LA CREACIÓN DEL 
«POEMA DE MIO CID» 


COLIN SMITH 


LA CREACIÓN DEL 
«POEMA DE MIO CID» 


ent UnivarsMy Lamy 
rr UI oO, O, 
EDITORIAL CRÍTICA 


Grupo editorial Grijalbo 
BARCELONA 


para Jennie, Rebecca, y Jocelyn 


(a las sus fijas en braco” las prendia, 
legolas al coragon ca mucho las queria) 


PRÓLOGO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA 


Para el hispanista extranjero, verse traducido al español es siem- 
pre un motivo de gran satisfacción, pero más aún le importa el lado 
“práctico” del asunto: poder llegar al público estudioso de España 
y de los países bispanobablantes, dar a conocer sus ideas, ofrecer 
alguna novedad, estimular el debate. Estoy por tanto muy en deuda 
con mi excelente amigo Francisco Rico, quien me invitó a publicar 
la presente versión de mi libro en Editorial Crítica. No quiere ello 
decir que el profesor Rico se haya entusiasmado con mi plantea- 
miento, ni menos que se haya dejado convencer por mis ideas. Todo 
lo contrario: sé que nos separa un pequeño abismo y que el profe- 
sor Rico no sólo cuestiona muchas de mis novedades, sino que se 
ha lanzado ya al debate arriba aludido (remito a su artículo «Del 
Cantar del Cid a la Eneida...», citado en la Bibliografía). 

Como digo en la Introducción, éste es un libro algo audaz. Es- 
pero que las audacias incitando a la discusión y quizá desarraigando 
algún lugar común heredado del pasado, resulten beneficiosamente 
positivas. Se verá que mis esfuerzos se dirigen a agrandar y ennoble- 
cer al poeta, al «hacedor» del Poema, y a subrayar las magníficas 
cualidades literarias de la obra, todavia no valoradas debidamente 
a nivel europeo. 

La traducción es una versión exacta de la edición inglesa, de 
1983. Se ba hecho algún retoque en el aspecto bibliográfico, nada 
más. Las citas de obras críticas en lengua inglesa se ban vertido 
ad hoc al español. 

COLIN SMITH 
Cambridge 
marzo 1985 


INTRODUCCIÓN 


Este es un libro algo audaz. Es el primero en el que se defiende 
la siguiente propuesta: que el Poema de mio Cid, compuesto em 1207; 
O poco antes, fue el primer poema épico que se escribió en castella-. 
no; que es por consiguiente una obra innovadora y experimental, 


. en aspectos que podemos observar en su texto; y que no depende de 


ningún precedente ni tradición existente de poesía épica ni en cas- 
tellano ni en otra lengua o dialecto peninsular. Esta propuesta no 
habría sido aceptable para la mayor parte de los que estudiaron el 
Poema y asuntos relacionados con él en las generaciones pasadas, y 
bien puede seguir siendo inaceptable para muchos hoy día, aunque 
creo que en el último decenio la opinión de los estudiosos, positi- 
vista en un grado creciente, ha evolucionado al menos hasta permi- 
tirles tolerar esta posibilidad. Mis propias opiniones han evolucio- 
nado del mismo modo. Mientras en 1970, al preparar mi edición del 
Poema para la Clarendon Press (publicada en 1972; versión españo- 
la, 1976), transigí en muchos puntos con las ideas establecidas por 
los tradicionalistas, y con las ideas entonces recientes de los «ora- 
listas», me ha parecido después que se puede desarrollar una visión 
del Poema perfectamente lógica en la que se considere el texto como 
un producto totalmente nuevo de principios del siglo x111, obra de 
un autor único, culto, y no precedido por ninguna tradición existente 
de poemas épicos vernáculos en Castilla ni sobre el Cid. De un modo 
fragmentario, yo ya venía explorando estas ideas en artículos publi- 
cados a partir de 1972, varios de ellos reunidos en el libro Estudios 
cidianos (Madrid, 1977); éstos, juntamente con otros trabajos más 
recientes, forman la base de varios capítulos del presente libro. Me 
propongo en él atar los cabos sueltos y ofrecer un estudio coherente 
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de cómo el poeta creó su obra, acompañado de conjeturas acerca de 
su motivación en cada particular. 

Mi método es sencillo. Se basa en el texto y en comparaciones 
con otros textos, y en lo que sabemos acerca de la cultura literaria 
de la época. No depende de las teorías de la producción épica que 
postulan largos períodos de desarrollo no documentado, ni —como 
es bastante normal — rinde homenaje a tales teorías. Tampoco acep- 
ta la pertinencia de la creación poética mediante la improvisación 
oral, indemostrable en el caso del verso épico medieval en las len- 
guas romances. Comprendo que tales declaraciones pueden parecer 
arrogantes, o despectivas e injustas, y por eso las matizo un poco: 
ni el tradicionalismo —actualmente el «neotradicionalismo»— ni el 
oralismo son intrínsecamente susceptibles de ser rechazados por fal- 
sos, ni por estrafalarios o grotescos. Yo admito el carácter tradicio- 
nal del romance español en cuanto a su evolución desde el siglo xtv 
hasta hoy, así como también acepto las investigaciones realizadas 
por colegas sobre la improvisación oral en la Servia de nuestros días. 
Pero dudo de que el tradicionalismo de los romances (con sus mu- 
chos materiales, eso sí, de origen épico) pueda aplicarse al desarrollo 
de la épica en los tempranos siglos medievales, y dudo de que las 
conclusiones de los oralistas sobre el fenómeno servio se puedan 
adaptar a la producción épica en las lenguas románicas del Medioevo. 
Por una parte, dichas teorías —a pesar de la ultramodernidad de 
los métodos de los oralistas— están todavía influidas por conceptos 
sobre el proceso creador y sobre el Medioevo que son fundamental- 
mente románticos y, en el sentido peyorativo de la palabra, decimo- 
nónicos. Por otra parte, estas teorías exigen una benévola creduli- 
dad, y ceden el paso a una aproximación a la vez más sencilla y po- 
sitivista. Es innegable que la poesía medieval es a veces formular, 
pero ello no prueba su origen en la improvisación oral. Los pasajes 
y episodios emocionantes de las crónicas, en estilo directo, no prue- 
ban (como hace tiempo se creía) su origen en abundantes textos épi- 
cos ahora perdidos. Las variantes de la misma narración heroica 
contada por diferentes crónicas no indican necesariamente que en 
cada caso el cronista tomara sus materiales de la refundición más re- 
ciente de un poema. Repito: las investigaciones de tradicionalistas 
y oralistas, pormenorizadas, científicas y a menudo genialmente pre- 
sentadas, bien pueden convencer a todos aquellos que estén dispues- 
tos a dejarse convencer. Pero hacen demasiadas suposiciones, com: 
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plican lo que son asuntos bastante sencillos, y son, en último tér- 
mino, superfluas. No quiero ofender a sus distinguidos partidarios, 
pero sugiero la necesidad de estudiar con ojo clarividente la peque- 
ña cantidad de datos que poseemos. 

Para que no subsista el más mínimo dejo de arrogancia, subrayo 
ahora mi total humildad en presencia del poeta. Él fue el hacedor, 
el creador, y todos los críticos, investigadores e historiadores de la 
literatura empequeñecemos bajo su sombra. Por razones que se ex- 
plican en este libro, a este creador le llamo Per Abad, y creo que 
es el primer autor importante de la literatura española. Aunque creo 
que su obra es experimental, lo digo en el sentido de que la considero 
una «noble empresa» más que un «tanteo». Á pesar de los muchos 
años que llevo trabajando en ellos, sus versos no han perdido su 
encanto. Los repito constantemente con placer, y me conmuevo cada 
año al ver que los estudiantes se conmueven con ellos. Descubro que 
sus versos saltan al primer plano y que se pueden citar con prove- 
cho, y me emociono al enterarme de que se ha dicho algo nuevo 
sobre el arte del poeta. Para mí Per Abad es uno de los grandes 
poetas narrativos y dramáticos, y si su obra tiene rarezas y defecti- 
llos inseparables del proceso experimental, resulta por ello más hu- 
mana. Una justa valoración del arte del poeta —valoración que 
empezó, por cierto, hace tan sólo unos 40 años— fortalece aún más 
mi aproximación. No creo que la fortuita acción de una tradición an- 
tiquísima, dependiente en parte de la memoria, ni mucho menos la 
improvisación constantemente renovada de unos analfabetos, hubiera 
podido dar una obra de las excelentes cualidades que apreciamos en 
el Poema. Esta obra es un producto literario, concebido de acuerdo 
con la ideología de un individuo sensible y culto, planeado y redon- 
deado por un autor que ha bebido en fuentes que amaba y re-creaba 
imaginativamente. Es un producto en el que se expresa un concepto. 
especial, personalísimo; del héroe; y está” construido con palabras 
tuidadosamente seleccionadas y colocadas con buen inicio. Hue potr 
Soracodetanada naar To hacer Tuvo modelos para la 
forma, el estilo y muchos detalles, en la tradición épica francesa, ya 
entonces sólidamente establecida, de Ta misma manera que, en la épo- 
ca, los constructores españoles de catedrales, iglesias y monasterios 
estaban adoptando los estilos arquitectónicos de Francia. 

Aquí no se trata de cuestiones nacionalistas, que en este caso 
serían, por lo demás, una proyección hacia atrás de un vicio moder- 
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no. El saludable internacionalismo de la Edad Media es un buen 
terreno para la formación de hombres modernos. Sin embargo, según 
se verá, el problema nacionalista no se puede soslayar por completo 
ni siquiera en las más breves observaciones sobre la evolución de 
la teoría de los orígenes de la épica a fines del siglo xIx y principios 
del nuestro. Estas observaciones tendrán que ver con un esfuerzo 
noble pero equivocado. Tampoco hay peligro de que mi método en 
este libro despierte ninguna pasión nacionalista, Durante el decenio 
de los setenta poco es lo que los españoles han dicho sobre estos 
temas. Siguen venerando el recuerdo de don Ramón Menéndez Pidal 
(muerto en 1968), pero han acogido con ecuanimidad trabajos de 
extranjeros en los que se han rectificado y hasta derrocado las doc- 
trinas del Maestro. Y es que, a partir de 1970, han cundido en Es- 
paña los cambios con miras al futuro, y esto ha afectado al férreo 
conservadurismo anterior, Hay, sin embargo, una curiosa división 
dentro del mundo anglófono. En los Estados Unidos los estudios his- 
pánicos son muy sólidos, y extraordinarios en diversos aspectos de 
la disciplina. Algunos de los mejores representantes del tradicionalis- 
mo son norteamericanos, y allí nació el oralismo. De resultas de 
esto, los norteamericanos llaman a mi método «neoindividualista». 
tratando de identificarlo con la expresión de un colectivo, supuesta: 
mente subversivo, que ellos denominan la «escuela británica». Para 
la pragmática Inglaterra, esta costumbre de poner etiquetas es una 
rareza americana y poco saludable, Yo no escribo como miembro de 
ninguna escuela, ni puedo citar nombres de colegas en este país o 
fuera de él que estuvieran dispuestos de antemano a aplaudir mis 
argumentos. Tanto es así que, habiéndome beneficiado antes de la 
colaboración con otros, he preferido esta vez no molestar a ninguno 
pidiéndola. Finalmente algunos han puesto la etiqueta de «bédieris- 
tas» a ciertos trabajos míos, aplicándola peyorativamente a alguien 
que pretende arruinar el gran edificio del tradicionalismo que desde 
hace tiempo ocupa la calle mayor de la historia literaria española. 
Puede ser: he leído a Bédier, con provecho, pero a pesar de mi 
admiración por él conservo ciertas reservas sobre algunos aspectos, 
y recuerdo a los lectores que —aunque lo que se dice de Francia 
puede aplicarse en cierto grado a España— Bédier, que yo sepa, no 
dijo nada sobre los orígenes y el desarrollo de la épica en España. 

Los tradicionalistas y oralistas hablarán por sí mismos. No me 
propongo repetir sus opiniones para rechazarlas, y éste no es un 
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libro polémico. La nota que sígue es una breve guía al estado actual 
de la crítica, 


NOTA BIBLIOGRÁFICA 


Un análisis equilibrado de las tendencias de la opinión e inves- 
tigación es el de A. D. Deyermond en el ensayo introductorio «Ten- 
dencies in Mio Cid Scholarship, 1943-1973» del libro colectivo que 
Deyermond editó, «Mio Cid» Studies (Londres, 1977), pp. 13-47, 
complementado desde el punto de vista tradicionalista-oralista, pero 
con la debida atención a otras corrientes actuales, por C. B. Faulha- 
ber en Romance Philology, 30 (1976-1977), pp. 83-101, y, en fecha 
reciente, por el admirable informe de F. López Estrada, Panorama 
crítico sobre el «Poema de mio Cid» (Madrid, 1982). Cataloga y 
estudia toda la historia de la crítica cidiana M. Magnotta, Historia 
y bibliografía de la crítica sobre el «Poema de mio Cid» (1750-1971) 
(Chapel Hill, 1976): el autor en cada apartado permite que cada 
crítico hable por sí, pero concluye con una simple reafirmación de 
la doctrina de Menéndez Pidal, así que el libro tiene que manejarse 
con precaución y después de leer una reseña moderadamente desfa- 
vorable como la de R. M. Walker en Modern Language Review, 73 
(1978), pp. 666-668. Los progresos ulteriores pueden estudiarse en 
las diversas bibliografías anuales. 

La exposición clásica de la teoría tradicionalista la realiza Ra- 
món Menéndez Pidal a lo largo de sus muchas obras. Su magno 
estudio es el Cantar de mio Cid, 3 tomos (Madrid, 1908-1911), que 
comprende estudios del manuscrito, la geografía, las relaciones con 
la historia y las crónicas, la métrica, la gramática y el vocabulario, 
y los indispensables textos diplomático y crítico. Se ha vuelto a 
publicar varias veces, con «Adiciones» editadas por vez primera en 
1944-1946. Para otros textos épicos además del Poema, véanse 
las Reliquias de la poesía épica española (Madrid, 1951; reeditada 
en 1980, con un importante ensayo introductorio de D, Catalán). 
Otros estudios imprescindibles de don Ramón se agrupan en la Co- 
lección Austral: Castilla, la tradición, el idioma; Los godos y la 
epopeya española; De primitiva lírica española y antigua épica. Su 
doctrina más madura y documentada está en «La Chanson de Ro- 
land» y el neotradicionalismo (Madrid, 1959; traducción francesa, 
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París, 1960). Carmen Conde publicó un examen de la obra de Me- 
néndez Pidal (Madrid, 1969), y aparecieron otros después de la 
muerte de don Ramón en 1968; de éstos, el mejor para nuestros 
propósitos es el de Dámaso Alonso, reeditado en sus Obras com- 
pletas, tomo IV (Madrid, 1975). S. G. Armistead resume y reafirma 
la doctrina tradicionalista en «The Mocedades de Rodrigo and Neo- 
individualist Theory», Hispanic Review, 46 (1978), pp. 313-327, 
con nutrida bibliografía (y comete el extraño error de condenar 
a los modetnos por resucitar ideas de Bédier, calificadas de aged, 
viejas, siendo así que el pensamiento tradicionalista tiene sus raíces 
en tiempos mucho más remotos). He contestado a Armistead en la 
misma revista (1983). Lapesa defiende a Menéndez Pidal en diversos 
puntos relacionados con el Poema (1980, 1982). 

Para la doctrina oralista el lector acudirá, aparte de las exposi- 
ciones clásicas de Lord y de otros, a los trabajos en el campo hispá- 
nico de E. de Chasca, El arte juglaresco en el «Cantar de mio Cid» 
(22 edic., Madrid, 1972), y The Poem of the Cid (Boston, 1976). 
Una muestra de la aproximación comparativa y estadística la pro- 
porciona J. J. Duggan, Forum for Modern Language Studies, 10 
(1974), pp. 260-269; este número de la revista, editado después 
como libro, contiene una importante reafirmación de Lord. Menén- 
dez Pidal había aclarado los puntos en los que él disentía de la teoría 
oralista con respecto a la épica española: «Los cantores épicos yugo- 
eslavos y los occidentales. El Mio Cid y dos refundidores primiti- 
vos», Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, 
31 (1965-1966), pp. 195-225. Desde el lado oralista, analiza las mis- 
mas diferencias De Chasca en su libro de 1976. Crítica razonada del 
enfoque oralista aplicado al Poema es la de J. S. Miletich en diver- 
sos estudios (por ejemplo, 1977-1978, 1981). 

Mención aparte la merece la alta calidad de las investigaciones 
de algunos colegas británicos de nuestros tiempos. Estas investiga- 
ciones conservan su independencia de criterio y —lo repito— no 
son aportaciones a ninguna «escuela británica» imaginaria. Dos estu- 
dios de Peter Russell en el decenio de 1950 han llegado a valorarse 
como fundamentales; se han reeditado traducidos en su libro Termas 
de «La Celestina» y otros estudios (del «Cid» al «Quijote») (Bar- 
celona, 1978). El libro de Alan Deyermond, Epic Poetry and the 
Clergy: Studies on the «Mocedades de Rodrigo» (Londres, 1969), 
es una investigación documentada de la naturaleza del poema, con 
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conclusiones que afectan a nuestra visión del género épico en su 
conjunto. Diversos ingleses han contribuido con ensayos a Jos «Mio 
Cid» Studies de 1977. lan Michael tiene publicada su edición del 
Poema en Manchester en 1975, con una buena traducción en prosa 
inglesa debida a Rita Hamilton y Janet Perry; se ha reeditado el 
texto de Michael con introducción, notas y aparato crítico, en Ma- 
drid en 1976 (2.* ed., 1978). Sus principios en cuanto a la crítica 
textual son, como los míos, fuertemente conservadores, y su estudio 
de la geografía del poema es una aportación de excepcional valor. 
Kenneth Adams, de Dublín, ha estudiado la métrica del poema en 
1972, y, en fecha más reciente, un aspecto del uso de los tiempos 
verbales que se relaciona con modelos franceses. En 1977 Roger 
Walker identificó una fuente francesa de diversos aspectos del epi- 
sodio de Corpes. Acaba de publicarse la tesis de Brian Powell (1977): 
Epic and Chronicle: The «Poema de mio Cid» and the «Crónica de 
veinte reyes» (Londres, 1983). Se mencionarán en el lugar apropia- 
do otros valiosos trabajos de John Cummins, David Hook, David 
Pattison, Milija Pavlovic, Geoffrey West, Roger Wright, y otros, 
así como estudios recientes de Deyermond, Russell, etcétera. 

En España el último decenio ha sido relativamente poco produc- 
tivo, pero tres libros merecen atención. Á. Ubieto Arteta ha rehecho 
un estudio anterior y agregado elementos nuevos en El «Cantar de 
mio Cid» y algunos problemas históricos (Valencia, 1973). Varios 
apartados del libro «Mid Cid»: estudios de endocrítica (Barcelona, 
1975) de M. Garci-Gómez son muy valiosos, pero otros son dema- 
siado subjetivos. Lo mismo se puede decir de su edición del Poema 
(Madrid, 1977) en que el texto es presentado con extraños arreglos. 
Del libro de M. E. Lacarra (1980 a), originalísimo y apasionante, 
me ocuparé mucho en el capítulo 3. 


NOTA SOBRE NOMBRES Y TEXTOS 


En el manuscrito, el poema no lleva título (falta el primer folio, 
pero no es seguro que éste hubiera mencionado un título), y no hay 
referencias a él en el Medioevo. El autor llama a la segunda parte 
de su obra gesta (v. 1.085) y cantar (v. 2.276), y habría empleado 
cualquiera de estos términos para referirse a la obra como totalidad. 
Al final del manuscrito, después del explicit del autor, un presenta- 
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dor de la obra añadió unas líneas en las que se dice que la obra 
es un romanz, palabra que posteriormente significa balada o romance 
(esto es, del romancero), pero que aquí significa lo que romanz en 
francés, como por ejemplo en Florence de Rome («Voires de voire 
estoire issuz est li romanz», v. 20; «con vos orrez aprés en cest 
romanz chanter», v. 3.312), o como en el uso del copista de «V*» 
del Roland, «Explicit liber tocius Romani ronciualis ...». El Apolonio 
español se anuncia como «hun romance de nueua maestria» (estro- 
fa 1 c); Berceo llama «romance» a sus Loores (232 b), y la Primera 
Crónica General alude a «la estoria del Romanz dell inffant Garcia» 
(431 a 33). Se colige de esto que en su propia época es posible que 
la épica del Cid se llamara romanz con el significado de “extenso 
poema narrativo”. Tengo la impresión de que mayoritariamente los 
críticos desde el siglo xvrr hasta hoy denominan la obra Poema de 
mio Cid sin sentirse molestos por el hecho de que poema no se do- 
cumenta en español hasta fecha algo tardía, y poeta en El Conde 
Lucanor, hacia 1330, así que se comete un anacronismo con relación 
a la época del propio poeta. Lo que sí es significativo es que en ge- 
neral los tradicionalistas y oralistas parecen haberse resuelto a desig- 
nar la obra Cantar, aunque Menéndez Pidal en diferentes ocasiones 
empleó tanto Cantar como Poema. Estudian el asunto Von Richtho- 
fen, Garci-Gómez, y otros. No tengo excesivas preferencias (sobre 
otro problema de títulos, véase la nota 6 del capítulo 1), pero he 
adoptado regularmente Poema porque parece tener un apoyo mayori- 
tario, porque tiene parientes internacionales, y porque parece corres: 
ponder mejor a la dignidad de la obra. 

Las citas corresponden a mi edición del poema (1972; versión 
española, 1976), aunque confieso que en ella hay detalles que ahora 
quisiera presentar de otro modo. Se cita la Primera Crónica General 
según la edición de Menéndez Pidal (2 tomos, Madrid, 1955). He 
prescindido de las abreviaturas que a veces dificultan la lectura, y 
de los asteriscos que muchos emplean para referirse a textos presun- 
tamente existentes en el Medioevo pero ahora perdidos, pues su 
uso puede ser tendencioso. 


1. ASPECTOS CULTURALES DEL SIGLO XII 


Desde luego, no es satisfactorio limitarse a afirmar que el Poema 
es el primer texto épico castellano o el primer poema extenso de 
todos los géneros en español. Se impone la necesidad de un argu- 
mento razonado. Según tradicionalistas y oralistas, la épica era anti- 
quísima, aunque sin duda había evolucionado tanto en forma como 
en carácter, a partit de poemas breves hasta llegar a los textos ex- 
tensos y elaborados que hoy conocemos. Unos y otros dan por sen- 
tado que hay relación de causa a efecto entre el acontecimiento 
histórico que es el núcleo del poema y la forma superviviente del 
poema, y que las versiones más tempranas que tenemos —en Fran- 
cia, del siglo xt, en España, del x1ni— no son sino representantes 
tardíos de obras que en etapas anteriores no fueron escritas (la teo- 
ría oralista), o bien fueron transmitidas oralmente peto quizá fueron 
además escritas en textos ahora perdidos (la teoría tradicionalista, 
que nunca ha excluido totalmente la escritura en el acto de compo- 
ner y en el acto de transmitir). Se esfuerzan los tradicionalistas por 
lenar el vacío debido a la falta de textos tempranos acudiendo a 
los episodios no históricos y a los detalles pintorescos de las cróni- 
cas latinas y, después, vernáculas, creyendo que tales episodios y 
detalles indican el desarrollo de una leyenda (lo cual es cierto en 
muchos casos), y además, la existencia de un texto poético en ver- 
máculo. El ejemplo más notable de tal esfuerzo por llenar el vacío es 
el libro brillante de Menéndez Pidal sobre el Roland (1959), al que 
precedía el «corpus» de materiales hispánicos reconstruidos en las 
Reliquias de 1951. 

No hay, sin embargo, ningún testimonio inequívoco, ni en Fran- 
cia ni en España, que nos obligue a creer en la existencia de poesía 
ápica vernácula en esos países en época muy anterior a la fecha que 
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podemos razonablemente asignar a los primeros textos conservados. 
Estos textos son, en Francia, la Chanson de Roland en su versión 
oxoniense de hacia 1100, y en España, el Poema de mio Cid, de 
1207 o poco antes. Puesto que, en buena parte de este libro avanzo 
comparando asuntos españoles y franceses, empiezo la argumentación 
tomando como punto significativo esta diferencia de un siglo aptoxi- 
madamente entre las fechas en las que se establece la épica en los 
dos países. Algunos investigadores han estudiado este retraso cultu- 
ral de España con respecto a Francia (por ejemplo, Curtius, 1953: 
541-543; Deyermond, 1971: 55-58). Los hechos están reconocidos 
y no es difícil indagar las razones que subyacen. Hechos y razones 
que no son nada deshonrosos para España, y que no implican defec- 
tos o indiferencia por su parte. 

La España visigótica tuvo una cultura —literaria, jurídica, ecle- 
siástica— superior a cualquier otra en Occidente, pero que fue des- 
truida por la invasión musulmana de 711. Los clérigos y curiales 
visigodos se refugiaron, con sus libros, en las empobrecidas condi- 
ciones que ofrecían Asturias y el Pirineo, procurando meramente 
seguir viviendo, o bien fueron a Francia, de donde no volvieron. El 
autor de la Historia Seninensis en el siglo x11 sabe cuánto se perdió. 
Empieza su trabajo observando que «Cum olim Yspania omni libe- 
rali doctrina ubertim floreret, ac in ea studio literarum fontem sa- 
pientie sitientes passim operam darent, inundata barbarorum fortí- 
tudine, studium cum doctrina funditus evanuit». En Al-Andalus se 
desarrolló una brillante cultura que culminó en el siglo x, tan pode- 
rosa en ese siglo que la literatura y la escritura árabes empezaron a 
desplazar a la latinidad en las comunidades de cristianos, todavía 
considerables, que vivían bajo dominio musulmán. Los productos 
de esta cultura árabe empezaron a beneficiar a Europa en general 
cuando los textos científicos e intelectuales fueron traducidos al 
latín en Toledo y en otros centros en el siglo x11, gracias al esfuerzo 
de colaboración de musulmanes, judíos y cristianos, bajo el patroci- 
nio de la Iglesia. Pero, como se ha observado a menudo, estos be- 


1. Observo una tendencia entre los especialistas a trasladar esta compo- 
sición a una fecha más tardía. Véase, por ejemplo, H.-E. Keller, «The Song 
of Roland and its Audience», Olifant, 6 (1978-1979), 259-274: «Sostengo que la 
versión “omega” de la que derivó el modelo inglés del manuscrito de Oxford 
(“alpha” de Segre) fue compuesta alrededor de 1150 en la abadía de Saint- 
Denis para la causa de los Capetos, bajo los auspicios de Suger (269)», 
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neficios se extendieron más allá a partir de centros de difusión en 
Francia, y los estados cristianos de la Península no aprovecharon 
mucho este estímulo para lanzarse a empresas científicas o intelec- 
tuales. La razón es que esos estados carecían entonces de la prepara- 
ción cultural que les hubiera permitido reaccionar. A mediados del 
siglo X111, al reanudarse —ahora bajo el patrocinio regio— la tra- 
ducción del árabe, se tradujeron no sólo obras científicas e intelec- 
tuales, sino también obras de sabiduría y de entretenimiento; de 
éstas sí se empezó a formar una tradición de prosa castellana. Las 
tentativas que se han realizado para demostrar la influencia de la 
narración heroica árabe sobre la naciente épica castellana son poco 
convincentes, y en cuanto a dicha nartativa heroica árabe, los textos 
hallados en España son muy tardíos (Marcos Marín, 1971; Galmés 
de Fuentes, 1978). 

Depauperados económica y culturalmente, y amenazados constan- 
temente por las incursiones musulmanas, los primitivos estados cris- 
tianos del norte y este de la Península no produjeron en lo literario 
más que unas modestas crónicas en latín. Era inconcebible en tales 
estados un Beda o un rey Alfredo, y aunque Alfonso 11 de Asturias 
tuvo algunos contactos con Carlomagno, no pudo darse en su reino 
ninguna especie de «renacimiento carolingio»? En los siglos x y Xt 
estos estados vivieron en condiciones de guerra endémica, no sólo 
contra el poder de Al-Andalus sino también entre los mismos reinos 
cristianos. A finales del siglo x Almanzor devastó periódicamente 
León, Galicia, y partes de Castilla, sin perdonar los centros religiosos. 


En tiempos así los hombres no se permiten el lujo de sentarse con 


2. Habrán sido escasos en España hasta los textos básicos indispensables. 
Sabemos que la Vita Karoli de Einhard era conocida y empleada en España 
en los siglos XIt y XIM, pero no existe ahora allí ningún manuscrito. Un in- 
dicio aun más dramático de la pobreza cultural cristiana en el siglo vii es que 
cuando, a fines de ese siglo, los manuscritos «L» y «M» de la Historia eccle- 
siastica de Beda llegaron a la corte carolingia y fueron copiados allí y divul- 
gados, pasaría mucho tiempo antes de que se evidenciara en el norte de Es- 
paña el conocimiento de Beda. Hay docenas de manuscritos en Gran Bretaña, 
Francia, Alemania. Austria, y varios en Italia, pero no consta ahota ningu- 
no en España. Los cristianos de Al-Andalus podían estar en mejores con- 
diciones culturales que los del norte: en 882 la catedral de Córdoba tenía ma- 
nuscritos de cuatro escritores clásicos y ventidós autores cristianos, incluyen- 
do entre éstos unos Libros Storie eglesiastice, que podrían corresponder a la 
obra de Beda. 

) 
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la pluma o con un libro en la mano. Incluso en los pocos monasterios 
que tuvieron, en cierto grado, una vida literaria en el siglo x, como 
en San Millán, Silos, y Cardeña, los logros son esporádicos y sin con- 
tinuidad. Con la muerte de Almanzor en 1002 y el derrumbamiento 
del califato en 1031 la balanza del poder militar se inclinó pronto 
hacia los cristianos, y se hicieron rápidos progresos, sobre todo con 
la toma de Toledo en 1085, Pero el peligro que pendía sobre todo 
Al-Andalus después de esta pérdida hizo que los reyezuelos de taifas 
llamasen a los almorávides de África, y estos frenaron el avance 
cristiano, derrotando a Alfonso VI varias veces y recobrando terri- 
torios perdidos (incluso, con el tiempo, Valencia, tomada antes por 
el Cid). El reinado de Urraca, hija de Alfonso, 1109-1126, fue per- 
turbado por la anarquía intracristiana y la invasión de los aragone- 
ses. Su hijo y sucesor, Alfonso VIT (1126-1157), dedicó sus prime- 
ros años a sofocar rebeliones de los magnates. Después, sus expedi- 
ciones al sur terminaron con la irrupción en la Península de los al- 
mohades, en 1146. Tan eficazmente fortalecieron éstos la resistencia 
de los musulmanes que en 1195 pudieron derrotar de manera aplas- 
tante a Alfonso VIII en Alarcos. En un ámbito más doméstico las 
cosas iban igualmente mal. Castilla y León, unidos bajo Alfonso VI 
a partir de 1072, volvieron a separarse a la muerte de Alfonso VII, 
y en Alarcos, las tropas leonesas lucharon como aliados de los mo- 
ros, y después de la victoria penetraron profundamente en tierras 
de Castilla colindantes con León. En 1212, Alfonso VIII pudo to- 
mar la revancha. Ayudado por unidades de los otros reinos peninsu- 
lares y por un ejército de cruzados ultrapirenaicos —formado en 
parte por una turba indisciplinada, y de dudosa eficacia militar— 
ganó la gran victoria de Las Navas de Tolosa, abriendo así el paso 
para la conquista de importantes regiones de Andalucía en los años 
de 1230 y 1240. En 1230 se efectuó la unión definitiva con León. 

Después de Las Navas, después de la sucesión de Fernando 1 
en 1217 y de la unión con León, entró Castilla en una etapa más 
feliz. Pero fácilmente se comprende que durante el siglo XII, gran 
período de «renacimiento» en Francia y en otros países, los asuntos 
militares habían inevitablemente acaparado las mentes y los esfuer- 
zos en muchas regiones de la Península. Durante mucho tiempo en 
esas regiones no se podían cultivar las artes de la paz, ni se podía 
permitir ese continuado empeño que es tan necesario para hacer 
progresos en el terreno artístico, literario e intelectual, ni había 
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recursos que favoreciesen el mecenazgo literario, ni había ocios en 
los que el público pudiera estimular y apreciar los productos de at- 
tistas e intelectuales. Se construyeron, sí, iglesias notables, pero 
mayor importancia revestían la arquitectura e ingeniería militares. 
La Iglesia, que en otras circunstancias habría fundado escuelas y 
habría exigido actividades espirituales e intelectuales a sus miembros, 
representaba para el Estado una fuente de finanzas para la guerra, 
y de dirección militante en las empresas guerreras. El cluniacense 
Jerónimo, nacido en el sur de Francia, llamado con otros a Toledo 
por su arzobispo francés en 1096, fue enviado a Valencia recién 
conquistada por el Cid para ocupar la nueva sede: en su Poema, Per 
Abad le presenta con el comentario entusiasta de que «bien entendido 
es de letras e mucho acordado» (v. 1.290), y no esperaríamos 
menos de un cluniacense distinguido, pero el principal motivo del 
poeta era el de hacer figurar a Jetónimo como obispo guerrero, si- 
guiendo la pauta dada por Turpín en el poema de Roldán, esto es, 
«de pie e de cavallo mucho era areziado» (v. 1.291). Cristiano 
de palabra llana y de pelo en pecho, Jerónimo es seguramente, en 
la creación del poeta, un ejemplo para los clérigos en los años en 
que se venía proyectando la gran campaña que culminaría en Las 
Navas. (Realización viva y casi directa de este retrato literario es 
Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo todavía joven de Toledo, nava- 
rro educado en la Sorbona, portaestandarte de la Virgen en Las Na- 
vas; después, en tiempos más pacíficos, historiador distinguido.) En 
la Chronica Adefonsi Imperatoris de 1147-1149 el monarca dirige 
las batallas de Dios en un ambiente del Antiguo Testamento; el 
autor adopta muchos motivos, paralelismos y lenguaje bíblico, pero 
no dice nada sobre actividades artísticas o intelectuales. Así eran 
los tiempos. Alfonso VIII recibió muchos elogios de los poetas pro- 
venzales que frecuentaron su corte, y era famoso por su generosidad 
en premiarles; además, su esposa Leonor, una Plantagenet, segura- 
mente habrá tenido gustos literarios y musicales; pero por cada ma- 
ravedí gastado en esas actividades, se habrán dedicado muchos mi- 
les al equipo militar, a las provisiones, a las campañas. Poco exce- 
dente de riqueza habrá quedado pata los pasatiempos culturales. 

Si las exigencias de la guerra no hubiesen condicionado la vida 
de esta forma, los reinos cristianos del siglo x11 bien hubieran po- 
dido compartir los beneficios de las influencias culturales proceden- 
tes de Francia. España no recibió la vigorosa inyección de sangre 
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normanda que transformó Francia y luego Inglaterra, y no contaba 
con una región como Provenza en la que, en las cortes de los mag- 
hates y en circunstancias tranquilas, floreciera una brillante cultura 
aristocrática. Pero el norte de España recibió una inmensa afluencia 
de peregrinos a través de la ruta que iba desde el Pirineo hasta 
Compostela, la via francigena o camino francés al santuario de San- 
tiago, y en el siglo xr1, después de haberse organizado la ruta con 
sus posadas y puentes y hospitales —e incluso una guía para pere- 
grinos, a mediados de siglo— esta peregrinación llegó a gozar de 
inmensa popularidad. Fue importante el estímulo que proporcionó 
a la actividad literaria y musical en Compostela y en otras partes 
de Galicia, y en el nuevo reino de Portugal. Diego Gelmírez, obispo 
y después arzobispo de Compostela de 1100 a 1140, se sirvió de em- 
presas literarias en su campaña —poco escrupulosa, pero triunfal— 
para convertir su sede en la Roma de Occidente (en sentido bastan- 
te concreto, no metafórico). Gelmírez trajo de Francia un maestro 
para que enseñase el frivium y organizase una escuela catedralicia. 
En Castilla, León y Navarra, cualquier pérdida demográfica causada 
por la guerra, o por el trasvase de poblaciones a las regiones fron- 
terizas como colonos, fue compensada por el establecimiento en las 
ciudades, a lo largo de la ruta de peregrinación, de calles y barrios 
enteros de francos (esto es, “extranjeros en general”, pero franceses 
en su mayor parte). España se benefició mucho de esta nueva sangre 
y de nuevas artes y técnicas. Todavía hoy son visibles en puntos 
de la ruta o cerca, las catedrales, iglesias y edificios monásticos de 
estilo románico y otros estilos posteriores, construidos por franceses 
para epañoles, o por nativos que aprendieron los métodos de los 
franceses. Éstas son las admirables consecuencias, en piedra peren- 
ne, de la peregrinación y de la espiritualidad que la acompañaba. 
Por el contrario, las consecuencias literarias en lengua vernácula 
apenas se dejan ver ni suponet, aunque podemos conjeturar que al- 
gunos franceses, los clérigos, notarios, y demás personas cultas, via- 
jaban con cierta cantidad de bagaje literario, y aunque es seguro 
que los franceses cultos dieron a conocer en España sus textos, tan- 
to en latín como en francés, durante ese siglo. Es posible también 
que los juglares franceses, al viajar con sus compatriotas y estable- 
cerse en los barrios de los francos, hayan difundido las chansons de 
geste, así como la canción lírica y las vidas de santos. Ya volveremos 
a estudiar estos aspectos. Por ahora podemos concluir que, a pesar 
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de recibir estímulos del otro lado del Pirineo, España durante el 
siglo x1r no estaba en condiciones que la permitieran iniciar una se- 
ria cultura literaria en romance? 

Es difícil evaluar los abundantes testimonios de la presencia de 
poetas provenzales en las cortes de los monarcas peninsulares duran- 
te el siglo x11, y naturalmente, también durante el xtrr. Es lógico 
que aparezcan en Cataluña y en Aragón, pero más sorprendente re- 
sulta que hayan asistido con tanta frecuencia a la corte de Alfon- 
so VIII de Castilla: según los datos de Alvar (1977: 75-133), die- 
ciocho poetas tuvieron alguna relación con él, y ocho o más visita- 
ron su corte. Ciertos nobles de su séquito ejercían asimismo el me- 
cenazgo, y en la misma época varios poetas del Languedoc están do- 
cumentados en la corte de Alfonso IX de León. Pero parece ser que 
no resultó de esto ningún estímulo para la composición de una lí- 
rica u otra forma de verso en castellano o en leonés. Las cortes es- 
timaron la canción y el verso provenzales en su lengua original y 
nada más, del mismo modo que la producción lírica posterior de 
Castilla iba a ser dominada por el uso convencional del gallego. El 
único poeta castellano en lengua vernácula cuyo nombre conocemos, 
Gonzalo Ruiz, es de suponer que compuso en provenzal (Alvar, 
1977: 151-153). 

Otra fuerte influencia cultural de origen francés fue la eclesiás- 
tica, concretamente la de los benedictinos reformados de la abadía 
de Cluny y sus dependencias, quienes empiezan a ser activos en Es- 
paña en los últimos decenios del siglo xr. Esta penetración recibía 
el enérgico apoyo de los monarcas, desde Fernando 1 (muerto en 
1065) en adelante. La influencia cluniacense es muy importante bajo 
Alfonso VI. Bajo ella, y de acuerdo con la política europeizadora del 
monarca, la liturgia romana sustituyó a la antigua «mozárabe» 
(1080), y en la cancillería real y en muchos escritorios monásticos, 
la escritura carolingia sustituyó a la antigua visigótica. Los monjes 
cluniacenses habían recibido una formación intelectual poco fre- 
cuente por entonces fuera de su orden, y poseían buenas técnicas 
administrativas y gran pericia jurídica junto con una excelente cul. 


3. Sobre la penetración francesa, hay datos muy útiles en los libros de 
Defourneaux (1949) y Sholod (1966). Sobre los asuntos culturales en general 
en Castilla y León, véase González (1960: 1, 626-635; y 1944: 447-464. Ho- 
rrent estudia los conocimientos de la tradición historiográfica francesa en Es- 


paña (1973-1974). 
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tura latina y, quizá, un sentido superior de su misión espiritual. Al 
tomar Toledo en 1085, Alfonso VI nombró como primer arzobispo 
al cluniacense francés Bernard de Sédirac, que vino acompañado pot 
otros clérigos franceses; al volver de Roma en 1096 y pasar por 
Francia, Bernard reclutó a otros, entre ellos Jerónimo, después obis- 
po de Valencia y luego de Salamanca y Zamora. Desde 1100 encon- 
tramos a otros muchos cluniacenses en las sedes episcopales de Es- 
paña y en otras posiciones influyentes. Ya pata entonces había co- 
menzado la ocupación cluniacense de cenobios importantes, a veces 
frente a la resistencia violenta de los benedictinos autóctonos, como 
en Sahagún (1078) y Cardeña (1144). Es incuestionable que, de re- 
sultas de las actividades cluniacenses, mejoró mucho la calidad del 
latín escrito en la Península, en textos tanto jurídicos como litera- 
rios; pero esto no parece que estimulara ninguna imitación en lengua 
vernácula. Es notable cómo los recursos expresivos de los historia- 
dores que escribían en latín mejoraron con la enseñanza cluniacense 
y con los nuevos libros en las bibliotecas, pues los escritores toma- 
ron prestadas muchas cosas de la Biblia y de los textos patrísticos, 
así como de los autores clásicos que estudiaron en el curriculum de 
las escuelas. No en vano el papa Gregorio VII había aconsejado a 
Alfonso VI que al nombrar a un sacerdote para ocupar la sede tole- 
dana buscara uno que tuviera «litteralis scientiae peritia» además de 
«religio et doctrina»; y, sobre el grupo que llevó consigo Bernard a 
Toledo, Jiménez de Rada escribió en 1243: «Hos inquam praedictos 
viros litteratos, providos, et honestos Primas Bernardus per Gallias 
transiens, in Hispaniam secum duxit» (De rebus Hispaniae, VI, 27), 
colocando el adjetivo litteratos en primer lugar. Varios de los textos 
peninsulares en latín del siglo x11 son obra de cluniacenses france- 
ses. La Chronica Adefonsi Imperatoris junto con el Poema de Alme- 
ria se debe probablemente a Arnault, obispo de Astorga, francés. La 
Chronica Najerensis la escribió en el monasterio cluniacense de San- 
ta María de Nájera un francés. La Historia Compostelana, termina- 
da hacia 1139, es, en parte, obra de Gelmírez, su inspirador, pero 
colaboraron con él otros cinco, de los cuales dos eran franceses y dos 
españoles, mientras el quinto podría ser tanto francés como español. 

Lo que lograron los cluniacenses dentro de sus monasterios o en 
una Toledo ya muy culta no despertaba necesariamente eco en otras 
órdenes ni en el clero en general, ni menos entre seglares. Existían 
escuelas catedralicias en Toledo, Santiago, Salamanca, León, Palencia, 
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y Sigiienza, pero no es seguro que hubiese otras. A los aciertos clu- 
niacenses, aislados, y a algún producto excepcional de un autor autóc- 
tono (por ejemplo, la Historia Seminensis) les acompañaba una ge- 
neralizada pobreza cultural. Hasta mediados del reinado de Alfon- 
so VIII de Castilla no observamos indicios de mejora. Desde enton- 
ces se empiezan a registrar con cierta frecuencia los magistri (edu- 
cados en el extranjero, pues no había institución peninsular que 
otorgara este título), algunos de ellos con puestos en la enseñanza, 
así como españoles que van a estudiar en Francia y el norte de Italia, 
con objeto de formarse en el derecho romano y en el canónico. La 
fundación de las escuelas de Palencia hacia 1210, cuyos profesores 
vinieron de Francia (aunque se venía enseñando la teología en Pa- 
lencia desde 1184 y quizá antes), trajo en seguida consecuencias in- 
mediatas tanto para el nivel de la cultura como para la literatura 
vernácula, pues parece que el mester de clerecía se inventó allí, 
probablemente alrededor de 1220. Otro estímulo importante para 
la cultura intelectual eclesiástica y también para la provisión de li- 
teratura edificante en lengua romance proviene del Cuarto Concilio 
de Letrán de 1215, aunque otras medidas tomadas por este Concilio 
resultaron durante bastante tiempo inaplicables en Castilla y León 
(pues la Iglesia se dedicaba entonces principalmente a organizar y 
colonizar las extensas regiones de Andalucía conquistadas a partir 
de 1212). 

En muchas regiones de la Península incluso la cultura literaria 
en latín tenía poco interés en comparación con los productos de 
Francia, Inglaterra, y hasta Alemania. En el siglo x11, España no 
había producido nada que podamos equiparar, en alcance y en cali- 
dad, con obras como la Historia de Guillermo de Malmesbury o la 
Historia ecclesiastica de Orderico Vital, nada que tuviera un brío 


4. Lomax (1969). Fuerte indicación del perpetuo relajamiento e ignoran» 
cia nos la da el cardenal Juan de Abbeville al celebrar concilio provincial en 
Lérida en 1229, durante su visita a la Península. Al promulgar la sexta cons- 
titutio, sobre la fundación de nuevas escuelas, empieza el cardenal: «Nos 
attendentes quod in partibus Hispaniae, ex defectu studiorum et litteraturae, 
multa et intolerabilia detrimenta proveniunt ...». Véase además Beltrán de 
Heredia (1946: 340). Hasta la reputación de Toledo, aunque grande, era pe- 
culiar hacia 1200: el goliardo reformado y ahora cisterciense Hélinand de 
Froidmont (¿1160-1230?) observa que «Ecce quaerunt clerici Parisius artes 
liberales, Aurelianis auctores, Bononiae codices, Salerni pyxides, Toleti daemo- 
nes, et nusquam mores» (Patrologia Latina, CCXTI, 603). 
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o una influencia comparables con la Historia regum Britanniae de 
Godofredo de Monmouth (aun en el caso de que ésta tuviera, como 
se ha sugerido hace poco, una intención medio paródica e irónica), 
nada que podamos situar al nivel de la rica literatura de las Cruza- 
das en ptosa y en verso. Solamente el Codex Calixtinus que incluye 
el Liber Sancti Jacobi iba a tener amplias resonancias internacionales, 
pero en esto parece que los canónigos de Compostela no hicieron 
más que prestar su colaboración a una empresa fundamentalmente 
francesa. La tradición de las vidas de santos, muy rica en otros paí- 
ses en latín y en lenguas vernáculas, era más débil en la Península, y 
lo mismo se puede decir de toda clase de composición teológica y 
eclesiástica, Tampoco encontramos fuera de Cataluña vestigios de 
la lírica latina, tan cultivada en otros países. Aun suponiendo la 
pérdida de textos, apenas cambia la impresión general. El tenue hilo 
de la historiografía se extiende a los autores monásticos de la His- 
toria Seminensis y la Chronica Najerensis.£ La primera conoce a Isi- 
doro, la Chronica de Alfonso TIT, la Chronica Albeldensis, Sampito, 
diversos anales, quizá alguna historia en árabe, y para el adorno esti- 
lístico acude a la Biblia, a algunos textos clásicos (sobre todo Salus- 
tio), y a Einhard. La Najerensis explota gran parte de la historiogra- 
fía existente, que para entonces incluye la Seminensis, y algún otro 
texto de menor importancia ahora perdido. Se ve que una buena 
biblioteca monástica de Ja época facilitaba fuentes que permitían 
componer narraciones más o menos completas sobre las cosas de 
España, comenzando en el período visigótico, aunque con lagunas 
notables. La formación intelectual de los monjes, sobre todo en Fran- 
cia entre los cluniacenses, pero también en España (el autor de la 
Seminensis parece haberse educado en un cenobio de León)? capa- 


5. Hay un excelente estudio general de Rico (1969). Para la escuela de 
Ripoll y los pocos datos que tenemos sobre la poesía latina de tipo no lírico 
en el resto de la Península, véase García-Villoslada (1975). 

6. Nadie tiene derecho a rebautizar arbitrariamente un texto, y sería con- 
traproducente introducir muevos nombres. Aquí varío ligeramente nombres 
existentes de acuerdo con el principio de que los textos latinos deberán llevar 
títulos latinos (Historia Seminensis, Najerensis, etc; antes, el Poema de Al- 
meria —sin acento en el topónimo— deberá leerse como latín, «Poema sobre 
el tema de Almería»). Igualmente, los textos romances deben llevar títulos 
romances, Cronicón villarense y no Liber regum. 

7. Se ha discutido mucho la identificación de este monasterio Seminensis. 
El título más conocido de esta crónica, Silense «de Silos», seguramente es erró- 


ASPECTOS CULTURALES DEL SIGLO XII 29) 


citó a algunos para que escribiesen un latín correcto, vivo, y a veces 
algo ambicioso. Estas dos historias fueron copiadas y difundidas, y 
fueron utilizadas por historiadores posteriores, pero ni la una ni la 
otra son obras maestras ni tuvieron influencia fuera de su país de 
origen. Estudiaré más abajo las composiciones del siglo xt relativas 
al Cid. 

A primera vista, podría pensarse que las circunstancias lingiiís- 
ticas hubieran estimulado la temprana aparición en Castilla-León de 
una literatura en lengua vernácula. El latín de los diplomas de los 
siglos x y x1 es por lo general malísimo, y en él hasta las fórmulas 
estereotipadas degeneran en modalidades romances. En esta época 
no sabemos casi nada acerca de cómo trabajaban los notarios al servi- 
cio de la corona y de los magnates, ni acerca de cómo se mantenían 
los registros de los monasterios; pero es claro que el nivel de ins- 
trucción era muy bajo. Sin embargo, en esos siglos siguió siendo el 
latín la única lengua escrita, y las pocas tentativas de escribir pa- 
labras y frases en lengua vernácula muestran que era muy difícil 
sacudirse la tradición del latín, por defectuosa que fuera (por ejem- 
plo, «Facanos Deus omnipotes tal serbitio fete ...», Glosas Emilia- 
menses). Aunque los cluniacenses implantaron mejores normas para 
la composición literaria, en el siglo x11 los notarios y los copistas 
que escribieron los diplomas continuaron en general con sus costum- 
bres de antes. Cuando por fin se empezaron a redactar los diplomas 
en romance, uno de los motivos habrá sido evidentemente el de aca- 
bar con la vergiienza de escribir un mal latín. El otro motivo, más 
positivo, fue naturalmente el de dar a los interesados la oportunidad 
de comprender lo que se estaba decretando (véase también más aba- 
jo, capítulo 3). Los fueros municipales estaban al principio en latín, 
pero en fecha bastante temprana se empezaron a redactar en versio- 
nes bilingies latino-romances, como en Avilés poco después de 
1155* en parte porque los jueces no siempre sabían latín (y en al- 
gún caso eran totalmente analfabetos)? Con el tiempo el romance 


neo. Sugiere M. C. Díaz y Díaz que quizá una mala lectura de domus sci innis 
(abreviatura del monasterio de San Juan de León) condujo a domus seminis 
en un arquetipo. 

8. Sobre las circunstancias, véase Lapesa (1948: 103-104). 

9. Tilander (1967: 452). No sólo los jueces: mucho tiempo después del 
IV Concilio de Letrán y del esfuerzo educativo que de éste resultaba, y hasta 
en el capítulo de la catedral de Palencia, antes tan erudito, encontramos que 
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vino a ser normal en todos estos fueros. Los códigos reales y nacio- 
nales adoptaron la lengua vernácula en el siglo x111, El Forum Judi- 
cum visigótico de León fue traducido al castellano hacia 1220, por 
orden del rey, y los grandes códigos reformadores de Alfonso X fue- 
ron redactados en castellano desde el principio con la intención to- 
talmente innovadora de dirigirse al pueblo en sentido lato. En el 
uso corriente encontramos que se emplea el romance al registrar 
una «Pesquisa sobre los términos de Ledigos» en Carrión en 1194, 
y en otro documento relativo a una pesquisa sobre las propiedades 
de Oña hacia 1202. Tal uso es lógico, pues lo que se está registran- 
do es el testimonio directo de los interesados, peto antes se habían 
escrito testimonios parecidos en latín, aunque los interesados ha- 
brían pronunciado su testimonio en romance, naturalmente. A nivel 
gubernamental parece que se usó el castellano por primera vez el 
26 de marzo de 1206, al redactar el tratado de Cabreros para hacer 
las paces entre Castilla y León. El uso del romance en todos los do- 
cumentos legales recibió un estímulo oficial del cambio de personal 
en la cancillería real en 1217, al acceder Fernando TIT al trono y 
ser reemplazado el viejo canciller, Diego García. 

Los factores que hemos analizado —la situación militar, la rela- 
tiva pobreza de la tradición latina en lo literario y demás aspectos, 
la carencia de facilidades para la instrucción— parecen sumarse para 
hacer del siglo x11 una especie de desierto cultural en Castilla y León, 
con algún oasis verde pero excepcional en Toledo y Compostela. En 
contraste, a mediados del reinado de Alfonso VIII y en los primeros 
decenios del siglo x111 se inicia una renovación cultural, de la que 
forma parte la composición literaria y jurídica en lengua vernácula. 
La literatura se crea por lo general a base de otra literatura: los 
modelos nutren la imaginación y despiertan el deseo de imitar y quizá 
de superar. Cuando la literatura modelo viene de fuera —de otro 
país, Francia, o bien en otra lengua, francés o latín— el desafío para 
el imitador es grande, y para aceptarlo se necesitan unas capacidades 


en 1293 cuatro canónigos, el maestrescuela, y el abad de Hermida, no sabían 
escribir (Beltrán de Heredia, 1946: 337). En otros países, tales casos provo- 
caron comentarios de disculpa. En la gran abadía de San Edmundo de Suffolk 
(Inglaterra), a mediados del siglo xr, «El abad Ording no sabía leer ni es- 
cribir, pero fue buen abad y gobernó prudentemente esta casa» (Chronicle de 
Jocelin de Brakelond, en la edición de Lane, 1907, 17). Sobre lo que sigue, 
véase Lomax (1971). 
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fuera de lo normal. España parece haber sido afortunada en cuanto 
a los individuos que aceptaron este desafío, pues sus obras tienen 
excelentes cualidades y de ninguna manera se limitan a hacerse eco 
de lo que existía en los modelos. Ya en sus primeros textos está 
sólidamente presente el espíritu de la tierra. 

En Castilla y regiones colindantes no hay razón para fechar los 
primeros textos vernáculos antes de 1200. De esos años es el Auto 
de los reyes magos. Sus modestos 147 versos permiten el acceso en 
romance a lo que es de suponer que había estado antes en latín, y 
«es probable ... que el autor de la pieza fuese un sacerdote gascón 
establecido en Toledo, al igual que muchos franceses durante este 
período, que debió de componer esta obra para las funciones de 
la Epifanía en esta ciudad» (Deyermond, 1971, pp. 208-209). La 
Disputa del alma y el cuerpo es una composición de principios 
del siglo xt de acuerdo con el modelo francés, y con ella se inicia 
el género de los debates en verso; el texto se copió en un manuscri- 
to de Oña. En la misma línea se encuentra, en cierto modo, la de- 
liciosa narración amatoria titulada Razón d'amor, compuesta a me- 
diados del siglo xr1, e inspirada en la tradición de la lírica gallego- 
portuguesa; su segunda parte —quizá en efecto primaria— se ha 
titulado Denuestos del agua y el vino, y es otro debate en el que 
se adapta algún texto como el Denudata veritate. El mester de cle- 
recía de verso narrativo no épico fue creación de Gonzalo de Berceo, 
sacerdote y notario riojano, quien, además del corpus de poesía re- 
ligiosa reconocida como suya, fue quizás —ahora en la opinión de 
algunos especialistas— el que compuso el Libro de Alexandre. Su 
primera obra es de hacia 1220. El Alexandre tiene fuentes impor- 
tantes en latín y francés, sobre todo en el Alexandreis de Gualterio 
de Chátillon (hacia 1180), obra muy usada en las escuelas para la 
enseñanza del latín y de la retórica. El verso de cuaderna vía en que 
se escriben todas estas obras fue adaptado del alejandrino francés e 
influido también por un modelo del latín medieval, De acuerdo con 
las más acertadas conjeturas, tanto sobre la forma como sobre los 
materiales, este género, en su conjunto, fue creado en el nuevo 
studium de Palencia por Berceo o por el poeta del Alexandre (quizá 
una sola persona), guiado por los magístri que habían venido, con 
sus libros y su latín y su retórica, de Francia. El Alexandre, de vue- 
los clásicos, fue un producto directo de las escuelas, por lo tanto, y 
os poemas religiosos de Berceo lo son también, respondiendo asi- 
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mismo a las indicaciones del Cuarto Concilio Lateramo, sin duda 
alentadas por los superiores eclesiásticos de monasterios O diócesis. 
El estudio, dentro de un programa organizado, de las auctoritates 
latinas como modelos, y de la retórica latina, tanto en sí misma 
como con carácter de sistema potencialmente aplicable a la lengua 
vernácula, es un factor de gran importancia en la creación de la 
nueva literatura poética.” 

La lírica ocupa una clase aparte. La gente sin duda ha cantadc 
siempre, con variaciones de énfasis y de aptitud, los temas del amor 
la primavera, la ausencia, la patria, el trabajo, el vino, la muerte 
y muchas cosas más. El medievalista, en cierto modo, estudia pare 
determinar cómo y cuándo una tradición de canto popular llegó « 
tener un status literario, esto es, a inducir a los músicos profesiona 
les y los poetas cultos a interesarse por ella y adaptar sus modali 
dades y sus sentimientos a nuevas composiciones más pulidas, y tam 
bién a inducir a los mecenas y al público cortesanos a formar ur 
auditorio dispuesto a escuchar. En Castilla y gran parte de Leór 
parece que tal momento llegó muy tarde. Las personas cultas adopta 
ron la lírica gallega como posesión propia (algo así como hoy ur 
inglés convencional de tipo sid-Atlantic es la lengua de la músic: 
popular a escala internacional). En cuanto a la tradición castellan: 
autóctona en la lírica, puede no haber sido de calidad suficientement 
buena como para llamar la atención de músicos y de copistas duran 
te mucho tiempo, o quizá las cortes de reyes y magnates no estuvie 
ron dispuestas a adoptar esa tradición hasta el siglo xv, que sepa 
mos. En Aragón y Cataluña, a fines del siglo x11 y durante el xII 
se impusieron la lírica de Provenza y los que la cantaron. Únicamen 
te en Galicia y en lo que llegó a ser (después de 1139) el reino d 
Portugal, la tradición lírica popular, quizá acompañada de baile 
logró atraer a los poetas y músicos cultos, que formaron desde fine 
del siglo x11 hasta el xrv una magnífica escuela poética, En ella, s 
reconocen como características esenciales diversos hábitos autóctonos 
por ejemplo, las peculiares estructuras paralelísticas de las cantiga 
d'amigo. No es seguro que tan intenso cultivo, incluso por parte de 
monarca (Don Dionís de Portugal, 1261-1325), hubiera empezad 


10. Llamo la atención sobre la tesis inédita del doctor P. Such, «Th 
Origin and Use of School Rhetoric in the Libro de Alexandre» (Cambridg 
blicado en La Corónica, 10 (1981-1982), 71-75. 
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sin el estímulo recibido de Provenza. Hemos aludido antes a la ex- 
cepcional importancia de los peregrinos extranjeros a Compostela en 
el siglo x11. Allí y en otras partes de Galicia y Portugal, pero no en 
Navarra ni en Castilla ni en regiones orientales de León, la tradición 
lírica autóctona, con música y quizá con baile, estaba evidentemente 
en condiciones de unirse a la sensibilidad cortesana de Provenza, o 
bien se presentaron los que actuarían como padrinos en dicha unión. 
Los poemas gallego-portugueses copiados en los tres grandes can- 
cioneiros del siglo xy están atribuidos en su mayoría a autores por 
su nombre, y de ellos el más temprano es Joáo Soares de Paiva, na- 
cido en 1141, así que parece razonable creer que la nueva escuela 
se creó a fines del siglo xtr. La incertidumbre que se cierne ahora 
sobre las jarchas llamadas «mozárabes» aconseja excluirlas en este 
momento de la discusión.' 

Mucho se ha escrito sobre la mezcla de elementos cultos o eru- 
ditos y populares en la lírica, y el asunto es importante también 
en los estudios de la épica. En nuestros días se tiende con razón a 
borrar las líneas divisorias antes tan rígidas, reconociendo que mu- 
chos géneros de verso se inspitan a la vez en fuentes cultas y popu- 
lares, o mejor, en fuentes que podemos, also remotamente, definir 
de este modo. Un hombte es una mezcla de todo lo que ha visto y 
oído y sentido. Si los clérigos y notarios y otras personas educadas 
tararean canciones populares para sí y después las escriben, o si 
componen nuevas canciones de acuerdo con pautas populares, enton- 
ces los juglares analfabetos o semi-analfabetos pueden adoptar ele- 
mentos aprendidos en la presentación pública de materiales litera- 
rios cultos, y pueden aprender nuevas modalidades musicales impor- 
tadas de fuera. Los motivos folklóricos pertenecen no al folk (pue- 
blo) en el sentido restringido de *pueblo bajo”, sino a todo el pueblo, 
tanto culto como analfabeto, así como las pautas de los mitos están 
presentes universalmente. En un buen estudio reciente de la Razón 
d'amor se desarrolla esta aproximación ecléctica: «Con su compleja 
arquitectura y ecos sutiles de versos populares, la Razón confirma la 
inseparabilidad de las tradiciones populares y cultas en la poesía y 


11. En estudios recientes de R, Hitchcock se examinan aspectos del ca- 
non establecido, con implicaciones graves (por ejemplo, 1980). Véase asimismo 
el trabajo demoledor de Jones (1981-1982), juntamente con el informe del 
«Forum» sobre el mismo tema, con presencia de Jones e Hitchcock, 1981, pu- 
blicado en La Corónica, 10 (1981-1982), 71-75. 
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atestigua en un grado significativo los orígenes populares de toda 
la poesía culta» (Van Antwerp, 1978-1979; p. 4). La autora demues- 
tra esto con todo detalle, Hay que añadir, sin embargo, que la Razón 
está unida textualmente al debate entre el Agua y el Vino, de carác- 
ter culto incuestionable (aquí quizá con extensiones alegóricas, quizá 
incluso con significado cátaro). También observamos que el poeta- 
protagonista de la Razón se anuncia como «un escolar» que ha vivido 
mucho tiempo en Alemania, Francia, y Lombardía, «pora aprender 
cortesia»: insistencia en su aprendizaje de las variedades del amor 
cortés y, a la vez, en su status de poeta serio. En la Razón, sean los 
que fueren los elementos debidos a la tradición del canto popular 
—numerosos, y documentados más tarde en la «poesía de tipo tra- 
dicional»— todo ha sido moldeado por la sensibilidad superior de 
un poeta culto y ha sido fijado en una composición escrita, y este 
arte de la escritura es, en los siglos x11 y xn y hasta bastante des- 
pués, un arte oculto practicado por una pequeña minoría de perso- 
nas educadas. 

En la prosa vernácula de carácter literario, no hay nada antes de 
1200. La Fazienda de ultramar combina la información histórica pro- 
pia de una guía con materiales del Antiguo Testamento (sacados, no 
de la Vulgata, sino de una versión latina del texto hebreo hecha en 
el siglo x11), para uso de los peregrinos a Tierra Santa en tiempos 
de la Cruzada. Parece ser traducción de una obra escrita primero en 
latín para «Remont ... argobispo de Toledo», el francés que ocupó 
la sede de 1126 a 1152. La traducción se realizó probablemente a 
principios del siglo x111; no se trata de una composición vernácula 
original de antes de 1152, como creía su primer editor al publicar 
en 1965 el texto entonces recién descubierto. Esta Fazienda es la 
predecesora de otras ambiciosas traducciones de la Biblia en el si- 
glo xr. Hacia 1223 se compuso una Semejanca del mundo, versión 
en lengua vernácula de materiales derivados en gran medida de Isi- 
doro; como en el caso de la Fazienda, este texto anuncia las grandio- 
sas recopilaciones científicas y las traducciones a la lengua vernácula 
emprendidas por y para Alfonso X (1252-1284). La prosa castellana 
comenzó pues, naturalmente, traduciendo y adaptando los textos de 
las grandes autoridades, proceso que Alfonso X continuó a gran es- 
cala añadiendo otras fuentes, incluso árabes. 

En la historiografía, la lengua vernácula comenzó a usarse en fe- 
cha ligeramente anterior. Aquí el modelo no fueron las extensas his- 
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torias de los siglos x1 y x11, por ejemplo la Chronica de Pelayo de 
Oviedo o la Historia Seminensis, sino los anales de un género esta- 
blecido en la Francia carolingia y en los años centrales de la Ingla- 
terra anglosajona, en los que se registraron los acontecimientos im- 
portantes (incluso los desastres agrícolas y la llegada de cometas) en 
forma breve. Algunos monasterios y ciudades episcopales mantuvie- 
ron tales anales, primero en latín, después en lengua vernácula (por 
ejemplo, el Cronicón de Cardeña, conocido únicamente en su redac- 
ción de 1327, tiene esta forma). Al final de unos manuscritos del 
Fuero general de Navarra se copia en dialecto navarro un grupo de 
anales cuyo tema es el mundo antiguo, otro relacionado con los 
Anales toledanos primeros sobre asuntos toledanos y navatro-arago- 
neses, y un grupo de anales latinos de alcance limitado a Navarra. 
Hay asimismo una obrita genealógica en navarro, el Linaje de los 
reyes de España, y un Linaje de Rodrigo Díaz el Campeador, del 
que volveré a hablar. El primer texto en el tiempo de este grupo de 
anales y genealogías es el Linaje del Cid, pues en él se hace referencia 
al rey Sancho de Navarra como aún vivo, y sabemos que murió en 
1194. Como colección, parece que estos textos se transcribieron con- 
juntamente en un ejemplar del Fuero entre 1205 y 1209. El Liber 
reguim o (mejor) Cronicón villarense aragonés es algo más que una 
serie de anales pero no llega a ser exactamente una historia. Se fecha 
entre 1194 y 1211, y hacia 1220 se hizo de él una versión castella- 
na. El uso del dialecto navarro, del aragonés, y del castellano en los 
Anales toledanos (también de principios del siglo x111), no estimuló 
el uso de las lenguas vernáculas para la historiografía «central», pues 
se empleó el latín en el Chronicon mundi de Lucas de Tuy (1236) y 
en todas las obras de Rodrigo Jiménez de Rada, pero éstos fueron 
clérigos sumamente cultos, que en obras de ancho alcance sobrepasa- 
ron con mucho los anales mantenidos para un propósito estrictamen- 
te local. 

Estos argumentos no convencerán a tradicionalistas y oralistas 
con respecto a la épica. Para ellos, los argumentos que tienen que 
ver con textos literarios, esto es, escritos, sus fechas, la tradición 
latina culta, etcétera, no vienen a cuento, pues, según sus ideas, la 
épica medieval española y francesa fue creación de juglares analfa- 
betos (aunque, como he apuntado antes, los tradicionalistas no in- 
sisten en la necesidad de suponer un analfabetismo total en todo 
momento), y esta épica había disfrutado ya, en el siglo x11, de un 


36 LA CREACIÓN DEL «POEMA DE MIO CID» 


largo período de cultivo en formas no documentadas, y sus narra: 
ciones y materiales habían ido evolucionando constantemente desde 
los tiempos de los acontecimientos históricos que formaban su nú- 
cleo. En efecto, los tradicionalistas podrían razonar que la misma 
debilidad del latín en muchas regiones de la Península debía haber 
estimulado, per contra, una producción literaria en las lenguas ver- 
náculas en una fecha temprana. Pero así como he afirmado que ape: 
nas se puede fechar ningún texto vernáculo de otros géneros antes 
de 1200, en España, creo que lo mismo es cierto en cuanto a la 
épica, siendo el Poema de mio Cid de 1207 la primera obra de su 
género en castellano. «Su género» es el de las producciones exten- 
sas, hechas con conciencia literaria y bien redondeadas, o sea, se tra- 
ta de un cantar de gesta de la misma especie que las chansons de 
geste. Si existieron antes poemas primitivos de tono heroico, y a 
base de ellos se desarrolló más tarde el cantar de gesta hecho y de- 
recho, se verá en lo que sigue. 

Texto primordial para aquellos que creen que el género épico 
existió en el siglo x11, y quizá mucho antes, es la Chronica Najeren- 
sis, que según ellos contiene materiales derivados de varios poemas 
épicos vernáculos. Antes de analizar estos materiales, hay que preci- 
sar su fecha. Es plenamente aceptable la conclusión de Ubieto (1966) 
de que la crónica es obra de un monje de la abadía de Santa María 
de Nájera, en La Rioja, región gobernada en el siglo x11 a veces por 
Castilla y otras por Navarra y que se une definitivamente a Castilla 
en 1176. El monje adoptó ciertas frases en un Epitome vitae Sancti 
Hugonis, texto muy conocido en el mundo cluniacense; el monaste- 
río era cluniacense desde 1079. El autor da detalles de la historia 
francesa que es probable que no supiera un español, y comete algún 
error al referirse a los reinos hispánicos: se trataba por tanto de 
un francés con toda probabilidad. Nájera marca una etapa del camino 
francés y era un centro importante. El monasterio era bastante co- 
nocido y tenía una buena biblioteca; el monje cronista complementó 
su información local pidiendo informes a otros monasterios o visi- 
tándolos, La crónica termina, en cuanto a su estructura propiamente 
dicha, con la muerte de Alfonso VI en 1109, pero tiene alguna re- 
ferencia a fechas posteriores, por ejemplo, a la muerte de la prin- 
cesa Sancha, hija de la reina Urraca de Castilla-León, quien según 
la crónica murió en 1152, pero que según una inscripción murió 
de hecho en 1159, Que el cronista mencione al Emperador Alfon- 
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so VII sin registrar su muerte, acaecida en 1157, importa poco, 
pues el reinado del emperador no forma parte de la estructura for- 
mal de la obra, y la única alusión a él es breve y en un contexto pu- 
ramente genealógico (111,56). Cuando publicó el texto Cirot lo creía 
compuesto hacia 1160, y en 1923 Menéndez Pidal adoptó esta fe- 
cha, que ha sido generalmente aceptada bajo su autoridad. Sin em- 
bargo, el error que comete el autor acerca de la fecha de la muerte 
de Sancha puede indicar que escribía algo después de 1160. Hace 
poco se ha cuestionado otra fecha relacionada, la de la Historia 
Seminensis, fuente importante para la Najerensis. Como en la Se- 
minensis la última referencia obviamente fechable es la de la muerte 
de Alfonso VI en 1109, Menéndez Pidal y otros creían que había 
sido compuesta hacia 1110, Los que prepararon la edición de este 
texto en 1959 creían que pertenecía al segundo decenio del sí- 
glo x11. C. Sánchez-Albornoz, sin embargo, lo creía compuesto «avan- 
zado el siglo xIt», y, en 1976, C. Linaje Conde lo asignó a la se- 
gunda mitad del siglo, lo que nos llevaría a colocar la Najerensis en 
una fecha aún más tardía, quizá poco antes de 1200.2 La Seminensis 
no utiliza fuentes épicas, y aunque la Najerensis las tenga, su valor 
como testimonio sobre la existencia de un género épico en fecha 
temprana es escaso, 

El estudio básico de los materiales de la Najerensis supuestamen- 
te derivados de la poesía épica es el realizado por Menéndez Pidal 
(1923: 330-352). Anteriormente, Cirot había señalado estos pasajes 
tipográficamente. El orden de los supuestos poemas vernáculos es 
el siguiente: Fernán González, La condesa traidora, El infante Gar- 
ía, Los hijos del rey Sancho de Navarra, y Sancho el fuerte. Salva- 
lor Martínez, un discípulo entusiasta, agrega a éstos cuatro temas 
más, presentes en la crónica y supuestamente (en opinión de algu- 
105) derivados de poemas épicos, siendo los cuatro anteriores crono- 


12. Sánchez-Albornoz (1955); Linaje Conde (1976: 485). Lomax demues- 
ra que la Najerensis «fue escrita después, y quizá bastante después, del año 
1174» (1974-1979: 405-406). El interés mostrado por la Najerensis en los mo- 
tarcas de Castilla-León que habían apoyado tanto a los cluniacenses puede 
ignificar que la crónica fue compuesta en un momento en que La Rioja, in- 
luida Nájera, estaba bajo el dominio castellano y no navarro: esto fue así 
lurante 1135-1162, y de nuevo a partir de 1176, así que la obra fue com- 
esta probablemente después de esta fecha. Mis referencias al texto se hacen 
egún la edición de Ubieto Arteta (1966). 
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lógicamente a los más tempranos aducidos por Pidal: Covadonga, Ab- 
dicación de Alfonso el Magno, Condes de Castilla rebeldes, y Los jue- 
ces de Castilla, juntamente quizá con materiales derivados de una 
Chanson de Roland o de un Roncesvalles español.* Podemos dese- 
char sin comentarios casi todas estas adiciones al canon de Menéndez 
Pidal, pues conocemos las fuentes de los detalles históricos o pin- 
torescos, y éstas no tienen que ver con la épica vernácula. Merece 
más atención Covadonga, considerada por Pidal en otra publicación 
(Reliquias, 1951: xxxtxxxHn y 22-26) como tema de una primitiva 
épica o poema en romance, casi coetáneo con la fecha asignada a 
este acontecimiento pseudohistórico (718 o 722). La briosa narra- 
ción de esta primera acción triunfal contra los musulmanes la tomó 
la Najerensis (11,7) de la Chronica de Alfonso TIT. Es una inspirada 
mezcla de frascología bíblica y mitos eclesiásticos, cuyas fuentes 
fueron indicadas parcialmente por García Villada en su edición de la 
Crónica de Alfonso IIT (1918), y luego más detalladamente por Sán- 
chez-Albornoz (1957; 1967: 172-183) y pot el doctor G. R. West.* 
Es cierto que el episodio de Covadonga destaca estilísticamente en 
estas crónicas, tanto en sus detalles como en el uso del diálogo. Pero 
este diálogo muestra a las claras su origen bíblico, por ejemplo, 
«“Pelagi, Pelagi, ubi es?” Qui ex fenestra respondens ait: “Adsum”» 
corresponde a 1 Samuel 3, 4 y 10; después, Pelayo cita directamente 
a Mateo 13, 31 y presenta la cita preguntando: «Non legisti in 
Scripturis diuinis quia ...?». Hay un obispo traidor, Oppa, mien- 
tras que Pelayo es un soldado de la Iglesia. Se cita directamente a 
David. El milagro de las piedras lanzadas por las hondas musulma- 
nas que vuelven a caer sobre los atacadores repite el milagro de las 
flechas en la leyenda de los santos Cosme y Damián, conocida en el 
ciclo litúrgico «mozárabe». Se reconoce en el texto la fuente bíblica 


13. Martínez (1971). Expresa una prudente reserva acerca de las fuentes 
épicas de todos ellos, diciendo de Sancho el fuerte que «Salvo la interpola- 
ción del milagro de San Hugo, y acaso el rapto de la esposa, todo lo demás 
procede de un cantar épico, mientras que para otros temas de la misma cróni- 
ca, como por ejemplo la Condesa traidora o Covadonga, pudiera admitirse una 
frente prosístico-novelesca» (1971: 153-154). 

14. En su tesis inédita, «History as Celebration: Castilian and Hispano- 
Latin Epics and Histories, 1080-1210 A.D.» (Londres, 1975). Le doy las gra- 
cias al doctor West por haberme permitido citar su trabajo. Sánchez-Alborn 
con ironía firme aunque graciosa, rechaza todas las pretensiones de Menén: 
Pidal acerca de los supuestos cantares épicos de fecha temprana. 
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del último milagro a escala de cataclismo: «Non istud inane aut 
fabulosum putetis, sed recordamini quia qui Rubri maris fluenta ad 
transitum filiorum Israhel aparuit, ipse hos arabes, persequentes ec- 
clesiam Domini, immensa montis mole oppresit». La misma narra- 
ción, en la Seminensis, aparece además adornada con frases de Sa- 
lustio: «La narración de incidentes acaecidos en la España medieval 
en el lenguaje de un historiador romano caracteriza a una empresa 
literaria, no historiográfica» (West, 1975: 206). En efecto; y el tex- 
to original sobre Covadonga pertenece a la composición eclesiástica 
religiosamente inspirada, que poco tiene que ver con la historiogra- 
fía y nada que ver con la épica vernácula ni el canto heroico. Es 
natural que en los primeros siglos el pueblo de Asturias-León forta- 
leciese su resolución comparándose en términos halagiieños con los 
israelitas, prometiéndose el auxilio divino, y revistiéndolo todo con 
fraseología bíblica. No es comprensible en absoluto que diversos 
eruditos modernos se equivoquen tanto al analizar la naturaleza de 
este texto. He tratado este asunto con cierta extensión porque este 
ilusionismo es de importancia crucial. Menéndez Pidal utilizó las 
imaginarias épicas de Rodrigo, rey de los godos, y Covadonga, para 
demostrar la gran antigiedad de la épica vernácula hispánica y, des- 
de luego, sus vínculos con una poesía aún más antigua en lengua gó- 
tica, lo cual confirmaba su teoría acerca del esencial «germanismo» 
de la épica románica medieval. Había asimismo más de una suge- 
rencia de que, empleando la teoría tradicionalista en sentido inverso, 
se podía partir de la existencia de estos poemas épicos para probar 
que en cierta medida hay una verdad histórica en la base de leyen- 
das literarias como la de Covadonga. En este caso, como en otros, 
al examinarse fríamente un texto, todo aparece razonablemente cla- 
ro, y el vasto edificio de la teoría y suposición tradicionalista se es- 
fuma y se aleja envuelta en las nieblas románticas. 

En la Najerensis aparece el tema de Fernán González con cierta 
extensión. Se toma de la crónica de Sampiro (compuesta hacia 1000) 
información auténticamente histórica para dos secciones, 11,52 y 
11,56. En 11,58 se cuenta brevemente cómo fueron presos por el 
rey de Navarra el conde y sus dos hijos, «in Cironia, in ecclesia 
Sancti Andree apostoli ... et transmissus Pampilonie, inde Clauillum 
inde Tubiam» (lo cual puede ser verídico); luego, «unde cum Sanctia 
eiusdem regis Garsee sorore, que prius Ordonii regis Legionis, postea 
comitis Albari Harrameliz de Alaua extiterat uxor, habens nesciente 
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fratre colloquium liberatus est dato prius eidem sacramento, quod 
si eum inde educeret, eam duceret in uxorem. Quod et fecit». La 
mención de la iglesia y los detalles genealógicos indican una fuente 
culta, y es probable que el cronista tuviera aquí alguna fuente uti- 
lizada un poco después por los Anales compostelanos, El relato de 
cómo la hermana del rey liberó al noble prisionero bajo promesa de 
matrimonio es atribuido por Ubieto a una leyenda navarra; es lógico 
que así lo creyesen los navarros y el cronista, pues para los nava- 
rros puede haber sido importante que la hermana de su rey liberase 
pseudohistóricamente al conde que —como registra el cronista en 
otra parte— acabó con el dominio de León y aseguró la independen- 
cia de Castilla y después se casase con él. Pero el motivo del noble 
prisionero al que libera de esta manera una princesa enamorada y 
pariente del monarca, o bien la hija del carcelero, etcétera, es muy 
antiguo y está muy difundido; incluso se remonta hasta el mundo 
clásico, según se ha demostrado (Cotrait, 1977: 64-65). En Navarra, 
a fines del siglo xtr, la fuente más inmediata fue probablemente uno 
de los poemas épicos franceses en los que una princesa satracena se 
enamora de un noble prisionero cristiano, le pone en libertad, y 
huye, y a veces hasta se casa, con él (después de ser debidamente 
convertida). Fernán González alcanzó después los honores de tener 
épica propia, de inspiración y tono eclesiásticos, compuesta después 
de 1264 en el monasterio de Arlanza que albergaba su tumba. Pudo 
existir también un cantar épico, pero la narración de la Najerensis 
se basa en fuentes que no tienen que ver con tal poema. 

Los elementos de la historia de La condesa traidora aparecen 
por primera vez en la Najerensis (11,80; 11,85; 111,4). Se trata del 
conde García Fernández (970-995), de sus esposas infieles, y de la 


15. Cirot (1928). Varios de los poemas en cuestión —según los datos 
presentados en este libro— podían conocerse en España hacia 1200. Chalon 
(1976: 447) rechaza la posibilidad de que hubiera tal influencia francesa en 
esta fase temprana de la leyenda de Fernán González: «Sin embargo, pareciera 
que ninguno de esos poemas franceses, aun en una versión arcaica perdida en 
la actualidad, haya podido influenciar la Najeremsis». Tal opinión se ofrecía 
porque, al fechar la Najeremsis hacia 1160, no habían sido escritas las épicas 
francesas en cuestión: al fechar la crónica hacia 1200, diversos elementos del 
rompecabezas empiezan a tener sentido. Sobre otro asunto relacionado con el 
Poema de Fernán González, la primera parte del capítulo 3 del libro de Co- 
trait (1977: 64-69) es una lección sobre la confusión creada en la historia li- 
teraria por la «passion patriotique» de Menéndez Pidal. 
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manera en que murió. Es indudable que por fin se trata de una só- 
lida leyenda en forma literaria, pues nos consta en las crónicas del 
siglo x111. Pero es dudoso que la leyenda revistiera la forma de verso 
épico, pues como dice Chalon, «creo que la prosificación que de él 
hace la crónica alfonsina no procede de un poema épico perdido, 
sino que está mucho más cerca del género novelesco. No se encuen- 
tra en él ninguna descripción de combate, tan frecuente en el género 
épico. No ha dejado ninguna huella en el Romancero. Presenta un 
aspecto moralizador evidente. Y, por último, no se descubre ningu- 
na huella de asonancias en estos capítulos de la crónica» (1978 a: 
156; con resumen de la opinión de Guerrieri Crocetti sobre la mis- 
ma cuestión, Chalon, 1976: 529-531). El nombre de la primera 
esposa del conde, Argentina, desconocido en la Península pero pre- 
sente en el roman francés (Argentine), juntamente con la mención 
del santuario francés de Rocamadour, han sugerido a algunos el 
origen francés de elementos de esta historia desarrollados en el si- 
glo x111 pero es posible que aquí estén involucrados intereses par- 
ticulares del monasterio de Cardeña.'* La leyenda está atiborrada de 
motivos folklóricos y de analogías literarias (Deyermond y Chaplin, 
1972: 49-51). Algunos de ellos están presentes ya en la breve na- 
rración de la Najerensis; uno de ellos, por ejemplo, es la escena en 


16. Según la Primera Crónica General (427 b 9), García Fernández fue 
en peregrinación a «Santa Maria de Rocamador», que los modernos dan por 
sentado que es el santuario francés. Al parecer no se ha observado que había 
un santuario español de Rocamador, en el monasterio de Santa María de Hor- 
nillos, al oeste de Burgos, en el camino francés, que contenía una famosa ima- 
gen de la Virgen (Santa María de Rocamador). Este monasterio fue fundado 
en 1156. Tenía relaciones con Saint-Denis de París, y desde 1181 con Saint- 
Martin de Tulle (diócesis de Limoges), siendo franceses su prior y sus mon- 
jes. En 1191, en la iglesia de San Román de Burgos se fundó una «Cofradía 
de Rocamador». A juzgar por la narración de Berganza (1719-1721: 11, 231), 
siempre tuvo Cardeña un gran interés en el santuario y monasterio de Hor- 
nillos, y los adquirió como posesiones en el siglo xv. En cuanto al nombre 
Argentina, si no se tomó de un roman francés, podía sugerírselo a un monje 
de Cardeña el nombre de Santa Argentea, quien padeció martirio en Cór- 
doba en 931. Su historia se narra en un apéndice del Pasionario de Cardeña 
(ahora manuscrito 25.600 del British Library). Los detalles sobre ella y sobre 
otros santos cordobeses pudieron llegar a Cardeña «hacia el año 1097 cuando 
los monjes de Cardeña fueron a Córdoba para tratar del rescate y traer el 
cuerpo del gran bienhechor del monasterio caradignense el [conde] García 
Fernández» (Fábrega Grau, 1953-1955: 1, 31): la relación entre Argentea y 
García Fernández es muy notable. 
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la que la misma «Condesa traidora» trata de envenenar a su hijo 
Sancho, pero acaba por beber ella misma el brebaje obligada por él. 
En un último análisis, nos remontamos a un episodio contado por 
Justino acerca de Cleopatra de Siria en el siglo 11, pero en el me- 
dioevo se conocía mejor a partir de la historia de los lombardos de 
Paulo Diácono (siglo vI11), en la que se aplica a la reina Rosamunda 
de Rávena y se sitúa en el año 573 (como repiten Agnelo de Ráve- 
na en su Liber pontificalis de hacia 834, y Godofredo de Viterbo 
en su Pantheon de 1187). El carácter de las referencias en la Naje- 
rensís hace suponer que la narración de esta crónica se debe a fuentes 
monásticas y se relaciona directamente con los monasterios de Car- 
deña y Oña. En 11,80, la crónica cuenta la manera en que murió 
García Fernández luchando contra los moros, cuando, por traición 
de su mujer, su caballo se había debilitado a causa de un régimen 
alimenticio a base de salvado, y muchos de sus hombres habían sido 
devueltos a sus casas para disfrutar de las fiestas navideñas; y la 
crónica cita el lugar y la fecha exacta de esa muerte, incluso el día. 
El cadáver del conde fue llevado a Córdoba y allí fue enterrado; lue- 
go, «deinde translatus est Caradignam», esto es a Cardeña. En 111,4 
añade la Najerensis que Sancho, hijo del conde, «Cordobam destru- 
xit, et inde corpus patris sui comitis Garsia Ferrandiz transtulit 
Caradignam». Esto concuerda totalmente con los detalles que tipifican 
un registro monástico, en el que era necesario registrar el día del año 
porque figuraba en la lista de aniversarios que una abadía tenía que 
celebrar. Es seguro que Cardeña tenía motivo para recordar al con- 
de, y, de hecho, el conde estaba enterrado allí.” La explicación de 
su derrota por los moros y de su muerte es sin duda una ficción 
creada en el propio monasterio para paliar la derrota y muerte de 
un monarca excepcional, Aquí entra también en juego Oña, en rela- 
ción con la historia del envenenamiento, narrada extensamente por la 
Najerensis en 11,83, pues en 111,5 se registran las buenas obras del 
conde Sancho (hijo de la «Condesa traidora»), juntamente con la 
nota de que «Obiit era M? L* V?, Sepultus apud Onie Monasterium, 
quod fecerat», y es seguro que él fue el fundador laico de Oña en 


17. En la Primera Crónica General (429 a 16) se le asocia con la recons- 
trucción del monasterio después de su supuesta destrucción —y matanza de 
sus 300 monjes— por los moros, pero es posible que los cronistas regios in- 
terpretasen mal una nota enviada desde Cardeña. Véase mi estudio «Leyendas 
de Cardeña» (1982). 
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1011. De nuevo parece que la fuente del cronista fue una versión 
algo dilatada de una entrada en el libro de defunciones de Oña. 
Esta versión hubo de desarrollarse más en el siglo x111, ya que lee- 
mos en el De rebus Hispaniae (V,3) y en la Primera Crónica General 
(cap. 764, empezando en 454 b 2) que Sancho fundó el monaste- 
rio para expiar el asesinato de su madre (al obligarle él a beber la 
poción); también se nos propone una etimología significativa de 
Oña («Mionna» = «mi señora»). Que el cronista de la Najerensis 
recibiese informes de Cardeña y de Oña, o que hubiese visitado en 
persona ambos monasterios y otros centros eclesiásticos de los que 
muestra tener conocimientos especiales, no se puede poner en duda. 
Oña le dio un texto muy importante, que analizo abajo. 

Sobre el tema del asesinato del infante García, último conde de 
Castilla (1029), sabemos que existió en el siglo x111 un r0manz, pues 
así lo llama la Primera Crónica General. Con variantes de cuantía, lo 
cuentan también Lucas de Tuy y Jiménez de Rada. La Najerensis 
(11,90) narra los esponsales de García, y los celos de la familia de 
los Vela, que acaba por asesinar al joven conde y a otros en León. 
En este breve episodio no hay indicio de que el cronista esté si- 
guiendo una fuente literaria, y el episodio está contado como his- 
toria pura. No sabemos qué fuente tuvo el cronista, pero no hay 
motivo para suponer un poema vernáculo del siglo x11. El conde 
García fue enterrado o en León o en Oña, y en ambos lugares exis- 
ten epitafios (que cuentan el asesinato de diferentes maneras); como 
el monje de Nájera estaba en contacto con los dos, podemos conje- 
turar que su fuente o sus fuentes vinieron de allí. El epitafio de Oña 
tiene pretensiones literarias, cuando llama al conde dentro de sus 
cuatro hexámetros «Absalon alter» y «Mars alter», así que, de 
acuerdo con la analogía del epitafio de Sancho 11 en Oña, que exa- 
mino más abajo, no se puede excluir la existencia de un breve poema 
latino que tuviera alguna relación con el epitafio. 

Pocos indicios hay de que existiera un poema vernáculo sobre 
Los bijos del rey Sancho de Navarra (Sancho el Mayor). Es cierto 
que está presente en la Najerensis y en dos textos posteriores lo 
esencial de una narración pseudohistórica, pero no consta en la Pri- 
mera Crónica General y en ningún lugar se llama romanz o estoria. 
Es probable que Menéndez Pidal se diera cuenta de que, al postular 
la presencia de un poema vernáculo en la Najerensis, había ido más 
lejos de lo que permitían los datos disponibles, pues no realizó el 
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estudio pormenorizado sobre el tema que había anunciado en 1923. 
Lo que narra la Najerensis (111,10) incluye diversos motivos folkló- 
ricos fácilmente identificables —el hijo traidor, una reina calumnia- 
da, un héroe bastardo, la lealtad premiada—, y la breve nota con- 
cluye con la indicación piadosa de que «Garsias uero ductus peni- 
tentía Romam petit, pro delicto ueniam petiturus». Como dijo Me- 
néndez Pidal, el relato, en su origen, tuvo el propósito de explicar 
por qué, a la muerte de Sancho el Mayor en 1035, Castilla —la me- 
jor parte del reino cuando éste se volvió a dividir— no pasó al hijo 
mayor sino al segundo, y este razonamiento en forma de ficción es 
el de un castellano (y del siglo xr más que del xt, podemos añadir, 
pues por esa época sí que era Castilla la mejor parte). Este interés 
genealógico, juntamente con la mención del viaje penitencial a Roma, 
nos llevan a postular una fuente eclesiástica, no popular. En efecto, 
el párrafo de la Najeresis empieza con la intervención del diablo: 
«Instigante namque maligni hostis uersutia ...». Ello nos conduce de 
nuevo a Oña, donde Sancho el Mayor estaba enterrado, aunque tam- 
bién León afirmaba tener su tumba (con menos probabilidad); y 
como hemos visto, el debate genealógico sobre la prioridad de sus 
hijos se habría iniciado en Castilla y no en León. La Najerensis es 
terminante al mencionar el entierro de Sancho y contiene una ex- 
tensa nota derivada de Oña: «Rex autem Santius, in senectute bona, 
filio eius rege Garsia Romam redeunte, morbo proprio hac vita de- 
cessit era M* LXX” TIT", quem Ferdinandus apud Oniense monaste- 
rium honore debito sepeliuit» (111,11). Apenas puede dudarse de 
que el cronista recibió su información, seguramente adornada ya de 
ficciones, de aquella fuente, 

El último apartado, y también el más importante, es el de San- 
cho el fuerte. El ciclo plenamente formado que aparece en la Primera 
Crónica General demuestra claramente que existían relatos épicos 
vernáculos sobre El rey don Fernando y la partición de los reinos, 
Sancho 11 y el cerco de Zamora, y la Jura de Santa Gadea. La pri- 
mera pudo comenzar su existencia como sección preliminar de la 
obra que ocupa el segundo lugar, y la última pudo ser una adición 
hecha a la segunda, creada para vinculatla con el Poema de mio Cid. 
Todas aparecen en la forma de extensas redacciones en prosa en la 
Primera Crónica General y sus sucesoras, constituyendo una magní- 
fica historia bien articulada que comienza con la muerte de Fernan- 
do 1 en 1065 y su división del reino, y pasa luego a las guerras 
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de 1072, la muerte de Sancho en el asedio de Zamora, y la sucesión 
de su hermano Alfonso VI al trono de Castilla y León reunidos. 
El relato épico —tal vez habría que decir «los relatos épicos»— era 
de excelente calidad literaria, visible todavía en la redacción en 
prosa y en una serie de romances. 

En cuanto a la narración de la división del reino y de la muerte 
de Fernando (111,25; 111,28), la Najerensis depende de la Seminen- 
sis. No sabemos qué fuentes tuvo el cronista para su breve sección 
sobre los primeros años de Sancho 11, 111,29 a 111,33, pero no eran 
poéticas. Las secciones de 111,34 a 111,47 tienen un marcado aire 
literario. Estas secciones cuentan cómo, en un consejo de guetra ce- 
lebrado la víspera de la batalla de Golpejera, cerca de Carrión, en 
la que habían de luchar Sancho 11 de Castilla y su hermano Alfonso 
de León, el castellano se jactó de poder luchar contra mil hombres, 
y fue rebajando sucesivamente esta pretensión al escuchar los co- 
mentarios prudentemente modestos del Cid; cómo, en la batalla, el 
Cid rescató a su rey de las manos de los catorce caballeros leoneses 
que le habían cautivado (respuesta práctica a la jactancia numérica 
de Sancho la noche anterior); cómo se ganó la batalla y cómo fue 
cautivado Alfonso, y cómo más tarde se le permitió ir desterrado 
a Toledo; cómo fue rechazada una embajada que Sancho envió a su 
hermana en Zamora, y cómo, en el asedio que siguió, Sancho fue 
muerto a traición por Bellido Ataulfo, quien había salido de la ciu- 
dad y había prestado homenaje al rey; y por fin, cómo a raíz de esto 
se abandonó el sitio, y fue llevado el cadáver de Sancho a Oña para 
su entierro, Á esto sigue otra serie de secciones, igualmente litera- 
rias, en las que se cuentan las relaciones de Alfonso con Almemón, 
rey de Toledo, y la vuelta de Alfonso a su reino. 

Es una verdad incuestionable que las secciones de la Najerensis 
sobre Sancho 1I son excepcionalmente briosas y detalladas, y que 
hay que postular para ellas una fuente en un texto literario de ca. 
rácter no historiográfico. Sin embargo, conviene eliminar primero 
dos elementos. En 111,38 se cuenta cómo Alfonso, aherrojado por 
Sancho, quien se había resistido a escuchar todas las súplicas de 
sus obispos y magnates para que se ablandara, logró enviar recado 
al abad Hugo de Cluny en el que explicaba su situación; como con- 
secuencia de las oraciones de Hugo, se le apareció San Pedro a un 
obispo para asegurarle que Alfonso recuperaría su libertad y su auto- 
ridad, y algunas noches después, San Pedro se le apareció a Sancho, 
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«terribiliter apparuit», amenazándole con la muerte si no liberaba 
a su hermano —lo que hizo en seguida—. Este caso aparatoso de 
intervención divina está tomado del Epitome vitae Sancti Hugonis 
de Cluny (lugar donde, durante mucho tiempo, se recordó afectuosa- 
mente a Alfonso).* La otra sección es la parte de 111,44 que men- 
ciona la fecha de la muerte de Sancho, los años de su reinado, y su 
entierro en Oña, datos procedentes de una fuente de Oña. 

Todo el resto, es decir la parte principal de la historia de Sancho 
el fuerte, fue tomado según Menéndez Pidal (1923) de un relato épi- 
co vernáculo, no sólo en cuanto a la línea general sino a veces tam- 
bién con gran riqueza de detalles. Tal poema temprano, hipotético, 
conocido en la Najerensis, corresponde bastante bien al poema de 
principios del siglo xI11 que conocemos a través de las versiones en 
prosa de las crónicas posteriores (todavía según Pidal), y ello fortale- 
ce la opinión de los que creen en ese temprano original vernáculo en 
verso: «Vemos bien establecida así la continuidad de esta poesía 
tradicional desde el siglo x11 al x1v» (Pidal). Pero se puede explicar 
de otro modo la presencia de estos materiales, evidentemente heroi- 
cos, en la Najerensís. Al publicar por primera vez el texto de esta 
crónica en 1909, Cirot ya había llamado la atención sobre algunos 
hexámetros y pentámetros en las secciones que tratan de San- 
cho Il: 


El redactor de esta crónica debió tener ante los ojos algún poe- 
ma del tipo del consagrado a la toma de Almería. Podría pensarse 
que son jirones tomados de algún manual de expresiones como po- 
día usarse en las escuelas de la época... Pero los versos en cuestión 
están demasiado adaptados al tema como para no provenir de un 
poema latino en el que se trate el mismo tema (1909: 263). 


En 1923 Pidal no pudo rechazar totalmente la posibilidad de un 
poema latino, pero lo colocó en un plano secundario: 


18. Alfonso VI figura en otro cuento milagroso muy dramático registrado 
por Pedro el Venerable en Estella, oído a un monje viejo de Nájera durante 
la gira peninsular de Pedro en 1142: cuenta Alfonso cómo después de cierto 
tiempo, las oraciones cluniacenses le habían librado de las llamas del infierno. 
pois el Liber de miraculis de Pedro en Patrologia Latina, CLXXXIX, 904- 

7. 
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Pudiera haber un poema latino, que sería, en todo caso, ins- 
pirado en el vulgar de D. Sancho; pudiera simplemente el tono 
poético del cantar-romance haber suscitado en el cronista najerense 
y en el silense [esto es, Seminensisl, donde también se descubren 
versos, el deseo de elevar el estilo con recuerdos de Virgilio o de 
otros poetas (1923: 347-348, nota). 


La suposición que se hacía con la frase «en todo caso» resultaba 
desmesurada, En 1928 Entwistle recogió la indicación de Cirot y 
procedió nada menos que a la reconstrucción parcial del poema la- 
tino perdido, dándole el título Carmen de morte Sanctii regis. Adop- 
tando las licencias —hasta la amplia tosquedad métrica— del Poema 
de Almería, como guía, Entwistle pudo rehacer hasta 60 versos de 
diversas secciones de la Najerensis, con pasajes continuos de 22 y 
23 versos, No afirmaba la total exactitud de su reconstrucción —pues 
había que añadir muchas palabras al texto de la crónica, y variar 
otras para producir algo parecido a hexámetros— sino que quería 
dar una impresión general, Creía, eso sí, que el poema latino había 
terminado casi seguramente con el entierro de Sancho en Oña. Ver- 
sificando la frase de la crónica «et ad monasterium Sancti Saluatoris 
Onnie deferunt tumulandum» en la forma «[hoc] que ad coenobium 
sic defertur tumulandum», observa: «Pronunciada con todo el énfa- 
sis de su posición al final del poema, la frase indica que la intención 
del poeta era la de organizar su obra para que culminara con la 
mención de la tumba y del monumento, de gran distinción en el 
monasterio, y fuente de importantes beneficios». Al cronista sola- 
mente le quedaba la tarea de buscar la fecha en otra crónica o en 
unos anales (y consta en la mayor parte de ellos), o bien de bus- 
carla en Oña, para cerrar luego su narración en la sección 111,44, 
como hemos dicho. Entwistle no trató de asignar fecha exacta al 
Carmen, pero lo creía coetáneo del Poema de Almeria, que él sabía 
que era de los años 1147-1149, 

Son muy valiosos el texto y los comentarios de Entwistle, pero 
en sus tiempos era tal el dominio del tradicionalismo en los estudios 
hispánicos que se dejó influir por varias ideas establecidas: que el 
Carmen estaba «basado en el Cantar de don Sancho el fuerte o del 

_cerco de Zamora, pero que no es un trasunto de dicha obra», y que 
la sólida presencia del Cid en la narración de la Najerensis y por lo 
tanto en el Carmen «está basada en el carácter que adquirió en las 
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acciones narradas en el Poema de mio Cid». Estas dos suposicione: 
eran lógicas en el momento en que escribía Entwistle, pero hoy se ve 
que son insostenibles. Otros eruditos han seguido creyendo en l: 
existencia de un temprano Cantar de Sancho el fuerte y han aducidc 
argumentos a su favor: Reig, Fraker, y, de modo quizá inesperado 
Deyermond.*” Que yo sepa, Menéndez Pidal nunca comentó el traba 
jo de Entwistle (el cual valdría la pena volver a publicar, acompaña 
do de otros estudios publicados en revistas). 

¿Puede explicarse toda la narración de la Najerensis sobre San 
cho 11 postulando la existencia de una fuente en el Carmen? De 
ninguna manera, y además no es necesario. Aquí como en otras par 
tes, el cronista va entretejiendo hilos sacados de diferentes orígenes. 
Esto es lo que hizo con los reinados de Fernando 1 y Alfonso VI. 
monarcas longevos y batalladores que tanto habían favorecido 2 
Cluny, y era natural, como estaban involucrados diversos aconteci 
mientos dramáticos y las fortunas dinásticas, que el cronista quisierz 
presentar una historia detallada y pulida de Sancho 11. Las obras 
históricas explotadas antes le dieron los contornos del reinado: la 
división del reino, el ataque de Sancho a Alfonso, su victoria, el 
sitio de Zamora, la muerte de Sancho: todo esto, y más, consta en 
la Seminensis y en la Chronica de Pelayo. Naturalmente, se efectua: 
ron cambios de énfasis y de otras clases. Acerca de la muerte de 
Sancho dice sencillamente la Seminensis que fue muerto «dolo», esto 
es «por engaño» o «a hurtadillas». En Oña se había resuelto hacía 
tiempo que su muerte a manos de Bellido Dolfos se debía, no muy 
indirectamente, a Urraca, hermana de Sancho y gobernadora de Za- 
mora, y se registra así en el epitafio de Sancho: «Femina mente 
dira, soror, hunc vita expoliavit». No hay razón para dudar que 
este epitafio, en cuatro hexámetros que continúan con más líneas 
en prosa, sea coetáneo de la muerte de Sancho. Es natural la reserva 
con que escribe el autor de la Seminensis, leonés, o residente en 
León, acerca de esa muerte, empleando la imprecisa palabra «dolo». 
En Castilla se podía atribuir en el epitafio la carga de culpabilidad 
entera, se podía mantener en el Carmen según la reconstrucción de 


19. Reig (1947); Fraker (1974); Deyermond (1976: 290 y nota 30). Rico 
(1969: 83) cree segura la dependencia de la Najeremsis del Carmen latino, y 
cree también que el cronista conocía un poema vernáculo. West (1975) piensa 
que a base del texto de la Najerensis no se puede probar la existencia de un 
poema vernáculo sobre Sancho 11. 
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Entwistle, y podía pasar de allí a la Najerensis con pocos cambios. 
Más allá de las fuentes que conocemos y más allá del Carmen par- 
cialmente reconstruido, apuntamos lo siguiente sobre los materiales 
de la Najerensis: 


1. A menudo se cree que el estilo directo en las crónicas, tanto la- 
tinas como romances, indica una fuente en la épica vernácula (en la que 
se emplea el estilo directo con gran eficacia). Este estilo se da en 111,34 
(la discusión numérica entre Sancho y el Cid), y 111,36 (el Cid y los ca- 
torce caballeros leoneses). Pero la fuente no está necesariamente en la 
épica vernácula, pues, como he dicho, esta técnica aparece usada en el 
episodio de Covadonga, de inspiración bíblica y litúrgica, y también, con 
bastante extensión, en 111,24, que describe el traslado de restos de santo 
y la construcción de su santuario, la iglesia de San Isidoro en León, in- 
formación que procede en gran parte de la Seminensis. Estas técnicas esta- 
ban perfectamente establecidas en las narraciones hagiográficas, vidas de 
santos, y otros tipos de composiciones eclesiásticas en latín. 

2. En 111,36 el Cid, en un dramático encuentro, rescata a su rey de 
un grupo de caballeros leoneses. Varios estudiosos han observado que 
un lance semejante se cuenta en la Historia Roderici (véase el cap. 2), 
referido al Cid en un contexto parecido, el sitio de Zamora: «Cum uero 
Santius Zemoram obsederit, tunc fortune casu Rodericus Didaci solus 
pugnauit cum .XV, militibus ex aduersa parte contra eum pugnantibus: 
VII. autem ex his erant loricati, quorum unum interfecit, duos uero 
uulnerauit et in terram prostrauit, omnesque alios robusto animo fu- 
gauit» (930, 28-921, 2). Podemos sospechar que estos «XV» en otro 
manuscrito eran «XIV», puesto que, como apunta Pidal en su edición 
de la Historia Roderici, la Primera Crónica General al narrar este mismo 
lance zamorano (y aquí esta crónica sigue la Historia Roderici) dice que 
el Cid «se fallo con X1I1I caualleros» (aunque la Crónica de 1344 pone 
«quinze»). Otra versión breve del mismo incidente, sin mención del 
número de caballeros, se encuentra asimismo en el Linaje de Rodrigo 
Díaz el Campeador. Como Entwistle pudo reconstruir los 22 hexámetros 
que forman una parte continua del Carmen relativa a este incidente (en 
prosa «post XIIII Legionenses qui regem Santium captum ducebant» = 
en verso «regem ubi bis septem ducebant legionenses»), parece que este 
episodio, en el que el Cid tiene un papel tan relevante, podía provenir 


20. El número «14» puede ser convencional. Es frecuente en tales con- 
textos en la épica francesa, habiéndose adoptado, quizá, por razones de co- 
modidad métrica, por ejemplo «Plus de .xmy. en i fist trebuchier» (Raoul 
de Cambrai, 2545). 


4. — SUITH 
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de materiales onienses, fuente de todo lo que tiene que ver exclusivamen- 
te con su héroe, el rey Sancho. 

3. Podemos ahora examinar 11,34, la justa numérica entre el rey 
Sancho y el Cid en la víspera de la batalla, en la que todos han recono- 
cido un origen poético. Los números en la baladronada del monarca son 
sucesivamente 1.000, 100, 50, 40, 30, 20 y 10 caballeros enemigos; cada 
vez el Cid contesta que se contentará con un adversario único y que el 
resultado estará en manos de Dios. Pidal creía que era fácil imaginarse 
«esta gradación desarrollada en coplas, uniformemente terminadas con 
la fórmula de modestia del Campeador», lo que es cierto. Pero Entwistle, 
aunque no se atrevió a reconstruir hexámetros para este pasaje, observa: 
«El cronista no ha conservado las perífrasis que se necesitaban para con- 
vertir los números latinos métricos, y ha combinado en la forma de una 
oratio obligua lo que era probablemente unas diez líneas de esticomitia. Se 
puede percibir la forma de un hexámetro y medio —“nunquam aliud uer- 
bum Roderici extorquere ab ora / [tunc] potuit nisi quod...”». Este ju- 
gar aritmético es en realidad frecuente en los textos latinos del medio- 
evo, con perífrasis ingeniosas, y no hay razón para suponer para el episo- 
dio de la Najerensis un origen en verso vernáculo. Para este caso hasta 
podemos sugerir una fuente que conocemos solamente en forma árabe. 
En un poema de Oña quizá resulten extraños la relativa importancia del 
Cid y el tono fanfarrón de Sancho, pero esto no nos obliga a buscar 
fuentes fuera de la tradición de Oña: el tema del orgullo que precede a la 
caida pudo ser utilizado como pretexto para una moralización frailuna. 

4. Un punto sólido en el argumento de Pidal en pro de un tempra- 
no cantar en lengua romance era que la frase (Najerensis, 111,40) «Quid 
mihi faceret extraneus in planis, cum hec mihi frater uterinus faciat in 
arduís et munitis?», con la que Urraca rechaza la propuesta de Sancho 
sobre un cambio de tierras y un fin de la guerra, es un eco de una frase 


21. Dozy (1881: II, 235-236) cuenta una anécdota del Sirád; al-molowc 
de Ibn abi-Randaca Tortóchf. Este nació en 1059, vivió en Zaragoza y Sevi- 
lla, salió de España en 1083-1084, y vivió por fin en Siria, donde compuso 
su libro en 1122. La anécdota presenta a Almanzor en una campaña. Le pre- 
gunta a su general Ibn al-Mochafi cuántos valientes podría haber en el ejér- 
cito. Después de que un campeón moro, al parecer no muy idóneo, ha salido 
victorioso en un combate singular, «“Éste es un verdadero valiente”, dijo en- 
tonces Ibn al-Mochafi, “y en este sentido entendía yo la valentía cuando os 
decía que vuestro ejército no contaba con mil, ni quinientos, ni cien, ni cin- 
cuenta, ni veinte, ni aun con diez valientes guerreros”». Aquí los números son 
casi los mismos que los de la Najerensis, y existe cierto parecido también en el 
contexto. Difícilmente podemos suponer que el libro árabe de 1122 (com- 
puesto en Siria) fuese conocido en Oña o quizá en Nájera, pero el cuento 
bien pudo circular por la Península en otra forma. 
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romance que aparece en la Crónica de 1344, «... que quien vos gerca en 
la peña sacar vos ha de lo llano», dicho de carácter casi refranesco que 
a todas luces está tomado de un poema en lengua vernácula. Eco sí lo 
hay, sobre todo porque en el texto de la Najerensis se acaba de mencio- 
nar la oferta de un concambium y las crónicas vernáculas hablan de un 
cambio. Pero ¿por qué no tendría la prioridad el latín de la Najerensis 
(o bien, del Carmen, aunque Entwistle no reconstruye hexámetros aquí)? 
Hay que observar que la versión española adopta sólo el contraste peña/ 
llano de la frascología in planis/im arduis del latín, y además, dista bas- 
tante de representar el verdadero sentido del latín. Es preferible postular 
un autor en lengua vernácula que no entendía perfectamente el latín, que 
al revés. También, aunque Entwistle no pudo reconstruir versos aquí, la 
fraseología in planis / in arduis sugiere la rima leonina de un hexámetro. 
Apunto en la Historia Roderici una frase de la carta de desafío enviada 
por el conde de Barcelona al Cid: «Si autem exieris ad nos in plano et 
separaberis te a monte tuo...», lo cual puede indicar que se trata de un 
tópico de la retórica latina. 

5. Sugirió Von Richthofen que la manera en que fue asesinado el 
rey Sancho, según lo cuenta la Primera Crónica General y, podemos 
suponer, según lo contaba la épica del siglo x111, era imitación de lo que 
cuenta el Nibelungenlied acerca de la muerte de Siegfried.2 Esta idea, así 
como otros paralelismos aducidos por Von Richthofen entre historias his- 
pánicas y germánicas, no ha sido bien acogida, naturalmente, dada la 
creencia tradicionalista en la autonomía y fecha temprana de la épica 
hispánica, y en su «germanismo» como continuación de la ideología gótica 
dentro de la Península; pero es perfectamente observable la semejanza, 
y hay otra aún más obvia en la historia de los Infantes de Lara que 
examino más adelante. La narración del asesinato de Sancho en la Naje- 
rensis no demuestra contacto alguno con la historia alemana, Pero como 
indicó Fradejas (1963: 9-24), la Najerensis, y por tanto posiblemente 
(pero no necesariamente) el Carmen, tomaron detalles de Jueces 3,15 
a 26, el relato de cómo Ehud mató a Eglon, rey de Moab, liberando 
a los israelitas de su opresor, del mismo modo que Bellido Dolfos libeta- 
ba a los zamoranos y a los leoneses en general matando a su opresor, el 
rey Sancho. Dice la Najerensis en 111,42, nombrando a Bellido Dolfos, 
que éste mató a Sancho con una saeta mientras el rey, «de equo descen- 
dens, et nature sederet necessaria».3 En Jueces 3,24, los criados de Eglon 


22. Von Richthofen (1954: 130-133), reproduciendo un estudio que se 
publicó primero en 1944, Ahora podemos desatender la objeción que hizo 
Deyermond a la propuesta de Von Richthofen a base de las fechas (1976: 290, 
nota 33). 

23. Este pasaje fue borrado en uno de los manuscritos («M») y por tan- 
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no se atreven durante un rato a entrar en el cuarto cerrado donde yace 
el rey ya muerto, porque «forsitan purgat alvum». El asesino se ha esca- 
pado ya «per posticum» (3,24), lo cual pudo sugerir el postigo, la puerta 
pequeña de la muralla zamorana, mencionada en otras versiones de la 
historia de Sancho. Al llegar a su campamento la noticia de la muerte 
de Sancho, «Nec mora, fit clamor, tolluntur ad ethera uoces» (111,44), 
hexámetro que Entwistle incluye en el texto de su Carmen, pues se 
trata de un eco de la Eneida, VII1,70. La narración que hace la Seri- 
nensis del mismo incidente tiene un eco virgiliano (Eneida, 11,532) y 
dos de Salustio. Ni Oña, ni después Nájera, iban a ser menos que nadie 
en cuestión de ornamento literario, y se entendió que un acontecimiento 
de la importancia que revestía la muerte de Sancho exigía la asociación 
con una historiografía y un estilo tanto bíblicos como clásicos. Esta pauta 
quedaba fijada en forma breve en el epitafio de Oña del conde (Infante) 
García en 1029. 


En último lugar, al pasar revista a los temas heroicos de la Na- 
jerensis, hay que mencionar las secciones 11,16 y 17, sobre la expe- 
dición de Carlomagno a Pamplona y a Zaragoza, con el desastre de 
Roncesvalles (cuatro líneas) y, en 11,17, la venganza del emperador 
«sequente uero anno» (dos líneas). Sobre esto, Martínez escribió lo 
siguiente: 


Cae fuera de nuestro propósito examinar aquí hasta qué punto 
conoció [el cronista de la Najerensis] el discutido tema del anti- 
quísimo Roncesvalles español. Mi intención es citar un texto en el 
que aparece claro que el cronista conoció, si no todos, por lo me- 
nos una buena parte de los héroes muertos en Roncesvalles, aun- 
que se limite a citar sólo tres: «Egiardus suae mensae Caroli Regis 
praepositus, Ánselmus sui palatii comes, Rotolanus [Ms «G»: Ro- 
dolanus] britannicus comes et alii quos longum est numerare.» 


Pero este argumento, o a lo menos esta insinuación («Cae fuera ...»), 
de que el autor najerense conoció un Roncesvalles español, es un 
ejemplo de la falta de atención prestada por los tradicionalistas a la 
principal historiografía latina, desatendida por la sencilla razón de 
que era latina. Este pasaje de la Najerensis se basa totalmente en la 


to no figura en la edición de Cirot. Quizá algún copista lo consideró indecen- 
te, y por la misma tazón no es seguro que hubiera figurado en los versos he- 
roicos del Carmen. En el manuscrito usado por Ubieto para su edición, apa- 
rece intacta la frase, 
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Seminensis, donde se citan con términos casi exactamente iguales 
los nombres de los tres muertos, en una oración terminada con 
«cum aliis conpluribus ceciderunt», teniendo en cuenta que «et alii 
quos longum este numerare» es una variante formular de lo mismo. 
Estos nombres y otros detalles de la campaña los tomó la Seminensis 
de la Vita Karoli de Einhard y de los anales francos; y el conocido 
apunte de la Seminensis, de que el Emperador se retiró de Zaragoza 
«more Francorum auro corruptus» es una contestación a las excesi- 
vas pretensiones de los cronistas franceses acerca de las conquistas 
de Carlomagno en España. En cuanto al lugar de la batalla que cita 
la Najerensis, «in Roscidis Vallibus», este nombre no figuraba en 
la Seminensis pero refleja una forma frecuente en los textos latinos 
de la región pirenaica desde fines del siglo xr, No hay el más leve 
indicio de que la Najerensis prestara atención a las narraciones sobte 
Roncesvalles en verso romance, francés ni español (con esto no quie- 
ro negar, desde luego, que el tema fuera conocido en España en el 
siglo x11, conocimiento demostrado por varias alusiones que exami- 
no luego). Únicamente ignoramos cuál fue la fuente de la Najerensis 
para 11,17, que trata de la venganza de Carlomagno el año siguien- 
te, pero tampoco aquí se trata de una fuente vernácula, pues la tra- 
dición del Roland contaba que el Emperador volvió y derrotó a Ba- 
ligant al día siguiente. 

Mis consideraciones han sido negativas, pero esenciales, pues con 
ellas se ha examinado un texto importante y el origen y carácter 
de diversos temas heroicos suyos. Concluyo que es insostenible la 
suposición de que la Najerensis («de 1160») tomase sus temas he- 
roicos de un cuerpo establecido de épica romance. Con esto no niego 
que en el siglo x11, y anteriormente, hubiera habido un desarrollo 
legendario de la historia, tanto en la mente popular como en la fan- 
tasía de los monjes y en la composición latina. En la historiografía 
peninsular —como en la de todas pattes— estos materiales habían 
sido usados y embellecidos por las técnicas literarias, y el uso y el 
embellecimiento iban 2 aumentar en el siglo x111 en latín y en ro- 
mance. La intención del monje najerense fue sobre todo piadosa, 
como se colige de las extensas secciones sobre el traslado de restos 
santos y la construcción de San Isidoto de León (111,24), la devo- 
ción y auxilios prestados a la Iglesia por Fernando 1 (111,26, que 
termina mencionando el censo anual pagado por la corona a Cluny), 
la cristiana muerte del mismo monarca (111,28), la cuidadosa men- 
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ción de la fecha y lugar del entierro en iglesias monásticas de los 
reyes y de otros, y el milagro final del agua que manó de las piedras 
bajo el altar de San Isidoro una semana antes de que muriese Al. 
fonso VI (111,58). Se expresa la Reconquista así: «In hoc enim quod 
ciuitatem illam artibus paganorum et ad fidem christianorum reuerti 
flagitabat, profectu in nomine Ihesu» (111,22, sobre Coimbra). Pero 
el cronista era —como el autor de la Seminensis— un hombre que 
tenía el instinto del episodio brioso, atento a la potencialidad dramá- 
tica, y sabía cómo adornar su narrativa con elegancias estilísticas. Su 
temperamento, su intención, y también lo que se refiere a su técnica 
historiográfica, podían simplemente permitirle prescindir de los re- 
cursos que pudiera haberle facilitado una épica vernácula hipotética- 
mente existente. 

Este argumento no es nuevo. Hace varios años C. Guertieri Cro- 
cetti, en un estudio que ha sido muy poco comentado, inspeccionó 
fríamente la Najerensis y las pretensiones tradicionalistas acerca de 
su contenido (1969: 378). Después de examinar con mucho tino la 
personalidad y los intereses del autor, negó que él hubiera utilizado 
como fuente la poesía vernácula (aunque, según parece, estaba dis- 
puesto a creer que para entonces sí existía una épica vernácula): 
«En el ánimo, como en la prosa, de este escritor escasas huellas po- 
día dejar la poesía juglaresca, hacia la cual su educación literaria de- 
bía sentir el mismo desprecio que más tarde manifestaron Toledano 
y los cronistas de la General». En el estilo, el monje najerense 
tiene «fuertes y frecuentes resonancias de motivos virgilianos, sa- 
lustianos, senequianos». En cuanto a sus fuentes, concluye Guetrieri 
Crocetti: 


En cuanto al resto, las verdaderas fuentes de la Najerensis son 
los cronistas leoneses, al narrar las vicisitudes de la región; los 
«Anales y genealogías, única fuente de que Castilla disponía, a fal- 
ta de crónicas» (observa Menéndez Pidal), y la tradición oral, la 
que por lo general puede adquirir consistencia y fascinación de le- 
yenda en las páginas de este y de otros cronistas, 


Guerrieri Crocetti tiene algunas reservas sobre el Carmen de San- 
cho 11 reconstruido por Entwistle, pero termina con un brillante 
ataque contra el tradicionalismo aplicado a crónicas y poemas, ex: 
pone un error de lógica, y pasa a poner en duda hasta la utilización 
por Lucas de Tuy de materiales tomados de la épica vernácula. En 
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fecha más reciente, Cotrait (1977: 328-332, 340, y en especial 372- 
462, passim) ha negado también la dependencia de la Najerensis de 
poemas en romance, 

Que el monje najerense tuviera, además del amplio surtido de 
textos de su propia biblioteca monástica, unos estrechos contactos 
con otros cenobios castellanos, es algo que no se puede poner en 
duda. Pudo pedir información por carta, pero con mayor probabili- 
dad, visitó en persona estos monasterios, De Oña, el más importan- 
te de todos los monastetios de Castilla en los siglos XI y XII, tomó 
los materiales imprescindibles que he indicado (y una nota más: que 
después de la traición de Rueda en 1083, «Comes uero Gundissaluus 
et alii apud Oniam sunt sepulti», 111,53). Oña tuvo evidentemente 
cierta tradición literaria, aunque sabemos muy poco de ella.* El 
interés del monje por otros monasterios, y sus contactos con ellos, 
se pueden seguir mediante el índice de la edición de Ubieto. Pero 
obtuvo parte de la información concretamente de textos literarios, 
ya que, por ejemplo, su única mención de San Pedro de Arlanza 
está tomada de la Seminensis, y el autor parece desconocer el entie- 
rro en el mismo monasterio de Fernán González. Es precisamente 
lo que mo sabía el monje najerense lo que nos indica la falta de 
una épica romance en la España del siglo x11. No sabe nada de la 
historia de los infantes de Lara, ni del Cid tal como éste nos es 
presentado en el Poema (hasta le atribuye a Alfonso VI la toma de 
Valencia —Ualentia— al catalogar las conquistas de este monarca 
en 111,52). Esta carencia naturalmente no nos causa sorpresa, pues 
la tesis de este libro es que el Poema está compuesto en 1207 o 
poco antes, sin precedentes romances. Los materiales cidianos que 
el cronista incluye en su obra pertenecen a la historia de Sancho II, 
y podrían proceder del Carmen las secciones 111,34 (el Cid contes- 
ta prudentemente al jactancioso Sancho), 111,36 (el Cid rescata a 
Sancho de los caballeros leoneses), y 111,43 (el Cid persigue al ase- 


24. Desafortunadamente no podemos averiguar esto. Las bibliotecas mo- 
násticas en general sufrieron grandes pérdidas por razones consabidas, pero, 
en el caso de Oña, se añaden a estas razones el saqueo por las tropas del 
Príncipe Negro y otros desastres durante la invasión napoleónica. En su ex- 
tensa narración sobre el cenobio (BAE, CXXIV, 419 ss.), Yepes tiene muy 
poco que decir sobre sus producios literarios, aunque sí cita epitafios —en 
romance del siglo xv, que sustituían quizá a textos originales latinos— de 
diversos sepulcros regios y nobiliarios. 
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sino zamorano de Sancho hacia la ciudad). Entwistle así lo creía en 
cuanto al primer episodio, y para el segundo y tercero reconstruyó 
largas series de hexámetros. El hecho de que el Cid («Rodericus» 
en el Carmen, «Rodericus» y «Rodericus Campidoctus» en la Na- 
jerensis) tenga un papel tan lucido en el poema de Oña atestigua su 
creciente importancia en la leyenda y en la literatura a lo largo del 
siglo x11. El hecho de que el cronista reptodujera con tanto detalle 
los episodios del Carmen es un reconocimiento de esa importancia 
y una consecuencia del instinto del autor para el detalle y el diálo- 
go. La épica romance sobre Sancho II en el siglo XIII, que conoce- 
mos por las crónicas, acrecentaría el papel desempeñado por el Cid 
en los últimos días de Fernando 1, en Zamora, haciéndole conducir 
al grupo de castellanos que llevaron el cadáver de Sancho a Oña, en 
el juramento de Santa Gadea, etcétera; y no se puede negar que 
esta narración épica sobre Samcho II, una magnífica creación, le 
debe mucho al Poema de mio Cid y puede estar relacionado con él 
de alguna manera (Smith, 1977 a: 170-171). Con el tiempo, Carde- 
ña acaparó al Cid y todo lo relacionado con él, y es seguro que en 
Cardeña estaban las tumbas del Cid y de Jimena; pero no nos consta 
que Cardeña tuviera ningún interés especial en el Cid durante el si- 
glo x1t, y puede ser que en Oña, debido a las conocidas conexiones 
históricas del héroe con Sancho II, se le diera en fecha temprana 
un destacado papel literario, 

A mediados del siglo x1r1r, o después, en la Primera Crónica Ge- 
neral, se evidencia por primera vez la existencia de un poema sobre 
los Infantes de Lara; la crónica tiene una redacción pormenorizada 
en prosa, y pueden ser significativas las referencias del Poema de 
Fernán González a Lara y sus héroes. Pero los tradicionalistas han 
dicho siempre, con aprobación de casi todos los demás, que existía 
un poema épico sobre este tema desde fines del siglo x: el poema 
está ambientado en el mundo de las relaciones cristiano-musulmanas 
de ese tiempo, y se ha demostrado que uno de los personajes cris- 
tianos fue a Córdoba en embajada en un año identificado como el 
de 974 o hacia 990. La tesis tradicionalista se aplicó a este tema en 
uno de los primeros estudios de Menéndez Pidal, refundido en sus 
últimos años de vida, y la mayoría de los historiadores de la litera- 
tura la han creído inatacable. Negarla es por tanto un cometido diff. 
cil. Hasta Deyermond, que muestra una prudente reserva acerca de 
la mayor parte de las pretensiones tradicionalistas y que niega la 
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existencia de poemas épicos sobre el rey Rodrigo, Covadonga, etc., 
acepta ésta, O sea, cree que había un cantar en romance sobre los 
Infantes hacia el año 1000 (1971: 39, y 1974: 462-465). Nadie se 
ha arriesgado a decir qué forma métrica y estilística pudiera tener 
tal poema. Hay que repetir: no tenemos el más leve indicio de tal 
poema, ni evidencia de que existiera, hasta el Poema de Fernán 
González y la Primera Crónica General (para la que se reunieron 
materiales en el decenio de 1260). Los tradicionalistas explican este 
vacío, y sostienen su fe en un poema muy temprano, de uno u otro 
modo, o de todos los modos a la vez. Bien recurren a la noción de 
un estado latente en el que puede quedar oculta casi cualquier cosa, 
o con el cual el «silencio de los siglos» se llena de sonidos significa- 
tivos para el crítico que tiene el oído debidamente afinado. O bien 
rebajan la estatura del poema para que quede en canto noticiero, 
totalmente oral; es ésta una idea más aceptable, pero una idea que, 
por su naturaleza, no es susceptible de ser probada ni refutada. 
O bien razonan que, como la tradición cronística leonesa centraba 
su interés en la realeza, esta épica y otras no interesaban a los 
cronistas, porque sus temas no tenían que ver con personajes de 
dicha realeza. Ésta es una opinión de cierto peso, que se puede 
analizar en términos racionales. Se aplica a la historiografía leonesa 
hasta la Seminensis, y en cierto modo a la Chronica Adefonsi Impe- 
ratorís, aunque ésta presta bastante atención a los magnates y a los 
jefes locales como Muño Alfonso, mientras el Poema de Almeria 
incluye una extensa lista de capitanes. En Castilla y en Navarra, 
menos aferradas a la tradición, la Najerensis tiene miras más anchas, 
aludiendo a menudo a nobles y clérigos y aceptando del Carmen los 
episodios cidianos, aunque en éstos, según apuntamos antes, el Cid 
está presente sólo como persona relacionada con el rey Sancho. Te- 
nemos la impresión de que el autor najerense, de conocer un poema 
sobre los infantes de Lara, hubiera hecho referencia a él, pues en 
sus principios tiene que ver con el conde García Fernández de Cas- 
tilla, presente y destacado ya en la crónica; asimismo, de haber co- 
nocido un poema que se pareciese de alguna manera al Poema de 
mio Cid, el cronista hubiera mencionado las actividades del Cid con 
relación a Alfonso VI, tan importantes en el poema. El silencio de 
la Najerensis, y de Lucas de Tuy en 1236 y Jiménez de Rada en 
1243 —pues ambos adoptaron muchos materiales legendarios y fic- 
ticios— es harto significativo. 
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Hay una manera perfectamente lógica de explicar el origen y las 
fuentes de gran parte del poema de los Infantes de Lara tal como 
lo leemos en la Primera Crónica General. En 1944 (reeditado, 1954: 
151-191; con comentario de Riquer, 1962: 182-183) hizo ver Von 
Richthofen la estrecha semejanza del argumento al del Thidrekssaga 
(Dietrichssaga), y mostró también por qué medios el conocimiento 
de este texto pudo llegar a España. En 1256-1257 una princesa de 
Noruega —donde se compuso el Thidrekssaga hacia 1250— viajó, 
invitada por Alfonso X de Castilla-León, para casarse con uno de 
sus hermanos. Ésta era Kristin, Cristina, quien se casó con Felipe 
el miércoles de ceniza de 1257. Se sabe bastante acerca del paso del 
nutrido grupo de noruegos —más de cien personas— y de sus com- 
pañeros españoles a través de Cataluña, hasta Butgos, Palencia, Va- 
lladolid; en una u otra ciudad, quizá en una velada cortesana, un 
poeta castellano escuchó la historia y se resolvió a imitarla. La corte 
de Alfonso era en efecto una corte profundamente literaria, y toda 
la expedición de la princesa nórdica, tan excepcional, constituía en 
sí casi un episodio de un libro de aventuras, como consta en la na- 
rración de Von Richthofen (basada en fuentes noruegas). Hay otro 
elemento. Camino de España, el séquito de Kristin se detuvo du- 
rante un rato en Narbona, gobernada desde 1168 por miembros de 
la familia castellana de los condes de Lara; y, como se ha apuntado 
ya, hay correspondencias entre la historia de los Infantes de Lara 
y el ciclo épico de Narbona, en francés Puede ser significativo tam- 
bién, como amablemente me recuerda el profesor Michael, que la 
tumba de Kristin puede verse en la iglesia colegiata de Covarrubias, 
unos kilómetros al sur de Lara. Quizá, como parecen pensar Von 
Richthofen y Riquer, existía un poema épico español sobre los in- 
fantes mucho antes de 1257, y fueron injertados en ella, en un mo- 
mento tardío, diversos elementos de la épica francesa y luego de la 
leyenda heroica germánica. No lo sabemos, y no quiero mostrarme 
positivista a ultranza insistiendo en los pocos hechos y fechas co- 
nocidos. La noción de la leyenda heroica que se desarrolla dentro 
de una familia, por motivos que exceden a los meramente genealógi- 


25. Sobre los Lara, digo algo más en el capítulo 5, con relación al es- 
tudio de Lacarra. El asunto es examinado por Cotrait (1977: 173-175), Menén- 
dez Pidal reconocía la deuda de los Infantes de Lara para con la épica de 
Renaud de Montauban, en una fecha —naturalmente, de acuetdo con sus 
ideas— muy anterior a la fecha de los textos existentes (1969). 
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cos, es atractiva, y volveré a examinarla. La gran familia es, en este 
sentido, semejante a una comunidad monástica, y tienen ambas su 
domus o casa. Es seguro que los infantes de Lara no tuvieron rela- 
ciones con lo monástico, ni culto sepulcral, hasta después de la di- 
fusión de las obras literarias (el poema épico, o bien la Primera 
Crónica General) a fines del siglo x111; después, se materializaron en 
objetos horripilantes.% 

Queda un argumento sustancial que emplean los tradicionalistas 
para apoyar su pretensión de que un primitivo poema de los Infantes 
de Lara debió componerse a fines del siglo x. Lo resume Deyer- 
mond: 


».» [Menéndez Pidal] razonaba que la narración tal como aparece 
en la Historia de España [= Primera Crónica General] muestra 
ciertas suposiciones acerca de las relaciones entre cristianos y mo- 
ros que quedaron anticuadas para fines del decenio de 970, y que 
la épica original no pudo por tanto ser compuesta muchos años 
después de tal fecha. Un estudio de J. M. Ruiz Asencio, publicado 
después de la muerte de Menéndez Pidal, ... muestra que hacia 
920 es una fecha más probable que el decenio de 970, pero el ar- 
gumento sigue siendo válido. 


Antes, Deyermond había dicho que 


Un poeta versado pudo muy bien haberse familiarizado con 
las relaciones políticas de hacia 990, mucho después de que el pue- 
blo las hubiese olvidado. Sin embargo, en este caso no habría ra- 
zón de incluirlas, puesto que constituyen un elemento accidental 
en la obra; un poema compuesto poco después del suceso podría, 
no obstante, continuar interesando por mucho tiempo después, 
de compensar el asunto y el vigor narrativo con un contorno his- 
tórico tan distinto del conocido por el auditorio (1971: 39). 


26. En tiempos de Yepes, tanto San Millán de la Cogolla como San Pe- 
dro de Arlanza pretendían albergar las tumbas de los Siete Infantes. En 1600 
el abad de San Millán abrió estas tumbas, y encontró siete cuerpos sin ca: 
beza. Como en 1597 habían aparecido en la iglesia parroquial de Salas «de los 
Infantes» siete cabezas sin cuerpo, Yepes (BAE, CXXIIT, 81-82) consideraba 
que el asunto llegaba así elegantemente a su conclusión. No sabemos si Ar- 
lanza encontró el medio de mantener su pretensión. Véase también Russell 


(1958: 57-58). 
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Deyermond supone, pues, que este poema primitivo fue obra de 
uno del «pueblo», y que fue compuesto oralmente; y ha excluido 
al poeta «versado» o culto. Devolvámosle al primer término. Si 
era poeta de la corte de Alfonso X en 1257, habrá tenido cierta 
cultura intelectual, y el acceso a las crónicas que daban abundan- 
tes detalles acerca de la situación política de fines del siglo x. 
Toda persona culta habrá sabido algo de García Fernández, y el 
nombre y el renombre de su enemigo musulmán, el temido Alman- 
zor que era caudillo efectivo de Al-Andalus, eran tan familiares en- 
tonces como los de Napoleón para nosotros. El contenido «político» 
de la primera parte de la historia de los Infantes de Lara es impor- 
tante, pero lo pudo componer uno que no tuviera más que unos 
conocimientos superficiales de aquellos tiempos: abatca una subven- 
ción real insuficiente para los gastos de la boda de Ruy Velásquez, 
sin aporte de Almanzor; la embajada de Gonzalo Gustioz, padre 
de los infantes, a Córdoba (llevando la carta en la que —como en 
Hamlet, y compárese 2 Samuel, 11, 15— se ruega al destinatario 
que mate al portador), y su prisión en la capital califal; y el am- 
biente general de dependencia de los débiles reinos cristianos del 
arbitrio de Almanzor, hasta en asuntos de ofensa y honor entre cris- 
tianos. Seguramente la información histórica del poeta de los Irmfan- 
tes de Lara era mejor que la de su coetáneo, el monje de Arlanza 
que después de 1264 compuso el Poema de Fernán González (para 
esta fecha, véase Lacarra, 1979: 19-20), pues en éste Almanzor figura 
anacrónicamente como adversario de Fernán González en 970. A pe- 
sar de ello, parece que el monje arlantino sí tomó en cuenta el poe- 
ma de los Infantes de Lara compuesto probablemente varios años 
antes, pues se ocupó bastante de Lara y su región y localizó allí una 
importante batalla, mencionando asimismo a «Gustyo Goncalez», 
abuelo putativo de los Siete Infantes, juntamente con los hijos y 
dos «sobrinos» de éste (estrofas 448-450, 499, 526-527, 536). Es 
posible que ya para entonces Árlanza tratase de figurar como custo- 
dio de la leyenda de los infantes y de objetos con ellos relacionados. 
En fecha muy posterior, el monasterio pretendía en efecto poseer 
las tumbas de los Siete Infantes. Los vínculos que unen el poema 
de los Siete Infantes a otros temas épicos españoles han sido muy 
discutidos, y los vínculos sí existen, pero nada nos obliga a creer 
en un poema épico hecho y derecho sobre este tema antes de 1257. 
Lo demás, como pasa a menudo en lo que nos dicen los tradiciona- 
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listas, es suposición, espejismo romántico, y argumentos especiosos. 

No es éste el lugar para analizar las razones de este espejismo, 
aunque encomendamos como necesaria su investigación, en lo que 
a España se refiere, a los estudiosos capacitados para emprenderla. 
Sin embargo, cedo a la tentación de ofrecer algunas indicaciones. En 
general, el tradicionalismo, radicado en toda Europa, está muy bien 
documentado y ya no hay más que decir sobre él. Fue creación de 
los grandes románticos alemanes, y puede remontarse a Vico (Sici- 
liano, 1968: 138-152). Es una exaltación de lo primitivo, de lo po- 
pular, del auténtico producto del Volk (pueblo), lo cual abarca des- 
de luego una buena dosis de épica medieval, balada o romance, y lí- 
rica, aunque todo esto pertenece al pueblo en un grado mucho me- 
nor de lo que creían los románticos. Era natural que esta teoría ro- 
mántica se aplicase por españoles a España en el siglo xIx, y tam- 
bién que allí adquiriese una fuerza especial debido a la gran canti- 
dad de romances y poesías líricas —pero no de épicas— que exis- 
tían en las lenguas peninsulares, y gracias asimismo a su calidad, 
frecuentemente muy buena. La larga pervivencia de la teoría tradi- 
cionalista romántica, algo modificada como «neotradicionalista»,7 por 
españoles y por hispanistas, durante largo tiempo después de haber 
sido abandonada por muchos (no todos) en otras partes de Europa 
y en América, puede interpretarse sobre todo como consecuencia de 
la gran energía, fuerte intelecto, estilo llano, y vida de trabajo mi- 
lagrosamente larga, de Ramón Menéndez Pidal (véase, por ejemplo, 
Smith, 1970). Además, don Ramón formó una notable escuela que 
ha continuado y desarrollado su obra. Aun siendo esto así, ni un 
hombre ni una escuela puede hacer aceptar sus teorías por una na- 
ción y una disciplina a menos que las teorías concuerden con lo que 
la nación siente y necesita. Esto es lo que pasó en España hacia 
1900. 

La pobreza cultural de España a fines del siglo x1x no empezó 
a inquietar hasta el momento en que se hizo patente la insuficiencia 
militar de un país tan fácilmente derrotado por Estados Unidos en 
1898. El resultado, en el ámbito literario, fue la generación del 98, 
formada por escritores brillantes y apasionados dedicados a una mi- 


27, Para un análisis crítico de las mínimas diferencias entre los dos, véa- 
se Siciliano (1968: 48 ss.). Para una exposición razonada, conviene leer los 
dos primeros capítulos del libro de Menéndez Pidal sobre el Rolamd (1959). 
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sión reformista (misión algo deficiente en sentido concreto y sin! 
programa político). Pero ya desde hacía tiempo esta pobreza cultu- 
ral se venía manifestando en el espantoso analfabetismo, la enseñan- 
za atrasada, la ausencia casi total de bibliotecas públicas, el estanca- 
miento de las universidades, y la falta de interés en la tecnología: 
y ciencias experimentales; además, estos defectos se podían analizar 
estadísticamente y comparar con las cifras de sociedades como las 
de Francia, Alemania, y Gran Bretaña, en etapa de rápido desarro- 
llo. Por una parte, en España se efectuaron reformas y se predicó 
la panacea de la europeización. Por otra, ¿no era posible que ell 
pasado español ofreciera algo que realzara la dignidad de la nación? 
Se disponía del grandioso pasado imperial, y los estupendos triunfos! 
del Siglo de Oro en arte y en literatura. Cervantes y Calderón no 
necesitaban ninguna nueva presentación, pero la épica y las crónicas: 
medievales, y en cierto modo el romance del medioevo tardío, eran 
interesantes en sí y, en términos relativos, poco conocidos. Los estu- 
diosos de generaciones anteriores, como Bello a partir de 1810 (en 
trabajos no publicados hasta 1881) y Milá (1874, etc.) habían pro- 
cedido racionalmente al fechar los textos medievales y no se habían 
empeñado en minimizar la dependencia de la épica española respecto 
a la francesa. Pero Menéndez Pidal subrayó en su larga serie de bri- 
llantes estudios la relativa (no total) independencia de la épica cas- 
tellana y de otros géneros, acrecentó el volumen del género épico 
con suposiciones de poemas inexistentes, y cuando existían textos 
teóricamente datables, les asignó fechas desmesuradamente tempra- 
nas. Una vez demostrado el esencial germanismo de la épica francesa 
en el decenio de 1880 por Pio Rajna, con el apoyo de Gaston Paris, 
y atribuido tal germanismo directamente a la presencia en el suelo 
francés de francos y borgoñones, el esencial germanismo de la épica 
española vino a ser igualmente para Pidal y su escuela un artículo 
de fe, y se consideró derivado directamente de la presencia gótica 
en el suelo de la Península. Poemas imaginarios perdidos, fechas 
tempranas, continuidad germánica: todo ello formó un conjunto co- 
herente en el que se incluían con toda tranquilidad un poema perdi- 
do sobre el rey Rodrigo, más o menos coetáneo del monarca, otro 
sobre Covadonga, etcétera; y se bosquejó en forma bastante porme- 
norizada el contenido de estas obras perdidas. Era natural por tanto 
que se creyera en un poema épico de los infantes de Lara compuest 

a fines del siglo x, y otros de principios del xt, y tal creencia lleg; 
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a hacerse normal entre hispanistas y a imponerse en los manuales 
de historia literaria. En el caso del Poema de mio Cid, del cual existe 
un texto casi completo de gran atractivo, Menéndez Pidal a princi- 
pios de su carrera adoptó la fecha «hacia 1140» y después la defen- 
dió detalladamente, percibiendo por fin dentro del texto único las 
aportaciones de dos juglares sucesivos: el primero, «de San Esteban», 
compuso «a raíz de la muerte del héroe», quizá alrededor de 1105, 
y su sucesor el «poeta de Medinaceli» refundió el poema con más 
inventiva hacia 1140. Pidal y otros desplegaron gran riqueza de ar- 
gumentos ingeniosos para separar los cabos de cada autor, en lo 
que muchos dirán hoy que fue un trabajo totalmente equivocado. Lo 
excesivamente temprano de las fechas, incluso de la de 1140, ha 
perjudicado gravemente la investigación de la naturaleza del Poema 
y de sus fuentes, según se verá. 

Evidentemente, el deseo no expresado de Pidal y sus discípulos 
fue el de aproximar en lo posible la versión primitiva «de San Este- 
ban» al año 1100, considerado como la fecha probable de la versión 
de la Chanson de Roland firmada por «Turoldo»: esto es, equiparar 
lo más estrechamente posible —fuera la que fuera la extensión de 
a tradición oral supuestamente existente tanto en Francia como en 
España— los dos primeros y más destacados textos épicos que en 
as dos naciones conocemos. En la hipótesis y en la reconstrucción, 
sor así decirlo, las dos naciones corrían a la par hacia los brumosos 
iglos pasados. Si los historiadores tradicionalistas de la épica fran- 
esa identificaban poemas del período merovingio en las crónicas de 
sa época, España tenía su épica del rey Rodrigo y -——sobre temas 
10 expresados, pero hemos de suponer que en lengua gótica— esos 
armina maiorum mencionados por Isidoro, que continuaban los can- 
os de la Germania no dividida a los que aludía Tácito. 

El tradicionalismo en España, aparte del deseo de igualarse con 
rancia en la antigiiedad, el número y la dignidad de sus textos pri- 
titivos, tenía otro argumento muy sólido. Un hecho indudable que 
o tiene paralelo en Francia es el siguiente: que los poemas épicos 
spañoles del siglo x111 —juntamente con muchas leyendas locales, 
=nealógicas y eclesiásticas — fueron redactados en prosa en las cró- 
icas nacionales; que a base de los textos épicos y de las crónicas se 
icieron romances; que el teatro de fines del siglo xv1 adoptó el me- 
:0 de los romances, y tomó muchos materiales de esos romances y de 
ss crónicas impresas; y que el romancero viejo, con adiciones del si- 
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glo xvI y otras posteriores, persiste oralmente en los pueblos hispá 
nicos, Esto, como dicen muy bien Pidal y otros, es una especie de 
tradición «tradicionalista», de gran potencia; aunque hasta los tra 
dicionalistas de temperamento más romántico tienen que reconoce: 
en ella la intervención de copistas, de cronistas regios cultos, de im 
ptesores, y de dramaturgos cultos como Lope de Vega. Que el to 
mancero viviese en forma oral al lado de los textos impresos en el 
siglo xy1 y después, en parte asociado con esos textos y dependiente 
de ellos en cierta medida, también es un hecho de gran importan: 
cia. Sin embargo, como se ha dicho, la colección moderna de 500 
versiones del romance de Gerineldos no sirve necesariamente para 
aclararnos la creación y transmisión de la épica en épocas anteriores 
Observa Lecoy: «Por el hecho de que después de su gran períodc 
de esplendor, la epopeya española... ha seguido viviendo una vida 
latente y vigorosa prácticamente hasta hoy, no hay que llegar a la 
conclusión de que también conoció y atravesó, antes de ese período 
largos siglos de oscuridad en los que no manifiesta ante nuestros 
ojos» (1959: 422). Esta parte del razonamiento tradicionalista —que 
abarca del siglo xv al xx— ha influido, pues, en el resto. El razona: 
miento se basa en hechos sólidos (extrañamente exagerados a veces); ? 
pero no tiene que ver con la investigación sobre la épica primitiva. El 
tema es importante, puesto que un crítico identifica en el romancero 
la razón por la que Menéndez Pidal se aferraba a los mitos románticos 
de la historicidad, del genio poético del pueblo, etcétera: el Maestro 
estaba «obnubilado por la petsistencia de los romances españoles en 
la tradición oral» (Delbouille, 1972: 206). 

La generación del 98 recalcaba por instinto «lo popular» como 
elemento dignificador de la nación, y con ello ayudaba a reforzar 
el pensamiento tradicionalista sobre la épica. Era éste un noble as- 


28. Por ejemplo, el aserto de Dámaso Alonso: «Aquí [en L'Épopée cas: 
tillane de Menéndez Pidal, 1910] por primera vez se expone de una manera 
compendiosa, basándose en los poemas en torno al Cid, la tradicionalidad épi: 
ca a lo largo de la literatura española: de los cantares de gesta pasa la mate: 
ria épica a las crónicas; de unos y otras al romancero; de ahí, al teatro del 
Siglo de Oro, para renacer de nuevo, a veces, en el romanticismo, y, en fin, 
vivir otra vez con el conocimiento científico, tan bien representado por el 
propio Menéndez Pidal; y gracias a él y a su escuela obtener aún una rela- 
tiva popularización en nuestra época» (Obras completas, 11, 172; con senti: 
mientos parecidos de años anteriores en el mismo tomo, pp. 99 y 150). 


ASPECTOS CULTURALES DEL SIGLO XII 65 


pecto de los productos inevitablemente elitistas de la Institución 
Libre de Enseñanza, y estaba en armonía con sus excursiones con 
mochila los domingos y su obsesión por Castilla como la fuerza pri- 
mordial, tanto para mal como para bien, en la creación de España 
en sentido lato. Las virtudes innatas del pueblo castellano y su in- 
trahistoria son temas de Unamuno en 1895 —En torno al casticis- 
mo— y de Américo Castro en 1948 con España en su bistoria, 
donde se reanuda el gran debate. No puede ser mera coincidencia el 
que los dos fuesen estudiosos diligentes del Poema de mio Cid. 
Recalcar las tradiciones populares e indígenas de Castilla para estimu- 
lar la futura regeneración a base de ellas fue sin duda totalmente 
loable en ese momento del 98. Pero permitir que la investigación 
del medioevo fuese influida por esas ideas fue imperdonable, porque 
ello condujo al olvido relativo de las tradiciones latinas, eclesiásticas 
y cultas que España tenía en común con toda la cristiandad, y aumen- 
tó la tendencia a reducir al mínimo la influencia francesa en los si- 
glos x1 a xi Una consecuencia, analizada por Deyermond (1975), 
fue la sublimación de la épica, el romance, y la crónica, que tenían 
a menudo temas «nacionales» supuestamente tratados en estilo po- 
pular, y la degradación o exclusión del roman en prosa y en verso 
(género denominado recientemente por Deyermond libro de aventu- 
ras), condenado doblemente por importación extranjera y además 
por cortesano. No se ha determinado con precisión la relación de 
Menéndez Pidal con la generación del 98, pero en estos asuntos 
parecen haberse puesto instintivamente de acuerdo.4 Algún día un 
especialista escribirá una historia paralela de la recepción de la líri- 
ca «mozárabe» en 1948. Su descubrimiento fue saludado con éxtasis 
por los hispanistas, en parte debido al encanto e interés de los mo- 
destos versos, en parte también porque a partir de entonces se podía 
documentar la más temprana lírica románica en un dialecto peninsu- 
lar, un siglo antes de las primeras poesías en provenzal, Hoy día 
el corpus de esta lírica «mozárabe» parece estar hecho de carne har- 
to expuesta a la corrupción; un mero puñado de polvo. 


29. Este importante aspecto se menciona, pero apenas se analiza, en di- 
versos ensayos necrológicos escritos sobre Menéndez Pidal. Cotrait (1977: por 
ejemplo, 69-70, 73, y passim) escribe un análisis hostil, con palabras algo más 
fuertes que las acostumbradas entre colegas, examinando cómo las ideas lite- 
rarias de Menéndez Pidal se basan en el nacionalismo, en el énfasis sobre 
Castilla, y en el pensamiento de la generación del 98. 


5. —2MITH 
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Los ingleses han sido los primeros en presentar un panorama 
más racional de la literatura medieval española. Por ser un pueblo 
frío y pragmático —según la opinión universal —, proceden con cau- 
tela, y en estos momentos postimperiales no hay espejismos ni ilusio- 
nes románticas que enturbien su visión. Tampoco se empeñan en de- 
fender la cultura anglosajona de sus islas como si fuera parte viva 
de su herencia actual, pues no pueden leer Beowulf o Maldon como, 
con un poco de ayuda, un español puede leer el Poema de mio Cid 
o un francés su Roland. Los ingleses saben además que la invasión 
normanda y la «galicización» de su pueblo que de ella resultó fue 
totalmente beneficiosa en lo cultural. No les duele pensar que, así 
como las catedrales inglesas fueron construidas con estilos creados 
en Francia, el Poema de mio Cid podría considerarse como una ca- 
tedral literaria parcialmente construida a base de modelos franceses. 


2. EL CID EN LA LEYENDA Y LITERATURA 
DEL SIGLO XIl, Y LA FECHA 
Y AUTORÍA DEL «POEMA» 


Hablar de los progresos culturales o de otro tipo tomando el 
siglo como medida acarrea a menudo la pequeña falsificación de la 
cronología impuesta por el análisis erudito, o bien refleja la necesi- 
dad que tienen esos eruditos de organizar sus materiales y los pro- 
fesores de planificar sus programas de enseñanza. En el caso del Cid 
es deliciosamente exacto hablar del desarrollo de su leyenda en el 
siglo x1r, pues él murió en 1099 y el Poema se compuso en 1207 
O unos pocos años antes. Podemos justificar ampliamente la compo- 
sición en tal fecha del primer poema épico en una lengua vernácula 
peninsular en función del reinado de Alfonso VIII y las circuns- 
tancias de principios del siglo XII1, pero, en cuanto al impulso attís- 
tico y el acceso a las fuentes, el poeta no hubiera elegido este tema 
de no haberse ampliado mucho el papel del Cid, en la leyenda y en 
la literatura, durante el siglo transcurrido desde su muerte. Del mis- 
mo modo —puesto que las cosas hispánicas se distinguen por ser 
tardías, y no por su naturaleza— parece obvio que la Chanson de 
Roland no surgió de la nada hacia 1100, sino que le precedieron 
novedades, así en la leyenda carolingia como en la técnica poética, 
ni salió Arturo armado del cerebro de Godofredo de Monmouth sino 
que la leyenda llevaba siglos formándolo. Ex nibilo, nibil fit: ni si- 
quiera por un poeta, un «hacedor», y menos por un poeta medieval, 
sara el que era fundamental el concepto de trabajar en un oficio o 
irte. Examinaremos después la naturaleza del aprendizaje y del tra- 
rajo de Per Abad en dicho oficio, En primer lugar, pregunto: ¿qué 
notivos tuvo para elegir su tema? 

El Cid histórico tuvo una carrera cuya distinción, autoridad y 
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osadía le habrían asegurado, en cualquier edad, los honores de la 
leyenda y de la épica. Vivió además en una época con cariz de edad 
heroica en potencia, época caracterizada por una gran energía, cam- 
bios rapidísimos y vaivenes de la fortuna tanto personal como na- 
cional. Pienso en la muerte —¿a traición?— de Sancho II, joven y 
apuesto, en Zamora, la toma de Toledo por Alfonso VI en 1085, que 
cambió radicalmente el mapa militar de la Península, la llegada de 
los almorávides, las campañas del Cid en el Levante, las terribles 
derrotas cristianas en Sagrajas y Uclés, y los cambios, menos dra- 
máticos, efectuados por los cluniacenses en la Iglesia o debidos a la 
masiva afluencia de extranjeros. Si bien el movimiento y la migra- 
ción parecen ser elementos naturales de cualquier edad heroica (ade- 
más, desde luego, de la acción militar y los jefes destacados), el 
avance sobre Toledo y el Sur, y la asombrosa toma de Valencia por 
el Cid añadían emoción dramática. Todo estaba ambientado, además, 
en un mundo de firme fe cristiana, no sólo espiritual ni imbuida de 
mentalidad de cruzada —en el sentido de la proclamación de Urba- 
no 11 en Clermont—, sino muy arraigada en la vida práctica. Lo es- 
cribió el autor de la Seminensis con respecto a Alfonso VI, llamado 
con razón «Imperator totius Hispaniae» en sus diplomas: este mo- 
natca fue «ex ¡illustri Gotorum prosapia ortus» y conducía su pueblo 
hacia la realización de las profecías sobre la Reconquista al restaurar 
un reino considerado como el visigótico, con su capital en Toledo. 
En este panorama el Cid alcanzaba una estatura que le equiparaba 
a los que oficialmente eran los más poderosos. Sin ser de sangre real, 
llegó a ser en cierto modo el monarca taifa de Valencia. Aunque reu- 
nía las características del caballero aventurero, y aunque en diversas 
ocasiones fue casi un rebelde contra su rey y un mercenario al servi- 
cio del monarca de la Zaragoza musulmana, era evidentemente el 
más destacado general de la Península en cuanto a la estrategia y la 
táctica, y mostró una gran inteligencia en los asuntos civiles tanto 
cristianos como musulmanes. No había dudas sobre sus dotes de 
mando. Los hombres responden con entusiasmo a la promesa del 
botín, pero no echan el resto si no aman al jefe y lo que él repre: 
senta: en el caso del Cid, quizá, el sentido de la justicia y la creen- 
cia de que los hombres deben subir de categoría si lo autorizan sus 
capacidades, y son libres de hacerlo en el destierro o en tierras ene- 
migas. No sabemos nada acerca de la especial devoción cristiana del 
Cid (ya que sus donaciones a monasterios son las usuales entre los 
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magnates), aunque éste es el aspecto que iba a ser explotado más 
que otros por las añadiduras legendarias de épocas posteriores. Nom- 
brar a un obispo, aunque fuera un cluniacense reformista, en la Va- 
lencia recién conquistada, fue ante todo un acto político (pues exis- 
tía ya la sede, vacante por la huida de un obispo «mozárabe»): señal 
de la permanencia deseada, asociación de la autoridad de la Iglesia 
con la autotidad militar y civil. La rica dotación de la nueva cate- 
dral y del obispo era una afirmación política también, como lo de- 
muestran ciertas partes del extraordinario diploma. El Cid no era 
un cruzado, pero seguramente entendió la Reconquista como un de- 
ber cristiano y fue ampliamente consciente de la importancia estra- 
tégica de sus campañas levantinas. Valencia era su feudo privado, 
y el Cid lo había conquistado luchando contra un monarca musul- 
mán del clásico tipo decadente, pero Rodrigo se daba cuenta de la 
primordial necesidad de mantener la ciudad contra los ataques de 
los almorávides, que en ese momento estaban en el punto culminan- 
te de su fervor islámico revolucionario. No fue un pensamiento to- 
talmente estrafalario el que llevó a un monje de Cardeña a inven- 
tar, en la Estoria del Cid, una embajada enviada por el «Sultán de 
Persia» para rogar al Cid que no tomase parte en la Cruzada que 
entonces —últimos meses de vida del héroe— estaba inundando 
Siria y Palestina. En el Poema, después de todo, el propio Cid ha- 
bía considerado y rechazado la posibilidad de atacar Marruecos 
(wv. 2.499-504). Si el monje percibió unas cualidades auténticamente 
normandas en su héroe, no andaba totalmente descaminado, 

No son necesariamente los grandes generales o los que alcanzan 
premios como el de Valencia los que atraen la aureola de la leyenda. 
Se recordaban y adornaban otros aspectos de la catrera del Cid. En 
su juventud había luchado en combate singular contra un campeón 
navarro, y otra vez probablemente contra un moro, actos llevados 
a cabo en público que debieron ser muy comentados. Ocupaba un 
puesto importante al lado de Sancho II, y llevó a cabo sin duda ac- 
ciones militares en Golpejera y Zamora, aunque éstas no fueran las 
que le atribuye la leyenda. Pudo haber rivalidades en la corte del 
sucesor de Sancho, Alfonso VI, pero el rey proporcionó al Cid un 
matrimonio altamente hontoso, al casarle, en 1074, con su parienta 
Jimena, de la familia real leonesa. El Cid fue enviado a ver al rey 
de Sevilla, con una misión que pudo tener que ver con el cobro del 
tributo y pudo —aunque no es completamente seguro— acarrear la 


' 
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batalla de Cabra y la breve prisión de García Ordóñez, contadas en 
los textos posteriores. Por una entre varias razones posibles, el Cid 
fue desterrado en 1081, recuperó el favor real, y fue de nuevo des- 
terrado en 1089. Marginado después de 1081 con unos pocos vasa- 
llos y compañeros, pero jefe finalmente de un eficacísimo ejército 
privado, empezó a servir como mercenario en Zaragoza, empleó con 
éxito sus fuerzas contra el poder de un estado entero, Barcelona, de- 
rrotando y tomando prisionero a su conde en 1082, y otra vez en 
1090, y, poco a poco, por medios militares y diplomáticos llegó a 
dominar el Levante y pudo tomar Valencia (1094). Para conservar- 
la tuvo que luchar y hacer uso de gran diplomacia. En los últimos 
años del Cid su hijo único, Diego, murió en la batalla de Consue- 
gra (1097) militando en el ejército real, pero el héroe tuvo la satis- 
facción de ver a sus dos hijas casadas con nobles, una con un miem- 
bro de la casa real de Navarra, otra con el conde de Barcelona en- 
tonces reinante, La magnitud del esfuerzo que se había desplegado 
en la toma y conservación de Valencia fue subrayada por el hecho 
de que en 1102, tres años después de la muerte del Cid, Alfonso VI 
tuvo que abandonar la ciudad y el reino a los moros, reconociendo 
que eta imposible mantener allí el poder real. 

Combates singulares, acción al lado de Sancho II, destierros en 
los que un hombre, literalmente desde cero, pues con el destierro 
todas las posesiones quedaban incautadas, se alza a la cumbre del 
poder, y matrimonios honrosísimos de las hijas: he aquí los elemen- 
tos que estimulan la formación de la leyenda. Pero ¿con qué medios, 
con qué instrumentos humanos? No lo sabemos exactamente. Los ve- 
teranos «remember with advantages» (recuerdan exagerando), sobre 
todo porque el Cid había cumplido su promesa y había repartido 
generosamente el botín mueble, y había premiado a los que le ha- 
bían servido más tiempo con las casas y tierras de Valencia. Los clé- 
rigos que habían servido al Cid como capellanes y secretarios, y que 
formaron el séquito del obispo Jerónimo, también tenían sus te- 
cuerdos y les cumplía hacer público el espíritu cristiano del héroe, 
su generosidad para con la Iglesia, y demás buenas obras. Los sol- 
dados volvieron a Burgos y su región, y quizás a otras regiones, 
hablando de sus hazañas y elogiando a su jefe. Los clérigos fueron 
adonde les llevaba su deber, algunos quizá a Toledo por cierto tiem- 
po, otros a Salamanca y Zamora acompañando a Jerónimo. El obispo 
fue probablemente el más longevo de los que habían estado con el 
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Cid y habían alcanzado cierta distinción, pues parece que murió 
en 1125. En Navarra estaba la hija mayor del Cid, Cristina, y su 
presencia allí iba a tener consecuencias de peso, especialmente cuan- 
do su hijo, García «el Restaurador», se ciñó la corona del país nue- 
vamente independiente en 1134. En Barcelona estaba María, que 
parece haber muerto joven y cuya descendencia no iba a tener la 
importancia de la navarra; pero los catalanes, honrados por este 
matrimonio y evidentemente sin guardar rencor por las derrotas 
que el Cid les había infligido (derrotas de una facción, en todo caso), 
compusieron un notable texto literario sobre él. 

Aparte de lo que la gente en general recuerda y adorna, en de- 
terminados grupos se percibe fácilmente una motivación particular. 
Hay, en primer lugar, ut motivo genealógico para los que real o 
supuestamente llevaban la sangre del héroe. Se ha aludido ya al in- 
terés especial de Navarra y de Cataluña. Examinaremos después una 
consideración genealógica que pudo ser importante para la misma 
creación del Poema. A fines del siglo xrtt, una poderosa familia de 
Palencia pretendía —por lo que sabemos, con falsía— trazar su li- 
naje desde Diego, hijo del Cid, y esto explicaría quizá la localización 
en Palencia de diversos aspectos de la historia del Cid según obser- 
vamos en las Mocedades de Rodrigo del siglo xtv (Smith, 1980 c: 
48-49). En fecha tan tardía como son los fines del siglo xvI, un in- 
terés genealógico motivó la copia del manuscrito único del Poema y, 
a raíz de eso, la difusión entre los eruditos de modestos conocimien- 
tos acerca de él.! En Cardeña, en la segunda mitad del siglo XII, 
estos asuntos genealógicos, falsificaciones en su mayor parte, desem- 
peñaron un papel relevante en el culto al Cid allí establecido, en el 


1. Juan Ruiz de Ulibarri copió el manuscrito en Vivar en 1596: esta co- 
pia la guarda la Biblioteca Nacional de Madrid (ms. 6.328). Se conocen otros 
trabajos copiados por él. Estuvo al servicio de Gil Ramírez de Arellano, miem- 
bro de una familia poderosa y después ministro de Felipe 11I, y su principal 
interés era reunir materiales de importancia genealógica. Fue Ramírez de Are- 
llano quien encontró en la catedral de Burgos la carta de arras de Jimena, 
descubrimiento registrado por Sandoval en 1601. Tenía en su biblioteca una 
copia del falso testamento del príncipe Ramiro de Navarra, «de 1110»; Rami- 
ro se casó con Cristina, hija del Cid, y en el testamento falsificado se subra- 
yan mucho los vínculos cidianos. De haber existido hacia 1600 otros docu- 
mentos cidianos, es casi seguro que los hubiera olfateado Ramítez de Are- 
llano o Ruiz de Ulibarri. Véase Smith, 1980 c: 52-57. 
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panteón de tumbas, y en los textos literarios compuestos en el mo- 
nasterio, caso que se repitió en otros cenobios e iglesias. 

A menudo los intereses monásticos eran inseparables de los fa- 
miliares. En Oña, Sancho 11 no era tan sólo un amasijo de restos 
en un sepulcro, sino un hombre que después de muerto inspiró, 
aparte de la amargura expresada en su epitafio, una magnífica le- 
yenda, un poema latino, y un buen poema épico en lengua vernácu- 
la; y en todos ellos el Cid figura con papel relevante gracias a los 
vínculos que le habían unido en vida con Sancho. Pero el Cid estaba 
enterrado en Cardeña, con Jimena? y quizá con algún compañero mi- 
litar. Por lo que sabemos, Cardeña no prestó ninguna atención espe- 
cial a estas tumbas durante el siglo x11, pero en el Poema de 1207 
el cenobio obtuvo —o bien consiguió obtener— una mención en di- 
versas escenas, y durante el resto del siglo, después de la difusión 
del poema, Cardeña convirtió al Cid en industria, parte de una in- 
dustria bastante mayor impulsada por la invención, la pseudohisto- 
ria, y la historización retrospectiva? Otros monasterios y cultos imíi- 


2. No hay razón para creer con Russell (1978: 86), acerca de la tumba 
de Cardeña, que «Junto a la tumba del Cid había otra que se decía que era 
la de Jimena, pero es casi seguro que no lo era». La duda de Russell puede 
fundarse en la impresión de que los monjes de Cardeña eran capaces de ]le- 
var a cabo cualquier fraws, ya fuese pía o no, lo cual es cierto. Es probable 
que Russell pensara más concretamente en la otra tumba de Jimena en San 
Juan de la Peña, en Aragón, pero esta tumba es una falsificación manifiesta 
(y muy tardía) en un monasterio de monjes muy activos en cuanto a la re- 
forma de la historia (Smith, 1980 c: 51-52). La lógica nos hace pensar que 
Jimena habrá sido enterrada al lado de su marido, en Cardeña. La duda tiene 
que ver menos con la tumba caradignense y más con los restos que contiene. 
Dice Sandoval (1615: 62) de Jimena que «en Cardeña se muestra, no sola- 
mente su sepultuta, mas los huessos desta señora, aunque son tan grandes, que 
espantan, y parecen más de hombre que de muger». Ya para los tiempos de 
Sandoval se habían trasladado varias veces las tumbas del Cid y de Jimena 
(1272, 1447, dos veces en 1541...), y los restos se habrán confundido o mez- 
clado con otros. 

3. Para un resumen de esto, véase Smith, 1980 c: 44-47, con notas bi- 
bliográficas. Como apunto allí, el recién descubierto Libro de memorias y ani- 
versarios de Cardeña no prueba la existencia en el siglo x1r de un culto del 
Cid en el monasterio. En el Libro las entradas sobre el Cid y Jimena, que 
algunos han fechado a mediados del siglo xt, me parecen ser más bien de 
mediados del siglo xrtt. Están en castellano y en la lengua típica de dicho 
siglo, no anterior; aunque existe la tenue posibilidad de que representen nue- 
vas versiones vernáculas de entradas anteriores copiadas de algún original 
latino actualmente perdido. 
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taron a Cardeña, pero sin éxitos notables (Smith, 1980 c: 47-57). 
Gran Parte de lo que se inventó en Cardeña pasó a las crónicas, 
llegó a imprimirse en el siglo xv1, y vino a constituir los elementos 
imprescindibles de lo que pasaba por ser la historia real del héroe. 
Los racionalistas historiadores del Renacimiento empezaron a des- 
montar este edificio piadoso, pero ha demostrado ser extraordinaria- 
mente duradero, y todavía hay en nuestros tiempos quien sigue cre- 
yendo en él. El culto al Cid en Cardeña no es, por tanto, un asunto 
secundario o mero episodio, sino un factor fundamental en todo lo 
que pasó después del Poema. Como parece que las tumbas de Car- 
deña no tenían epitafios hasta que Alfonso X los compusiera, proba- 
blemente en 1272, la situación presenta grandes contrastes con la 
de Sancho 1I en Oña. 

Los recuerdos o la creación de leyendas a escala local podían ser 
tan importantes como los factotes genealógicos y monásticos. Aun- 
que en un momento tardío Palencia se esforzó por ganar terreno, 
muchos aspectos cidianos se vinculaban con Burgos, capital de Cas- 
tilla la Vieja y muy rica ya en recuerdos heroicos. El Cid tuvo su 
solar en Vivar, y una casa en la ciudad, y estaba enterrado en la 
vecina Cardeña. Es probable que su boda se celebrase en la catedral 
de la ciudad (boda también reclamada por Palencia para su cate- 
dral). En siglos posteriores, una parroquia de Burgos pretendió que 
el héroe había nacido en ella, se mostraba el emplazameinto de su 
casa (y se sigue mostrando hoy), y diversas iglesias de la ciudad 
se decían vinculadas con vasallos del Cid que conocemos hoy sola- 
mente por la literatura (Smith, 1980 c: 48, etc.). Como es normal, 
pues, se trata de una localidad que afirma estar relacionada con un 
héroe, mediante afirmaciones que son, en parte, verídicas —aunque 
no documentadas hasta fecha más tardía— pero también en parte 
inventadas. Esta invención pudo empezar en el siglo transcurrido 
después de la muerte del Cid, pero se deriva en parte de la propa- 
gación del Poema de 1207, y en parte del culto en Cardeña. El 
Chronicon Burgense dice muy poco acerca del héroe (para el texto, 
véase España sagrada, XXIII, pp. 305-310). 

El enriquecimiento debido al recuerdo y al desarrollo de la le- 
yenda, junto con la motivada invención pseudohistórica, fueron, a 
la vez, la causa de las producciones literarias sobre el Cid en el si- 
glo XL, y la respuesta a esos mismos productos literarios, de tal 
manera que ahora no podemos distinguir una cosa de otra. Lo que 
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no se ha subrayado con el debido énfasis es la naturaleza totalment 
excepcional de los textos del siglo xt sobre el Cid. Las historia 
hispanolatinas anteriores se habían centrado firmemente en la reale 
za leonesa, y dos de las historias del siglo x1x, la Seminensis en Leó; 
(así como la de Lucas de Tuy, 1236, la última de la tradición) y 1: 
Najerensis en Navarra/Castilla, continuaron la misma tendencia, aun 
que las obras más recientes conceden mayor importancia a las mo 
narquías de Castilla y de otros reinos peninsulares. La obra de Pe 
layo de Oviedo sigue en la misma línea, mientras que la Chronic. 
Adefonsi Imperatoris, que se limita a historiar una parte de un solc 
reinado, tiene igualmente como centro el tema imperial. Por lo tan 
to, la biografía de un individuo no perteneciente a la realeza, la His 
toria Roderici sobre el Cid, fue una novedad. El único paralelo po 
sible es la Historia Compostelana escrita para el arzobispo Gelmírez 
obra también de carácter muy particular, de fecha muy cercana : 
la Historia Roderici y que pudo tener una modesta influencia en ella 
En poesía hay pocos textos. Podemos conjeturar que el poema so: 
bre la toma de Toledo, del cual existen trece versos, fue más que 
nada un elogio de Alfonso VI, y el Carmen de morte Sancti regis 
reconstruido por Entwistle se centraba naturalmente en el monarca. 
aunque sí concedía cierta atención al Cid en relación con aquél. 
El incompleto Poema de Almeria comienza con elogios de Alfon: 
so VII, continúa con el Emperador en posición central al tiempo 
que menciona los componentes de la hueste, y probablemente ter- 
minaría con otras analogías bíblicas y sentimientos cristianos apli- 
cados al Emperador. Por tanto la composición del Carmen Campi- 
doctoris, dedicado en su totalidad al Cid, es también excepcional. 
Los textos latinos laicos sobre personajes no reales son igualmente 
escasos en otros países, en esta época. Dos poemas compuestos por 
clérigos de Pisa sobre expediciones en las que las fuerzas militares 
—no un jefe individual — tienen carácter heroico, pueden haber te- 
nido cierta conexión con la composición del Poema de Almeria (Mar- 
tínez, 1975). La presencia del Cid en la obra de Ben Bassam (1109) 


4. Estudio reciente de excelente calidad es el de Wright (1979). Subraya 
que la forma del Carmen le da al héroe una dignidad excepcional: «Los sáfi- 
cos rítmicos se emplean comúnmente en los himnos tanto en la tradición caro- 
lingia como en la mozárabe de España» ... «El que este poema se titule Car- 


men (v, 18) puede significar que hemos de considerarlo como una especie de 
himno» (221). 
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y más extensamente en la obra de Ben Alcama sobre la pérdida de 
Valencia (hacia 1110) es notable, y los textos ofrecen materiales de 
importancia para los historiadores, pero estas composiciones árabes 
no influyeron en los países cristianos en el siglo x11 y no tienen que 
ver con la creación del Poema de mio Cid; más tarde, se tradujo 
parcialmente la obra de Ben Alcama y se unió a los materiales cidia- 
nos de la Primera Crónica General y sus sucesoras. 

Para 1200, el Cid había llegado a tener una estatura heroica poco 
frecuente. Como tema de interés legendario, se puede decir que ha- 
bía superado a los monarcas, pues mientras los condes de Castilla, 
desde Fernán González hasta el Infante García, y en cierta medida 
Sancho el Mayor y Fernando 1, habían adquirido la pátina de la le- 
yenda, como en grado más amplio Sancho II, a partir de entonces 
fue el Cid quien predominó. Alfonso VI no despertó el interés de 
los autores o creadores de leyendas, salvo por los elementos román- 
ticos de la historia de su concubina mora, Zaida, y no se otorgaron 
los honores de la épica vernácula ni de las narraciones en crónicas 
de carácter pintoresco a Urraca, a Alfonso VII, o a Alfonso VIII 
(a menos que figute aquí el tardío relato de los amores de éste con 
la judía). Á juzgar por ciertos indicios, el único rival del Cid en la 
simpatía y la leyenda populares, entre los personajes no pertenecien- 
tes a la realeza, fue Alvar Fáñez, como lo reconoció Per Abad al 
datle un papel principal en su Poema (Martínez, 1975: 375-395; 
Varvato, 1971). 

La Historia Roderici? pretende ser, y en gran medida lo consi- 
gue, una sencilla narración histórica. No sabemos cuándo ni dónde 
se compuso. Dozy la creía de hacia 1150, Lang la creía de hacia 
1170, pero Pidal, como siempre en el extremo opuesto, la situó fir- 
memente en 1110. La mejor investigación reciente es la de Ubieto, 
quien cree que se escribió probablemente entre 1144 y 1147, fecha 
aceptada por Horrent. Es seguro que hay indicios de una fecha no 
cercana a la muerte del Cid. La genealogía con que comienza el tex- 
to es ya parcialmente legendaria, y como tal es presentada por 
el autor; «Stirpis ergo eius origo hec esse videtur». Las narracio- 
nes de combates singulares, la lucha con quince (¿catorce?) caba- 


5. El mejor texto es el de Menéndez Pidal (1929: IT, 904-970), del que 
tomo la cita, con referencias a páginas y líneas. Necesitamos urgentemente un 
nuevo estudio de esta obra. 
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lleros zamoranos, la batalla de Cabra, y en especial la incursión en 
tierras toledanas en 1081, parecen mostrar un desarrollo literario 
o al menos legendario. La briosa narración de la segunda victoria 
sobre los catalanes, en Tévar en 1090, tiene un marcado carácter 
literario. Considerando la exactitud de la información contenida en 
ciertas partes de la Historia, Menéndez Pidal pensaba que el autor 
había acompañado personalmente al Cid a intervalos a partir de 
1082 (aunque, de haber conocido personalmente al héroe, el autor 
seguramente se habría enorgullecido de ello y es de suponer que 
lo habría mencionado), y lo describe como «clérigo aventurero y sol- 
dado, natural de tierras aragonesas o mejor catalanas, poco docto 
según el mal latín que emplea». Ciertamente, el autor demuestra te- 
ner un interés especial por los países del Este, y con igual probabi- 
lidad pudo ser navarro (pero no menciona el matrimonio de la hija 
del Cid con el príncipe navarro Ramiro). Pero podemos ofrecer una 
hipótesis mejor. Menéndez Pidal subraya el hecho de que el autor 
inserta documentos independientes en su obra, transcribiéndolos tex. 
tualmente: los juramentos del Cid en el asunto de Aledo, las cartas 
cambiadas con Berenguer Ramón; y alude a diplomas que segura- 
mente había visto.” Como dice Pidal, «disponía sin duda de parte 


6. Según la Historia (923, 8-14) el Cid, para vengar un ataque moro a 
Gormaz, juntó un ejército e hizo una incursión en el reino moro de Toledo, 
«depredans et deuastans», volviendo con mucho botín e «inter uiros et mu. 
lieres numero .vIr. milia». Pero las fuerzas del Cid, aunque se describen como 
«exercitus», debieron ser pequeñas, y no es fácil entender cómo fue posible 
hacer cautivas a tantas personas y luego transportarlas, ni, en efecto, por qué 
el Cid creyó necesario volver con cautivos (el botín era otra cosa, desde lue- 
go). Este episodio podía tener un orígen completamente literario. En diversos 
anales francos se dice que en 795 Carlomagno penetró mucho en tierras sa- 
jonas, «et exinde adduxit obsides 7070» (por ejemplo, Annales Alamannici, 
en MGH Scriptores, 1, 47). En España, Sampiro (absorbido por la Seminen- 
sis, 24) cuenta cómo Ramiro II de León fue en expedición hasta Talavera en 
el 950, «et asportauit septem milia captiuorum». 

7. Uno de éstos al menos es de dudosa autenticidad. En 1089 Alfonso V 
concedió al Cid los derechos hereditarios sobre todas las tierras y castillos que 
pudiera tomar a los sarracenos, y el autor de la Historia da a entender que él 
había visto el privilegio original, «sigillo scriptam et confirmatam» (931,12). 
Esto no parece ser meramente formular. Russell dudaba que Alfonso VI (o el 
Cid) hubiera tenido o empleado un sello, y por tanto las referencias del Poera 
a documentos sellados son ficticias e indican que el Poema no pudo compo- 
nerse antes de mediados del siglo xIt, cuando se empezó a sellar frecuente- 
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del archivo cidiano». Esta colección de documentos debió volver con 
el ejército cuando fue abandonada Valencia en 1102, y pudo ser de- 
positada en Burgos o en Cardeña; pero el autor no muestra interés 
alguno en esa región ni en el monasterio (aparte de escribir, a modo 
de conclusión, que el Cid fue enterrado en el monasterio por su 
esposa «non modicis muneribus pto eius anima», lo cual tiene carác- 
ter de fórmula). El otro depósito posible del archivo es Salamanca, 
adonde fue Jerónimo como obispo después del abandono de Valen- 
cia. Es en Salamanca, en el archivo de la catedral, donde existió y 
existe la imponente donación original del Cid a su nueva catedral de 
Valencia, juntamente con el original de otra donación generosa de Ji- 
mena en 1101. Asimismo pudo ser allí donde el historiador viera 
los otros documentos a los que alude pero que ya no existen, Este 
autor muestra en su obra tener un interés excepcional por las acti- 
vidades del héroe en Valencia y su región, y tiene abundante infor- 
mación acerca de ellas, El autor escribe sobre la conversión de la 
mezquita mayor de la ciudad en catedral, sobre la misa inaugural, 
y sobre la donación del Cid, y menciona después al obispo (aunque 
no por su nombre). Por otra parte también tiene sentido asignar la 
autoría de la Historia Roderici a un clérigo salmantino que se hu- 
biera interesado en el Cid gracias a la presencia en Salamanca de 
la documentación sobre el héroe, y sabedor de la anterior estancia 
de Jerónimo. La residencia en Salamanca, en el reino de León, pudo 
facilitar al autor un texto de la Historia Compostelana en donde 
aprender el estilo de su exordio y, algo mucho más significativo, la 
ventaja de basar partes de su obra en textos legales citados textual- 
mente. El autor conoce los orígenes leoneses de Jimena (921, 10). 
La residencia en León podría explicar por qué el autor, después de 
mencionar la subida del Cid al poder bajo Sancho II, y la acción 
del Cid contra los quince caballeros zamoranos, no dice nada en abso- 
luto acerca de la muerte de Sancho II, asunto embarazoso pata los 
leoneses. Los excelentes conocimientos que el escritor muestra te- 
ner de los asuntos catalanes y aragoneses procederían, pues, de acuer- 
do con esta hipótesis, no de su nacimiento o residencia en esos paí- 
ses, sino de los ricos detalles archivados en Salamanca, incluyendo 
los textos completos de las cartas intercambiadas con el conde de 


mente los documentos. Ni Russell (1952) ni Lomax (1977: 77-78) al exami- 
nar la opinión de Russell mencionan esta referencia de la Historia Roderici. 
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Barcelona. No puede haber ninguna certeza acerca de la fecha y el 
origen de esta obra, pero su información, a menudo excelente, y su 
tono equilibrado muestran que a mediados del siglo x11 el Cid se 
consideraba como digno de una biografía en toda regla, comparable 
tan sólo con la biografía encargada por el más importante de los clé- 
rigos hispánicos de la época, Diego Gelmírez de Compostela, Es sig- 
nificativo además en la Historia Roderici el factor de enriquecimien- 
to literario y legendario.* 

He examinado en el primer capítulo la sólida presencia del Cid 
en el Carmen de morte Sanctii regis reconstruido, y por tanto en la 
Najerensís. Apunté entonces la probabilidad de que la historia del 
lance del grupo de caballeros zamoranos hubiera sido tomada por el 
poeta de Oña de la Historia Roderici, o quizá que los dos autores 
tuvieran una fuente común. La Historia Roderici dice poco sobre 
Sancho 11, pero el poeta oniense acogió la oportunidad de desarro- 
llar su tema haciendo que el Cid no sólo luche con los Zamoranos, 
sino que además rescate a su rey. El resto de lo que se cuenta del 
Cid en el Carmen reconstruido (y luego en la Najerensis) parece 
haber sido inventado en Oña independientemente, pero la invención 
del Cid y su importante presencia junto a Sancho 11 son indicios 
significativos del carácter indispensable del héroe en una etapa rela- 
tivamente temprana. Dice Brian Powell: «Tiene que ser Rodrigo, 
quien por casualidad encuentra al asesino del rey, quien se da cuenta 
de por qué el villano se escapa. Tiene que ser Rodrigo quien libera al 
rey en Golpejera. Porque es él quien es el héroe famoso, el gran y 
leal guerrero, cuya presencia en momentos importantes de la historia 
de su tiempo es esperada», Del mismo modo, la literatura de los si- 
glos posteriores hizo que el Cid figurara como custodio de la estabili- 


8. Powell (1983) apunta que la omisión de ciertos aspectos de la vida del 
Cid por la Historia, omisiones notadas ya por Menéndez Pidal, es extraña 
si en efecto hemos de considerar la obra como histórica. «La naturaleza mixta 
del texto y la ausencia de apoyo histórico para los acontecimientos que en- 
cajan tan bien en la tradición poética y legendaria, indica al menos una 
probable manipulación de la historia por mentalidades imaginativas, quizá la 
total invención de ciertos elementos» (15). La naturaleza de los manuscritos 
no nos ayuda en la investigación de los orígenes de la obra. El más importante 
de los dos manuscritos existentes, «Ll», se copió hacia 1200 y fue encontrado 
a fines del siglo xvii en la biblioteca del monasterio de San Isidoro de León. 
El manuscrito «LD» y el otro, «S», tuvieron en común un prototipo, bastante 
lleno ya de errores. La obra eta muy conocida por los cronistas alfonsíes. 
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dad y conciencia de la nación en el momento en que Fernando I, en 
su lecho de muerte, dividió el reino, le dio un papel en la toma de 
Coimbra (1064), etcétera. Oña no hizo después la competencia a 
Cardeña explotando la industria cidiana, pero es importante su tem- 
prano testimonio de la fuerza de las leyendas del Cid, y esto en una 
región —al nordeste de Burgos, hacia Navarra— no conocida como 
territorio cidiano en ningún otro aspecto.” 

Se cree generalmente que el Carmen Campidoctoris se compuso 
en vida del héroe —1082-1083, hacia 1090, etc.— pero esto no se 
desprende del texto de manera infalible, y la obra podría ser mucho 
más tardía, como creía Curtius. El texto existente tiene 129 ver- 
sos sáficos rítmicos organizados en estrofas; termina a mitad de un 
verso, y no sabemos qué extensión tenía el poema original. Esto nos 
impide saber si el poeta pasó a contar la conquista de Valencia, el 
matrimonio de la hija del Cid con el conde de Barcelona, y otros 
temas. El poema está copiado en un códice del monasterio catalán 
de Ripoll, y es seguramente la composición de un monje de la casa. 
El manuscrito no salió de allí en la Edad Media y, que sepamos, 
no se hizo copia de él para ser utilizado en ninguna otra parte, aun- 
que el texto ripollense no es original. El poema es sucinto y enérgi- 
co, y eleva la estatura del héroe con su entusiasmo y mediante men- 
ciones de Homero, Paris y Héctor, etc. Aunque no con tono de cró- 
nica, abarca las actividades juveniles del Cid, su destierro, su de- 
rrota de García Ordóñez en Cabra, y los comienzos de la contienda 
con Berenguer Ramón II. El texto queda interrumpido en el mo- 
mento en que el héroe, después de armarse de manera perfectamente 
épica, se dispone a orar, evidentemente pidiendo el favor divino en 
la batalla de Almenar (1082). No es posible examinar aquí el pro- 
blema de la fecha del poema, pero menciono en forma breve los facto- 
res que pueden indicar que se trata de una composición de un si- 
glo x1r quizá ya muy avanzado. A pesar de la brevedad del texto 
que nos ha llegado, se ve que tiene una amplia perspectiva de la 


9. Guardaba Oña importantes sepulcros navarros. J. del Alamo, en su 
introducción (1950), dice que el monasterio está sito en la encrucijada de 
Navarra y Castilla, 

10. Para la bibliografía, véase Wright (1979). Wright mantiene, con ar- 
gumentos detallados, una fecha muy temprana. También cree que la parte 
perdida no era extensa, abarcando solamente la batalla de Almenar y una con- 
clusión formulaica. 


80 LA CREACIÓN DEL «POEMA DE MIO CID» 


vida del Cid, indicio de una mirada retrospectiva. No nos dice nada 
que no esté presente en otros textos, siendo así que si el autor fuese 
coetáneo del Cid serían de esperar muchos detalles conocidos en 
Cataluña en vida del héroe pero olvidados luego. Algunos de los te- 
mas elegidos por el poeta para merecer un trato especial son preci- 
samente los temas subrayados por otros textos (por ejemplo, el pa- 
pel de los cortesanos envidiosos en el destierro del Cid). Hay algu- 
nos errores históricos que no es probable cometiera un coetáneo del 
Cid. Por fin, a pesar del esfuerzo del poeta por crear un ambiente 
de vigorosa actualidad, a veces se distancia sin querer de los acon- 
tecimientos, indicando su verdadero punto de vista. En cuanto a la 
posible extensión de la obra, no parece probable que fuera a termi- 
nar con la victoria de Almenar, la cual aumentó el prestigio del Cid 
pero no su poder territorial. En los comienzos del poema se ha di- 
cho tanto sobre la grandeza del Cid que esperaríamos verla termi- 
nar con el héroe como dueño de Valencia, o quizá también con la 
mención del matrimonio de la hija (o los matrimonios de las dos 
hijas). Se publicará pronto un estudio en el que demuestro que el 
Carmen tuvo como fuente principal la Historia Roderici, y que per- 
tenece por tanto a la segunda mitad del siglo x11.1! Sea la que fuera 
su fecha, la obra es importante porque en ella el Cid alcanza la dig- 
nidad de ser presentado a través de tan noble medio como el verso 
latino, en una región de la Península donde las buenas letras apor- 
taban su ornato a la admiración tributada al héroe por sus triunfos 
en Levante. 

La última obra de la serie es el Linaje de Rodrigo Díaz el Cam- 
peador, navarro, que consiste en una breve genealogía y unos apun- 
tes históricos redactados antes de 1194 (empleo la edición de Ubieto, 
1964). Hasta fecha reciente se le ha prestado poca atención. El tex- 
to comienza con la genealogía del Cid, o adaptada de la Historia 
Roderici o procedente de fuente común, pero hay una adición im- 


11. Wright (1979: 229-231) analiza la relación entre el Carmen y la His- 
toria Roderici, concluyendo que el autor de ésta conocía a ése «pero lo utilizó 
sólo de vez en cuando, prefiriendo emplear materiales de autenticidad documen- 
tal más sólida cuando disponía de ellos». A base de las fechas aceptadas por 
Wright, es natural que se saque esa conclusión. Pero si el Carmen es posterior, 
podía ser que el Carmen dependiese en cierta medida de la Historia. En un 
estudio que aparecerá en Olifant expongo mis razones para creer que el Carmen 
es obra de la segunda mitad del siglo xt1 y por tanto posterior a la Historia. 
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portante: el nombre de Nuño Rasura. Además, mientras el Cid des- 
ciende de Laín Calvo, «del linage de Nueno Rasuera vino 1Empera- 
dor», esto es, el linaje regio hasta Alfonso VII de Castilla-León, lo 
cual pone al mismo nivel el linaje del Cid y el de los monarcas con- 
temporáneos. Laín Calvo y Nuño Rasura «fueron anvos iudices de 
Castiellya», y ésta es la primera forma documentada de la leyenda 
que creó a estos jueces totalmente imaginarios de la naciente Casti- 
lla (véase también Chalon, 1976: 393-394). La leyenda parece ser 
invención de Burgos, quizá de miembros de su cuerpo de notarios, 
en los últimos años del siglo XII, y —como vemos en este texto na- 
varro— tuvo evidentemente la intención de realzar el linaje del Cid. 
La noción de los dos jueces se hizo un componente del mito nacio- 
nal castellano, se mantuvo firme en el siglo xvr, y algunos la man- 
tienen hoy día. Pero Per Abad, quien bien pudo haberla adoptado 
debido a su interés por el derecho, reaccionó contra ella presentan» 
do al Cid como tan sólo un ¿nfanzón, para lo que tenía razones ar- 
tísticas perfectamente lógicas. Continúa el Linaje con apuntes sobre 
los hechos juveniles del Cid, sus actividades al lado de Sancho 1I 
y en Zamora, el exilio, la batalla de Tévar, y la conquista de Valen- 
cía. Estos materiales se derivan en parte de la Historia Roderici, 
pero con adición de diversos detalles. Estos detalles son significativos, 
porque no son idiosincrásicos sino que se corresponden con otros 
presentes en la tradición ulterior; y —como el autor no da la im- 
presión de estar inventando por cuenta propia— podemos suponer 
que formaban parte de una tradición ya existente. Al final el autor 
da la fecha de la muerte del héroe («Era M*.C*XXX?.IT?, en el mes 
de mayo», esto es 1094 de Cristo; en la fecha de la Era, al copiarla 
se habrá perdido una V), no acorde con la Historia Roderici («men- 
se julio»), y menciona el entierro en Cardeña. Concluye el texto re- 
gistrando a los descendientes del Cid, en forma verídica, que sepa- 
mos, e incluye la primera mención que conocemos de Diego, hijo 
del Cid, y de su muerte en Consuegra. Aquí el dato imprescindible 
es que Cristina, hija del Cid, se casó con «L'Ifant don Ramiro», y 
que su nieto es «el rey don Sancho de Navarra, a qui Dios dé vida 
et hondra». Podría decirse que, en su conjunto, el texto tenía la in- 
tención de asegurarle al monarca reinante que era de linaje óptimo. 
La primera genealogía del Cid, que le eleva al nivel de la realeza, 
es fabulosa, y la narración de las hazañas del Cid mezcla la leyenda 
con la historia; la genealogía con que termina la obra es verídica y 
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no necesita adorno alguno. Los materiales del Linaje no son provin- 
cianos ni marginales, y muestran que el autor —quiza desde Pam- 
plona— conocía bien las leyendas cidianas creadas en otras regiones 
de la Península, especialmente en Burgos (la genealogía), aunque 
las adoptaba solamente en forma abreviada; muestran también la 
utilidad que podían tener en un texto de alcance sobre todo local 
y genealógico. 

Existe otro texto que aunque no tiene que ver con el Cid como 
tema, contiene una referencia al héroe que se ha hecho famosa, y, 
en efecto, ha llegado a ser una especie de as de triunfo en las ma- 
nos de los tradicionalistas. El Poema de Almeria de 1147-1149 men- 
ciona entre los capitanes de la hueste a Alvar Rodríguez, hijo de 
un padre famoso que fue, a su vez, hijo de un padre famosísimo, el 
magno Alvar Fáñez (Alvarus Fannici). De él dice el poeta: 2 


Tempore Roldani si tertius Alvarus esset 

post Oliverum, fateor sine crimine verum, 

sub iuga Francorum fuerar gens Agarenorum, 

nec socii chari iacuissent morte perempti. (215-218) 


«Sin temor a equivocarme, confieso lo cierto: Si Alvaro hubiera 
vivido en tiempo de Roldán sería el tercero, después de Oliveros: 
La raza de los agarenos habría estado bajo el yugo de los francos y 
los compañeros amados no yacetían vencidos por la muerte» (tra- 
ducción de Sánchez Belda en su ed. de 1950). El poeta está en vena 
épica, conoce la Chanson de Roland (lo que es natural, si fue real- 
mente el francés Arnault, obispo de Astorga), y para él los héroes 
de la chanson constituyen la única comparación apropiada para Alvar 
Fáñez, El poeta continúa: 


Ipse Rodericus, Meo Cidi saepe vocatus, 

de quo cantatur quod ab hostibus haud superatur, 
qui domuit Mauros, comites domuit quoque nostros, 
hunc extollebat se laude minore ferebat, 

sed fateor verum, quod tollet nulla dierum; 


12. Cito por la edición de L. Sánchez Belda (1950: 165-186, que incluye 
una traducción). El poema está editado también por Martínez (1975: 22-51). 
El excelente estudio de Martínez abarca todos los aspectos que nos interesan 
aquí, incluyendo, por ejemplo, la significación de la mención de Roldán y Oli- 
veros (298-313). Cito la Chronica por números de páginas. 
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Meo Cidi primus fuit, Alvarus atque secundus. 
Morte Roderici Valentia plangit amici 
nec valuit Christi famulus ea plus retinere. (220-227) 


Para los tradicionalistas esto prueba que ya existía el Poema de mio 
Cid, que ya existía el texto que después copió Per Abad (recuérde- 
se aquella fecha consagrada de 1140) y que ese texto era ya famoso. 
Para ellos, estos versos de Almeria demuestran que un extenso poe- 
ma contaba cómo el Cid derrotó a los moros y a «nuestros condes» 
(condes de Barcelona y/o García Ordóñez y sus aliados), y nunca 
fue derrotado. El poeta añade que el Cid elogió a Alvar Fáñez aun- 
que él, esto es, el Cid, era en realidad el más famoso, y lamenta que 
el «siervo de Cristo» (¿el obispo, o Alfonso VI?) no pudiese con- 
servar Valencia. 

Nos interesan aquí varios elementos (entre otros muchos posi- 
bles). El uso del «Meo Cidi» vernáculo no garantiza de ninguna ma- 
nera el carácter vernáculo del texto aludido, como creían Pidal y 
otros (para los argumentos, véase Barceló, 1967-1968: 19-25). «Can- 
tatur» no alude necesariamente a una épica cantada en romance, si 
tenemos en cuenta el sentido figurado de Arma virumgue cano, tan 
conocido entonces como ahora. No es probable que se aludiese al 
Carmen Cempidoctoris —no sólo un carmen, sino también en forma 
de himno, según Wright— porque no es seguro que existiera para 
1147-1149, y no nos consta que el poema fuera conocido fuera de 
Ripoll. Pero parece que el sentido más natural de estas palabras es 
que se alude a alguna especie de canto en romance, en el cual se 
llamaba a Rodrigo «Mio Cid». Si la épica española posterior era 
cantada o recitada, no lo sabemos; ** nos consta que ciertos poemas 
franceses sí eran cantados, pero el único detalle que tenemos sobre 
el Poema de mio Cid, el explicit del presentador al final del manus- 
crito, dice «el romanz es leido», esto es, «He terminado de leeros 
este poema», en alta voz, y según cabe presumir, «del libro que 
tengo delante». Es significativa también la palabra «saepe», ya que 


13. En las crónicas al referirse a estos poemas se emplean los verbos 
decir o contar: por ejemplo, en la Crónica de veinte reyes, «Algunos dizen en 
sus cantares que...», «assi como lo cuentan los joglares». La referencia más di- 
recta nos la dan las Partidas, y parece significar el recitado: «...que los ju- 
glares non dixiesen ant'ellos [los caballeros, en la comida] otros cantares si- 
non de gesta o que fablasen de fecho d'armas» (II, xx1, 20). 
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hace pensar que lo que estaba en el recuerdo del poeta era una can- 
ción sobre el Cid, conocida por todos y oída con frecuencia, fácil- 
mente retenida en la memoria gracias a su brevedad. El poeta confía 
en que todos sepan quién es «Rodericus, Meo Cidi» sin explicación 
ulterior. En la canción, hemos de suponer dos o tres estrofas en que 
se mencionan las victorias obtenidas contra moros y condes. Pero 
el poeta no da a entender que en tal canción estuvieran vinculados 
el Cid y Alvar Fáñez. Su estructura gramatical tiene en los vv. 221- 
222 un paréntesis que nos comunica el contenido de la canción; se 
basa la estructura principal en los vw. 220 y 223, «Rodericus ... 
hunc extollebat», y el tema de esta sección es «hunc», esto es Alvar 
Fáñez. El poeta sin embargo nos transmite una tradición cuya auten- 
ticidad no tenemos por qué dudar, según la cual el Cid, en vida, 
había rebajado modestamente su propia fama y había llamado la 
atención sobre la gloria de Alvar. Y en efecto grande fue la fama 
de Alvar, primero al servicio de Alfonso VI, y, tras la muerte de 
este monarca, como gobernador de Toledo, donde hizo frente desde 
1109 al terrible asedio de los almorávides. Hay que tener presente 
que en la Chronica Adefonsi Imperatoris, los apartados 96-101, 
«Omisso naturali ordine», habían contado con lujo de detalles la de- 
fensa de Toledo por Alvar, «strenuus dux christianorum», y está cla- 
ro que Alvar y su descendencia tenían una especial importancia para 
el cronista; quizá un descendiente de Alvar le había comunicado el 
recuerdo de cómo el Cid había elogiado a Alvar, motivo de orgullo 
para la familia. Además de esto, el poeta de Almeria buscaba evi- 
dentemente una pareja hispánica que pudiera colocar al nivel de 
Roldán y Oliveros, y la encontró en las vidas coetáneas del Cid y 
de Alvar Fáñez, primero y segundo respectivamente entre los gue- 
rreros españoles de su tiempo, sin dar a entender que los dos estu- 
vieran vinculados en la historia (no hubo tales vínculos) ni que es- 
tuvieran vinculados en la canción aludida. Desde los comienzos del 
Poema de Almeria la comparación carolingía figuraba en la intención 
del poeta: 


Hic Adefonsus erat, nomen tenet Imperatoris, 
facta sequens Caroli, cui competit aequiparari. 
Gente fuere pares, armorum vi coaequales. (4-6) 


Es posible que al proyectar su poema, Per Abad, conociendo ya la 
pareja Roldán-Oliveros de la tradición rolandiana, y consciente de 
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la utilidad dramática de crear una pareja parecida en su propia obra, 
eligiese a Alvar Fáñez como deuteragonista porque éste figuraba con 
papel relevante en el Poema de Almeria; es probable que Per Abad 
conociera esta obra.!* 

Se puede decir algo más sobre esta canción en torno al Cid. Rico 
llamó la atención en 1975 sobre «el más antiguo cantar paralelístico 
de la Edad Media peninsular». Está documentado en la prosa de la 
Crónica de la población de Ávila de hacia 1255, y en textos poste- 
riores, con variantes. La versión de 1255, que las gentes «cantavan 
en los corros», se reconstituye inmediatamente como verso: 


Cantan de Roldán, cantan de Olivero, 
e non de Corraquín Sancho, que fue buen cavallero. 
Cantan de Olivero, cantan de Roldán, 
e non de Corraquín Sancho, que fue buen barragán. 


Es notable la relación que tiene con el Poema de Almeria: los nom- 
bres de Roldán y Oliveros muestran el conocimiento de la pareja 
de la Chamson de Roland, se confía en que el público los conozca, 
y se subraya la necesidad de situar a un héroe español al lado de 
los franceses, o mejor, en su lugar, sustituyéndolos. La canción pue- 
de fecharse con seguridad en 1158, en vista de la hazaña de Zorra- 
quín que le dio origen —aunque la hazaña era de importancia local 
y a pequeña escala, no de envergadura épica—, esto es, en el mismo 
decenio que el Poema de Almeria. En todos los aspectos, es una 
canción fascinante, entre otras razones por su forma paralelística, 
tan conocida en la lírica gallego-portuguesa de tiempos ligeramente 
posteriores pero poco conocida en Castilla, y absolutamente desco- 
nocida en época tan temprana como ésta. Las canciones paralelísticas 
tienen la capacidad de desarrollarse infinitamente a medida que con- 
tinúa la construcción «en cadena»: en esta canción, pues, en otras 
estrofas «Corraquín Sancho» podría ser rima, y luego con inversión 
y rima nueva, «Sancho Corraquín». Quizá, dos o tres estrofas más 
exponían en forma breve su hazaña. La canción sobre el Cid aludida 
por el poeta de Almería bien pudo haber tenido esta forma. Como la 


14. Se propone en un trabajo mío (1971 ¿) la probable imitación por 
Per Abad de tópicos y rasgos estilísticos de la Chronica Adefonsi Imperatoris. 
Se examina la cuestión métrica en el capítulo 4, y los tópicos y rasgos estilís- 
ticos en el capítulo 6. 


86 LA CREACIÓN DEL «POEMA DE MIO CID» 


canción de Zorraquín era coetánea del héroe, y después de ser com- 
puesta en Ávila alcanzó cierta difusión y duró mucho en el recuerdo, 
no hay obstáculo para suponer que ocurriera lo mismo con una can- 
ción, o quizá muchas canciones, sobre el Cid. Tampoco hay dificul- 
tad en reconocer que un cronista pudo hacerse cargo de tales can- 
ciones —aunque sin citar o traducir las palabras en lengua vernácu- 
la— si escribía en latín en 1147-1149, o en romance en Ávila en 
1255.56 

He mostrado que no hay una evidencia consistente acerca de la 
existencia de una poesía épica en las lenguas vernáculas de España 
antes de 1200. Cantos, invenciones legendarias populares, creación 
pseudohistórica por grupos interesados respecto a personajes y te- 
mas del siglo x1 y de épocas anteriores, por supuesto que los hubo. 
Además el Cid tenía una presencia importante en diversas obras li- 
terarias compuestas en la única lengua literaria de la España cristia- 
na en los primeros siglos del Medievo, el latín, y estaba presente 
también en la historiografía árabe. Que Per Abad inventara las téc- 
nicas de la épica española en o poco antes de 1207 es una tesis que 
queda por explicar. Que Per Abad eligiera el tema del Cid era na- 
tural, dada la manera en que el hombre dominaba en la leyenda y 
literatura del siglo x11, y dados asimismo los factores especiales que 
unían el autot con este tema, que examinaremos más adelante. 

¿Cómo podemos estar relativamente seguros de esa fecha de 
1207? La bibliografía en torno al asunto es enorme, y los argumen- 
tos no se pueden reproducir aquí (véase Magnotta, 1976, cap. 1; y 
Lomax, 1977). La opinión de Menéndez Pidal consta en nuestro pri- 
mer capítulo. En un momento tardío él ofreció una concesión: qui- 
zá se conservaba oralmente el poema «hasta que a fines del siglo x1z 
se puso el poema por escrito» (1965-1966: 222), dejando así la puer- 
ta ligeramente abierta por si acaso se demostraba que, al realizarse 
la versión escrita, se injertaron en ella ciertos materiales tardíos. 
Es posible que para entonces Pidal conociese los razonamientos de 
Horrent (1964: 477), admirable especialista de espíritu independien- 
te, aunque tradicionalista en lo fundamental. Horrent percibió en 
el texto existente diversas capas compuesas respectivamente hacia 


15. El autor del Poema de Almeria demuestra en la Chronica en ptosa 
un fuerte interés por los nombres vernáculos, por ejemplo «Fortissimae tu- 
rres, quae lingua nostra dicuntur alcazares» (102), Es fácil rastrear estas re- 
ferencias en el índice de la edición de 1950. 
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1120, entre 1140 y 1150, y luego un «nouveau remaniement aprés 
1160, agrémenté de “modernisations”». Para los oralistas parece que 
no existe el concepto de una fecha de composición, pues un poema 
comienza más o menos en el momento de los acontecimientos históri- 
cos y evoluciona en la perpetua improvisación.!ó Las fechas tempra- 
nas asignadas a los orígenes del Poema por los tradicionalistas, e 
implícitamente por los oralistas, corresponden a la necesidad de dar 
razón del contenido histórico de la obra, aunque, como se verá, este 
«contenido histórico» no es tan abundante ni tan verídico como se 
viene suponiendo, y su presencia en el Poema puede tener explicacio- 
nes que no dependen de ninguna tradición poética en lengua vernácu- 
la que empezara en tiempos del Cid. 

Las conclusiones de la investigación reciente se armonizan para 
afirmar que el Poema fue compuesto en 1207 o poco antes. Yo, por 
mi parte, añado que fue compuesto sin depender de técnicas em- 
pleadas antes en una imaginada tradición de épica hispánica, y sin 
depender de etapas anteriores de materiales cidianos en forma de 
poesía vernácula. Por orden de fecha de publicación, las investiga- 
ciones aludidas son: 


1. En 1952 el estudio de Russell sobre la diplomática expresada 
en el poema —en especial la mención de sellos empleados por 
Alfonso VI y el Cid— demostró que el texto apenas pudo com- 
ponerse hasta un momento tardío del siglo x1r. Esta propuesta 
ha sido criticada por Fletcher (1976) y Lomax (1977), pero sin 
resultar gravemente afectada. 

2. En 1957 Ubieto ofreció diversos argumentos basados en las re- 
ferencias históricas y geográficas del poema para demostrar que 
éste no pudo componerse en fecha tan temprana como 1140, y 
que era más probable una fecha de principios del siglo xrIr. Pidal 
rechazó estos argumentos en 1963, pero en cierta medida si- 
guen teniendo validez. Ubieto desarrolló sus ideas en 1972, y 
a su vez, las impugna Lapesa (1982). 


16. Para el crítico no oralista. es extraño encontrar que en un libro de 
buena calidad y de amplias miras como es el de De Chasca de 1976, se relegue 
a una nota de dieciséis líneas la cuestión de la fecha del poema (163, nota 
15): pero quizá la teoría oralista conduce inevitablemente a tal falta de aten- 
ción, Al final de la nota, De Chasca parece aceptar las conclusiones de Pat- 
tison con respecto a ciertos elementos del poema. 


| 
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En 1962 Fradejas publicó un libro modesto, poco difundido, en 
el que razona que la ideología y el ambiente del poema pertene- 
cen al reinado de Alfonso VIII y a los años posteriores a 1200. 
Éste es un argumento de tipo más subjetivo, pero no por ello 
desdeñable, y volveremos a examinarlo. 

En 1967 Pattison publicó un estudio lingiístico: ciertos sufijos 
usados en el poema corresponden a una fecha alrededor de 1200 
mejor que fechas anteriores, Este argumento y otros de Ubieto 
son impugnados por Lapesa (1980). 

En 1971 a yo sugerí que diversas innovaciones en la ficción re- 
lativa a los personajes del poema que tuvieron homónimos en 
la historia hubieran necesitado para desarrollarse el paso de 
mucho más tiempo que el que permite la fecha de 1140. Algo 
así dijo Bello hace mucho tiempo. Para Lomax (1977) esto re- 
sulta poco convincente. 

En 1977 Walker hizo ver que un aspecto de la escena de Corpes 
está inspirado en la francesa Chanson de Florence de Rome, 
compuesta, según los especialistas, no antes de 1200. En 1977- 
1978, y de nuevo en 1979, yo añadí detalles de cómo el poeta 
había tomado ideas y materiales de otros poemas épicos fran- 
ceses compuestos en los decenios de 1180 y 1190. En dos es- 
tudios recientes, Adams, siguiendo de cerca a Herslund (1974), 
ha mostrado las dimensiones de la deuda del poeta español para 
con la épica francesa, en aspectos de su fraseología y del uso 
de tiempos verbales. Hay más todavía en los trabajos recientes 
de Hook. Estos préstamos del francés difícilmente podrían ha- 
berse efectuado antes del último decenio del siglo xI1 (véanse 
los capítulos 5 y 6). 


Estos argumentos, tan diversos pero mutuamente acordes, han 


logrado convencer a algunos estudiosos. En 1977 —en un estudio 
terminado algunos años antes— Lomax ofreció un nuevo argumento 
de tipo político relacionado con asuntos del reinado de Alfonso VIII, 
concluyendo después de pasar revista a los puntos numerados atri- 


ba del 1 al 5 que: 


Simplemente no sabemos cuándo fue escrito el poema. Descar- 
to 1140; 1207 tiene como mínimo la autoridad de único MS y 
encaja con los argumentos lingúísticos de Pattison; pero quizás 
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sería más seguro concluir solamente que el poema fue escrito du- 
rante el reinado, y probablemente en su reino, de Alfonso VIII. 


En su edición del Poema (1976), Michael considera las posibilida- 
des y dice: «Por tanto, las investigaciones más recientes tenderían 
unánimemente a fechar el Poema existente mucho después de 1140, 
probablemente hacia el final del siglo x11 o el comienzo del x1It, y 
tal vez entre los años 1201 y 1207», de lo cual se deduce que el pro- 
pio Michael encuentra aceptable tal fecha. 

La mejor razón para fechar la composición del poema en 1207 
es también la más obvia. El manuscrito único tiene en los vv. 3.731- 
3.733 un explicit, escrito por la misma mano que escribió el texto 
del poema: 


Quien escrivio este libro ¡del Dios paraiso, amen! 
Per Abbat le escrivio en el mes de mayo 
en era de mill e .cc XLvV. años. 


Era hispánica 1245 = 1207 después de Cristo. En opinión de Me- 
néndez Pidal, que sigue a Sánchez, Bello, y otros, en lo que aparece 
como un espacio entre cc y xLv, había habido otra c, borrada des- 
pués. La opinión de que un poema compuesto hacia 1140 ha llegado 
a nuestro conocimiento gracias a un manuscrito copiado por Per 
Abad en 1307, quedó así establecida en los manuales al uso. Sin em- 
bargo, ahora parece seguto que el manuscrito es de mediados del si- 
glo xrv o algo después (Horrent, 1973: 203-205). En 1973 yo razo- 
né (1973: 2-3) que el explicit original, en el que Per Abad deja 
constancia de su nombre y de la fecha en que escribió (1207), fue 
copiado juntamente con el poema a mediados del siglo xIv, como 
sería perfectamente lógico. La analogía apropiada es, pues, la que 
remite a los miles de diplomas que son copiados ¿n toto al rehacerse 
un cartulario, por ejemplo en el siglo xIv, conservando cada diploma 
el nombre del que lo scripsit primero y la fecha del acto original, 
y sin que quede constancia de la nueva fecha en que se efectúa la 
copia. Podemos dejar a un lado la discusión acerca de la c que falta, 
pues en los manuscritos medievales las fechas se escriben a menudo 
en esta forma, dejándose un espacio entre los siglos y lo que viene 
después. Puede parecer ingenuo aceptar literalmente el explicit sin 
_mistificaciones, pero no soy el único en hacerlo. La fecha de 1207 


Ñ 
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encaja con las deducciones hechas a partir de aspectos internos de 
poema, y resumidas más arriba, en los puntos 1 a 6. «En el mes d 
mayo» no implica que el poeta compusiera su obra dentro de un mes 
sencillamente dice que la terminó en tal mes. 

Si Per Abad fue autor y no mero copista es un problema má 
espinoso. El apellido 4bad era frecuente en la Castilla de entonces 
Sin embargo, en 1973 llamé la atención hacia el único Abad, tam 
bién un Pedro, de quien se podía demostrar que vivió en la época y 
en una región verosímil, y, según una documentación independiente 
que se interesaba por el Cid de la literatura y de la pseudohistoria 
En Carrión en 1223, ante Fernando JII y sus jueces, este Per Abac 
presentó diplomas relativos a una propiedad en Santa Eugenia di 
Cordobilla, entre ellos un texto que pretendía relacionarse con Le 
cenio, abad de un pequeño monasterio en Santa Eugenia y pariente 
supuesto del Cid, texto que se decía escrito en 1075. Este documen 
to era una falsificación descarada, como lo eran también los demás 
documentos de la serie, y los jueces los condenaron como tales. E 
especial interés del diploma de Lecenio reside en que entre los que lc 
firmaban, hay diez —de un total de dieciocho confirmantes laicos — 
que nos son conocidos por el Poema de mio Cid y por otra literatura 
sobre el héroe. El diploma falsificado que se presentó ante el tribuna] 
de 1223 puede atribuirse con seguridad al mismo Per Abad: como 
él lo hubiera escrito, se le envió a la corte como al hombre mejor 
capacitado para defenderlo, y antes se le había dado el cometido de 
falsificarlo porque, siendo como era autor del Poema, tenía fama de 
estar muy enterado acerca de los personajes y ambiente de los tiem. 
pos del Cid. El apunte del proceso de 1223 nos informa de que Per 
Abad era seglar, pues no se le da ningún título eclesiástico, y estaba 
acompañado por sus dos hijos, Juan y Pedro, los cuales no hubieran 
podido asistir de no ser ya adultos. Podemos conjeturar que Per 
Abad era abogado y que sus hijos se estaban formando en la profe- 
sión. La confección de diplomas, incluso de los que acabarían siendo 
condenados por falsos, era un negocio que requería habilidad, y en 
el que habría que acudir a la pericia profesional. Si Per Abad tenía 
hijos ya adultos en 1223, habría sido lo suficientemente adulto en 
1207 para haber compuesto el poema, y habría nacido hacia 1170 o 
1175. Su profesión jurídica, así como las fechas y lugares de su for- 
mación, en la medida en que los podamos imaginar, tienen una im- 
portancia más que marginal para la naturaleza del Poema, como 


EL CID EN LA LEYENDA Y LITERATURA 91 


se verá. Finalmente, fraguar el vínculo entre el Per Abad que falsi- 
ficó el diploma y el Per Abad que escrivio el poema es asunto que 
implica manejar probabilidades y, por su naturaleza, nunca puede 
llegar a ser una prueba exacta. Mi opinión ha sido registrada por 
otros sin que llegara a convencerles.” 

Confieso que pido cierta indulgencia al razonar que aquí escrivio 
significa no “escribió (como copista) sino “escribió (como autor). 
Desde hace mucho está reconocido que el acto de crear como autor 
se designaba en el medioevo castellano por fer, fazer, componer, 
mientras que se empleaba escrivir para el acto de copiar. Sin embar- 
go, este uso puede haber tardado bastante en establecerse. Un pa- 
ralelo posible para el uso que hace Per Abad de escrivir en el sentido 
de “componer” nos lo facilita la última estrofa, 2.675, del manus- 
crito «O» (de hacia 1300) del Libro de Alexandre, que dice en 
parte: «Se quisierdes saber quien escreuio este ditado, / Johan Lo- 
renco bon clerigo e ondrado / natural de Astorga ...». Buenas auto- 
ridades como Menéndez Pidal y —en cierto momento—- Michael 
han estado dispuestas a aceptar que aquí escreuio quiere decir que 
Juan Lorenzo de Astorga compuso la obra, pero otros le han creído 
solamente copista. Es verdad que el primer verso de la estrofa 2.675 
es métricamente irregular, pero lo son también otros muchos. Se 
complica el asunto por el hecho de que en el otro manuscrito del 
Alexandre, «P» (del siglo xv), los versos correspondientes de la es- 
trofa 2.675 dicen: «Sy queredes saber quien fizo esti ditado, / Gon- 
calo de Berceo es por nonbre clamado, / natutal de Madrid ...». El 
primer verso de esto es métricamente satisfactorio, así como el verbo 
fizo, pero este testimonio tardío de la autoría de Berceo resulta tan 
discutible como el otro.* El Alexandre se compuso en la primera 
mitad del siglo x11t, quizá unos dos decenios después del Poema de 
mio Cid, y lo hizo uno que tenía alguna relación con Berceo y con 
la escuela de Palencia.” Los hechos son poco claros, es cierto; no 


17. El comentario más favorable es el de Michael en su nota al v, 3.732 
en su edición del Poema: «A todas luces, solamente Smith ha aducido a un 
Per Abbat relacionado con la leyenda del Cid». Véase también Deyermond 
(1977: 22). 

18. Se dan más detalles en mi estudio de 1973 (3-5), y la cuestión es 
examinada por Cañas Murillo (1978: 13-19). 

19. La estrofa 1799 da enigmáticamente la fecha de la composición. En 
1965 Ware trató de resolver el enigma y propuso la fecha de 1204, pero esto 


o 
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podemos estar seguros de la frase empleada en este punto en el ori: 
ginal del Alexandre, y, como mucho, concluimos que posiblemente 
en un manuscrito de hacia 1300 se utilizó escrivir para designar el 
acto de autoría, 

Otra línea de razonamiento puede ofrecer un apoyo. Siendo Per 
Abad el primer autor de su género en una lengua vernácula hispá- 
nica, no tenía tradición que le guiara al definir este concepto de la 
autoría, y optó por emplear escrivir entre diversas palabras posibles. 
Además, si él era —como yo creo— abogado en funciones, habría 
empleado casi automáticamente la palabra vernácula que equivalía 
al verbo latino con que los notarios terminaban regularmente sus 
diplomas, scripsit, Aunque los diplomas se escriben con fórmulas, 
al diferir las circunstancias de uno y otro, hay un elemento de origi- 
nalidad en la preparación de cada uno. El hecho de que el explicit 
del autor con que termina el manuscrito del Poema está fechado con 
mes y año, hecho único en los textos de este tipo, puede indicar 
asimismo que el autor seguía una costumbre de los notarios. Entre 
aquellos que en muestros tiempos han creído que Per Abad era en 
alguna manera autor —quizá refundidor— se encuentran Criado de 
Val (1970: 105-106), Riaño Rodríguez (1971), y Ubieto Arteta 
(1972: 189). Entre los objetores está lan Michael (1978: nota 60 
a la p. 48, y nota al v. 3.732 del texto). 

En 1957 Dámaso Alonso llamó la atención sobre unos detalles re- 
gistrados por dos historiadores sevillanos del Siglo de Oro.” En el 
reparto de la ciudad después de ser conquistada en 1248, se dieron 
tierras a «Domingo Abad de los Romances ... cauallero de la criacion 
del santo rey don Fernando» y a «Nicolas de los Romances ... de 
la criacion del Rei don Alfonso», probablemente hijo del anterior; 
también a Martín Abad. En 1260 uno de éstos, Nicolás «de los 


no convence (Cañas Murillo, 1978: 24), En todo caso, es seguro que Berceo, 
el poeta del Alexandre y otros que compusieron en cuaderna vía adoptaron 
y adaptaron gran parte de la retórica creada por Per Abad en el Poema de 
mio Cid (para ejemplos, véase Smith. 1980 b: 422425; la cuestión merece 
ahora un nuevo estudio). 

20. Ahora en sus Obras completas, TI, 419-439. Los historiadores son 
Argote de Molina (muerto en 1598), quien escribió el comentario en un ma: 
nuscrito del Repartiniento de Sevilla que guardaba en sus colecciones, y Or- 
tiz de Zúñiga, yerno de Argote y autor de unos Anales de la ciudad (1677), 
quien tomó detalles de un manuscrito de la catedral de Sevilla, 
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Romances», recibió pago del rey «por las trobas que le fizo para 
cantar en la su fiesta de San Clemente e de San Leandro, etc.». Como 
he dicho antes, romance en esta época significa “extenso poema na- 
rrativo'. Era frecuente el apellido Abad, pero no es frecuente en- 
contrarlo asociado con la literatura. ¿Es que había una pequeña di- 
nastía poética de Abades, siendo Domingo hijo del Per Abad quien 
escrivio el Poema de mio Cid, y Nicolás su nieto? Hace muy poco 
el profesor D. P. Seniff me indicó una conjunción de nombres aún 
más asombrosa. El Libro de la montería escrito para Alfonso XI 
(1312-1350) contiene en su libro 111, entre numerosísimas indicacio- 
nes topográficas, dos referencias contiguas a «Cabega de Per Abat» 
y «Cabega del Cid», localizadas por Seniff «en las cercanías de Ca- 
dalso/San Martín, al sur de Ávila y al noroeste de Toledo». Ambos 
nombres procederían de una denominación imaginativa posterior 
(esto es, no sabemos nada de alguna actividad del Cid histórico en 
esa región, y por tanto el caso es distinto del «Poyo de mio Cid» 
en el Poema, v. 902), pero esta denominación podría ser bastante 
significativa. Después de todo, no se recuerda así a los copistas, pero 
sí, a veces, a los poetas (y a los héroes): en el Byron's Pool de 
Grantchester, y La Grotta di Byron en Liguria, la Fuente de Garci- 
laso, Tennyson Down, Shakespeare Cliff ... Todo puede ser, desde 
luego, una simple coincidencia; pero las coincidencias ya empiezan 
a ser excesivas. 

Hemos visto que Menéndez Pidal creía que se compuso un poe- 
ma sobre el Cid hacia 1105, que éste fue extensamente refundido 
hacia 1140, y que se volvió de nuevo a refundir en el siglo XII 
«hasta que a fines del siglo x11 se puso el poema por escrito», y que 
el texto fue transmitido a partir de entonces en una serie de copias 
y en forma relativamente estable hasta que se documenta para noso- 
tros en el manuscrito existente del siglo xIv (de 1307, según él). 
Horrent creía asimismo en una serie de refundiciones. En el pensa- 


21. El estudio del profesor Seniff fue presentado en un congreso en fe- 
brero del 1981. Él mismo tuvo la amabilidad de enviarme una carta con es- 
tos detalles antes de publicarlos: aparecen ahora en su libro de 1983, con 
mención especial en la p. xvi de la Introducción, donde tras dar las refe- 
rencias a los folios en que aparecen los topónimos Seniff observa que «Tiene 
interés especial la asociación de Per Abad con el Cid, pues ello puede significar 
que no fue solamente el copista del MS único del Poema de mio Cid sino 
que tuvo mucho más que ver con esta obra». 


h 
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miento de los tradicionalistas estas refundiciones son fundamentales, 
y naturalmente, aunque se subraya mucho más la improvisación, en 
el de los oralistas también. En las ideas positivistas mo hay nada que 
se oponga por principio a tales refundiciones, pues sabemos que se 
refundió la épica francesa y tenemos muchos ejemplos de ello. En 
el caso más obvio, los diversos textos existentes del Roland demues- 
tran la refundición y el Roncesvalles español depende de una refun- 
dición del Roland ahora perdida. Adenet le Roi en 1272-1275 re- 
fundió un poema de Berte aus grans piés de fines del siglo xu 
ahora inexistente, y así sucesivamente. Por otra parte, los tradicio- 
nalistas dentro de España y fuera de ella siempre se han esforzado 
por acrecentar, y fechar en períodos muy tempranos, la colección 
relativamente modesta de la poesía épica, por razones analizadas en 
el capítulo anterior. Esto Jes ha llevado a postular la existencia de 
poemas en casos donde no había sido una leyenda monástica o genea- 
lógica registrada por un cronista, y ha provocado suposiciones acer- 
ca de refundiciones poéticas totalmente indocumentadas. Ahora pa- 
rece dudoso, por ejemplo, que hubiera jamás una importante refun- 
dición y extensión del poema de los Infantes de Lara, refundición 
que antes se conjeturaba a base de las redacciones en prosa, muy 
divergentes, que vemos en la Primera Crónica General y la Crónica 
de 13442 El asunto importa para mi argumento porque, de poder 
probarse que la refundición fuera normal en España en los siglos xtrr 
y XIV, podría razonarse que el Poema de mio Cid de 1207 era una 
refundición de un texto anterior, o bien un estadio de toda una se- 
rie de refundiciones, y no la original composición unitaria de 1207 
que yo creo. En el caso del Poema, he demostrado que no se docu- 
menta su existencia en el siglo x11. En el x111, Menéndez Pidal creía, 
con el apoyo de casi todos los demás, que se hizo una refundición 
fundamental del Poema. Según él, la versión de Per Abad fue vertida 


22. Cotrait (1977: 340-344, etc.). La duda fue suscitada primero por Mon- 
teverdi (1934); contesta Menéndez Pidal (1951: 1xix-Lxx). La duda es for- 
talecida por Pattison (1979), que además discute un estudio de Cummins (1976) 
sobre el mismo asunto. En su importante ensayo que sirve de prefacio a la 
reedición de las Reliquias de Menéndez Pidal (Madrid, 1980), Catalán hace 
que la duda se convierta en casi una certeza (xxxvIrxLI). Es altamente sig- 
nificativo que Catalán, tradicionalista experto en el romancero y la mejor au- 
toridad actual sobre las crónicas, exprese una opinión tan sanamente racional 
acerca de las pretensiones de las refundiciones épicas. 
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por el autor de la Crónica de veinte reyes —fechada entonces hacia 
1360— a la prosa cronística. Entretanto, el poema había sido re- 
fundido por un juglar para componer la versión conocida por el 
equipo alfonsí cuando éste reunía materiales para su Estoria de 
España (Primera Crónica General), cuya elaboración terminó en 1289. 
No es éste el lugar donde emprender un análisis pormenorizado de 
la composición y evolución de las crónicas, pero unos trabajos re- 
cientes han cambiado mucho el cuadro ofrecido por Menéndez Pidal. 
Ahora se fecha la Crónica de veinte reyes hacia 1300, y se cree que 
sus capítulos sobre el Cid representan con más exactitud que la 
Primera Crónica General la obra del equipo alfonsí. Tampoco hay 
actualmente razón alguna para suponer que hubiese una radical re- 
fundición poética del Poema. 

Creo que sucedió lo siguiente (para más detalles, véase Smith, 
1980 b: 418-419). El texto de Per Abad de 1207 fue copiado sin 
cambios y enviado desde Burgos a los cronistas de Alfonso en Tole- 
do, donde se prepató la versión prosística incorporada en el borra- 
dor; esta versión pasó a la Crónica de veinte reyes. Ésta es la única 
crónica que representa el texto de Per Abad con cierta fidelidad 
(aunque introduce naturalmente muchos cambios, omite materiales 
conocidamente poéticos, etc.). El texto de Per Abad recibió, quizá 
muy poco después de 1207, un retoque que podría parecer nimio, 
pero que iba a tener resonancias: alguien que conocía mejor la his- 
toria que Per Abad —por lo menos en este aspecto— introdujo una 
variante según la cual el «rey» Búcar, en vez de ser matado por el 
Vid mientras huye de Valencia (como en el original de Per Abad), 
efectúa su fuga en un barco que le espera. Se ha creído que este 
retoque se debía a un cronista de mentalidad historicista, pero hay 
razones para creerlo de origen poético, esto es, procedente de una 
versión retocada del poema de Per Abad que no llegaba a constituir 
una refundición fundamental (Smith, 1980 b: 418). Esta refundi- 
ción fundamental no fue poética en lo más mínimo, sino que fue la 
versión en prosa debida a un monje de Cardeña. Éste cambió mucho 
las últimas partes del poema y añadió una gran cantidad de materia- 
les piadosos pseudohistóricos, contando los últimos días de vida del 
Cid en Valencia, su muerte, el traslado de su cuerpo a Cardeña, su 
entierro allí, y los milagros producidos en torno a su tumba. Esta 
Estoria del Cid en prosa —conocida también como la Leyenda de 
Cardeña— no existe ahora como texto, pero al ser presentada a Al. 
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fonso X por el abad de Cardeña en 1272 (fecha sobre la que pode- 
mos estar razonablemente seguros), fue incorporada más o menos 
palabra por palabra al principal borrador que iban elaborando los 
cronistas alfonsíes, y desplazó así a la versión del poema que ya te- 
nían (aunque esta versión iba a ser la preferida por los que compu- 
sieron la Crónica de veinte reyes o quizá la única que les fue ase- 
quible); por lo tanto, esta Estoria del Cid entró en la Primera Cró- 
ca General y continuó en la línea central de la historiografía. Pode- 
mos asignar la caradignense Estoria del Cid a los años antes de 1272, 
y las fuentes de sus materiales añadidos —de origen no hispánico y 
no poético en su totalidad— también nos constan (Smith, 1976 a: 
512-522). Así pues, sí que hubo refundición radical; logró conven- 
cer a Alfonso X acetca de su utilidad como fuente histórica, gra- 
cias a su procedencia sagrada, y llegó a ocupar un puesto importan- 
te en las crónicas; pero fue una pia fraus en prosa vernácula por un 
monje de Cardeña, culminación del culto cidiano del monasterio, y 
no tuvo nada de poético. Bien podrían resultar —tras investigaciones 
ecuánimes— que otras variantes de otras historias contadas en las 
crónicas, incluso de variantes de cuantía, tuvieran un origen pareci- 
do;? la historia de Fernán González, por ejemplo, exige una inves- 
tigación de este tipo. 

A base de lo que sabemos del desarrollo del texto en los si- 
glos XIII y XIV, no se nos ofrece dato alguno para apoyar la noción 
de que hubiera una serie de refundiciones del Poema durante el xt. 
Cuando, en momentos tardíos, se efectuaron más adiciones al canon 
cidiano —nuevos personajes, nuevos incidentes— éstas emanaron 
siempre de Cardeña o de fuentes parecidas, y en principio no tienen 
nada que ver con el verso romance. La situación del otro poema 
cidiano —las Mocedades— en el siglo xtv, es parecida. A fines del 
siglo XIII, se compuso en Burgos una Gesta de las mocedades de 
Rodrigo, resumida en la Crónica de Castilla hacia 1300. De ella se 
derivó, posiblemente a través de una versión intermedia ahora per- 
dida, el poema existente de las Mocedades de hacia 1360, compuesto 
en Palencia, en interés de la ciudad y la diócesis, por un poeta cul- 
to, si bien tristemente desgraciado. Hubo, pues, dos o quizá tres 


23. Por ejemplo, es fácil demostrar el origen monástico del personaje Mar- 
tín Peláyez y de los episodios relativos a él que fueron introducidos en 
versiones cronísticas tardías de la historia del Cid; el motivo del monast 
—Cardeña— también queda patente (Smith, 1980 c: 43). 
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poemas sucesivos de las Mocedades. Las referencias a esta tradición 
de las Mocedades en crónicas y otros textos de los siglos XV y XVI, 
así como los excelentes romances que de ella se derivan, no nos obli- 
gan a suponer el extraordinario número de refundiciones poéticas 
completas en que cree Armistead; las variantes pueden indicar reto- 
ques de menor cuantía debidas a cronistas y a otros, influidos por 
intereses locales, familiares, o monásticos, y los propios autores de 
romances no estaban totalmente desprovistos de inventiva (véase 
Armistead, 1978, y Smith, 1983). 


7, — SMITH 


3. ELPOETA, SU GENIO Y SU AMBIENTE 


Confío en que se acepte el Poezza como una obra unitaria, com: 
puesta por un hombre en un momento determinado. En el poema se 
re-crean materiales derivados tanto de la historia como de la litera 
tura. La historia es la de España, las fuentes literarias están por uns 
parte en latín y en francés, y por otra son de carácter peninsular 
pero no estaban escritas, creo, en ninguna de las lenguas vernácula: 
peninsulares. El Poema es una especie de chanson de geste, es ur 
esfuerzo por emular y aclimatar el gran género francés, pero es tam: 
bién mucho más que eso, al ser una épica de un tipo nuevo, má: 
moderno: o sea, constituye una interpretación revolucionaria de un: 
modalidad europea establecida. Siendo nuevo, el Poema también e: 
experimental, y como consecuencia se observan en él defectillos y 
pequeños fallos técnicos, pero éstos apenas disminuyen su atractivc 
como obra de arte. Á mi parecer, la estructura de su argumento, su: 
retratos de seres humanos creíbles, su coherente ideología, su senti 
do de la vida como continuo, su consistencia de tono y de estilo 
definen el poema como obra de un hombre en un momento históri 
co. No me gusta la idea de Von Richthofen acerca de la autorí: 
independiente y precedencia en el tiempo del cantar II, sobre tods 
porque involucran suposiciones acerca de unas fechas muy tempra 
nas (1970: 136-146). La idea de Garci-Gómez en su libro de 1975 
y edición de 1977, de que el cantar 111 es una unidad independien 
te, una «razón» debida a un autor distinto, me parece mal razonad: 
y poco provechosa. Los estudios estilísticos recientes a base de or 
denador confirman la unidad de autoría del texto existente, pero ta 
les estudios son poco probatorios en sí puesto que, aun hablandc 
en términos tradicionalistas u oralistas, en toda improvisación o re 
fundición se hubiera impuesto la uniformidad lingiística de acuerde 
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con el instinto de cada presentador o refundidor, o de acuerdo con 
los gustos del público.! El texto, tal como lo tenemos, nos debe bas- 
tar para cualquier discusión acerca de su unidad, y las estadísticas 
arrojadas por el ordenador no hacen sino añadir un barniz de moder- 
nidad al sentido común. Tampoco las lagunas reconocidas por todos 
afectan a esta discusión, ni lo hace la sugerencia de Ricuell de una 
conclusión posiblemente truncada? En todo caso, hasta los críticos 
de postura más extremada apoyan fuertemente el principio de la 
composición unitaria. Los que han contribuido al estudio del poema 
como poema, como literatura, han dado naturalmente por sentada 
esa naturaleza unitaria, producto de una mente única a la que había 
de aproximarse como tal. 

¿Qué tipo de hombre era este poeta? A falta de datos biográfi- 
cos, todo lo que queramos decir tiene que deducirse del poema y 
apoyarse en lo posible en nuestros conocimientos de la época. Es 
necesario insistir en que el poeta era culto, educado y bien infor- 
mado, y en que compuso escribiendo con plena conciencia de los 
fundamentos de su arte, tal como éste se había creado y desarrollado 
en francés. Esto se probará ampliamente en el análisis de su métri- 
ca, sus fuentes, y su estilo. Sabía cómo iba a ser su público, más 
potencial que real, y sabía perfectamente el tipo de mensaje ejem- 
plar que —además de la emoción y el disfrute de su drama— se 
proponía ofrecer. No existen críticas o comentarios contemporáneos 
que nos permitan juzgar su éxito en estos aspectos, pero este éxito 
se aprecia en la manera en que otros poetas le siguieron, producien- 
do un género épico castellano de dimensiones reducidas pero de alta 
calidad; se aprecia también en la manera en que el poema, con reto- 
ques, quedó incorporado a las crónicas nacionales, ayudando así a 
instaurar al Cid en la posición de héroe nacional. Tan bien convence 
el poeta, que gran parte de lo que él escribió como ficcón —al no 
estar en pugna con otras fuentes— pasó a las crónicas, y quedó con- 
sagrado durante siglos como parte de la historia oficialmente acep- 


1, En esta categoría están diversos estudios de Waltman; véase, por ejem- 
plo su publicación de 1973. Tiene interés también la de Myers (1977). 

2. Russell (1958), traducido en su libro de 1978, pp. 97-103. Después 
Mide citar los vv. 3,726-3.730, Russell habla de «la brusquedad y la pobreza 
tanto técnica como poética de estos versos finales». No son versos de alta ca- 
idad poética, pero en otra parte he defendido la conclusión como un bri- 
lante descenso de lo sublime. 
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tada del reino. Hace falta dejar constancia de todo esto, aunque 
pudiera parecer ingenuo, porque se ha implantado en los estudios 
medievales en fechas recientes la creencia en la naturaleza básica- 
mente analfabeta de los que (se dice) improvisaron oralmente lo 
que son obras maestras de la poesía medieval. Menéndez Pidal y 
sus discípulos no llegaron nunca a estos extremos; para ellos, el 
autor del Poerza fue un juglar profesional practicante, eso sí, pero 
«entiéndase juglar docto y altísimo poeta», y además, «al hablar 
de juglares en el siglo x1t, no quiero decir sino “poetas” que escri- 
ben para legos» (Menéndez Pidal, 1945: 92, 80). 

Esa palabra escriben parece usada aquí en sentido literal, y no 
es sinónimo vago de “componer”. (Al describir el imaginado Cantar 
de Gormaz, antepasado o primera etapa supuesta del Poema, fecha- 
ble hacia 1105, Menéndez Pidal aludió a su «redacción» en ese mo- 
mento.) Solamente dos clases de hombres sabían leer y escribir al- 
rededor de 1200 (además de muchos nobles, mercaderes, etc.) y te- 
nían a la vez el hábito de componer escribiendo, además de copiar: 
el clero y los letrados o gente de leyes, cuyo medio lingúístico hasta 
ese momento casi siempre había sido el latín. Un hombre podía 
ser clérigo y notario a la vez, como Berceo. Aunque es seductora la 
idea de atribuir la obra a algún monje de Cardeña, dada la presen- 
cia del cenobio en el poema, hay buenas razones que lo hacen impo- 
sible? Tampoco es probable que el autor fuese algún cura cuya vida 
profesional le hubiese hecho entrar en contacto con el monasterio, 
como pasaba con Berceo en San Millán. Aquí el razonamiento es 
subjetivo: el poema no da la impresión de ser obra de un clérigo. 
Las actitudes religiosas y las observaciones del Cid y de otros pare- 
cen más bien ser las de un laico, y están representadas con exacti- 
tud, pero nada más. Lo que se narra acerca de la visitación del ar- 
cángel, sobre el obispo Jerónimo, sobre la muerte del héroe, y otros 


3. Por ejemplo, el que el hombre que ocupaba la abadía en tiempos del 
Cid, el famoso Sisebuto, aparezca en el poema como «Sancho» (por razones 
que han sido muy discutidas pero que quedan poco claras: indico más abajo 
un motivo métrico); el que no se mencionen las tumbas del Cid y de Jime- 
na existentes en el monasterio. Véase también el capítulo 7. Hay discusión de 
estas cuestiones en el trabajo de Russell de 1958 y en varios míos, y en los 
de Barceló (1967-1968: 15-19) y Lacarra (1977). Además, los monjes no po- 
dían ser abogados. En el Concilio de Valladolid de 1143, bajo la presidencia 
de Alfonso VII y para Castilla-León, se prohibió a los monjes y pi 
regulares estudiar y practicar el derecho y la medicina. 
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asuntos, se narra seguramente con voz de seglar. Tenemos a mano 
contrastes probatorios en los poemas de Berceo —incluso en pasa- 
jes de vuelos épicos— y en el Poema de Fernán González, compues- 
to por un monje de Arlanza. 

Naturalmente, no es satisfactorio identificar al autor como hom- 
bre de leyes mediante la simple eliminación de otras posibilidades. 
Tampoco es lícito basar el argumento en el Per Abad del diploma de 
1223. Es del interior del poema de donde salen todos los datos que 
necesitamos para apoyar la tesis de que nos encontramos ante una 
mentalidad formada en el derecho y ante una persona que ejerce la 
profesión de leyes: esta tesis se basa en la índole general del dra- 
ma, en diversos episodios, y en muchos detalles. En contraste, los 
otros poemas épicos españoles no tienen este carácter ni esta riqueza 
de detalles legales* y lo mismo parece aplicarse a las charsoms de 
geste en general, quizá con la notable excepción de la primitiva ver- 
sión del Roland? poema que bajo una forma u otra conocía seguta- 
mente Per Abad. Mi tesis no es de ninguna manera invención mía, 
pues en cierta medida hay anticipaciones en el trabajo de otros. 
Aparte de lo que tiene de creencia, se pueden citar los admirables 
estudios de Hinojosa (1899) y de otros más tarde, en los que se co- 
menta la extraordinaria riqueza del texto para los historiadores del 


4. Pero véanse unas observaciones de Atmistead citadas —con respues- 
ta mía— en un estudio mío (1977 a: nota a la p. 176, traducido en Smith, 
1977 b, nota a la p. 66). Hay un comentario útil de Hook (1980: nota a 
la p. 50). 

5. Para «Turoldo» como jurista, véase Aebischer (1972: 272-273; citado 
por Smith, 1977 b: 78). Tiene gran interés Bloch (1977: esp. las pp. 100 ss.). 

6. La documentación esencial de los aspectos jurídicos del poema consta 
en los trabajos de Hinojosa (1899, 1915), García Gallo (1955), y García Gon- 
zález (1961). Hay más en los dos estudios de Entwistle (1929, 1947-1948). 
Analiza aspectos jurídicos de la escena de la corte Zahareas (1964), y Dunn 
hace unas atinadas observaciones sobre este tema (1970: 114-115). Todos es- 
tos eruditos mantienen la opinión tradicionalmente aceptada sobre la natura- 
leza del poema, pero solamente les falta un pequeño —y lógico— paso para 
que se alisten todos ellos como precursores o hasta defensores de mi punto 
de vista, Deyermond se expresa con firmeza al creer que el poeta «estaba cierta- 
mente versado en cuestiones notariales y jurídicas» (1971: 45), aunque algunos 
que reseñaron su obra no estaban de acuerdo. Mi tesis es apoyada por Ter Horst 
(1972-1973: esp. 228) y en diversos trabajos recientes como los de Hook y 
Walker. Kirby ofrece un útil estudio general sin hacer nuevas propuestas 
(1979-1980). 
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derecho, aunque Hinojosa y los otros no se aventuraron a cuestionar 
la opinión tradicionalista —tan dominante— acerca de la autoría 
y naturaleza de la obra. Comentaré luego la investigación más re- 
ciente, la de Lacarra; sus conclusiones apoyan fuertemente las mías. 

Mi tesis acerca de que Per Abad era un hombre de leyes fue 
expuesta hace varios años (1972: xxxIv-xxxVt, y 1977 a). La resu- 
mo aquí, modificando algún detalle y agregando otros debidos a 
los estudios recientes de mis colegas. Hay tres proposiciones ge- 
nerales: 


1. El poeta confiere un aspecto jurídico a muchos actos humanos. 
La vida está condicionada por la ¿ra o gracia del rey. La gran- 
diosa escena de la corte forma el clímax del poema, y al com- 
ponerla el poeta alcanza la cumbre de su arte. 

2. El poeta quiere que veamos la pericia jurídica del Cid y su 
retórica forense como facetas de su carácter épico; el Cid es 
guerrero y general, pero en este nuevo tipo de épica, las virtu- 
des cívicas y familiares importan tanto como las militares, y el 
poeta quiere enriquecer de este modo el carácter ejemplar del 
héroe. 

3. En última instancia, la justicia no es tanto la que se revela, de 
acuerdo con la voluntad de Dios, en los duelos, ni menos la 
que se busca en la venganza privada, sino que sigue el proceso, 
más moderno, de escuchar los alegatos y los testimonios ante 
jueces imparciales. Que el Cid proceda en efecto a tomarse la 
justicia en los duelos, en público y con sangre, puede ser una 
concesión a la tradición épica establecida (la francesa). O bien, 
según lo que propone Lacarra, el poeta, como artículo de un 
programa reformista, pone como ejemplo el duelo judicial, en 
sus tiempos bastante nuevo todavía. El duelo judicial se efectúa 
con su debido reglamento y bajo la presidencia del monarca, y 
es un medio, por tanto, preferible a la venganza privada (La- 
carra, 1980 a: 77-96). 


Estas proposiciones creo que son evidentes. Más se podría decir so- 
bre el interés del poeta en los vínculos feudales, el destierro, la 
pérdida y recuperación del honor, la traición, los desafíos, etcétera. 
Mientras otras muchas obras medievales y posteriores tratan estas 
cuestiones, sin ser por ello productos de autores formados en el de- 
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recho, me parece que la manera en que destacan en el Poema, y —ra- 
zón de más peso— la cantidad de detalles y fraseología legales, exac- 
tamente aplicados, con que las cuestiones son presentadas, fortalece 
la probabilidad de que Per Abad fuese hombre de leyes. En tales 
detalles y tal frascología se basan las pruebas ulteriores, y mi tra- 
bajo de 1977 a las organiza bajo los siguientes epígrafes: la men- 
ción de los documentos escritos, las relaciones feudales, los feudos 
y los epítetos, las maneras de citar topónimos, los primeros matri- 
monios, las Cortes, y, por fin, algunos aspectos de la fraseología bi- 
naria. Vuelvo a examinar alguno de estos aspectos más adelante. 
Aquí bastará llamar la atención sobre los tipos de textos jurídicos 
aludidos por el poeta, y sobre los aspectos del derecho en los que 
le podemos suponer unos conocimientos propios de un perito? 

El poeta tomó su manera de referirse a ciertos lugares de los 
diplomas de diversos tipos, pero en especial de los que registran do- 
naciones o traspasos de propiedades, o conceden inmunidades de 
impuestos y visitaciones. Así, «o dizen Castejon» (v. 435; también 
vv. 649, 2.653, 2.657, 2.876, 2.879) equivale a «ubi vocitant Villa- 
nova», «ubi dicent Felgario». El poeta imitó la manera de identificar 
a los confirmantes de diplomas: «Minaya Albar Fañez que Corita 
mando» (v. 735) se compara con «comes Petrus Asuriz mandante 
Saldania». El epíteto «el Castelano» aplicado al Cid (vv. 748, 1.067) 
—un tanto extraño, se podría pensar— puede haberse sugerido al 
poeta porque el Cid histórico alguna vez confirmó diplomas como 
«Ruderico Didaz Kastellanus» para distinguirse de su cuñado (her- 
mano de Jimena) que se llamaba «Rudericus Didaz Ovetensis co- 
mes». Si esto es así, el poeta puede haber buscado en los archivos 
los diplomas que el Cid había confirmado. El catálogo de los domi- 
nios reales (vv. 2.923-2.926, 2.977-2.979) es un eco del mismo tipo 
de catálogo en los diplomas de Alfonso VI, y quizá se hacía necesa- 
rio para el público en un período —hacia 1200— en que León y 
Castilla estaban de nuevo separados. El archivo de Cardeña o los 
archivos municipal y catedralicio de Burgos podrían haber facilitado 
al poeta abundantes materiales de esta clase, pero si el poeta era 
además un notario en funciones, estos documentos habrían pasado a 


7. Hay en el trabajo de Hook (1980) datos muy detallados y convincen- 
tes, con una conclusión general importante. He preferido no unir estos ex- 
celentes materiales a los míos; es un estudio concomitante e imprescindible. 
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menudo por sus manos y sus fórmulas le serían ampliamente fami- 
liares. Sin duda alguna podrán seguirse estableciendo otras equiva- 
lencias de este tipo, como lo demuestran los excelentes estudios de 
Hook (1980 a, 1981 5) 

El poeta conocía también los fueros locales. Su frase «los que 
comien so pan» (v. 1.682), variante de «los vasallos del Cid», pu- 
diera proceder de uno de muchos textos, como, por ejemplo, del 
Fuero de Cuenca («pro hominibus qui panem suum comedunt»). La 
referencia del v. 902 al «Poyo de mio Cid» muestra un conocimien- 
to del Fuero de Molina, cuya impottancia se mencionará después. 
Los hombres de leyes andaban manejando constantemente este tipo 
de fueros. 

Para otra categoría de referencias, yo había supuesto en trabajos 
anteriores que el poeta conocía documentos legales o cuasi-legales 
hechos por el Cid histórico, o que tenían que ver con él, o sea, los 
documentos de su archivo personal, que fue depositado en Burgos o 
Cardeña después del abandono de Valencia. Ahora creo, como he 
dicho en el capítulo 2, que el archivo fue a parar a Salamanca, cus- 
todiado por el obispo Jerónimo, y allí es poco probable que el poeta 
lo haya aprovechado. Los materiales que hace tiempo yo creía deri- 
vados de este archivo pueden explicarse mejor como derivados de la 
Historia Roderici compuesta en Salamanca, como veremos en el ca- 
pítulo 5. Pero el poeta conocía diversas clases de documentos cuasi- 
legales acerca de campañas históricas, quizá de época más cercana a 
la suya, y éstos le proporcionaron materiales que el poeta, con su 
fino espíritu verista, pudo aplicar en su narración literaria sobre el 


8. Por ejemplo, el verso en que se hace constar el origen del obispo Je- 
rónimo tiene una forma muy curiosa: «de parte de orient vino un coro- 
nado» (1288). ¿Por qué no dice el poeta sencillamente «de Francia»? Menén- 
dez Pidal pensaba que el poeta pudo adoptar la frase «ex orientibus partibus» 
usada en los documentos latinos de León y Castilla en el siglo xr, para indi- 
car el origen de hombres que habían venido desde más allá del Ebro (Nava- 
rra y Francia) para ocupar puestos en la Iglesia; pero no explica cómo, dentro 
de su concepto de la autoría del Poema, el juglar pudo conocer este latinismo 
y otros parecidos. En castellano, Per Abad habrá sido el primero en emplear 
la palabra (también en el v. 1.091). No rechazo ni mucho menos la propuesta 
de Pidal, pero necesita el apoyo de una referencia a la tradición continuada 
del uso de oriems en el latín de los notarios al definir los términos de una 
propiedad, por ejemplo «Termini harum domorum sunt isti: a parte orientis 
sunt quedam domus...» (documento n.* 735 del 14 de abril de 1203, en Gon- 
zález, 1960, III, 292). 
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Cid. El poeta parece aludir a tales documentos en los wv. 1.259 (el 
Cid ordena que se haga un registro escrito de su ejército en Valencia) 
y 1.773 (se divide el botín y se hace de él un registro escrito). De 
manera análoga, se hace una nota escrita del botín (v. 511) y del 
acuerdo por el que se vende Alcocer (v. 844), siendo así que en am- 
bos casos se trata de un episodio inventado (véase también el ins- 
tructivo comentario de Hook, 1980 a: 42). Un documento sobre el 
reparto histórico de una ciudad conquistada guiaba al poeta cuando 
éste describía el reparto literario de Valencia entre los vasallos del 
Cid, en el que las diversas categorías de vasallos reciben diversos 
premios (vv. 1.245-1.248), y también al registrar las medidas pro- 
clamadas en la misma ocasión para impedir que desertasen los sol- 
dados recién enriquecidos (vv. 1.249-1.262). 

En cuanto a las demás fuentes legales que tenía el poeta nos re- 
feriremos solamente a su profesionalismo en general, sin indicacio- 
nes precisas. Tenía un claro sentido de la jerarquía y etiqueta feuda- 
les, como incumbía a todo el que ocupaba una posición responsable; 
pero le preocupaban especialmente los títulos, rangos, precedencia, y 
protocolo. Algo de esto es necesario para el propio atgumento de 
la obra, puesto que aunque se retrata al Cid como infanzón, grado 
relativamente bajo, se llega a hacer lo bastante rico como para que 
sus hijas atraigan las miradas codiciosas de los Infantes; con el tiem- 
po, los Infantes concluyen que la riqueza —rápidamente dilapida- 
da— no les compensa por haberse casado con mujeres de clase tan 
inferior, ni por la vergiienza que sufren en Valencia. Sobre estas 
cuestiones estalla la violenta discusión en la corte, pues el status 
y el honor forman el mismo núcleo del drama y de la cuestión jurí- 
dica. Alguna vez la insistencia del poeta en los detalles del protocolo 
le coloca en una situación métricamente violenta (por ejemplo, los 
vv. 298, 1.252). Como han demostrado los expertos, el poeta-notario 
era muy perito en las leyes referentes al matrimonio? Hay desde lue- 
go bodas en otros poemas épicos —Los infantes de Lara, Las moce- 
dades de Rodrigo, Fernán González— pero en ellos se les presta 


9. Hinojosa (1899), complementado por García González (1961). Apunta 
éste (541-542) que el Cid, a diferencia de la práctica establecida, en el poema 
no consulta a Jimena sobre los matrimonios. Indica las razones que podía te- 
ner esta omisión, y observa que los que redactaron la Primera Crónica General 
la subsanaron (600 a 31). Solamente podemos suponer un descuido por el 

ta, por lo demás experto en estos asuntos. 
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poca atención. En nuestro Poema se representan todos los estadio: 
con una seriedad y cuidado en el detalle que revelan la especia 
competencia de un autor formado en el derecho. Este autor se 
complace en narrar las sutilezas de los procedimientos, los cuale: 
tienen el utilísimo efecto literario de realzar el verismo, y domin: 
plenamente el léxico técnico, los movimientos y ademanes rituales 
etcétera. Lo mismo se puede decir de la manera en que se tratan 1: 
ira regia, el destierro del Cid, las relaciones del rey con los vasallo: 
del héroe, la supresión progresiva de la inhabilitación legal, etcétera 
En estos aspectos, como en toda su narración del episodio de la: 
cortes, el poeta puede estar bosquejando un programa de reform: 
jurídica, como se verá. 

«Hombre de leyes»: pero ¿a qué clase de letrados pertenecí: 
Per Abad? Si era el mismo que el del proceso de 1223, el haber fal 
sificado toda una serie de diplomas no basta para definirle como cti 
minal, pues tal falsificación en pro de una casa o causa religiosa po 
dría justificarse como una buena obra cristiana, mientras que el que 
no lograra convencer a los jueces no le define como incompetente, y: 
que la confección de diplomas era un oficio muy arriesgado.” Pode 
mos ver dentro del texto del poema que el autor era experto en di 
versos ramos del derecho civil y constitucional. No era ningún afi 
cionado ni observador, sino un profesional que ejercía, a juzgar po. 
los detalles que prodiga, por la precisión y tono confiado de su ter 
minología, y también por la adición, un poco pedante a veces, di 
materiales que no eran estrictamente necesarios para el argument 
o para la caracterización. Era por lo menos notatio, pero aparte di 
ejercer esa función, estaba muy enterado, sobre aspectos legales de 
matrimonio en altos niveles sociales, y sobre los asuntos de la com 
petencia del monarca. Pero parece que no le interesaban las cuestio 
nes del derecho canónico. Si hubiera sido especialista en éste, habrí: 
incluido en el poema un debate acerca de la edad en que podríar 


10. Registra un caso divertido Ubieto (1972: 10): «En el pleito existent 
entre el monasterio de Leire (Navarra) y el obispado de Pamplona, sustancia 
do ante la Santa Sede, los jueces pontificios declararon falsa una bula provi 
niente de la cancillería papal, mientras que consideraban auténtica una bul: 
falsificada por los monjes legarenses en su monasterio para alcanzar la inmu 
nidad eclesiástica» El testamento del príncipe Ramiro de Navarra, a toda 
Juces falso, fue tomado en serio por los jueces de la Audiencia de Valladolic 


en 1554-1555 (Smith, 1980 c; 53, 57). 
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casarse las hijas del Cid (se dice simplemente que eran muy jóvenes; 
en otra parte, el poeta habla concretamente de la «niña de nuef 
años»). De ser canonista, el poeta habría hablado más del obispo 
Jerónimo y de su nombramiento en Valencia: el poeta laico describe 
cómo el Cid le elige (v. 1.300) y cómo los capitanes del Cid confir- 
man la elección (v. 1.310), lo cual es contrario a lo que pasó en este 
caso en la historia, y a la práctica normal (aunque el poeta puede 
querer dar la impresión de que el Cid actuaba en esto con autoridad 
casi regía, pues los monarcas españoles desde hacía tiempo influían 
en, y hasta efectuaban, el nombramiento de los obispos). En la cues- 
tión clave de la ruptura de los matrimonios de las hijas, sobre la 
que el lector podría pensar que habría debate acalorado en la corte, 
con abundantes referencias al derecho canónico, no se dice nada en 
absoluto. Se da por sentado que los Infantes han repudiado a sus 
esposas violentamente y que las muchachas están en libertad para 
volverse a casar, a pesar de que los primeros matrimonios han sido 
evidentemente consumados (vw. 2.703).! El poeta da asimismo la im- 
presión de que el monasterio de Cardeña tenía inmunidad cuando el 
rey prohibió cualquier tipo de ayuda al Cid desterrado, y que la 
casa podía en consecuencia dispensarle acogida y, mucho más, darle 
comida y alojamiento: esto constituye una buena escena literaria, 
pero seguramente contradice la verdadera situación de un monasterio 
en esos tiempos (sean de 1081 o de 1207; Russell, 1978: 94-98, y 
Lacarra, 1980 a: 173 ss.). El poeta era a lo sumo, pues, un especia- 
lista en lo civil. Pero conocía bien Cardeña, no solamente como la pu- 
diera conocer cualquier burgalés, sino más íntimamente, y le tenía, 
además, simpatía. El cenobio ocupa un lugar destacado y honroso 
en el poema, e implícitamente se pide al público que escucha el poe- 
ma que ayude económicamente al monasterio (palabras del abad al 
embajador del Cid, vv. 1.443-1.446). Es posible que el poeta tuviese 
presente la regla benedictina al describir la acogida dispensada por 
el abad al Cid (Serrano Castilla, 1954). En un trabajo reciente, Hook 
muestra que el poeta conocía el tipo de instrumento legal por el 
que un hombre encomienda a un monasterio el cuidado de su fami- 


11. García González (1961) comenta el hecho de que en la corte el Cid 
dide el axuvar de las muchachas y sus espadas, pero no las arras (tierras de 
arrión): «También se podría interpretar la renuncia a las arras como una 

ativa de las hijas del Cid a querer reconocer que habían tenido relaciones 
timas con los infantes» (nota 61 a la p. 555). 
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lía, y demás asuntos, al partir para la guerra (1980 5): este impor 
tante aumento de nuestros conocimientos indica la probabilidad d 
que Per Abad hubiese representado a Cardeña u otro monasteri 
en un caso parecido. 

Hay que añadir un elemento más a todo lo dicho. El poeta tom: 
del derecho muchos materiales y usos lingitísticos, pero pudo haber 
se inspirado también en textos literarios donde figuraban ya esto 
materiales y usos. Es probable que el proceso de Ganelón en 1 
Chanson de Roland le sugiriese a Per Abad la idea de incluir un: 
escena equivalente en su obra. Sea esto como fuera, la escena de 1: 
corte en el Poema tiene mucha más importancia que el proceso di 
Ganelón en el Roland. Éste ocupa solamente 111 vetsos (3.747 
3.857) en la versión «O», mientras la escena de la corte español 
ocupa 447 versos (3.061-3.507). Además, Per Abad narra su escen: 
con mucha más ambientación, detalle, y tecnicismo que «Turoldo» 
Mientras el clímax del poema francés se da con la muerte y ascen 
sión al cielo del héroe, el clímax del Poema se da en la corte dond 
se está justificando el Cid, escena que termina con la llegada de lo 
embajadores que piden las hijas del héroe para otros matrimonio 
más honrosos todavía. Es en esta escena de la corte en la que lo 
críticos han reconocido el punto más alto del arte del poeta, por e 
enfrentamiento de personalidades y el duelo de palabras y actitude 
allí librado. Se podría argumentar también que mientras «Turoldo» 
narra el proceso en términos de un pasado algo arcaico, Per Aba: 
coloca su escena en un tiempo más reciente, y logra comunicar, si: 
anacronismo, un claro mensaje sobre la autoridad de la ley. Fue 
pues, solamente una insinuación la que adoptó Per Abad de este as 
pecto del Roland; el desarrollo —triunfal— fue todo suyo. Alguna 
de las frases jurídicas se documentan tanto en los textos legales d 
España como en la épica francesa, y no sabemos de cuál las tomó «€ 
poeta: quizá de los dos, sirviendo el precedente literario para con 
firmar lo que él conocía ya en la práctica del derecho (véase tam 
bién Hook, 1980 a: nota 14 de la p. 35). 

Si se acepta que Per Abad era hombre de leyes, ello nos ayuda : 
resolver diversos problemas. Según se ha dicho en el capítulo 1, lo 
notarios españoles estaban acostumbrados al trabajo bilingite. Po 
una parte, los fueros se redactaban en latín y en lenguas vernáculas 
Por otra, se hacían versiones vernáculas ad hoc para que pudiese: 
ser recitadas a los interesados en el momento de su redacción, y tam 
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bién para que fuesen proclamadas en la plaza pública.2 Los hombres 
de leyes constituían la vanguardia de una revolución lingilística en 
los años siguientes a 1200, y es lógico pensar que dos de ellos, Per 
Abad en 1207 y Berceo hacia 1220, tuvieran papeles primordiales 
en la paralela revolución literaria, que produjo los dos géneros de 
narración en verso en las lenguas vernáculas del norte de España. 

Los notarios escribían habitualmente un lenguaje especial a base 
de fórmulas en sus documentos de todo tipo, y en un latín a menu- 
do rítmico, aliterativo, y rico en frases binarias y equilibradas. A los 
oralistas se les ha indicado, bromeando, que como ellos prueban la 
naturaleza oralmente improvisada de los textos poéticos a base de 
un alto porcentaje de hemistiquios formulares, los diplomas legales 
de carácter fuertemente formular demuestran haber sido también 
oralmente improvisados por analfabetos. Lo que se dijo en broma 
puede tener un aspecto serio, pues los notarios como Per Abad pue- 
den, con la mayor naturalidad, haber adoptado un estilo fuertemente 
formular en su poesía original, además de adoptar directamente del 
latín muchos clichés jurídicos. En grado menor, lo mismo puede 
aplicarse a Berceo. 

El verismo del Poema, justamente elogiado, puede deberse tam- 
bién, en alguna proporción, a la formación jurídica del autor. Los 
hombres de leyes tienen que ser realistas; se preocupan por el deta- 
lle, y se ocupan de las propiedades y su valor, y del status social de 
los clientes. Elijo un aspecto del verismo: el geográfico. Es natural 
que los notarios viajen a menudo y extensamente. Si uno de ellos 
escribe un poema épico, procurará que la ambientación geográfica 
sea creíble y quizá incluso de manera especial cuando va a colocar en 
esa geografía episodios y personajes inventados. Siempre se ha reco- 
nocido en el Poema un sentido especialmente agudo del realismo 
geográfico en lo que a localidades y viajes se refiere. No toda la geo- 
grafía del poeta es tan exacta como la que mostraba Menéndez Pidal 
—con retoques textuales— en su estudio clásico, pues los estudio- 
sos recientes han expresado varias reservas, y aun cuando se propo- 


12. Dutton (1980). Este excelente estudio es uno de los pocos —funda- 
'mentales— en que se pregunta no sólo qué era lo que se transmitía del latín 
. las lenguas vernáculas, sino también, en términos humanos, cómo. El tra- 
ajo de Dutton refuerza la opinión de que «el autor del Poema de mio Cid 
7 Berceo eran profesionales o paraprofesionales en el derecho y procedimientos 
los tribunales» (26). 
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nen nuevas lecciones o identificaciones, quedan aspectos poco claro: 
(Criado de Val, 1970; Ubieto Arteta, 1972: 73-110; Michael, 1976 
1977). Se discute, por ejemplo, la precisa ubicación de Corpes, y lo: 
puntos señalados en las rutas que conducen a Corpes y parten de 
allí. No se describen otras rutas, pues el poeta no se dedicaba a com: 
poner una guía turística completa. En cuanto a Corpes, el poeta bier 
puede no pensar en ninguna localidad precisa; crea, en cambio, unz 
región que conviene a sus objetivos artísticos, remota, no habitada 
agreste, amenazadoramente primitiva. Cuando el poeta da efectiva: 
mente detalles de los itinerarios, lo hace probablemente porque los 
conoce a partir de sus propios viajes, y en otra parte ya he mostrado 
que el poeta, con base en Burgos, bien pudo viajar como los notarios 
reales por las rutas señaladas en el poema, de Burgos a Atienza, San 
Esteban, Berlanga, Medinaceli, Ayllón, etc., hacia los años 1201, 
1203, y otros.* No se puede demostrar, pero es razonable suponer, 
que al poeta-notario le era familiar el valle del Jalón, más al este, y 
la ruta de Molina. La mentalidad formada en el derecho proporciona 
el instinto de la exactitud geográfica, y la experiencia del notario en 
funciones da los conocimientos detallados. El que, como poeta, el 
notario no lograse la total precisión en el orden de los lugares o la 
duración de las etapas muestra simplemente que padecía olvidos, o 
que no valoraba la exactitud pedantesca dentro de su creación lite- 
raria. El instinto del hombre de leyes en cuanto al detalle geográfico 
se veía confirmado por la presencia de no pocos itinerarios en la épi- 
ca francesa, y Per Abad imitó esta fraseología caminera. Que San 
Esteban de Gormaz sea «una buena gipdad» (v. 397), y que sus habi- 
tantes sean «siempre mesurados» (v. 2.820), no quiere decir que el 
poeta naciera ni viviera allí, ni en Medinaceli, como pensaba Pidal: 
quizá el poeta honraba a anfitriones o a amistades que había conocido 
en dichos lugares a efectos de sus negocios, pero el primer verso 
aludido es bastante convencional dados sus modelos en francés.* En 


13. Smith (1977 b: 81-82). En este trabajo sostuve demasiado concreta- 
mente que Per Abad fue uno de los notarios del rey cuyos viajes están allí 
documentados. Me reprende justamente Hook (1980 a: nota 9 a la p. 34). 

14. Al verso del poeta «de siniestro Sant Estevan — una buena cip- 
dad» (397) corresponden en Parise la duchesse los versos «Vienent á Valan- 
cines, une bone cité» (787) y «Il vindrent a Coloigne, une bone cité» (793). 
San Esteban, lugar ahora modesto, era bastante importante a fines del si 
glo XII para recibir varias veces al monarca: pot ejemplo, la corte se reunió 
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fecha reciente Russell ha indicado otras posibilidades en cuanto a 
la naturaleza y a las fuentes de los itinerarios del Poema. El poeta 
conocía naturalmente Burgos, lugar del que aprovecha diversos de- 
talles topográficos, y bien podía conocer Toledo, pero parece impo- 
sible que hubiera visto jamás Valencia, estando esta ciudad en ma- 
nos moras, a pesar del maravilloso retrato panorámico que de ella 
pinta después de adoptar algunas indicaciones de un modelo francés 
véase el capítulo 5). Para la geografía del Levante y detalles de 
las campañas del Cid, el poeta disponía de la Historia Roderici. Para 
odos los aspectos geográficos del Poema las notas de Michael en su 
dición constituyen una espléndida guía. 

Si Per Abad hubiera sido simplemente un hombre culto con am- 
iciones literarias, patriota deseoso de dar a Castilla un poema épi- 
0, habría podido componer una mera transposición de una chanson 
le geste, con el Cid por tema, pero presentado como un vasallo re- 
elde y arrogante de acuerdo con los modelos ofrecidos en francés; y 
u poema se habría llenado de carnicerías inmotivadas como las de 
os poemas franceses. Un hombre de leyes especializado en el dere- 
ho tradicional castellano no habría tenido motivo para componer 
nn poema de contenido jurídico hacia 1200, pues tal motivación ha- 
ía siglos que existía sin que se compusiera ningún poema épico, 
jue sepamos. En aquel momento se presentaron nuevos estímulos: 
10 sólo el modelo de la épica francesa, sino también en el aspecto 
tico y constitucional, y ejemplar, el estímulo ofrecido por el derecho 
omano. El status y la popularidad de los estudios de este derecho en 
os últimos decenios del siglo x11 impresionó a Gualterio de Cháti- 
lon (muerto hacia 1200): «Soli regnant nunc legistae, / quibus 
nundus servit iste, / totus citra saecula ...», Estos estudios habrían 
traído a Per Abad como a otros miles. Un Per Abad nacido hacia 


lí en 1187 para recibir al embajador del emperador alemán, cuando se abrie- 
on las negociaciones sobre los esponsales de su hijo con la princesa Beren- 
uela, Véase también el capítulo 5 para la opinión de Lacarra acerca del mo- 
ivo de la mención especial que tiene San Esteban en el Poema. 

15, Russell (1978: 161-205). Él cree que el poeta, siguiendo el modelo 
le los itinerarios presente en diversos poemas franceses, pudo utilizar como 
ase de su creación poética unos toscos mapas de las rutas. Si esto es co- 
recto, ya no habría necesidad para suponer que el poeta hubiera viajado y 
dquirido unos conocimientos directos de las rutas, y esto podría explicar asi- 
nismo los defectos de su narración en este particular. 
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1170 o 1175 se habría formado como estudiante en los últimos año: 
del siglo. No tenemos, por desgracia, ningún estudio de conjunto di 
los procesos o instrumentos humanos por los que en esa época s 
introdujo el derecho romano en España, y puede ser que no exist 
ya la necesaria documentación. Estaba ya algo avanzado el siglo x11 
cuando empieza a haber documentación sobre un número notable d 
castellanos estudiantes en Bolonia, centro principal para estas ma 
terias. Tampoco hay razón alguna para suponer que Per Abad estu 
viera en Italia. Pero de todas formas patece lógico sugerir que fu 
a estudiar a Francia. En su estancia allí, como estudiante del dere 
cho, pudo haber adquirido un dominio del francés, y amplios cono 
cimientos de las chansons de geste, es decir, de todo el arte del poet: 
épico en un género que entonces —¿1195-12002— estaba en 1 
cumbre de su popularidad. Veremos al analizar las fuentes que su 
conocimientos del género eran extensos, y como el poeta no se equi 
voca al manejar estas fuentes, podemos asegurar que su domini 
del francés también era sólido. Además, su adaptación confiada de 
gran parte de la retórica de los poemas franceses demuestra que e 
género a gran escala le era familiar. Burgos recibía cada año mile 
de peregrinos franceses que se dirigían a Compostela, y tenía ur 
bien poblado barrio de francos; la ciudad estaba en la cumbre de 
poder y la prosperidad en aquel momento, y había sido muy favore 
cida por Alfonso VIII en premio a la lealtad que ella le había mos 
trado durante su minoría de edad; tenía estrechas relaciones inter 
nacionales, especialmente con Francia (Serrano, 1935-1936: II, 58 
y 210 ss.; Lacarra, 1980 a: 186-187), y fue escenario de diversa: 
reuniones de carácter internacional cuyas consecuencias culturales se 
pueden imaginar fácilmente. No hay por tanto dificultad algun: 
en suponer que un burgalés podía aprender francés en Burgos y 
escuchar allí mismo recitar la épica francesa o recibir textos de tal 
género. Á pesar de esto, sigue siendo mejor suponer que Per Abad 
recibió su educación superior en Francia y no en la capital de Casti: 
lla la Vieja, pues no nos consta que en aquella época la ciudad tu. 


16. Por ejemplo, Leonor, hija de Enrique 11 Plantagenet, se casó cor 
Alfonso VIII, probablemente en la catedral de Burgos, en septiembre de 1170 
con mucho boato. Menéndez Pidal estudia las consecuencias literarias de esta 
boda, en especial para la lírica (1957: 115-120). En febrero y marzo de 1200 
la reina Leonor de Aquitania estuvo en la corte de Burgos para negociar € 
matrimonio de Blanca, hija de Alfonso VIII, con Philippe Auguste de Francia. 
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viera escuela catedralicia, y es seguro que de haberla, ésta no im- 
partía cursos de derecho. Para estos estudios, Per Abad pudo acudir 
a Montpellier, Orleans o París, o, con menos probabilidad, a Tolo- 
sa." Poco más es lo que deducimos acerca de la formación del poeta. 
Habría aprendido los elementos del latín, necesarios para todo estu- 
dio superior y para la práctica del derecho. Conocía ciertos textos 
del latín clásico —<quizá en forma de extractos— y del medieval. 
Pudo adquirir el latín básico en Burgos, pero con mayor facilidad 
en Francia, donde habrían sido más asequibles los textos literarios 
del latín clásico, Hay que recordar que en esa época los recursos 
educativos castellanos quedaban en situación muy inferior a la de 
los franceses y provenzales. También los manuscritos de las chansons 
de geste y de los textos latinos aludidos eran muy poco numerosos 
en España, a juzgar por los datos que tenemos dentro de la época 
y por los textos ahora existentes. 

Gran parte de lo que acabo de decir es mera suposición y conje- 
tura. Pero es difícil explicar de otro modo divetsos aspectos impot- 
tantes del Poema, y por tanto de su autor. El poeta, como se verá, 
no se limitaba a tener unas nociones superficiales de esto y de lo 
otro, sino que poseía una cultura bastante notable. También tenía 
una intención profundamente seria y responsable, y así distaba de ser 
un simple juglar que se propusiera meramente divertir al público. 
Lo que he llamado conjeturas no son fantasías. Y contrastan en va- 
rios aspectos con lo que se puede conjeturar acerca de Berceo, que 
se había formado probablemente en el studium de Palencia por ma- 
gistri traídos desde Francia, y escribía en un ambiente distinto, de 
grandes esfuerzos educativos, que se debía al Cuarto Concilio La- 
terano, 

Como decía Castro (1935: 27), «se ve distintamente que lo ju- 
rídico y lo didáctico no es ganga que arrastre el Poema, sino elemen- 


17. Montpellier tuvo estudios de derecho a partir de la llegada de Pla- 
centino hacia 1166, refugiado de Boloña y Mantua. Orléams, mejor conocido 
para los estudios de gramática y de dictamen, tuvo probablemente una es- 
cuela de derecho en los últimos decenios del siglo x11. La Sorbona tuvo es- 
cuelas firmemente establecidas de derecho civil (desde alrededor de 1140) y 
canónico (desde alrededor de 1177). La universidad de Tolosa fue fundada en 
1229; a fines del siglo x1t los juristas de la ciudad empezaron a introducir 
los principios del derecho romano, pero no es seguro que existieran en forma 
oficial estudios de derecho antes de que se fundara la Universidad. 


: 8. —surrH 
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to esencial de cierta concepción de la vida, base de la civilización 
coetánea». No hacemos injusticia a esta observación al aplicarla a 
1207 y no a 1140, fecha en que probablemente pensaba Castro, y 
a una situación en que los nuevos estudios del derecho romano ofre- 
cían novedades y emoción. La «concepción de la vida» es más idea- 
lista que prosaica, según conviene a un hombre de leyes con tenden- 
cias poéticas. Esta concepción tiene miras hacia el futuro en cuanto 
a programa jurídico, pero adopta como tema, como es natural en 
el género épico, una vida famosa y momentos heroicos de un tiem- 
po anterior pero no remoto, El peligro de caer en la paradoja pudo 
causar al poeta agonías de anacronismo, pero Per Abad resolvió el 
problema con tanto éxito como había tenido «Turoldo» al animar 
su Roland con el espíritu de la Cruzada. 

Este programa de reforma jurídica lo estudia Lacarra en su libro 
de 1980, tan original.* Al definir la intención del poeta, ella se 
adelanta mucho a los estudiosos anteriores que no habían ido más 
allá de unos comentarios sobre la pericia del poeta en asuntos jurí- 
dicos. Lacarra escribe como historiadora de instituciones y de movi- 
mientos sociales, apoyándose en estudios especializados antes poco 
leídos por los críticos literarios. Su método consiste en analizar las 
instituciones que conocemos por las fuentes jurídicas de la época, 
y ver cómo el Poema se amolda a ellas o bien se aparta, y en este 
último caso, por qué. En lo relativo a la ¿ra regía y las leyes sobre 
el destierro, sobre la división del botín, y sobre el matrimonio, el 
poeta se amolda más o menos, pero discrepando de manera modesta 
pero interesante. La corte, tal como la describe el poeta, muestra 
diversos rasgos originales, y los rieptos (desafíos) que la siguen los 
muestran aún más. A la corte asisten los sabidores, quienes aconse- 
jan al rey y al Cid (wv. 3.005, 3.070) como expertos en el derecho 
romano, «cuya presencia se hace necesaria por las muchas modifica- 
ciones legales derivadas de la adopción del derecho romano» (Laca- 


18. Vale apuntar que Lacarra firmó su prefacio en abril de 1977, y el 
libro se publicó en los primeros meses de 1980. Su bibliografía contiene un 
apéndice —tres páginas— de trabajos publicados en el período 1976-1979, y 
la autora explica que, debido a circunstancias personales, ella no había podido 
tenerlos en cuenta. Esto, más que una lástima, es una circunstancia positiva: 
muchos de los estudios publicados en esos años fortalecen mucho el argu- 
mento de Lacarra, pero así su trabajo tiene el mérito de ser en gran medida 
independiente, 
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rra, 1980 a: 65-66).” El riepto, usado unas veces en tiempos ante- 
riores,” aparece primero en la legislación cuando Alfonso VIT lo in- 
cluye en el Ordenamiento de Nájera: «Quienes han creído en la ve- 
racidad histórica del poema no se dan cuenta que el riepto no existía 
en tiempos del Cid como institución establecida» (Lacarra, 1980 a: 
94). El poeta aboga por el uso más extendido del riepto porque —por 
más que nos parezca ser un ritual bárbaro (también así parecía, jun- 
tamente con demás formas de ordalías, al Concilio Laterano de 
1215)— podía acabar con la venganza privada y asegurar que las 
disputas nobiliarias y casos de honor se resolvieran en lo sucesivo 
mediante los procedimientos del derecho público debidamente regla- 
mentados, y bajo la presidencia del monarca. Podemos añadir a las 
observaciones de Lacarra que el poeta da muchos detalles poco poé- 
ticos sobre el método correcto de organizar estos duelos. Hasta 
la manera en que el poeta trata la ¿ra regia tiene elementos progra- 
máticos. En su manera de actuar la ¿ra era arbitraria e inapelable, 
aunque dentro de la cronología del poema se rectifica la injusticia, 
pues el perdón otorgado por el rey al Cid implica el reconocimiento 
del error cometido antes. En general: 


En las Cortes de Toledo, según el Poerza, triunfa el derecho 
público sobre el privado al ser desestimados los argumentos pro- 
puestos por el bando de los infantes de Carrión. Se propugna el 


19. Pero Guglielmi, a quien en este punto se refiere Lacarra, distingue a 
estos sabidores como peritos en el viejo derecho consuetudinario de Castilla. 
Guglielmi escribía naturalmente en un momento —1955— en que dominaban 
de manera absoluta las ideas de Menéndez Pidal sobre la naturaleza y fecha 
del poema. Guglielmi sí reconoce la llegada posterior de los jurisperitos a la 
«curia regia», y según ella son éstos los que equivalen a los expertos en el 
derecho romano cuya «función requería un tecnicismo desconocido anterior- 
mente». Si el Poema se compuso en efecto en 1207, seguramente Lacarra tiene 
razón. Véase Guglielmi (1955: 149) y Procter (1980: 91-92). 

20. Por ejemplo, el duelo victorioso del Cid con el caballero navarro Ji- 
meno Garcés, registrado en la Historia Roderici (921,3) y por el Carmen Cam- 
pidoctoris (25); también, según la Historia, otro duelo con un moro en Me- 
dinaceli (921,5), Pero estos duelos no tuvieron lugar bajo la presidencia del 
monarca, o a lo menos los textos no mencionan esta formalización definitiva. 

21. Podemos añadir algo a la exposición de Lacarra. a menudo, el poeta 
tenía no sólo un motivo jurídico sino también un precedente literario, en 
francés. Véase Bloch (1977: 119 ss.). La fuente posiblemente utilizada por 
Per Abad se examina en el capítulo 5. El examen más reciente de todo el 
judicium Dei en el derecho y en la literatura se debe a Van Emden (1980). 


! 
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concepto romano del derecho como vehículo de justicia ... El nue- 
vo concepto del derecho público insiste en la autoridad del poder 
real frente al poder creciente de la alta nobleza. Los reyes, junto 
con los letrados, fueron quienes protagonizaron la difusión del de- 
recho romano para defender sus prerrogativas de los ataques de 
la nobleza. El autor del Poerza, al plantear el conflicto en estos 
términos, toma partido en defensa del derecho público, que el rey 
quiere implantar, y ataca el derecho vigente de la venganza pri- 
vada ... El profundo conocimiento del derecho que demuestra el 
autor y su planteamiento del conflicto entre el derecho público y 
privado en los términos en que lo hace, lo definen como un hom- 
bre de fines del siglo x11. Posiblemente era un letrado defensor del 
nuevo concepto del derecho, que tanto la profesión a la que puede 
haber pertenecido, como la misma corona, trataron de implantar 
con especial fuerza en ese momento histórico, (Lacarra, 1980 a: 
100-102.) 2 


A todo esto se añade el importante estudio reciente de Pavlovic y 
Walker, en el que se analiza la escena de la corte en términos de los 
procedimientos del derecho romano. Si esto logra convencer, añade 
una importante dimensión a la tesis de Lacarra que aquí he adopta- 
do con aprobación total, 

Esta definición profesional del autor, y el análisis de su intención 
de acuerdo con Lacarra, son, así lo espero, exactos y creíbles. Pero 
este aspecto sigue siendo, a medida que nos encaminamos hacia la 
intención del poeta, secundario o terciario. Hay aspectos más am- 
plios, más humanos, de la ideoloigía poética de la obra, y por tanto 
de la mentalidad e instintos del autor, que deben ahora ocuparnos. Si 
es razonable pretender que el poema alcanza alguna universalidad en 
el tiempo y el espacio, éste ha de tener cualidades que sobrepasen 
los intereses de un programa limitado a un país y a un momento con- 
creto; y ha de encetrar un mensaje que vaya más allá de los límites 
de la épica medieval, así como vehículos capaces de impresionar 
—petsonajes, palabras— para transportar tal mensaje. 


22. En términos tradicionalistas pero con loable presciencia, Dunn per- 
cibe casi lo mismo: «El Rey y el héroe representan juntamente un orden en 
el que los derechos y el honor de un hombre libre son protegidos por la 
Corona, y en el que la Corona va a ser una autoridad pública» ... «La última 
cuarta parte del Poema no es sólo una vindicación del Cid; es también un 
encomio del Rey en tanto fuente de justicia» (1970: 114-115). 
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La épica era por tradición un género viril, guerrero, incluso san- 
guinario. Sus protagonistas viajan y buscan, a menudo guiados por 
las divinidades o por Dios, a menudo motivados por un sagrado de- 
seo de obtener una venganza a la que están vinculados por la ideo- 
logía de su casta militar. Que esta especie de épica pudiera compo- 
nerse en España, probablemente después del Poema, lo demuestra 
la historia de los Infantes de Lara, más parecida —en diversos res- 
pectos— a la típica chanson de geste, y muy popular desde el si- 
glo xr hasta el xvi. Sin embargo, la actitud civilizada del Poema 
recibía el apoyo de otro poema épico, compuesto probablemente 
poco después y apenas inferior en calidad: el poema de Sancho II, 
analizado recientemente por Fraker con mucha penetración.B Y es 
que el Poema de mio Cid se aparta mucho de los estereotipos épicos. 
El Cid de la historia tuvo, eso sí, fama como militar, y los de su 
clase se dedicaron a la vida militar y la adquisición de tierras, bo- 
tín, y poder por medios militares. En el poema aparece el Cid re- 
tratado, por tanto, como excelente soldado, al iniciar la carga a la 
cabeza de sus hombres (v. 2.396), o al dar grandes golpes (v. 2.424), 
o bien como táctico (en Alcocer, etc.) y hasta estratega (v. 2.502). El 
Cid es también fuente de inspiración para sus hombres, con sus aren- 
gas y su grito de batalla; y de manera más práctica, es un jefe que 
casi garantiza ricas ganancias en forma de botín. Dentro de este 
retrato, brioso aunque convencional, se ofrecen notas inesperadas. 
El Cid no es enemigo empedernido de los moros, y tiene entre ellos 
un amigo estimado, Avengalvón, cuya alianza le es muy útil; y tam- 
bién se muestra generoso con los moros derrotados. La toma de Va- 
lencia no acarrea ninguna carnicería, pues el Cid quería hacerse 
dueño de una ciudad en buen estado de funcionamiento; su severi- 
dad queda reservada a aquel de entre sus propios hombres que inten- 
te desertar. El Cid permite alegremente que los Infantes se ausenten 
de la batalla. Este retrato militar está bien caracterizado, redondeado 
con diversos rasgos agradables, y el poema no sería épico si no in- 


23. «Pero la semejanza entre Sancho y el Poema de mio Cid podría forta- 
lecerse más... ¿Podría ser que la idea abstracta de la monarquía expresada en 
el Poema cuadra con el énfasis que la obra pone en el derecho y en la lega- 
lidad? El Cantar de Sancho es obra de un jurista racional, expresándose en 
ella el juicio adverso de este jurista acerca de las leyes arcaicas... La actitud, 
la crítica, podríamos decir que son las de uno que abogaba por, quizá de uno 
que practicaba, los procedimientos legales racionales» (1974: 484-485). 
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cluyera unas buenas dosis de acción militar de todo tipo (agregán- 
dose a este apartado, quizá, la confrontación del Cid inerme con 
el león, y, desde luego, los duelos). Desde el punto de vista de los 
«mosqueteros» que se encontraban en el auditorio contemporáneo, 
este impresionante lado militar pudo haber sido el más importante. 
Sin embargo, dudo que este aspecto le interesase de manera primor- 
dial al poeta. Sus batallas son en gran parte convencionales, de 
acuerdo con la pauta de la épica francesa, y sus nociones de la táctica 
son algo infantiles (Alvar Fáñez propone un ataque al enemigo des- 
de el flanco o por la retaguardia, y éste se eleva a efecto con éxito: 
yv. 1.132, 1.696, 1.720). Las acciones de Castejón y Alcocer no son 
rutinarias, pero se deben a unas fuentes clásicas adaptadas por el 
poeta (véase el capítulo 5). Éste dice muy poca cosa sobre el asedio 
de Valencia, por razones que indico más adelante. Las dimensiones 
de los ejércitos musulmanes aparecen muy exageradas, como en la 
épica francesa. En estos respectos el verismo del poeta es relativo. 
En resumen: aquí el poeta no empeña su verdadera intimidad, en lo 
militar no pasa de mostrar vivacidad y competencia. 

El verdadero valor del Poema está en otra parte, en un mensaje 
cívico centrado igualmente en el Cid pero que nada debe, que sepa- 
mos, al Cid de la historia. Es aquí donde mejor se aprecia la con- 
cepción revolucionaria del poeta. El Cid triunfa sobre la larga adver- 
sidad gracias a virtudes de tipo cívico. Le ayudó la destreza militar, 
naturalmente, pero su genio guerrero de nada le hubiera servido sin 
la devoción de sus hombres, devoción que fue mucho más allá de los 
deberes ordenados por el vínculo feudal. El Cid se aseguró esta de- 
voción por su equidad (v. 314) y generosidad (con Minaya, vv. 492, 
1.806-1.807), cumpliendo las promesas hechas a los cristianos si bien 
no las hechas a los judíos (v. 1.081), repartiendo con justicia el bo- 
tín (v. 800, etc.), siendo prudente al no arriesgar las vidas en em- 
presas extravagantes (v. 2.502), dando a sus hombres la impresión 
de que todo estaba de acuerdo con la voluntad de Dios, y hasta de 
que Dios luchaba a su lado (v. 1.047). El Cid se enorgullece con 
razón de sus propios esfuerzos (v. 1.935), pero sólo después de reco- 
nocer que todo está dispuesto por la divinidad (v. 1.933); este tema 
había sido anunciado antes por Jimena cuando, en el momento del 
destierro de su esposo, pide para él la protección del cielo, y tam- 
bién cuando el arcángel se le aparece al héroe. El Cid se alza por 
encima de los sufrimientos del exilio —así materiales como psicolé- 
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gicos— mediante la expresión irónica de la alegría (v. 14), y recibe 
en seguida la tespuesta de los burgaleses, afectuosamente unidos 
(vv. 16 5-20), la bendición de la niña (v. 43), la lealtad y los auxi- 
lios de Martín Antolínez (v. 66, etc.), y luego la hospitalidad —¿pro- 
hibida por la real orden?— de los monjes de Cardeña (vv. 243 ss.). 
Los hombres acuden a alistarse bajo la bandera del héroe: no son 
aventureros codiciosos, sino que hay entre ellos hombres acaudala- 
dos que van a perder mucho porque el rey incautará sus propiedades 
(v. 77). Estos dan aliento al Cid en su momento de mayor tristeza, 
al separarse de su familia (v. 381). Las cualidades del Cid, y su 
comportamiento le han ganado, pues, los auxilios más beneficiosos 
en los momentos de mayor necesidad. Más tarde, la fe del héroe en 
sus capitanes es premiada por su devoción. Hasta las consecuencias 
de la irreflexiva desobediencia de Pedro Bermúdez son totalmente 
positivas (vv. 704-714). El Cid mantiene su fe en los Infantes trai- 
dores hasta el último momento posible, al menos en público, con 
la finalidad de proteger su honor y asegurar la disciplina del ejército 
y de su casa. Los Infantes, de entrañas corrompidas, son los únicos 
que no se benefician moralmente del ejemplo del Cid. En cambio, 
los que se han beneficiado de esta manera también consiguen pre- 
mios materiales. 

El poeta evidentemente quiere que la conducta del Cid en el des- 
tierro sea ejemplar de una manera particular. Como apunté arriba, 
el poeta optó por no seguir el camino fácil de convertir al Cid en 
un mero vasallo rebelde. Seguramente los prototipos en la épica 
francesa del vasallo rebelde le parecían al poeta carentes de valor, 
ejemplos al servicio del culto al yo y de la autojustificación por me- 
dio de ríos de sangre. En todo tiempo durante el exilio, el Cid se 
muestra filosófico y grave. En el momento del destierro, no se de- 
sata en protestas: el Cid acepta la orden como acorde con la volun- 
tad divina, y echa la culpa a los cortesanos malévolos (v. 9, del cual 
se hace eco Jimena, v. 267) como instrumentos humanos, y no al 
rey de manera personal. Lo que sigue ha sido mal interpretado por 
algunos críticos sentimentales. Pidal creía que el Cid desterrado 
mostraba una moderación especial al negarse a luchar contra el rey, 
basando esta opinión en las Partidas, 1V, xxv, 10, donde en efecto 
se permite que el desterrado le haga la guerra a su monarca. Pero 
como dice Lacarra (1980 a: nota a la pág. 21), el Fuero Viejo —co- 

ocido únicamente en la redacción de Pedro I, pero de origen muy 
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anterior a las Partidas— le prohibía al desterrado luchar contra el 
monarca bajo ningún concepto, así que el Cid simplemente obedecía 
a la ley. El Cid, por tanto, mostraba una prudencia natural al ale- 
jarse de una posible confrontación con las fuerzas reales (vv. 527- 
528, y 532) después de haber tomado Castejón a los moros, cuando 
éstos tenían una tregua escrita con Alfonso. El Cid tenía legalmente 
la culpa, y lo sabía. En todo lo demás, el poeta subraya la obedien- 
cia del Cid a las leyes, así como su prudencia, Parece que no se lleva 
a cabo la sugerencia de Alvar Fáñez de que se enviara al rey la quin- 
ta parte del botín obtenido en Alcalá y en Castejón, posesión del 
Cid como jefe. Después, al enviar una porción del botín al rey en 
las dos primeras ocasiones (después de la derrota del ejército de Va- 
lencia, treinta caballos; después de la toma de Valencia, cien) el 
Cid no hace sino cumplir con la ley, como nos lo recuerda Gugliel- 
mi? Según el Fuero Viejo, el monarca seguía siendo el «señor na- 
tural» del hombre desterrado, y tenía el derecho de recibir su por- 
ción del botín ganado por dicho hombre. A menudo, el Cid renueva 
en el poema sus declaraciones de lealtad a Alfonso, pues sigue consi- 
derándose como vasallo del rey hasta en el exilio: el rey es su «señor 
natural» (vv. 895, 1.272, 1.339, etc.) y el Cid vive con la esperanza 
permanente de poder volver al favor real. Se juzga prematura su 
primera petición en este sentido (v. 883), pero los embajadores han 
hecho la petición precisamente de acuerdo con los términos del Fue- 
ro Viejo citados por Guglielmi. El paso del tiempo, la conducta 
siempre respetuosa del Cid, y —quizá lo más importante— el aumen- 
to del poder del héroe en tierras y riqueza, aseguran por fin la re- 
conciliación a través de unas gradaciones cuidadosamente expresadas 
(Alfonso proclama su buena voluntad, vv. 1.875-1.876; da sus pro- 
mesas en privado a los mensajeros del Cid, v. 1.898 b; y en cere- 
monía pública devuelve su favor, v. 2.034). El tercer envío de botín, 
doscientos caballos después de la derrota de Yúcef, todavía puede 
considerarse hecho de acuerdo con la ley, pero el Cid añade la gran 
tienda del emperador almorávide (vv. 1.789-1.791). Este aspecto, 
pues, ilustra el buen funcionamiento de la ley, y no tiene que ver 


24. Guglielmi (1963-1965: 64). Lacarra tiene también muchos datos so- 
bre las leyes del botín. Presenta Gifford (1980) una consideración novedosa 
de los regalos, cuya intención es la de estimular la reciprocidad («don y con- 
tradonación»); se estudia el Poema sobre un fondo de prácticas antiguas y 
universales. 
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con ningún sentimiento especial de parte del Cid; pero sí demues 
tra que una manifestación adicional de generosidad y de respeto 
puede inclinar la balanza de la justicia en el momento apropiado. 

Todo el progreso del Cid desde el abismo material y psicológico 
del exilio hasta su plena rehabilitación cívica, acompañado además 
de la adquisición de unas riquezas y de un poder muy superiores a 
los que había tenido antes, es una ilustración genial del principio de 
que la dignidad en la miseria y la obediencia a la ley dan los premios 
apropiados. La ley no es en sí injusta, dice el poeta. Su aplicación 
por el rey al caso del Cid podía ser arbitraria y excesiva, pero hay 
que obedecerla, y con el tiempo se rectificará la injusticia. Todos los 
que están con el Cid ven cómo se suprime su inhabilitación legal 
(vv. 886-887, 890-893), y salen ganando tanto en categoría (v. 1.213) 
como en riqueza (v. 848, 1.086, 1.245-1.247), hecho que provoca 
una sentencia del poeta (v. 850). En esta parte del poema, el pro: 
greso del Cid forma la espina dorsal natural de la natración, y co- 
rresponde en lo mítico al tema secular del héroe sometido a prueba, 
definido por Dunn (1970: 117-118). 

El poeta tiene evidentemente una intención ejemplar al exponer 
la naturaleza de la monarquía, y las relaciones de los señores, vasallos 
y súbditos con el monarca y entre sí. No lo hace porque estuviera 
pasando algo radicalmente nuevo en estos aspectos hacia 1200, sino 
porque los nuevos estudios del derecho romano hacían que los inte- 
lectuales se interesasen por los principios aquí en juego, añadiendo el 
razonamiento teórico a lo que era la práctica corriente, fruto de una 
larga evolución. Es posible que el poeta estuviera influido por los 
poemas épicos franceses en los que se debatían estas mismas cues- 
tiones (Cotrait, 1977: 188 y 221 ss., con referencia a la historia de 
Fernán González). Desde el punto de vista estructuralista, y ahora 
desde el punto de vista ético o jurídico, vemos que las relaciones 
del Cid con el rey son un tema básico del poema (Walker, 1976; 
con referencias a los estudios de este tema por Correa, De Chasca, 
Dunn, Gilman, Hart, y ottos). Dice Walker que la primera mitad 
del poema —en el que la recuperación del favor real marca casi 
exactamente el punto medio— se ocupa de la prueba del Cid como 
vasallo, y la segunda mitad tiene por tema la prueba del rey como 
señor. Hay una notable serie de paralelismos en la manera cómo el 
Cid y el rey se disponen a asistir a las «vistas» en las que se efec 
tuará la reconciliación, paralelismos estudiados por Walker: las fra. 
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ses son hasta cierto punto formulares. pero significativas, y la apli: 
cación de epítetos épicos a los dos puede tener también la intenciór 
de establecer la ecuación. Ahora el que se somete a prueba es el 
rey, pues se revela que su juicio político erró al llevar a cabo los 
matrimonios entre los Infantes y las hijas del Cid, y por ello el rey 
es llamado a vindicar al Cid y reparar su honor. El rey sale airosc 
de la prueba al reconocer la responsabilidad que le incumbía en el 
asunto matrimonial (v. 2.950), al convocar las Cortes excepcional. 
mente (por tercera vez, nada más, en su reinado, v. 3.129), y al 
ajustar allí los procedimientos de una manera beneficiosa para el 
Cid. Finalmente, preside los duelos, después de asegurarse de que 
en el período anterior a ellos los campeones del Cid estuviesen bien 
protegidos en territorio enemigo (vv. 3.475-3,479). Tras su error 
inicial, Alfonso ha aprendido a ser un monarca justo, y a reconocel 
y apoyar el valor humano de su vasallo el Cid. En el análisis de 
Dunn, esto corresponde al tema mítico del «rey liberado de las ma: 
nos de los malos consejeros», 

Que el poeta efectuara en este aspecto importantes modificaciones 
respecto a lo que había pasado históricamente demuestra el instinto 
que tenía para los argumentos sencillos y la ejemplaridad directa: 
mente expresada. En la historia, el rey desterró al Cid en 1081, le 
devolvió su favor en 1087, volvió a desterrarle en 1089, y no levan: 
tó nunca la proscripción. Dice Walker que «Un hombre inteligente 
y patriótico como el poeta habrá pensado que esto fue una de las 
grandes tragedias de su país. Ofrezco la sugerencia de que uno de 
mis propósitos al componer su poema era el de poner una verdad 
poética de generosas miras en lugar de la triste verdad histórica» 
(1976: 266). 

Dentro de la mesnada, microcosmos del Estado, se presentan 
otros rasgos ejemplares. Los vínculos son de tipo jurídico y humano. 
Todos son miembros unos de otros, y la afrenta a las hijas del Cid 
es un deshonor, no sólo para el Cid, sino para todos (vv. 2.941- 
2.942); son tres de los capitanes de la mesnada los que desafían a 
los Infantes en la corte y los que, por tanto, luchan en los duelos. 
Como nos recuerda Guglielmi, el Cid se nos muestra cumplienda 
precisamente con su deber para con sus vasallos, pagándoles (v. 314), 
dándoles de comer (vw. 304), señalando maridos a las dueñas de Ji 
mena y dotándolas a todas ellas (vw. 1.765-1.766). El Cid consulta 
a sus capitanes sobre asuntos tanto militares como civiles (ww. 670 


EL POETA, SU GENIO Y SU AMBIENTE 123 


1.941), y Alvar Fáñez cumple con un deber feudal dando un consejo 
no solicitado (v. 1.251). Son éstos asuntos de menor cuantía, poco 
dramáticos, pero sirven para dar una impresión excepcionalmente re- 
dondeada de las relaciones ejemplares. 

La familia del héroe es un microcosmos en escala aun más redu- 
cida, rica en afecto y armonía. El papel del Cid —paternal, casi pa- 
triarcal— domina como habrá dominado en la realidad de la familia 
medieval: un despotismo moderado por el buen sentido y la ternura. 
Jimena apenas tiene un papel activo, pero su suave y emotiva perso- 
nalidad sale a la superficie en su plegaria y en la separación de su 
marido. Sabemos que el modelo de los numerosos poemas épicos 
franceses indicó a Per Abad la conveniencia de incluir en su obra 
una «oración épica» (analizada abajo, capítulo 5), pero el poeta tuvo 
la idea genial de hacer que la pronunciara Jimena en la abadía de 
Cardeña. Las hijas están retratadas con ternura (ww. 269 b, 275- 
276, etc.). Demasiado jóvenes a la sazón para ser ni tan siquiera 
nombradas por el Cid, Jimena, o el narrador, ocupan sin embargo 
un lugar importante en los pensamientos del héroe, porque sus ma- 
trimonios futuros —¿sobre qué base planteados, en esos momen- 
tos?— son su preocupación permanente (vv. 282-282 b). Esto es 
una insinuación acerca del deber paterno, así como una indicación 
acerca del progreso del argumento del poema. Finalmente, el Cid se 
limitará a anunciar tales matrimonios a las muchachas (vv. 2.188- 
2.189), después de consultar a sus tenientes, pero no a Jimena. El 
Cid tenía dudas muy graves respecto a los matrimonios (vv. 2.082- 
2.085), y comunica estas dudas francamente a Jimena y a las mu- 
chachas (ww. 2.196-2.204), pero los matrimonios tienen necesaria- 
mente que celebrarse porque así lo desea el rey, un movimiento en 
el tablero de ajedrez del poder. En tan difícil situación el Cid pone 
buena cara: habla del honor que acarrearán los matrimonios 
(v. 2.198), y coloca en su justo lugar la responsabilidad legal, esto 
es la del rey. Antes, la presencia de las mujeres en Valencia ha sido 
mencionada por el Cid, caballeresco y galante, y relacionada con 
el tema militar (vv. 1.633-1.656, esp. 1.648 y 1.655; de nuevo, 
1.748-1.749). Las mujeres del poema no son ceros a la izquierda, y 
tanto su presencia como los temas con ellas relacionados sirven para 
iluminar facetas ejemplares del héroe. 

No sabemos (pero podemos ofrecer conjeturas: véase el capítu- 
lo 7) cómo el poeta llegó a la decisión fructífera de convertir los 
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matrimonios en el resotte de su argumento. No dispuso de ningún 
antecedente histórico o literario para ello. Una vez tomada la deci- 
sión, el poeta fue más allá de lo meramente superficial al crear epi- 
sodios e inventar frases para las mujeres, y las utilizó para revelar 
el lado doméstico e íntimo del héroe, poco frecuente en la épica. 
Quizá le haya impresionado lo que registra la Historia Roderici so- 
bre los malos tratos dados por el rey a las mujeres, posibilidad que 
vuelvo a considerar en el capítulo 5. No es probable que la presen- 
cia de «Dame Guiborc» en el ciclo francés de Guillermo, único pa- 
ralelo posible para el papel de Jimena, influyera aquí en Per Abad. 
Se ha dicho que la atención que se concede a los asuntos domésticos 
y familiares rebaja la categoría épica de la obra: puede ser, pero lo 
que gana el drama en atractivo humano lo compensa con creces. 

A través del carácter del héroe el poeta quiere ejemplificar la 
mayor virtud cívica de todas: la mesura. Muchos han comentado 
este aspecto. La mesura tiene afinidad con la gravitas romana: sus 
componentes son la dignidad, la serenidad, cierto estoicismo; y tam- 
bién la prudencia y el buen sentido al tomar decisiones, y el tacto 
y la consideración en las relaciones con otras personas, especialmen- 
te con los débiles. Esta cualidad se puede manifestar en la manera 
cómo habla un hombre (vw. 7). La mesura se relaciona por doquier 
con los principales temas del poema, por ejemplo, con todos los 
asuntos entre el Cid y el rey (en efecto, la obra podría leerse como 
un manual de diplomacia), y con su conducta en la corte. La mesu- 
ra abarca las medidas preventivas de tipo práctico, tales como el 
llevar armas —naturalmente, ocultas— a la corte (v. 3.076). La 
reacción del héroe al saber la atrocidad de Corpes es toda mesura: 
el Cid «se queda sentado, pensativo» durante largo rato (v. 2.828), 
y luego alza la mano y se pone la otra en la barba, diciendo tan sólo 
cinco versos, de gran peso y precisión, en los que le da a Dios unas 
gracias irónicas por el honor que le han hecho los Infantes, jura 
por su batba que ellos no se escaparán sin castigo, y que aún con- 
seguirá unos buenos matrimonios para sus hijas. Aquí la mesura no 
es solamente una actitud piadosa y estoica, impuesta por la necesidad 
de tranquilizar a los capitanes y criados que escuchan. El Cid ha 
empleado el período de meditación en parte para dominar su pesar, 
pero en parte también para calcular las posibilidades jurídicas y po- 
líticas. Él comprende ya que podrá reivindicar que se le haga justi- 
cia, con toda razón porque el rey había negociado los matrimonios: 
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y tendrá que ayudar a obtener la compensación por la ruptura. En 
estos términos se explica el caso al rey (vv. 2.936-2.952). En el as- 
pecto político, el Cid se da cuenta de que, aunque las hijas han su- 
frido, no van a padecer escasez de pretendientes de rango igual o 
superior, pues él se ha enriquecido más desde que la idea de casarse 
se implantó en las cabezas de los Infantes. Además, mediante una 
acción pensada con cuidado, el partido de los Beni-Gómez quedará 
finalmente desprestigiado en la corte si el Cid, con el rey como át- 
bitro más que benévolo, triunfa en la asamblea. Los Infantes por 
culpa de su violencia se han entregado atados de pies y manos al 
Cid. Lo importante para el Cid, al saber la afrenta, era precisamente 
no desatarse en violencias de igual naturaleza. Todavía en 1207 el 
público bien podía contar con que el Cid buscara en seguida a los 
Infantes y tomara una venganza sangrienta por el agravio infligido a 
sus hijas y por el deshonor inferido a él y a la mesnada. Para un 
código multisecular, el Cid sería menos que un hombre normal —y 
mucho menos que un héroe— si no cumplía con este deber. Hasta 
muy avanzado el siglo xtv, en la literatura se celebra este tipo de 
venganza sangrienta (por ejemplo, la historia de los Infantes de 
Lara, y muchas en francés). Pero el poeta posiblemente juzgó que 
el auditorio estaba dispuesto a considerar otra opción, especialmente 
teniendo a la vista la manera en que se venía hasta ese punto re- 
tratando el carácter del Cid. Si tenía que haber sangre además de la 
justificación civil —y el Cid por fin la exige— ésta brotaría en con- 
diciones jurídicamente permitidas y bajo la mirada del monarca. 
Les falta, por el contrario, mesura a los adversarios del Cid: no 
sólo a los Infantes, de manera constante y por temperamento, y, con 
menos gravedad, al conde de Barcelona («muy folon», v. 960), sino 
también a García Ordóñez («mal irado», v. 1.859) y aún más estre- 
pitosamente a Asur González, quien se deshonra presentándose en 
la corte a medio vestir, borracho, e insultando (vv. 3.373-3.381). 
Los jefes moros Tamín, Avengalvón, y Yúcef se comportan con dig- 
ridad, y sólo Búcar aparece un tanto ridículo. El poeta contemplaba 
1 los hombres en general, sin notas racistas. 
- La mesura es más que necesaria en un héroe cívico, verosímil- 
nente creado por un hombre de leyes. En este aspecto, el Cid vence 
on mucho a cualquier protagonista de la épica francesa, sin ex- 
uir a Roldán ni a Carlomagno, como modelo para las generaciones 
E Amador de los Ríos razonaba en 1861 que el Cid representa- 
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ba así «el carácter nacional personificado ... y reconcentrado». Me- 
néndez Pidal desarrolló esta idea ampliamente en diversas obras, al- 
guna vez en términos estrechamente castellanos, como consecuencia 
de las actitudes de la generación de 98. Llegado a este punto, el 
extranjero se calla o bien murmura en voz muy baja «¡Ojalá!». Este 
extranjero observa que otro estudioso hispánico, Rodríguez-Puérto- 
las, ha reaccionado violentamente contra gran parte de lo que se ha 
dicho sobre las virtudes concretamente españolas del Cid (1977). 
Es probablemente inútil defender el retrato idealizado que el poeta 
nos ofrece de su héroe como si tal retrato tuviera necesariamente 
algo que ver con lo español o, aún menos, con lo castellano. Es me- 
jor mirarle como un ejemplo humano, en sentido amplio, retratado 
por un poeta castellano que había sido educado con una amplitud de 
miras para que su visión penetrase más allá de los horizontes men: 
tales de la Península y de su tiempo: el latín y el derecho romanc 
pertenecían a todos los hombres. 

El poeta no debió tener ningún modelo concreto para el carácter 
que confiere al Cid. El héroe es una amalgama de cualidades que el 
poeta admiraba, como hombre de leyes, en diversos hombres de st 
tiempo: gobernadores, administradores, clérigos, señores y tambiér 
vasallos, otros hombres de leyes, y quizá en individuos muy corrien: 
tes vistos en el papel de maridos y padres, hasta en campesinos de 
porte patriarcal. No se trataba simplemente de una cuestión perso: 
nal, sino del convencimiento de que los progresos del Estado ibar 
a depender del cultivo de muchos Cides. Después de todo, en e. 
héroe que Per Abad retrataba no había nada extravagante ni sobre 
humano. La cabeza del Cid, jefe natural, sobresalía entre las de los 
hombres que le rodeaban, pero sus pies estaban visiblemente plan 
tados en la sólida tierra. El poeta permite al Cid unos pocos mo 
mentos de orgullo justificado, pero en general el héroe es un hombre 
llano, nada sentencioso, y hasta gracioso en diversos estilos: ur 
hombre entre los hombres. Mientras el poeta francés mostraba ¿ 
Roldán en su ascensión al cielo, soldado mártir de la gran guerre 
entre las fuerzas de la luz y las de las tinieblas, el poeta español mues 
tra cómo muere el Cid en lo que suponemos es la paz doméstica, ; 
añade, como narrador, una oración brevísima por su salvación (v 
3.727). El buen tino del poeta, su propia mesura, le acompañó hast: 
el final. 

Es evidente que Per Abad no se proponía describir una realidac 
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arcaica mi contemporánea, a pesar de su tan elogiado verismo. El 
poeta mira hacia adelante, hacia un mejor futuro jurídico, y por 
tanto humano. Hace ya tiempo escribí que «Es éste un poeta que 
escudriña el pasado para señalar el camino a seguir, que despliega 
la seña cabdal del Cid con la esperanza de que la va a seguir una na- 
ción». Esto es lo que pretenden la ejemplaridad, los mensajes mora- 
les, y un programa de reforma jurídica (si se aceptan las ideas de La- 
carra). Pero el texto no está desprovisto de notas contemporáneas. 
Puede ser que las preocupaciones políticas y militares de los años al- 
rededor de 1200, en Castilla, figuren implícitamente en el Poema. 
Este aspecto de la obra apenas se podía estudiar mientras persistía la 
creencia en su temprana fecha y en su estrecha relación con la época 
del Cid histórico. En 1962 Fradejas sostenía que tanto espíritu como 
diversos detalles del poema se podían explicar con relación a los acon- 
tecimientos del reinado de Alfonso VIII: los críticos apenas reac- 
cionaron ante esta opinión, pero el trabajo de Lacarra muestra ahora 
que tal idea es acertada y provechosa. 

En junio de 1195 un gran ejército almohade cruzó el Estrecho, 
comenzó su campaña, y el 19 de julio de 1195 infligió una terrible 
derrota al ejército castellano en Alarcos. Incluso más allá del Piri- 
neo se temió que se presentaba un nuevo peligro musulmán, y se 
extendió la alarma. La situación de Castilla empeoró cuando los leo- 
reses aprovecharon las circunstancias para renovar la guerra de años 
itrás y renovar sus incursiones en Castilla, ayudados por tropas mu- 
ulmanas. Se hicieron las paces y con la garantía, en cierta medida, 
lel matrimonio de Alfonso 1X de León con Berenguela, hija mayor 
le Alfonso VIII de Castilla (1197). Aunque este matrimonio quedó 
lisuelto en 1204 de acuerdo con las órdenes del Papa —los esposos 
ran parientes en grado que constituía impedimento— la paz fue 
ólidamente establecida por el tratado de Cabreros en marzo de 1206. 
después de esto, los castellanos quedaron libres para organizar la 
evancha de Alarcos. Casi podemos contar con un poema de 1207 
efleje estos dramáticos sucesos. El Poema podía inspirar a los 
petáneos mostrando cómo los hombres libres acuden a colocar- 
e bajo la bandera de un jefe destacado, sirven con optimismo y 
levoción, y se ganan una generosa recompensa, quizá compartien- 
lo la gloria de alguna conquista aparatosa equiparable a la de Va- 
encia. El ejemplo del gran comandante castellano, luchando contra 
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los moros, se modernizaba y se exhibía, casi del mismo modo en que 
se ofrecía el ejemplo de Carlomagno y Roldán, paladines contra los 
musulmanes de España, en la obra de «Turoldo» compuesto para 
los franceses de hacia 1100, momento en que los magnates y los 
ejércitos buscaban reclutas con que defender Siria y Palestina contra 
los musulmanes. En el Poema hay una dimensión ulterior, pues el 
Cid sirve para ejemplificar la movilidad social: mediante sus pro: 
pios esfuerzos el Cid, infanzón, se alza triunfalmente, alcanza una 
categoría casi regia en Valencia, y ve finalmente casarse a sus hijas 
con miembros de las casas reales de Navarra y de «Aragón». El 
brillo de estos triunfos iluminaba a todos los que habían estado con 
él: «a todos alcanga ondra ...». Desde un punto de vista más prác: 
tico, los hombres podían esperar entiquecerse con el botín de la: 
campañas proyectadas en 1207. Desde fines del siglo xtr el botín 
musulmán volvía a ser importante, y los fueros de la época lo regla: 
mentan: «Hay que llamar la atención de cómo en la mayoría de lo: 
fueros se consideraba a la hueste como una sociedad formada par: 
la ganancia» (Palomeque Torres, citado por Lacarra, 1980 a: 48). En 
una sociedad en la que empezaba a establecerse la economía mone 
taria, los caballeros recibían su porción del botín en dinero contante 
(vv. 515, 2.467, 2.509), y hasta las dos espadas del Cid se evalúar 
monetariamente cuando las gana (vv. 1.010, 2.426), aunque despué: 
se cargarían de valores simbólicos y heroicos, Un caballero recibí: 
el doble que un peón, pero un verso clave, el 1.213, dice: «los que 
fueron de pie  cavalleros se fazen»: después de la toma de Valen 
cia, tan grande era el botín que todos se enriquecían, con la conse 
cuencia directa, en términos de movilidad social, de que todo peór 
que tenía ahora un caballo y una espada era, en efecto, un caballero 
Quizás un recuerdo comparable del enriquecimiento y ascenso perdu 
raba en Burgos entre los hombres cuyos antepasados habían luchade 
al lado del Cid y que habían vuelto con categoría de caballeros vi 
llanos, conservando y transmitiendo dicha categoría. En todo casc 
no se puede negar el valor del poema como una especie de proclam: 
dirigida a los reclutas potenciales de 1207. Hasta las pérdidas sufri 
das por los del Cid, en acción contra inmensos ejércitos musulma 
nes, son consoladoramente nimias: por ejemplo, solamente quince 
mueren en la batalla contra el ejército de Valencia, v. 798. La lite 
ratura llegó a influir en la realidad de la vida unos años después, y: 
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que los informes sobre la batalla de Las Navas decían cosas muy 
parecidas? 

Pero los modelos literarios pueden haber guiado al poeta más 
que todas las circunstancias de la vida española contemporánea, de 
manera que no es posible asegurar que Fradejas y Lacarra tengan 
razón. Las menciones de las ventajas de servir a un buen señor, de 
los premios materiales que trae la lealtad, y de los deberes del señor 
para con sus vasallos, son frecuentes en la épica francesa, con su 
ideología totalmente feudal, Esto se pone de manifiesto en un estu- 
dio reciente de Girart de Roussillom, poema de hacia 1180 que co- 
nocía probablemente Per Abad (Hackett, 1980). En Girart los jó- 
venes sín tierras entran en el servicio de los magnates como soudader, 
recibiendo de ellos pago y protección. Más realista que muchas 
chansons de geste, Girart nos ofrece muchos ejemplos de las consi- 
deraciones monetarias asociadas con las campañas, aludiendo no sólo 
a las mercedes sino también al botín en términos monetarios, y a las 
promesas hechas por los jefes a sus hombres antes de la batalla, 
como estímulo del esfuerzo, así como el pago de los soudader, etc. 
Un soborno incita a los gascones a abandonar su lealtad feudal a 
Girart, y hay un robo en el palacio real. En este notable poema, que 
dista mucho de ser caso único, destacan, pues, los motivos prácticos 
del servicio y de la guerra. 

Insiste Lacarra en que la movilidad social ejemplificada en el 
Poema es muy restringida. No está justificada la opinión que a veces 
se ha expresado, de que el poema tiene un espíritu «democrático», 
concepto inexistente en su tiempo. Tampoco expresa el poema sen- 
timientos anti-nobiliarios en general: la hostilidad del Cid se dirige 
únicamente a García Ordóñez y sus aliados, los «malos mestureros», 
y después a los Infantes y su familia. La particular motivación que 


25. Publica González (1960) dos informes al parecer incuestionables —por 
ser de autores regios— sobre esta batalla. Alfonso VIII escribió al papa (no 
897: III, 571) que «Occubuerunt autem in bello ex parte sua centum millia 
armatorum et amplius secundum estimationem saracenorum quos postea ce- 
pimus ... et quod incredibile est, nisi quia miraculum est, vix uiginti quinque 
Christiani aut triginta de toto nostro exercitu occubuerunt. O quanta letitia! 
O quot gratiarum actiones! nisi de hoc dolendum sit: quod tam pauci marty- 
res de tanto exercitu ad Christum martyrio peruenerunt». La reina Berenguela 
escribió a su hermana, Blanca, en Francia (n.2 898: III, 573) que «Aestimati 
sunt autera numerus occisorum usque LXX millia uirorum, feminarum uero XV 
millia, Ex nostris autem circiter CC reperti sunt occubuisse». 
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el poeta podía tener al inventar esta hostilidad será tema del capítu- 
lo 5. A lo sumo cabe decir que los enemigos y los malos pertenecen 
a la antigua nobleza de sangre, atrincherada en posiciones fuertes, 
mientras el Cid representa a la vez la nobleza de sangre —de menor 
categoría— y el valor personal, la energía, y el buen sentido moral. 
Aquéllos que están atrincherados en la corte ven con alarma la subi- 
da del Cid: «En la ondra que el ha nos seremos abiltados» (v. 
1.862). 

El poeta tiene evidentemente sentimientos anticatalanes, o a lo 
menos está dispuesto a mostrar que el conde catalán es decadente, 
fanfarrón, poco guerrero, y que su ejército es poco eficaz. Pero no 
había motivo para retratar así a los catalanes de hacia 1200, y la base 
principal del excelente episodio del poeta son los ricos materiales 
que le ofrecía la Historia Roderici, como se verá. Si el poeta muestra 
hostilidad a León es cuestión discutible, Poco antes de 1207 exis- 
tían buenos motivos para tal hostilidad: los leoneses no habían ayu- 
dado a Castilla en Alarcos, y después de la batalla habían invadido 
las regiones fronterizas de Castilla con fuerzas que incluían elemen- 
tos musulmanes —y todo esto a pesar del homenaje que en las cor- 
tes de 1188 prestó Alfonso IX de León a Alfonso VIII—. Eviden- 
temente, a nadie le sorprendería encontrar en una obra castellana 
de 1207 acusaciones veladas de traición contra Alfonso IX, o bien 
contra los leoneses en general.% Sin embargo, no es seguro que pue- 
dan hallarse tales sentimientos en el Poema. Muchos han pensado 
que se retrata de manera desfavorable al rey, Alfonso VI, porque 
había sido rey de León únicamente (1065-1072) antes de tomar la 
corona de Castilla. Sin embargo, en el poema tanto se le llama «el 
castellano» como «el de Leon», dependiendo la variación del epíteto 
de las exigencias del ritmo y de la rima; hacia el final del poema, 
Alfonso es el rey justiciero de un reino unido (vv. 2.923-2.936), y 
solamente su exclamación habitual «¡par Sant Esidro ...t» podía re- 
cordar a un auditorio castellano el período leonés del monarca. La 
familia Beni-Gómez tampoco era tan completamente leonesa como 
se ha venido creyendo. Lo era en su origen, y sus vastas tierras 


26. Lomax (1977: 80). Pero la disolución del matrimonio de Alfonso IX 
y Berenguela, mencionado por Lomax como posible motivo del rencor de los 
castellanos, puede mo hacer al caso. Los dos seguían muy enamorados, se de- 
cía, y tenían cuatro hijos; parece que solamente por mandato del papa quedó 
disuelto el matrimonio, contra los firmes deseos de los esposos. 
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alrededor de Carrión —juntamente con Sahagún, Valladolid, etc.— 
habían pertenecido en diversos momentos tanto a Castilla como a 
León, siendo incorporadas definitivamente a Castilla en 1182. La- 
carra piensa que este último factor basta parta suprimir en el poeta 
de 1207 cualquier recuerdo de la naturaleza parcialmente leonesa 
de la familia (Lacarra, 1980 a: 262), pero la cuestión no se resuelve 
tan fácilmente, porque el poeta evidentemente conocía muy bien as- 
pectos de la historia de la familia y hace que uno de sus personajes 
alabe los méritos que en otro tiempo había tenido (vv. 3.443-3.444). 
No podemos rechazar la posibilidad de que, al atribuir a los Infan- 
tes el papel de malos, el poeta expresase un prejuicio antileonés, pre- 
juicio todavía vivo en la Castilla de 1207. 

Menéndez Pidal creía, dada la diversidad de las regiones de don- 
de procedían los capitanes del Cid, que el Poema tenía un valor na- 
cional y que el propio Cid —siendo los Cides histórico y literario en 
su opinión una personalidad compuesta no diferenciable— era un 
héroe nacional que fomentaba «la idea unitaria hispánica».” Lacarra 
cree que esta opinión no está justificada. Según ella, la presencia de 
«Martin Muñoz el que mando a Mont Mayor» (v. 738, etc.: en 
Portugal) y de «Galin Garcia el bueno de Aragon» (v. 740, etc.) 
puede reflejar la unión cada vez más sólida de los estados cristianos 
en los años en que se proyectaba la campaña de Las Navas. Fecha 
significativa es la de 1206, en que Inocencio III da alientos a (San- 
to) Domingo de Guzmán para que predique la bula en que se insta 
a todos los cristianos a unirse contra los musulmanes de la Penínsu- 
la. Cuando se necesitan más hombres para el asalto final de Valen- 
cia, el Cid envía sus heraldos no sólo a Castilla sino también a Ara- 
gón y a Navarra (vv. 1.187-1.188), y casi a tono con la bula, «gran- 
des yentes se le acojen de la buena christiandad» (v. 1.199). 


27. Menéndez Pidal (1929: II, 606). Esta sección se encabeza «El Cid, 
héroe español»; también en la última sección, «Valor nacional del poema», 
de la introducción de su edición de Clásicos Castellanos, tan ampliamente di- 
fundida. En un momento de pasión política, E. Giménez Caballero saludó la 
publicación de La España del Cid refiriéndose a Menéndez Pidal como «crea- 
dor de nuestra épica nacionalista», en Carta a un compañero de la joven Es- 
paña publicada en La Gaceta Literaria, n.0 52, 15 de febrero de 1929. Es pro- 
bable que don Ramón quedara sobrecogido ante tal abuso de su trabajo. Más 
alarmante es el uso del análisis de Menéndez Pidal, del genio del Cid y del 
Poema, por el establishment militar bajo Franco, documentado por Lacarra 
(1980 5). 
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El principal interés del período anterior a la campaña de Las 
Navas, en la medida en que éste puede estar presente en el Poema, 
lo encontramos en la naturaleza de la guerra misma y en las actitu- 
des religiosas que en ella se dan. Los españoles luchaban contra los 
musulmanes con un espíritu muy práctico, y en general no se entre- 
gaban a una ferocidad excesiva ni a la carnicería inmotivada. Estaban, 
por tanto, lejos de compartir las convenciones constantemente pre- 
sentes en la épica francesa, según las cuales los musulmanes eran pa- 
ganos o agentes del demonio, aptos para ser exterminados o conver- 
tidos a la fuerza. La llegada de los cluniacenses franceses a España 
en el siglo x11 puede haber fortalecido la resolución y espiritualidad 
cristianas, pero no convenció a los españoles de que adoptasen la 
actitud extremista de los franceses. En el Poema, el héroe se deleita 
en la batalla y mata con sus manos muchos moros; pero, una vez ase- 
gurada la victoria, se siguen unos procedimientos relativamente ci- 
vilizados. Se alude a la tregua escrita entre Alfonso y los moros de 
la región de Castejón (v. 527): hecho histórico corriente, que el 
poeta menciona sin énfasis. Los moros de Castejón son liberados y 
no se arrasa su pueblo (vv. 533-534), «que de mi non digan mal» 
(v. 535); a la partida del Cid, «los moros e las moras  bendiziendol 
estan» (v. 541). Se expulsa a los moros de Alcocer de su pueblo, 
como medida de seguridad, pero éstos vuelven al pueblo después 
de la victoria del Cid, y no se les deja en la miseria (vv. 801-802). 
En otro momento, al partir el Cid, los moros expresan su pesar, 
lloran, y hasta ruegan por el héroe (vv. 851-856). Los despojos de 
Castejón, muy pesados para ser transportados, se vuelven a vender 
a los dueños por una suma de dinero contante y transportable, ha- 
biendo aceptado el Cid la tasación de los moros (vv. 518-521). En 
ningún momento se retiene a los moros como prisioneros ni se les 
envía a otro lugar para ser vendidos como esclavos (v. 517), aun- 
que se haga por razones prácticas y no se deba a ningún principio 
(v. 619); sea por lo que sea, no hay por qué matarlos sin moti- 
vo (v. 620). En su campaña valenciana, el Cid devasta sin piedad 
el campo, año tras año (vv. 1.172-1.173), para que la ciudad no 
pueda comer, y el poeta describe con emoción los sufrimientos de 
la gente (vv. 1.174-1.179). Después de la rendición, se saquea Va- 
lencia y se distribuyen las propiedades entre los vencedores, pero 
sin infligir otros daños a la población. 

El relato poético de los métodos del Cid representa más o me- 


EL POETA, SU GENIO Y SU AMBIENTE 133 


nos la realidad histórica, eliminando las terribles atrocidades que 
muy de vez en cuando se daban fuera del campo de batalla. La na- 
rración poética tiene cierto valor programático para la conducta rela- 
tivamente civilizada de los soldados cristianos de los primeros años 
del siglo x1rr. Conviene subrayar que en este aspecto importante el 
poeta español se negó deliberadamente a seguir los ejemplos de la 
épica francesa que tan bien conocía. Su descripción es cuidada y de- 
tallada, hasta el punto de que varios versos de los arriba citados no 
ayudan al progreso de la acción ni realzan el tema épico, sino que 
funcionan más bien como apartes o reflexiones muy pensadas. 

El poeta va aún más allá. Aunque no menciona moros entre los 
elementos de la hueste del Cid —seguramente en contradicción con 
la historia— podemos suponer su existencia, a raíz de la llamada del 
Cid a sus tributarios musulmanes para que le envíen refuerzos en la 
campaña de Valencia (wv. 1.107-1.110). Unos versos antes, al hablar 
del ejército del conde de Barcelona el poeta se refiere a hombres de 
ambas religiones (v. 968). Más impresionante es el retrato de Aven- 
galvón, gobernador de Molina, en tanto que aliado del Cid, especial- 
mente porque se ha dudado si, históricamente, él hubiera podido 
actuar de la manera que dice el poema (Lacarra, 1980 a: 196-201, 
con referencia a estudios de Huici Miranda y Sancho Izquierdo). 
Avengalvón no es tan sólo un aliado: sus relaciones con el Cid son 
auténticamente afectuosas (vv. 1.464, 1.480, etc.). Recibe de modo 
hospitalario a los mensajeros del Cid y a las mujeres que atraviesan 
sus tierras, y su generosidad va mucho más allá de las obligaciones de 
rigor (vv. 1.488, 1.490, 1.535, etc.). Avengalvón es un aliado «por 
necesidad»: los dos tienen que mantener buenas relaciones el uno 
con el otro en las circunstancias del momento. Pero hay más. Aven- 
galvón, aunque moro, es un hombre más leal que los Infantes cris- 
tianos. Después de descubrir cómo los Infantes están conspirando 
para asesinarle, les da —indignadísimo— una lección sobre buena 
conducta, en parte consecuencia de su amarga experiencia, y a la vez 
aviso público a las esposas de los Infantes para que se mantengan 
alerta. El moro vence con dificultad su deseo de castigar en el acto 
a los Infantes (v. 2.688) y devolver luego las muchachas a su pa- 
dre (v. 2.679); su advertencia resulta, después de lo de Corpes, am- 
pliamente justificada. En todos los sentidos, se trata de una serie 
de incidentes muy notable, muy bien encajada en el progreso del ar- 
gumento, y útil para el desarrollo de los personajes. Aunque Aven- 
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galvón existió en la historia, la escena no debe nada a ningún recuer- 
do histórico. Per Abad creó lo que iba a ser —pero no hasta el si- 
glo xvi— un tipo literario importante: el moro noble. Es como si 
el poeta, aparte de la necesidad de pensar que entre los enemigos 
hay unas cuantas figuras dignas de respeto (necesidad natural en 
todo pueblo que esté en pie de guerra), indicase a las autoridades 
de su tiempo la conveniencia de hacer distinciones en la campaña 
proyectada, de buscar aliados entre los monarcas locales de Al-Anda- 
lus, sin desatender el principal cometido de derrotar a los almohades 
extranjeros. En términos humanos, dice el poeta, es preferible un 
Avengalvón, aunque musulmán, a los nobles cristianos egoístas y 
traidores, como los Infantes. Siendo musulmán, Avengalvón le besó 
a Alvar Fáñez en el hombro, «ca tal es su husaje» (v. 1.519), pero 
el Dios del cristiano y del musulmán casi se funden en Uno en la 
súplica que dirige Avengalvón a la divinidad (v. 2.684), y lo mis- 
mo pasa antes, en las súplicas de los moros de Castejón y Alcocer. 

El poeta no se mostraba totalmente ajeno a la idea de la Cruza- 
da, idea procedente de fuera de la Península, pero el lector percibe 
que el poeta no la recibía con entusiasmo y quizá ni siquiera la com- 
prendía. Pocos precedentes hubo del ideal de la Cruzada en España, y 
siempre se dieron bajo influencia de franceses u otros extranjeros. 
En 1172, cuando Alfonso VIII iba camino de Huete a detener una 
incursión mora, el delegado del Papa, Jacinto, que acompañaba al 
ejército, declaró Cruzada a esta campaña y anunció los beneficios 
espirituales que tendrían los partícipes. Hubo interés papal directo 
a partir de 1206 en la campaña proyectada, y, en enero de 1212, 
Inocencio 111 proclamó la Cruzada. En el poema, el autor muestra 
que Jerónimo está lleno del fervor del cruzado en el momento de 
su legada (wv. 1.293-1.295), pero no volvemos a escuchar esta nota 
excepto cuando el obispo anuncia la absolución e indulgencias para 
quienes mueran en la batalla venidera (vv. 1.703-1.705). Incluso 
esto, más que ser una nota contemporánea —perfectamente apropia- 
da, desde luego— refleja más bien un precedente literario: el del 
arzobispo Turpín del Rolad, quien absuelve a los soldados del mis- 
mo modo y —como Jerónimo (vv. 1.708-1.709)— tiene el privile- 
gio de dar las «primeras feridas» (Roland «O», vv. 1.487-1.509). 
Este retrato poético del obispo le debe mucho a Turpín, lógicamen- 
te, puesto que el obispo era de origen francés en la historia como 
se recuerda en el poema (v. 1.288). Únicamente en la batalla contra 
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Yúcef se eleva la guerra al plano de lucha entre poderes divinos y 
diabólicos, de acuerdo con el modelo francés: en la exclamación de 
Yúgef contra Cristo (vv. 1.632-1.634) y en la respuesta, igualmente 
dramática, del Cid (v. 1.655). En cuanto al resto, las prácticas reli- 
glosas no pasan de ser convencionales, aunque frecuentes y fervoro- 
sas por parte del Cid. Cabe que la intención del poeta sea recordar 
su deber a los jefes militares de 1207: el Cid promete pagar mil 
misas en el altar de la Virgen en la catedral, Santa María de Burgos, 
a cambio de su ayuda (vv. 221-225), y después en efecto las paga 
(v. 822). El Cid envía 500 marcos a Cardeña (v. 1.285) y, al recibir- 
los, el abad recuerda al emisario que el renombre del Cid crecerá si 
éste vuelve a favorecer al monasterio de la misma manera (vv. 1.443- 
1.446). Y al conquistar Valencia, el Cid dota ricamente a la nueva 
sede (v. 1.304). 

Es evidente que la elección del tema por el poeta está completa- 
mente justificada. Como hemos visto en el capítulo 2, las leyendas 
cidianas y la personalidad literaria del héroe se habían desarrollado 
en el siglo x11 más que las de cualquier otro candidato a los honores 
épicos. Como veremos, el poeta conocía probablemente una gran 
parte de la literatura épica del siglo xt1. Como burgalés —de la ciu- 
dad o de la región— el poeta seguramente fue consciente del carác- 
ter de principal héroe local del Cid, y decidió dar papeles relevan- 
tes a Vivar y a Cardeña, y naturalmente a la propia ciudad de Bur- 
gos. Como hombre de leyes, Per Abad pudo haberse también inte- 
resado por el Cid gracias a la fama del héroe como jurista, fama que 
no debía nada a ninguna novedad literaria o legendaria (Entwistle, 
1929: 11-13). Las circunstancias particulares de los años en torno 
a 1200, y el uso que de ellas hace el poeta en su obra, confirman 
asimismo cuán natural fue la elección de tal tema, y dan razón de 
algunos de los procedimientos usados en su desarrollo (aunque es 
importante tener presentes también los precedentes literarios fran- 
ceses). Sigue siendo primordial el impulso literario, el deseo de crear 
argumentos y personajes, y queda en un plano secundario cualquier 
mensaje práctico para los coetáneos o programa de reforma jutídica. 
La fuerza de la palabra poética aúna todos los elementos dispares 
en una unidad convincente. 


4. ESTRUCTURAS MÉTRICAS 


«Al estudiar la versificación de nuestro Cantar, notaré con Res- 
tori [1887] que la importancia del Mio Cid, como documento mé:- 
trico, supera a su importancia como poema nacional, como monu- 
mento histórico y como obra de arte.» Son palabras de Menéndez 
Pidal en 1908. Esta escala de prioridades puede parecer cuestiona- 
ble, pero este aspecto constituye el tema de una bibliografía enorme 
e importante, y el presente capítulo ha de considerarse como el 
núcleo de mi tesis. Si, como yo creo, Per Abad compuso el primer 
poema épico en castellano, también inventó su sistema métrico. Su 
obra era experimental y por tanto no exenta de defectos, y mien- 
tras éstos apenas afectan a la admiración que sentimos por el pro- 
ducto literario, tienen no obstante un interés especial, porque nos 
enseñan mucho sobre las fuentes del poeta y sus métodos de trabajo. 

Generalmente se da por supuesto que la épica española, incluso 
el Poema, emplea una versificación multisecular, desarrollada de ma- 
nera autónoma en el suelo español y tan antigua como los materiales 
históricos que son los temas de los poemas. Según creo, tal es la 
opinión tradicionalista. Hace algún tiempo, los estudiosos se esfor- 
zebar en penetrar el misterio de la versificación del Poema, partien- 
do de la creencia de que los copistas habían destruido la regularidad 
métrica de una composición que era regular en cuanto a las asonan- 
cias y medida del verso; y se produjeron textos reformados comple- 
tamente regulares. Menéndez Pidal demostró —y su análisis de las 
estructuras métricas del manuscrito sigue siendo imprescindible— 
que el sistema involucraba una variabilidad constante e inherente 


1. Para las publicaciones hasta hacia 1970, véase Magnotta (1976: capí- 
tulo 7). Gran parte de mi capítulo se basa en mi estudio de 1979. 
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en cuanto a la medida del verso (esto es, las irregularidades no se 
debían exclusivamente a los copistas, aunque algunas sí tienen esta 
causa), y que este fenómeno era característico del conjunto de la 
épica en castellano antiguo. Aun así, Pidal, en su edición crítica del 
Poema (1911), hizo muchos ajustes en sus lecciones del manuscrito 
para que los versos muy cortos o muy largos se acercasen a una 
norma intermedia, y regularizó el sistema de rimas. Sus ideas y sus 
trabajos, en éste como en otros aspectos, ganaron en seguida la ad- 
hesión de casi todos los especialistas y de los autores de manuales 
literarios. Algunos estudios post-pidalianos sobre estos asuntos tie- 
nen un gran interés, pero en ninguno se adopta la línea radical que 
aquí sigo. (Maldonado de Guevara, 1965; Hall, 1965-1966; Straus- 
ser, 1969-1970; Adams, 1972; Cázares, 1973). 

Menéndez Pidal concluyó su análisis de los estudios publicados 
hasta 1908 diciendo que la métrica del Poema y de otros poemas 
épicos era «la maraña de una versificación primitiva irregular, ajus- 
tada a leyes totalmente desconocidas para nosotros», sin hacer con- 
jeturas acerca de la antigiedad del sistema. No hay en efecto testimo- 
nio alguno antes del Poema de 1207 acerca de tal sistema, si es que 
existió. La Chronica Najerensis, ni siquiera mirada con ojos tradicio- 
nalistas (es decir, creyendo que en la crónica se resumen diversos 
poemas épicos en vernáculo), da indicaciones de formas métricas: 
en su latín no hay eco de los clichés y frases que caracterizan a los 
textos vernáculos conocidos y que teóricamente pudieran ponernos 
sobre la pista. Hay dos argumentos más a favor de la primacía de 
Per Abad. Como era un inventor de tanto talento en otros aspectos 
—personajes y motivos, una trama bien construida en que la acción 
avanza rápidamente, un buen estilo tanto en la narrativa como en 
el estilo directo— podemos razonablemente atribuirle también algu- 
na capacidad para la invención métrica, desde luego, con modelos 
en otras lenguas si no los había en la suya. Sabemos que Dante usó 
rimero la terza rima y Boccaccio la oftava rima. Sabemos que Santi- 
lana compuso los primeros sonetos castellanos en endacasílabos ex- 
»erimentales, y que Boscán y Garcilaso introdujeron todo el siste- 
na de versos italianos, con su especial sensibilidad y otras muchas 
osas. Per Abad no resulta forzosamente inferior a éstos como ver- 
ificador. El otro argumento es que, después de todo, en tiempos 
le Per Abad, la literatura vernácula de España se estaba creando 
'n su conjunto. Alguien empleó por primera vez el navarro al re- 
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dactar las breves Corómicas. Alguien inició la prosa vernácula al 
componer los Anales toledanos primeros, traduciendo del latín la 
Fazienda de ultramar, y traduciendo del árabe las obras de ciencia y 
sabiduría. Estas cosas no ocutten por mera casualidad, como ocutren, 
por ejemplo, cuando un notario ignorante redacta un diploma cuya 
lengua empieza a ser visiblemente más romance que latín. Parten 
más bien de una decisión tomada, teniendo presentes la finalidad de 
un texto y el carácter de un público lector u oyente. En poesía, la 
aventura es de mayor cuantía. Nadie ha dudado jamás que la cua- 
derna vía fue invención de Berceo o quizá del poeta del Libro de 
Alexandre (la misma persona, según creen algunos). Como se ha 
apuntado antes, este metro se deriva del alejandrino francés, con 
influencias adicionales del verso rítmico latino, y se desarrolló pro: 
bablemente en el studium de Palencia bajo la guía de los »agistr: 
franceses (Dutton, 1973). Este paralelismo es de gran importancia. 
pues la cuaderna vía fue inventada para un uso reconocidamente 
culto, al expresar temas religiosos y clásicos aprendidos en la tradi: 
ción latina, aunque también iba a servir para tratar un tema épico. 
el de Fernán González. La relación entre estas dos modalidades na: 
rrativas, cuaderna vía y épica, es muy estrecha bajo todos los as 
pectos, especialmente en la manera de narrar y en la retórica: y s 
Berceo inventó una de ellas, no hay razón para negar que Per Abad 
pudiera haber inventado la otra unos años antes. Las dos iniciativa: 
llegarían a ser muy fructíferas, y en las dos serían primordiales los 
ejemplos ofrecidos por el latín y el francés. 

Antes de poder llevar adelante la discusión, conviene aclarar st 
base textual. Ésta es poco clara. El manuscrito único del Poema e: 
muy peculiar, y no tiene análogos en español o en francés, lengu: 
en que existen centenares de manuscritos épicos. Esto se apreci: 
fácilmente estudiando el facsímil publicado en 1961. Durante mu 
cho tiempo se creía que el texto había sufrido en manos de copista: 
descuidados. En fecha más reciente se ha dicho que sus defectos sor 
consecuencia de que el poema fue dictado a un copista por un jugla 
que se fíaba de su memoria y que no lograba organizar bien las tira 
das ni medir los versos debido a la artificialidad de las circunstancia: 
(ya que el juglar estaba desprovisto de su acompañamiento musical: 
pero ¿acaso no lo podía pedir, o tocar él mismo?). Aunque sí hay 
errores de copista, es posible afirmar ahora que éstos se presentar 
en número bastante reducido; actualmente aceptamos la irregulari 
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dad básica o la relativa libertad del sistema métrico, y los que he- 
mos publicado ediciones modernas del texto —Michael y yo— he- 
, mos sido partidarios de dejar las lecciones del manuscrito, en gran 
medida (no totalmente), tal como están. Por una parte, el texto tie- 
ne en general un sentido claro, y no necesitamos manipularlo para 
entenderlo mejor o para realzar sus cualidades poéticas. Por otra 
parte, en diversos aspectos estructurales es mejor considerar la obra 
como experimental. Para que esta opinión resulte válida, hay que 
, Suponer que el manuscrito actual fue copiado —a mediados del si- 
glo x1v— a partir de otro texto muy cercano al original de 1207, y 
que representa así con bastante exactitud el estado en que Per Abad 
dejó su composición, esto es, con los defectos y omisiones inherentes 
a cualquier borrador. En cuanto a la posibilidad de que el texto haya 
sufrido al ser dictado por un juglar, mientras a primera vista esto 
podría explicar la división errónea de muchos versos, algunos casos 
en los que se destruecan versos enteros nos muestran que no hubo 
tal dictado. Los copistas medievales, si trastrocaban las líneas algu- 
na vez, como los copistas o cajistas modernos, era porque se salta- 
ban una línea o más con la vista, y esto no tiene nada que ver con 
la palabra dictada. Sabemos también —como mostró Menéndez Pi- 
dal— que un corrector repasó el trabajo del copista del manuscrito 
existente y efectuó retoques a base del ejemplar sobre el que había 
¡trabajado el copista. 

Como se verá, casi siempre es improcedente corregir las timas 
imperfectas para regulatizarlas, o tratar con rigor las estructuras de 
las tiradas, pues la libertad y la variabilidad son inherentes al siste- 
ma del poeta, a lo menos en su etapa experimental. Tampoco hay 
que añadir versos que aparecen en las narraciones cronísticas pero 
¿que faltan —por descuido, se ha creído— en el manuscrito poético. 
Los cronistas eran perfectamente capaces de agregar explicaciones o 
adornos, o de llenar lagunas imaginarias, de manera vagamente pa- 
recida a un poema: ciertas recientes investigaciones han destacado 
este aspecto? Lo que sí tenemos que hacer es ajustar la medida del 
verso en muchos casos, no añadiendo o suprimiendo palabras, sino 


2. Sobre las supuestas lagunas y las maneras de cubrirlas, véanse opinio- 
nes de Powell y von Richthofen citadas en mi estudio de 1979. Las activida- 
des de los cronistas en este particular son temas de Catalán, Horrent, y otros: 
véase el apéndice II de mi edición del Poena. 


| 


140 LA CREACIÓN DEL «POEMA DE MIO CID» 


redividiendo las líneas. Ejemplos de ello son los vv. 16-16 bh, 69-69 b, 
269-269 b, y los editores están más o menos de acuerdo en los nece- 
sarios reajustes. Podemos indicar cómo surgieron estos errores. El 
copista del siglo x1y pudo haber extendido un verso más allá del lí- 
mite señalado por su modelo, igual que lo podría hacer un copista 
moderno al preparar una copia mecanografiada; pero como los otros 
manuscritos poéticos de España apenas muestran este tipo de error, 
esta explicación resulta poco verosímil. Mejor es la conjetura de que 
en algún momento se hizo una copia en la que el poema se escribió 
en líneas continuas, como si fuera prosa; luego, al hacerse la copia 
existente, se reconstituyó el texto en forma de vetso, pero de mane- 
ra bastante imperfecta. Tal conjetura es razonable, pues muchos poe- 
mas medievales se redactaban así para utilizar todo el espacio dispo- 
nible en los costosos pergaminos. Los ejemplos de este fenómeno en 
la Península incluyen los textos del Carmen Campidoctoris, el Auto 
de los reyes magos, la Disputa del alma y el cuerpo, las Mocedades 
de Rodrigo, un manuscrito (419 de la biblioteca Lázaro Galdiano) 
de la Vida de San Ildefonso, y el manuscrito «A» del aljamiado Poe- 
ma de Yúquf3 

¿Cómo ideó Per Abad su sistema? Hay ventajas en considerar 
primero la rima. Sabemos que existió la asonancia en la lírica hispáni- 
ca antes de 1207, tanto en «mozárabe» —si es que la crítica reciente 
nos ha dejado alguna jarcha en romance— como en gallego, y, asi- 
mismo, suponemos su existencia en la lírica castellana, aunque nos 
faltan textos de épocas tempranas.* La asonancia estaba sólidamente 
establecida en el uso del latín medieval y en francés. Pero la aso- 
nancia no se puede considerar aislada de la laisse, tirada o párrafo 
de versos en que Per Abad agrupa sus líneas. Aunque pudo haber 
aprendido la práctica de la asonancia en la lírica gallega o castellana, 
o bien en los himnos y canciones latinos, este material no le hubie- 
ra mostrado las pautas combinatorias que necesitaba, pues la lírica 


3. Esto desde luego no ha de confundirse con el procedimiento por el 
que se escribió en la prosa de la Crónica de la población de Avila la canción 
de Zorraquín, ní la copia de largos pasajes del poema de los Infantes de Lará 
con pocos cambios en la prosa de la Crónica de 1344. 

4. Nuestro único texto posible, la canción de Zorraquín, parece tener la 
rima consonante Olivero (forma más arcaica) /cavallero, lo cual concuerda con 
las rimas consonantes en -án. Oliveros, en la versión posterior de Zorraquín 
y en el romancero es rima asonante. 
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y el himno son netamente estróficos, con versos silábicamente regula- 
res que riman de forma alterna o de otras maneras. Per Abad pro- 
bablemente aprendió su práctica de la rima juntamente con la prác- 
tica de la tirada, esto es, de la épica francesa. Como hemos visto, y 
como volveremos a ver, postular en el poeta abundantes conocimien- 
tos de los textos franceses —y deudas con ellos—, no ofrece proble- 
mas, ni tampoco afirmar que el poeta imitó la métrica de esos mis- 
mos textos ——en los aspectos en cuestión— al mismo tiempo que 
imitó su retórica, ciertos episodios, y muchos tópicos. Esta idea no 
es nueva, pues ya la expresó Bello, uno de los primeros estudiosos 
del Poema, y después otros la han propuesto. Pero Per Abad no 
trataba simplemente de escribir alejandrinos franceses, sin lograr 
que le saliesen bien, como algunos han pensado. El asunto es más 
complicado y más interesante que todo eso.* 

En primer lugar, el sistema de rimas de Per Abad toleraba aso- 
nancias ocasionales que podemos llamar aproximadas o imperfectas 
(digo «imperfectas» en sentido técnico, no despectivo: Per Abad, 
como innovador, no habrá tenido en su propia lengua normas de 
«perfección» con las que pudiera medirse). Los editores del siglo xx 
estaban dispuestos a respetar algunas de estas rimas. Menéndez Pidal 
en su edición crítica pensaba que las rimas imperfectas resultaban de 
defectos de copia, y analizó las circunstancias que hubieran podi- 
do causarlos, pero aun así, no es fácil comprender por qué un copis- 
ta se metía deliberadamente a deshacer rimas teóricamente perfectas. 


3. Véase Magnotta (1976: 152-154, etc.). Con relación a esto, mi edición 
del Poema de 1972 fue censurada en una reseña porque en ella se reconocía 
la extraordinaria calidad de los trabajos cidianos de Andrés Bello en Lon- 
dres de 1810 a 1829. Me alegré de tener la oportunidad de hacer la debida 
justicia a Bello, con mayor extensión, en una ponencia presentada al congreso 
Bello y Chile en Caracas en 1980, impresa después en sus actas, 1981, II, 
61-73. En cierto momento Menéndez Pidal estaba más dispuesto a aceptar la 
posibilidad de que hubiera influencia francesa en los metros épicos españoles 
(1908-1911: 1, 101-102, y IM, 1.174-1.175). 

6. En la introducción de su edición y traducción del poema (1955), de- 
cía Kohler (x0011-v) que tanto la asonancia como la estructura del verso eran 
imitaciones del francés: «La asonancia, por cierto, está tomada de la epopeya 
francesa... La ametría de su versificación es una imperfección de la primitiva 

| epopeya española comparativamente con la canción de gesta de la misma época.» 
Horrent destruye el argumento, en esta forma sencilla, con bastante facilidad en 
su reseña de esta edición (1959: 449-450). Véase también Magnotta (1976: 
157 y nota). 


' 
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En unos pocos casos, es cierto que el copista del siglo x1v —o bien 
un antecesor— modernizó, quizá sin darse cuenta, alguna rima, por 
ejemplo al escribir «señoras» (v. 3.450) en lugar del femenino ar- 
caico «señores» exigido por la rima. Estos casos los ajusta cualquier 
editor moderno. Pero es difícil imaginarse cómo un copista pudo 
escribir «en buen logar» en el manuscrito en vez de «en buen recab- 
do» (v. 2.155) —enmienda de Menéndez Pidal— pues aquí no se 
trata de ninguna modernización: «logar» con su á acentuada se jus- 
tifica como una rima aproximada que termina una titada rimada en 
á-0. También es difícil imaginarse que un copista pudiera trastrocar 
los hemistiquios de un verso. El otden de las palabras pudo sufrir 
cambios si en algún momento el poema se transcribió en forma de 
prosa, empleándose entonces el orden prosístico con perturbación de 
la rima: por ejemplo, en el y. 2.635 hay en el manuscrito un segun- 
do hemistiquio «una noch y iazredes», en una tirada rimada en 
ó(-e), y, como esto no recuerda ni de lejos una asonancia, Pidal y 
otros han restaurado el orden «y jazredes una noch», 

Cuando, después de haber hecho los retoques arriba indicados, 
volvemos al manuscrito, empezamos a ver que el sistema de Per 
Abad permitía bastante libertad. Pensando, quizá, que una rima 
única mantenida durante toda una tirada que podía extenderse a más 
de cien versos acarreaba cierta monotonía, aunque esto en general 
era lo que autorizaba el modelo de la épica francesa, el poeta inserta- 
ba de vez en cuando un pareado con rima distinta dentro de la tira- 
da. Por ejemplo, en la tirada 9, rimada en á-o, insertó un pareado 
(vv. 124-125) con rimas «gañó»-«sacó»: esto es, manteniendo las vo- 
cales á-o pero con diferente acentuación. O bien, las rimas del parea- 
do pueden no tener relación alguna con las de la tirada, como en 
«caridad»-«Bivar» (vv. 720-721) en la tirada 35, rimada en ó(-e). 
Vemos ahora que el argumento acerca de la posible monotonía de la 
tirada larga apenas resulta válido, porque, si bien la tirada 9 tiene 
74 versos, la tirada 35 tiene sólo 11. Estos pareados con rima apa- 
rentemente anómala tienen en general un claro sentido, y a veces un 
marcado énfasis (los ww. 720-721 son un buen ejemplo), así que no 
hay razón alguna para corregirlos por motivos semánticos. Uno de 
estos pareados es sin embargo dudoso por esta misma razón, la de 
que no constituye una correcta unidad semántica: vv. 1.071-1.072, 
Hay en total unos 17 pareados de este tipo: vv. 15-16, 124-125, 127- 
128, 720-721, 820-821, 826-826 b, 827-828, 967-968, 1.071-1.072, 


ESTRUCTURAS MÉTRICAS 143 


1.195-1.196, 1.644-1.645, 1.866-1.867, 1.910-1.911, 2.675-2.676, 
2:133-2.154, 2.962-2.963, 3.053-3.054. Los editores del siglo pasa- 
¡do toleraron la mayor parte de ellos. Michael y yo estamos de acuer- 
do en mantenerlos, y no hay razón para pensar que sean ajenos al sis- 
tema del poeta, a lo menos en su fase experimental. Otra posibilidad 
sería considerar todos estos pareados como pequeñas tiradas inde- 
pendientes: algunos, por ejemplo los ww. 826-826 b y 827-828, se 
justifican muy bien así, pero otros, como los vv. 820-821, son menos 
satisfactorios. 

El poeta escribió muchos versos cuya última palabra no forma 
una rima perfecta, y lo hacía con especial frecuencia cuando estaba 
terminando una tirada y comenzando otra. Estos versos son de dos 
tipos. En el primero, continúa la asonancia de la tirada que está ter- 
minando, pero el verso pertenece semánticamente a la tirada que 
empieza, por ejemplo «grado» del v. 570 que continúa la rima en 4-0 
de la tirada 28 pero que por su sentido se asocia con lo que viene 
en la tirada 29. En el segundo tipo, el verso no sigue la rima de 
ninguna de las dos tiradas sino que es completamente independiente, 
por ejemplo «fue cenado» del v. 404, que no pertenece a la tirada 
18 en á(-e) ni a la 19 en ó(-e). En cinco casos hay pareados, por 
ejemplo los yv. 1.195-1.196, que ocupan estas posiciones «transicio- 
nales». En total quedan afectados unos treinta cambios de tirada, la 
quinta parte de una obra que consta de 152 tiradas. Parece, por 
anto, que es una práctica deliberada, al menos como experimento; 
Hene algo que ver con la vinculación de las tiradas. La práctica pue- 
de deberse a la imitación de versos independientes y medios versos 
que existen en varias chansons de geste, algunas de ellas conocidas 
or el poeta (Smith, 1979: 39 y nota): el poeta pudo ensayar la 
écnica, pero sin adoptarla definitivamente. Como en el caso de los 
areados, los versos de este tipo tienen en general un sentido correc- 
o y no hay razón para creer, como Pidal, que los corrigió todos, 
Jue sean consecuencia del descuido de los copistas. 

Dentro de la tirada se dan otros tipos de asonancia aproximada. 
in algunos de ellos se conserva la vocal acentuada que es la base de 
a rima de la tirada, pero seguida por una vocal inacentuada distin- 
a. Tales son «heredades» (v. 460) en una tirada rimada en á-a, 
iconsegar» (v. 1.256) en una tirada rimada en á-0, y todos los casos 
le “Alfonso” y «Jeronimo» en tiradas rimadas generalmente en ó(-e). 
llenéndez Pidal los corrigió todos, pero Michael y yo aceptamos 
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muchos de ellos en nuestras ediciones, justificando Michael la prác 
tica parcialmente por analogía con la poesía francesa tal como la co 
nocía Per Abad.” Menos satisfactorios son los pocos versos cuy: 
palabra final tiene una vocal distinta de la rima de la tirada (po: 
ejemplo, vv. 1.043, 1.045, 2.645). Estos versos difícilmente sor 
justificables como elementos de un sistema, y no tienen analogías er 
francés; sin embargo, tienen sentido, y parece razonable concluir que 
son ensayos de versos que el poeta habría perfeccionado en algun: 
versión ulterior. No le incumbe a un editor enmendar estos Versos 
a no ser que se proponga componer aquella versión hipotéticament 
mejorada en beneficio —por así decirlo— del colega hace tiemp 
muerto. Las rimas de ué con otras en ó (por ejemplo, «muert» 
v. 2.677) son tolerables dentro del sistema indicado aquí, y no ha: 
razón para arcaizarlas a fin de hacerlas casar («muort», etc.). 

Dentro de este «sistema», es difícil saber cómo conviene clasif 
car la licencia que se denomina la «-e paragógica», que se da, po. 
ejemplo, en la tirada 128 donde entre muchas rimas en -ó se encuen 
tra alguna palabra en -ó-e. Esta práctica puede ser una imitación d 
la lírica contemporánea, y es práctica usual en los textos épicos pos 
teriores (en especial el Roncesvalles, en cuyo fragmento existente s 
escribe la -e paragógica en todas las rimas que tienen, etimológica 
mente, una simple 6), y en los romances, Tal adición parece derivars 
de las formas poéticas creadas para ser cantadas, pues en el cant 
con melodía repetida serían esenciales un número de sílabas fijo : 
una igualdad de sílabas en las palabras-rima. Dentro del sistema acen 
tuado —aspecto que se estudiará abajo— habrá sido menos esencia 
pronunciar tal -e, pero la -e puede haber sido obligatoria si la épic 
tenía acompañamiento musical que no llegaba a una plena melodí 
repetida. El ejemplo del Roncesvalles demuestra que la práctica ib 
a establecerse como elemento natural del sistema. El texto de Pe 
Abad es el primero en darnos una indicación de la -e paragógica, si 
llegarla a escribir $ y este fenómeno no tiene analogías en francés n 
en latín. 


7. Véase Michael (1978: 21-22), con referencias a Bédier y Whitehead 
Restori en sus «Osservazioni» (1887: 32-33) estaba dispuesto a aceptar algu 
nas asonancias irregulares. Dentro de lo francés, Windelberg examina (1978 
1979) los versos de carácter irregular. 

8. Las rimas «laudare» (vw. 335) y «Trinidade» (v. 2.370) no figuran e 
este apartado, siendo los dos latinismos eclesiásticos em los que era normas 
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Parece lógico suponer que Per Abad adoptó del francés sus no- 
ciones acerca de la coherencia de la tirada, los modos —que no lle- 
gaban a ser reglas— de comenzar y terminar la tirada, etc., así 
como la técnica de las laisses similaires (series gemelas) que alguna 
vez ensayó. Hay un excelente análisis en forma breve en la introduc- 
ción de la edición de Michael, y Herslund demuestra su origen en 
francés (1974: 80-81). 

El mayor problema métrico del Poema es la estructura del verso. 


. Como hemos dicho, en muchos casos estas estructuras han sido per- 


turbadas por los copistas, pero los editores se han puesto más o 
menos de acuerdo para ajustar los versos. Una vez efectuados estos 
ajustes, el crítico se esfuerza por ver qué sistema tenía el poeta. 

¿Qué modelos de poesía heroica se le ofrecían al poeta hacia 
12007 Había bastante poesía en latín —y de diversos géneros— que 
él podía conocer; pero, puesto que no podemos indicar préstamos 
textuales que el poeta pudiera tomar de poemas latinos, la posibili- 
dad de que imitara las estructuras métricas del latín pasa a un se- 
gundo plano y queda para una discusión más adelante. Parece obvio, 
y ésta es la tesis constante de este libro, que un autor español de 
alrededor de 1200 se iniciara como aprendiz de los franceses. Per 
Abad imitó el sistema francés en cuanto a la tirada y a la rima, y 
parece que las estructuras de sus versos tienen algo que ver con las 
estructuras del verso épico francés. Después de todo, en los versos 
se encarnan fórmulas y tópicos que el poeta tomaba abundantemente 
del francés, como se verá. Además esta idea no es tan nueva, pues se 
le ocurrió hace mucho tiempo a Bello; pero Bello y otros creían que 
el autor del Poema había efectuado una mala tranposición de versos 
franceses al español, siendo así que para mí el esfuerzo del poeta 
tiene un aspecto mucho más positivo. 

Parece, en todo caso, que Per Abad no podía aprender mucho 
para su propósito de los versos vernáculos existentes en su tiempo 
en la Península. La lírica «mozárabe» y la gallega mostraban cierta 
variedad de estructuras, pero casi todas eran más cortas que las que 
necesitaba Per Abad como poeta épico, y, concretamente, carecían 
de cesura. Lo mismo podemos suponer acerca de la lírica castella- 
na, y parece que el octosílabo doble, que con posterioridad iba a do- 


la -e. Menéndez Pidal creía que «entrava» (v. 15) resultaba de una mala lec- 
tura de un *«entrove» original, esto es, un pretérito con -ve paragógico. 


10. — SMITH 
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minar tanto en el verso castellano, no tenía entonces bastante auto- 
ridad como para convencerle a Per Abad para que lo adoptara. Es 
verdad que parte de los versos del Poema se conforma efectivamen- 
te a este octosílabo doble, pero creo que esto es una coincidencia o 
un resultado no intencionado, y el porcentaje no es suficientemente 
alto para autorizar las tentativas que se han realizado para obligar 
a todos los versos del poema a seguir esta pauta. 

Las chansons de geste que, de acuerdo con las investigaciones re- 
cientes, es probable que conociese Per Abad, muestran cierta divet- 
sidad de formas métricas? En decasílabos del tipo 4 + 6 están la 
Chanson de Roland (en versión emparentada con «O» o con «Vw, 
Raoul de Cambrai, La Prise de Cordres, Amis et Amilie, y La Che- 
valerie d'Ogier. En decasílabos del tipo 6 + 4, Girart de Rousillon. 
En alejandrinos de 6 + 6 sílabas, Fierabras, probablemente la ver- 
sión perdida de Berte aus grans piés (conocido en refundición de Ade- 
net de 1272-1275), Florence de Rome, y Parise la duchesse. La posi- 
bilidad de que Per Abad imitase algunos de estos versos franceses, 
en especial el alejandrino, y de que mezclase con éstos el octosílabo 
autóctono, fue debatida en el siglo xIx, pero la cuestión se planteó 
mal porque —como era natural para los que tenían el oído acos- 
tumbrado a la poesía francesa antigua y moderna, y a la mayor pat- 
te de la poesía española— tomaba como base el cómputo de las sí- 
labas del texto de Per Abad, lo cual condujo inevitablemente a la 
conclusión de que éste era simplemente un imitador inhábil. 

Para hacer algún progreso, hemos de desechar el cómputo silábi- 
co, por inaplicable, y considerar los versos del poema en términos 
de su acentuación. Parece que tal examen se le ocurrió primero a 
Delius en 1851, pero otros después han pensado lo mismo, con di- 
ferentes grados de convicción: Restori, Gamillscheg, Leonard, Au- 
brun, Clarke, Navarro Tomás, Maldonado de Guevara, Hall (véase 
Magnotta, 1976: 171-173). Es fundamental la opinión de Menéndez 
Pidal. Habiendo en un principio mencionado las «leyes totalmente 


92. Volveremos a estudiar estas chamsoms en los capítulos 5 y 6. Aun si 
la lista se extiende en el futuro, al revelarse más fuentes de Per Abad, ape- 
nas podremos decir más sobre las pautas métricas, puesto que lo que aquí 
sigue se basa en materiales más que suficientes. Si, como cree Adams, gran 
parte de la imitación del poeta era genérica más que de textos concretos in- 
dividuales, realmente el cuadro no cambia, sino que, por el contrario, los deta- 
lles se confirman en forma multiplicada. 
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desconocidas para nosotros», dijo después que «el principio rítmico 
que rige la irregularidad métrica del Cantar es tan vario, que no es 
fácil de precisar». Alonso, Horrent, y otros se han hecho eco de 
esto, aceptando ese «principio rítmico». En fecha reciente, Adams, 
que no tenía al empezar ninguna idea preconcebida acerca de las 
estructuras, ha reafirmado a la vez el principio de la acentuación y 
la esencial variabilidad de su aplicación. Adams demuestra que mu- 
chos hemistiquios que tienen un nombre propio o una fórmula va- 
rían su medida silábica mediante la inclusión u omisión de una pre- 
posición o artículo, etc., pero tienen igual valor métrico: 


[Estos versos] no pueden meramente ser el trabajo de un es- 
cribiente corto de vista o de un poeta oral que ha perdido el sen- 
tido del ritmo. Son tan constantes como silábicamente irregulares, 
Son criterios intrínsecos y tienen que significar que, de las escue- 
las del pensamiento mencionadas anteriormente, ... sólo la que ve 
el poema en términos de acentuaciones se acerca a una solución 
«tegular» del problema de la métrica del poema (Adams, 1972: 
118-119). 


Podemos ofrecer otros argumentos a favor de tal solución acen- 
tual; 

1. No estamos obligados a adoptar la teoría de los oralistas 
que la épica era cantada, y que se ofrecía, improvisada de nuevo en 
cada ocasión, a un público oyente— al afirmar que la épica sí era un 
géneto público, presentada, o por un juglar profesional quien repro- 
ducía un texto memorizado, o por un presentador que leía en alta 
voz de un manuscrito tenido en su mano. Un sistema basado en los 
acentos es natural en un arte declamatorio (aunque esto no se apli- 
ca a la épica francesa, por una razón mencionada abajo). 

2. En el caso de que la épica en España tuviera un acompaña- 
miento musical, la conjetura de Menéndez Pidal es inmejorable: 

«Pero nada sabemos de cómo los juglares exponían al público 
las Gestas; y a pesar del nombre de Cantares, aun cabría otra supo- 
sición tratándose de unos versos tan extremadamente irregulares 
como los del Mio Cid: que no se cantasen propiamente, sino que 
se acompañaban de un simple tonadillo de recitado, el cual llevaría 
una modulación más saliente para el acento de la cesura y para las 
sílabas finales de cada verso» (1908-1911: I, 102-103). Esto supone 
un sistema de acentos fuertes y débiles. 


' 
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3. Algunos de los que han postulado un sistema acentual, como 
Restori, han pensado que representa una continuación de hábitos 
germánicos primitivos, que en Hispania serían los hábitos de los 
visigodos. Esto se compaginaba naturalmente con las ideas tradicio- 
nalistas sobre el «estado latente» de la épica y de otros fenómenos, 
y sobre el esencial germanismo de la épica románica, Este último as- 
pecto del canon consagrado cuenta, en cuanto a la métrica, con ad- 
hesiones recientes: Maldonado de Guevara, Strausser, Hall. Esta 
idea —de que en alguna manera el sistema acentual de la épica es- 
pañola continúa el de la poesía gótica— es poco verosímil, porque 
los sistemas métricos mueren seguramente con las lenguas, y en His- 
pania, a partir del año 600 después de Cristo, no se habló gótico, 
ni sobrevivieron textos escritos góticos en que los poetas posteriores 
pudiesen aprender e imitarlo, Esta tesis es en todo caso superflua, 
pues como se verá existían en latín excelentes modelos de verso 
acentual y es fácil que los conociese cualquier persona culta de los 
tiempos de Per Abad. 

4. El sistema métrico de los romances, que parece deberse a 
la evolución de uno de los tipos de verso épico, es seguro que tiene 
una base acentual; incluso si hay, además, regularidad silábica, como 
la hay a partir del siglo xv1, ésta es secundaria. 

5. La afirmación del autor del Libro de Alexandre en su estro- 
fa 2, de que su obra se escribe «a silabas contadas, ca es grant 
maestria», no implica necesariamente que los poetas épicos en su 
mester de juglaría fueran incapaces de contar correctamente sus sí- 
labas: más bien puede significar que los poetas épicos no contaban 
en absoluto sus sílabas, teniendo su poesía otra base, acentual. 

No hay nada, pues, que nos impida a priori pensar que el siste- 
ma del Poema es acentual; muy al contrario. El lector moderno fá- 
cilmente aprecia la fuerza de los acentos y la naturaleza a menudo 
obviamente rítmica del verso leyéndolo en alta voz. Se puede con- 
jeturar que un juglar u otro presentador del poema podía subrayar 
artificialmente los acentos, sobre todo si le acompañaba un instru- 
mento musical. 

He despejado el camino y presento a continuación el argumento 
detallado a favor de que Per Abad inventó su sistema siguiendo pau- 
tas francesas. Pero la cuestión sigue siendo complicada, pues los di- 
versos ejemplos franceses tienen todos una base silábica, y los de 
Per Abad tienen probablemente una base acentual, De que exista 
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entte ellos algún vínculo apenas se puede dudar, teniendo a la vista 
los estrechos paralelismos textuales que presento. En los versos es- 

. pañoles señalo los acentos seguros y probables, así como su cómputo 
silábico."" Pongo en primer lugar los decasílabos franceses del tipo 
4 + 6 que Per Abad imitó en su totalidad o en parte: 


Set cenz cameilz e mil hosturs miez (CR «O», 129; también 31, 
184) 
e sín falcónes e sín adtóres mudádos (Cid, 5) 5+8 


Puis se baiserent es buches e es vis (CR «O», 633) 
besóle la bóca e los ójos de la cára (Cid, 921) 5+8 


Franceis decendent, a tere se sunt mis (CR «O», 1136) 
firiéron se a tiérra,  decendiéron de los caválos (Cid, 1842) 6+9 


Par tute Post — funt lur taburs suner (CR «O», 3137) 
en la uéste de los móros los atamóres sonándo (Cid, 2345) 7-+-8 


Tu n'ies mes hom ne jo ne sui tis sire (CR «O», 297) 
cuemo yó so su vassállo y él es mío señór (Cid, 2905) 8+6 


S'irons veoir a Cordes la fort cit (Prise de Cordres, 2123) 
Hirémos vér  aquéla su almofálla (Cid, 1124) 4+7 


Grans fut li deus a celle departie (Prise de Cordres, 647) 
Grándes fuéron los duélos a la departición (Cid, 2631) 7+7 


c'est Herchanbaus, si Vai oit conter (Raoul, 6381) 
aquéste era el rey Búcar, sil oyéstes contár (Cid, 2314) 747 


En decasílabos 6 + 4: 


Firaz les, chevaler, pos tant i pert! (Girart de Roussillon, 1287) 
Firaz les, chevaler, pos vos comant! (Girart de Roussillon, 1300) 


10. Me doy cuenta de que no podemos saber cómo Per Abad hubiera 
hecho su cómputo silábico (en el caso de que hiciera tal cómputo). Aquí 
cuento con sinalefa, pues me parece que en esta poesía «pública» habría que 
aplicar las normas del habla corriente, Pero la sílaba final acentuada vale por 
dos, de acuerdo con la práctica española normal. Los textos franceses utilizados 
aquí constan en mi trabajo anterior (1979: nota 30 a la p. 46). Espero que mis 
abreviaturas sean fácilmente comprensibles. 


h 
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¡Firíd los, cavalléros,  tódos sínes dubdánga ...! (Cid, 597; véase 
también 720, 1139) 147 


En alejandrinos: 


Riche cheval en destre de Sulíe ou d'Espaigne (Florence, 169) 
e buén cavállo en diéstro que va ánte sus ármas (Cid, 1548) 7+6 


De pennes et de drais, de riches cendaus d'Andre! (Florence, 
451) 
mántos e piélles e buénos gendáles d'Andria? (Cid, 1971) 5+8 


La foreste fu parfonde, Ji bois haus et foilluz (Florence, 3776; 
véase también 4019) 
los móntes son áltos, las rámas pújan con las núes (Cid, 2698) 


6+8 
Et Miles l'an desfant, li traítres provez! (Parise, 432) 
S'il ne fait recreant, le traitor prové (Parise, 442) 
a aquél rey Búcar,  traidór provádo (Cid, 2523) 5+5 


Vienent á Valancines, une bon cité (Parise, 787) 
de siniéstro Sant Estévan  —una buéna cipdád (Cid, 397) 8+7 


Los versos más dispares, pues —al contar sílabas— salen de la 
pluma de Per Abad cuando el poeta seguía modelos decasilábicos 
franceses, y lo mismo cuando imitaba alejandrinos. Además, algu- 
nos de los versos basados en alejandrinos salían más cortos, silábi- 
camente, que los versos basados en decasílabos. Es evidente que el 
poeta no se ceñía estrechamente a un modelo: no traducía, simo 
que como artista creador tomaba lo que necesitaba y lo adaptaba. 
A veces la diferencia gramatical entre las dos lenguas impone una 
diferencia métrica («li traitres provez» = «traidor provado»), o la 
gramática contexual pide un arreglo («De pennes et de drais» = 
«mantos e pielles»). Hasta cuando la imitación es más directa, como 
en «Grans fut li deus a celle departie» = «Grandes fueron los 
duelos ala departigion», vemos que el poeta no seguía la estruc: 
tura silábica del francés, pues aquí 4 + 6 y 7 + 7 son equivalentes. 
En todo caso, no le importaba al poeta conseguir que los versos 
individuales se conformasen estructuralmente con los originales fran- 
ceses (el poeta bien podía escribir como primer hemistiquio «grand 
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fue el duelo», cuatro sílabas que corresponden a las cuatro del fran- 

cés), pues los versos que se basan directamente en el francés forman 
_ sólo un pequeño porcentaje del poema y no dominan de ninguna ma- 
nera especial. Los hábitos que identifiquemos tienen que formar pat- 
te de un sistema aplicable de manera general. 

Entonces se comprenden mis motivos para marcar los acentos en 
los versos españoles citados arriba. Pero el acento, a diferencia de 
la identidad de la sílaba, es en cierta medida un asunto variable o 
personal. No podemos estar completamente seguros de cómo Per 
Abad acentuaba sus versos, aparte, esto es, de afirmar que había 
acento en la última vocal etimológicamente fuerte al final del primer 
hemistiquio, y otro, también etimológico, en la vocal principal de la 
rima. Tampoco sabemos cómo los presentadores del poema se ha- 
brán comportado en este respecto. En el v. 597 arriba citado, por 
ejemplo, el segundo hemistiquio, en el que he colocado tres acen- 
tos, puede tener en efecto dos solamente: «tódos sines dubdánca», 
mientras el primer hemistiquio del v. 5 bien puede tener un acento 
solamente, «e sin falcónes». Los sustantivos y los verbos se acentúan 
más que las preposiciones y artículos, naturalmente, mientras los 
adjetivos varían en su grado de énfasis. Pero la consideración bien 
puede ir más allá que la prioridad gramatical, porque el poeta era 
muy consciente de las aliteraciones y armonías vocálicas, como se 
verá, y podía colocar los acentos de modos que, sin ser antietimoló- 
gicas, no las emplearía un hablante moderno. Lo que sí parece ser 
seguro es que, en este verso «público», el acento no pudo ser anti- 
etimológico, pues esto le sonaría poco natural a un público oyente; 
por tanto, no creo que el ingenioso sistema propuesto por Aubrun 
(1947) sea válido. 

Teniendo presente esta incertidumbre en cuanto al número de 
acentos, todavía es posible ver que el número de acentos es tan va- 
riable como cualquier cómputo de sílabas. Los versos que son típicos 
y también agradables al oído —esto es, al oído moderno— son aqué- 
llos que llevan acentos en la forma 2 + 2 o 2 + 3, peto los prime- 
ros hemistiquios con tres acentos de ninguna manera nos ofenden 
(por ejemplo, vv. 1.648, 2.278, 2.631). Los hemistiquios de un solo 
acento no son poéticamente defectuosos y no exigen enmiendas que 
.completaran su sentido o su estructura: quizá «e sin falcónes» (v. 5) 
on un solo acento, mientras en el w. 2.631 podríamos conjeturar «a 
a departición», con un acento menor o secundario en dé-. Á veces, 


o 
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la fuente francesa nos asegura que un hemistiquio es textualmente 
bueno aunque pudiera parecer corto, puesto que «a la departi- 
cion» = «a celle departie», 

Alguna vez reconocemos que un verso tiene un modelo en fran- 
cés, pero en esa lengua encontramos varios versos —todos ellos en 
poemas que podemos razonablemente afirmar eran conocidos por el 
poeta— que podían hipotéticamente ser su fuente, y estos versos 
tienen diferentes estructuras. El verso 


¡en sos águisamiéntos bién seméja varón! (3.125) 


marca un punto alto del poema, al presentarse el héroe después de 
los debidos preparativos y con la mayor convicción, tanto visual 
como corpórea, en la corte de Toledo. El poeta ha adaptado con éxi- 
to un cliché francés que ha aprendido en un poema o en varios. En 
decasílabos del tipo 4 + 6 había 


S'il fust leials, ben resemblast barun (CR «O», 3.764) 


Cil au cor neis  rasanble bien baron (Prise de Cordres, 598) 
y también, en alejandrinos, 
Quant li rois fu montez, bien resambla baron (Florence, 1.125). 


Ayudado por uno de éstos o por todos, Per Abad hizo un verso de 
7 +7 sílabas, o de 1 + 3 acentos. Podría pensarse que se proponía 
producir simplemente un alejandrino español, que iba regularmente 
a tener 7 + 7 como equivalente de las 6 + 6 sílabas francesas, y den- 
tro del Poerza el caso no sería único. Pero el hecho de que el poeta 
en otros casos obtuvo resultados muy variados habiendo partido de 
alejandrinos franceses nos impide relacionar el v. 3.125 concretamen- 
te con Florence más que con Roland y la Prise de Cordres. Muy pa- 
recido es 


fáta Valéncia duró el segudár (v. 1.148; compárese con 2.407), 


que tiene analogías tanto con un decasílabo francés, . 
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Li enchalz durét  d'ici qu'en Sarraguce (CR «O», 3.635), 
como con un alejandrino, 
Deci 4 Vauvenice ne finent de chacier (Parise, 1.992). 


A veces cogemos al poeta casi con la pluma en la mano, traba- 
jando con resultados que muestran su carácter provisional. En un 
trabajo anterior, yo había dicho que el poeta encontró en Florence, 
o bien recordó en ese texto, un detalle que le interesaba para su 
descripción de las batallas: 


Que doncs veist abatre et paveillons et trez (v. 2.529). 


Indicaba yo a continuación, equivocadamente, cómo y por qué el 
poeta aprovechó este verso concreto de Florence. Deyermond y Hook 
(1981-1982: 27-28) han identificado este motivo en otras épicas fran- 
cesas, con mención de cómo se cortan las cuerdas y se arrancan las 


11. En este motivo de la persecución, presenta Adams (1980: 788) otras 
frases francesas que constituyen la misma fórmula. Topamos aquí un problema 
que me interesará también en los demás capítulos. La idea de Adams acerca 
de los préstamos «genéricos», aplicada a la manera en que Per Abad adopta 
del francés las fórmulas muy repetidas, le lleva en un momento a incluir ver- 
sos O hemistiquios de la Changun de Willame y Orson de Beauvais, textos que 
no se puede demostrar —con otros argumentos— que fueran conocidos por 
el poeta. Al citar versos del Roland y de Parise, piso tierra más firme porque 
sí hay prueba textual de que Per Abad conocía probablemente estos poemas. 
Hay un verso de Girart de Roussillon citado por Adams, el 7.297, que segu- 
ramente conviene tener presente, precisamente porque Per Abad tomaba ele- 
mentos de este poema —como veremos en el capítulo 5— y también porque la 
fórmula ocupa el segundo hemistiquio del vetso de Girart, es decir, el mismo 
lugar que ocupa en el Poema. Igual se podría decir al defender la asociación 
(arriba) de los «adtores mudados» de Per Abad (vw. 5) con una fuente del 
Roland. Cree Hook (1981) que esta fuente rolandiana no es tan segura, con- 
siderando que aparecen frases parecidas en otros poemas franceses, por ejem- 
plo Door de la Roche; otra vez se puede demostrar terminantemente que 
Per Abad conocía una versión del Roland, mientras su conocimiento de Door 
era probable —lo documenta Hook en el mismo estudio— pero limitado. La 
balanza de la autoridad se inclina hacia el Roland y no hacia Doom, menos 
conocido. Añade Hook, sin embargo, otro dato: en otros poemas épicos fran- 
ceses se mencionan en estos contextos una pareja de aves, por ejemplo «Fau- 
cons ... ostors», y esto hay que tenerlo presente, porque Per Abad hace lo 
mismo en su v. 4. 
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estacas, de manera que ahora es preferible decir que Per Abad com- 
binaba detalles que había recogido quizá en diversos textos: % 


Tánta cuérda de tiénda  i veríedes quebrár, 
arancár se las estácas e acostár se a todas pártes los tendáles 
(1.141-1.142) 


El primer verso sale bien, así como el primer hemistiquio del se- 
gundo; pero el resto es un desastre, pues aun si contamos solamente 
tres acentos (y «todas» bien podría llevar otro), y aun si notamos 
que la aliteración de 4 acentuada tiene su atractivo, el segundo he- 
mistiquio del v. 1.142 sigue siendo pesado y poco elegante. Éste 
era evidentemente un verso experimental, del tipo que el poeta hu- 
bira reformado en una versión pulida. Los editores han contribuido 
a tal reforma. Restori y Lidforss omiten «a todas partes». El poeta 
volvió a ensayar el tópico: 


veríedes quebrár tántas cuérdas e arrancár se las estácas 
e acostár se los tendáles, con huébras eran tántas (2.400-2,401) 


con mejores resultados, aunque el primer hemistiquio del y. 2.400 
es algo pesado, y no sabemos si dentro del sistema sería tolerable 
un hemistiquio de cuatro acentos. Sea como fuera, vemos que en 
este segundo ensayo el poeta mejoró el anterior. Se dio cuenta —apo- 
yando así la enmienda de Restori y Lidforss— de que «a todas par- 
tes» no se encajaba en el verso, sobre todo como quería variar un 
poco introduciendo las «huebras», que no consta en ningún modelo 
francés hasta ahora identificado. El poeta elaboró más las armonías 
vocálicas: «huebras» es eco de «cuerdas», y toda la frase «huebras 
eran tantas» es eco de «cuerdas e arrancar» entre las notas todavía 
dominantes de á. 

Buen ejemplo del carácter experimental del trabajo del poeta, 
y ejemplo que señala los peligros de efectuar enmiendas textuales 


12. El principal propósito de Deyermond y Hook en su publicación de 
1981-1982 es desacreditar Florence como fuente de Per Abad. En el caso de 
un detalle concreto como éste, desde luego ellos podrían tener razón, pero re- 
chazan con demasiado apresuramiento (nota 45) el dato de que solamente en 
Florence —entre los textos por ellos citados— se asocia con este motivo el 
«Que donc veist», como se asocia con este motivo el «veriedes» en el verso 


de Per Abad. 
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por razones métricas, nos lo da la plegaria de Jimena. La tradición 
y las fuentes de esta plegaria han sido tema de notables estudios, 
mencionados en el capítulo 5 (lo que sigue figura en un trabajo mío: 
1977-1978: 14-16). La plegaria está llena de emoción y sirve eficaz- 
mente para presentar a Jimena en el escenario literario, Sin embargo, 
muestra rasgos no completamente satisfactorios, rasgos que se ex- 
plican por la atención prestada por el poeta a sus modelos franceses. 
Per Abad encontró lo siguiente en los alejandrinos de Fierabras, 
sobre la vida de Cristo: 


Puis alastes par tere  .XXXII, ans passés (1.178) 


y lo adaptó en la forma 
por tiérra andidíste .xxxt1. áños,  Señór spiritál (343) 


Esto es, tuvo la infeliz ocurrencia de expresar todo el verso francés 
en su primer hemistiquio español (y de nada sirve pensar que los 
«XII. áños» podrían pasar al segundo). Quizá alguna noción devo- 
ta hizo que el poeta añadiese «Señor spirital», o con mayor probabi- 
lidad, como esta frase también tiene precedentes en francés, tenía 
que buscar una rima en á(-e), y no había nada en el modelo francés 
que sugiriese tal rima. El poeta podía resolver el problema siguien- 
do aun más de cerca a Fierabras y escribiendo como su segundo he- 
mistiquio «.xxxIT. años passados», lo cual daría una rima aproxima- 
da en la que á continuaría la vocal acentuada de la tirada, con cesu- 
ra satisfactoria tras «andidiste»; pero no lo hizo. Después viene un 
pasaje de la mayor importancia: 


Longinos eta siego que nunquas vio alguandre, 

diot con la langa en el costado dont ixio la sangre, 

corrio la sangre por el astil ayuso, las manos se ovo de untar, 
alcolas arriba,  legolas a la faz, 

abrio sos ojos,  cato a todas partes, 

en ti crovo al ora por end es salvo de mal (352-357) 


Para esto Per Abad tenía delante en el momento en que componía, 
o bien recordaba exactamente, nada menos que tres textos fran- 
ceses: 


. 
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Quant Longis vous feri de la lance trenchant, 

11 n'avoit ainc véu en trestout son vivant; 

Li sans li vinst par Panste  juques as ex coulant, 

Il en terst a ses ex,  tantost en fu véant (Fierabras, 946-949) 


Et Longis vous feri de la lance es costés; 

Il 1avoit ainc véu de Peure qu'il fu nés; 

Li sans fu par la lance duques as puins coulés; 

ll en terst a ses ex,  tantost fu alumés  (Fierabras, 1.207-1.210) 


Et Longins de la lance, — biau Sire, vos ferit; 

Aval parmi la lance, — li sang clers en salit, 

Il an tardi ses euz,  alumer li féis; 

Ses pechiez pardonas, — qu'il te cria merci (Parise, 813-816) 


El v. 352 del Poema es eco del 947 o 1.208 de Fierabras; el v. 353 
del Poema casi traduce el 1.207 de Fierabras; y así sucesivamente. 
Pero el español combinaba los dos pasajes de Fierabras, pues si 
«astil» = «anste» del primero, «costado» representa «costés» del 
segundo y «manos» representa «puins» del segundo. Notamos luego 
que «dont ixio la sangre» (v. 353) imita «li sang clers en salit» de 
Parise (v. 815), lo cual no está presente en Fierabras; pero Per 
Abad combina esto con un verso de Fierabras, el 948 o el 1.209, 
pues el español «la sangre» = «li sans» del francés. Pero no todo 
está bien. El pasaje es plenamente coherente, pero el poeta repite 
inclegantemente «la sangre» en versos sucesivos, y el verso 354 es 
muy pesado con sus cuatro acentos probables en el primer hemisti- 
quio («corrió la sángre por el astíl ayúso»). Estos defectos el poe- 
ta seguramente los hubiera reformado en una versión más puli- 
da. Los editores modernos se han arrogado el derecho de hacerlo por 
él. Pidal suprime «la sangre» del v. 354; Bello omite «la sangre» 
y también «ayuso»; Restori y Cornu omiten «por el astil». Pero 
nadie tiene derecho a suprimir nada, pues el examen de las fuentes 
—aspecto desatendido por los tradicionalistas, que no creen en ellas — 
nos prueba que «la sangre» tiene que figurar dos veces, pues está 
presente en las dos fuentes utilizadas por el poeta, que «ayuso» ha 
de mantenerse, porque es eco del «aval» de Parise, y que «por el 
astil» también es imprescindible teniendo a la vista el «par P'anste» 
de Fierabras. Ejemplos de este género, quizá menos ilustrativos, 
se dan a lo largo de todo el poema. No les incumbe a los editores 


j 
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modernos reformar la obra de Per Abad —en general, admirable— 
como tampoco les incumbe a los eruditos recomponer Don Quijote 
a fin de armonizar los asuntos del asno de Sancho o los nombres de 
su mujer. 

En otros muchos casos, Per Abad se hace eco del sentido de un 
verso francés, o adapta sus materiales, pero sin dejar paralelos ver- 
bales suficientemente exactos para que podamos comparar las estruc- 
turas métricas. Parece, por ejemplo, que los versos 


a las sus fijas en brago' las prendia, 
legolas al coragon ca mucho las queria. 
Lora de los ojos, tan fuerte mientre sospira (275-277) 


imitan los de Raoul en donde Gueris levanta en sus brazos a su pe- 
queño sobrino, al despedirse: 


Gueris le prent en ses bras maintenant, 
Parfondement del cuer va soupirant. (348-349) 


Tres versos españoles representan los dos del francés, y no hay equi- 
valencia precisa de hemistiquios. Una palabra poco frecuente, junta- 
mente con el parecido de la fraseología puede conducirnos hacia una 
fuente posible, por ejemplo cuando 


vistios el sobregonel; — luenga trahe la barba (1.587) 
parece cotresponder a 
11 s'agenoille;  vestue ot sa gonnele. (Raoul, 1.757) 


Aquí Per Abad ha trastrocado los hemistiquios, quizá por motivos 
rítmicos o porque buscaba una rima en á-4. Podemos sugerir que el 
poeta comenzó escribiendo hemistiquios y versos que casi traducen 
hemistiquios y versos franceses —no necesariamente los que figuran 
en el texto existente y que he apuntado arriba, sino versos que no 
pasaban de meros garabatos de ensayo— pero su imitación no era 
en general tan servil, y muy pronto llegaría a afirmar su independen- 
cia, En todo caso, sus contextos y sus estructuras gramaticales iban 
a distinguirse a menudo de los franceses. Per Abad tenía por delante 
una buena historia que contar, y personajes muy vivos que mover 
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por su escena, y tenía sobre todo unas energías que le iban a soste- 
ner sin demasiada dependencia de ninguna fuente concreta de la que 
necesitara beber de manera continua. 

Esto se demuestra también al estudiar la multitud de hemistiquios 
formulares que el poeta adoptó del francés. En el segundo hemisti- 
quio «a guisa de varon» (vv. 1.350, 3,154, 3.563) es eco de «en 
guise de barun» (por ejemplo, Roland «O», 1.226, 1.889, 1.902, 
3.054), donde las seis sílabas francesas forman un sencillo hemisti- 
quio de dos acentos en español, con rima fácil en ó. Hay una va- 
riante, «a guisa de muy pros» (v. 2.847), que se basa en la variante 
«en guise de produme» del Roland «O», v. 3.264, y para otra serie 
de asonancias el poeta tiene «a guisa de menbrado» en los vv. 102, 
131, 3.700, lo cual representa «... membré» del francés. Al exami- 
nar el extenso catálogo de estos préstamos formulares, debido a Hers- 
lund y luego a Adams, vemos que en general Per Abad respetaba 
la colocación que encontraba en francés, así que una fórmula creada 
en francés, con sus variantes, para ser usada en el segundo hemisti- 
quio, seguía siendo fórmula de segundo hemistiquio en español. Esto 
es lógico, pues estas fórmulas tienen muchas veces la función de 
llenar el verso, y tienen vocales finales que encajan bien en una se- 
rie de rimas. Pero «a guisa de varon» se utiliza para completar un 
segundo hemistiquio en los vv. 2.576 y 3.525, y «a guisa de men- 
brado» aparece en el primer hemistiquio del v. 579. Los hemistiquios 
formulares que se ajustan más estrechamente a los del francés segu- 
tamente entraron en el sistema de Per Abad en una etapa tempra- 
na, pues son sencillos en general, y casi todos llevan dos acentos. Son 
elementos imprescidibles del sistema formular, parte fundamental 
de la retórica épica francesa, que el poeta adapta casi en su totalidad. 

La fórmula puede ser una palabra nada más, «sabet» o «sepades», 
empleada en parte para subrayar, pero en parte también para comple- 
tar el verso. Per Abad la emplea mucho, imitando, creo, el uso de 
Raoul: 


Miex li venist, ce saichiés par verté (389) 
Rien ne li donnent, se saichiés, si ami (644) 
Ocis Pest,  sachiés a esciant (3.100) 


Este «saichiés» formulaico de Raoul aparece al comienzo del segun- 
do hemistiquio. En el Poema, de veinticuatro casos de «sabet» o 
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«sepades», veinte están en esa posición y solamente cuatro al co- 
mienzo del verso, así que aquí también, con una palabra aislada y 
al parecer perfectamente móvil, se respetaba en general la pauta 
francesa." Pero hay casos en que la mera imitación literal del fran- 
cés o la mera necesidad de llenar el verso apenas le importaba al 
poeta, como lo muestran algunos de los versos que él escribió uti- 
lizando esta fórmula, por ejemplo: 


Otro dia mañana  pienssan de cavalgar; 
es día a de plazo,  sepades que non mas (413-414) 


donde, después de dar un anticipo elegantemente leonino de «caval- 
gar» en las vocales de «mañana», el poeta subraya la palabra clave 
«plázo» y le da ecos amenazadores en los acentos de «sepádes» y 
«más». Ahora bien: contar sílabas o acentos no hace que el oído 
resulte insensible a las verdaderas cualidades de la poesía de Per 
Abad. Es notable cómo en este ejemplo, como en muchos, solamen- 
te ha tomado el esqueleto del modelo francés: el revestimiento 
poético es pura creación suya, 

A los versos formulares imitados del francés se agregan otros 
versos y grupos de versos de carácter no formular pero igualmente 
debidos a modelos franceses. En su conjunto éstos forman un corpus 
considerable. Es probable que al componerlo, utilizando modelos fá- 
cilmente asequibles, hiciese Per Abad su aprendizaje como primer 
poeta épico de España. Como he dicho, el poeta no tenía preceden- 
tes en las lenguas vernáculas hispánicas que le guiasen, y era natural 
que un hombre lleno de entusiasmo por el ideal épico acudiera al 
precedente del género épico francés, tan dominante en la época, para 
aprender la manera de realizar ese ideal en el aspecto técnico. Pero 
no trató de imitar las estructuras silábicas del francés, a pesar de que 
una de estas estructuras —el alejandrino— se iba a aclimatar con 
éxito en el español unos años después, en la obra de Berceo o del 
poeta del Alexandre. Decía antes que con seguro instinto Per Abad 
quería crear una poesía «pública», fiándose de su voz y de su oído 


13. En este caso Raou! nos proporciona el paralelo más estrecho. Hers- 
lund (1974: 77) comenta la escasez de este sachiez en los textos épicos por él 
estudiados (que incluían Raoul, donde Herslund debía pasar por alto este 
uso), Herslund encuentra «sachiez de voir», etc., varias veces en Amis, poema 
que Per Abad podía conocer, y una vez en Floovant. 


h 
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—oído que ya, imaginativamente, era el oído de su auditorio poten- 
cial— y que no se proponía producir una obra que tuviera aspecto 
elegante en el pergamino. Una serie de estructuras a base de acentos 
se adecuaba plenamente a esta finalidad. Se podría añadir que, como 
el poeta sentía un impulso especial que le empujaba a crear persona- 
jes que se expresasen en estilo directo —aspecto de su obra que se 
viene considerando desde siempre como un triunfo— se esforzaba 
también por armonizar los ritmos y énfasis del habla corriente con 
los de la poesía. Podía permitirse algunas inversiones poéticas, in- 
cluso éstas serían necesarias para lograr la dignidad esencial del len- 
guaje épico, pero todo ello con moderación.'* 

Son muchos los críticos que han pensado, con diferente énfasis, 
que las estructuras métricas del Poema partían de una imitación de 
los metros franceses. Pero sus explicaciones parecen ahora poco sa- 
tisfactorias, o porque estos críticos insistían en que la imitación era 
defectuosa, o porque mantenían el principio de contar sílabas en es- 
pañol. En 1887, Restori se acercó a lo que yo creo es el enfoque 
correcto, aunque desde luego razonaba desde dentro de la teoría 
tradicionalista y no consideraba al autor del Poema como innovador 
de ninguna clase: 


Creo, y tal vez es la hipótesis más aceptable, que los endecasí- 
labos franceses (4+6) o mejor aún la cadencia que los gobierna, 
eran muy conocidos y comunes. Por eso la irreflexiva tendencia a 
admitir ese verso y ese canto; el oído acostumbrado a esa medida 
se adecuaba más o menos libremente a ella aunque poetas y oyentes 
ni sospecharan cuánto habían contribuido a ese acostumbramiento 
los cantores de más allá de los Alpes. Imitación inconsciente: es 
la única fórmula que pueda explicar, por una parte, la gran con- 
formidad de verso y de serie entre Francia y España y por la otra 
todas las libertades y las irregularidades que los juglares españoles 
se permitían. (Citado por Magnotta, 1976: 155.) 


La percepción de la «cadencia» y de la «gran conformidad» me pa- 
rece perfectamente correcta, pero no la noción de la «irreflexiva ten- 


14. Ejemplo convincente es el v. 2.958, «jsi quier el casamiento  fecho 
non fuesse oy!». Observamos que el poeta necesitaba una rima en ó, y colo- 
caba quizá un acento anticipado en una palabra que en general no llevaría 
acento, «non», que aquí se subraya. El verso tiene entonces aliteraciones de 
k-k, ff, y acentos probablemente en nada menos que cuatro e. 


ESTRUCTURAS MÉTRICAS 161 


dencia» y de la «imitación inconsciente». Es cierto que yo creo que 
el trabajo de Per Abad era experimental, pero este trabajo no tenía 
. nada de «inconsciente». En otros aspectos, era un artista tan bueno 
que no creo que escribiese nada sin la fuerza de su voluntad y con 
plena conciencia, aunque su trabajo quedara en un estado poco pu- 
lido. Partiendo de aquí, tenemos pues que razonar en una de las si- 
guientes dos maneras acerca de sus estructuras métricas. Que el poeta 
fuera una persona culta y que conociera diversos textos franceses y 
latinos creo que es algo que ahora no se puede negar. Pudo conocer 
los textos franceses en Burgos, una vez adquirido un suficiente do- 
minio de la lengua para poder leerlos y quizá también habiendo 
oído recitar los poemas franceses; o bien el poeta había vivido en 
Francia y había llegado a adquirir allí un verdadero dominio de la 
lengua, tanto hablada como escrita. En el primer caso, su imitación 
de los metros franceses estaba condicionada por el hecho de que leía 
los versos de las chansons de geste con una falsa entonación espa- 
ñola; esto es, al leer en alta voz —como se hacía en el Medioevo— 
el manuscrito que tenía delante, colocaba un acento de tipo español 
en sílabas individuales que no llevaban ningún acento en francés. 


Así el alejandrino 
Ríche chevál en déstre de Súlie ou d'Espáigne (Florence, 169) 


le parecía tener una estructura acentual de 3 + 2, y no se distin. 
guía de ninguna manera —para su oído español— del descasílabo: 


Gráns fút li déus a célle departíe (Prise de Cordres, 647), 
cuyo ritmo el español reprodujo luego en el verso impresionante 
Grándes fuéron los duélos a la departición (2.631), 


y lo mismo en otros casos. Según esta conjetura, Per Abad no estaba 
imitando torpemente los versos —esto es, representando mal en es- 
pañol su estructura silábica—, sino que estaba pervertiendo la na- 
turaleza de los versos porque daba por sentado que funcionaban de 
acuerdo con un principio acentual. Pero no creo que esta primera 
posibilidad sea verosímil. Como dije antes, es a todas luces mejor 
uponer que el poeta había vivido en Francia y se había formado 


11. — SUTTH 
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allí, y no que hubiera adquirido una formación autodidacta en Bur 
gos. De ser correcta esta segunda posibilidad, el poeta no hubiera 
podido interpretar mal el sistema métrico francés, porque no lo hu: 
biera conocido tan sólo a partir de la lectura privada y habría es: 
cuchado presentaciones orales más frecuentes de las chansons de 
geste, sino también por lo que respecta a los hábitos rítmicos del 
francés corrientemente hablado. Su transposición de versos france. 
ses al español, y de un cómputo silábico a un sistema acentual, cons: 
tituye, por tanto, un acto más artificial e intencionado. Como el 
poeta a menudo combinaba materiales de diversas fuentes francesas 
—en la plegaria de Jimena, por ejemplo— y adaptaba un sistema 
formular común a muchos textos, es más fácil suponer que trabajaba 
a base de una memoria bien surtida y no hojeando manuscritos ex: 
tendidos en su mesa, aunque naturalmente puede haber seguido le- 
yéndolos una vez en Burgos. 

Además de las cinco razones apriorísticas que pueden inclinarnos 
a buscar en el verso de Per Abad una base acentual, nos importa 
observar —como insinué en la tercera razón— que, mientras los 
sistemas acentuales pueden parecer ajenos a las lenguas románicas 
en sus fases media y moderna, la madre de todas ellas, el latín, los 
usó abundantemente en diversos períodos. Es posible que las for- 
mas más populares de la poesía latina tuviesen base acentual en to- 
dos los tiempos, siendo la introducción del hexámetro y de otras 
modalidades «clásicas» una imitación totalmente culta del griego. 
En las secuencias rítmicas o en los himnos de la Iglesia, Per Abad, 
como cualquier otro de cierta cultura hacia el 1200, poseía un am- 
plio tesoro de poesía latina acentuada, por ejemplo: 


Stábat máter dolorósa 
lúxta crúcem, lacrimósa ... 


El poeta podía haber conocido también la canción goliarda del si- 
glo xtr, en España, pero con mayor probabilidad en las tabernas de 
una ciudad universitaria francesa, acompañada por el golpe rítmico 
de las jarras sobre la mesa: 


Potatóres txquisíti 
lícet sítis síne síti, 
et bibátis ¿xpedíti 
et scyphórum inoblíti ... 
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Que esto sea también octosilábico no viene al caso. Más importantes 
que los fuertes acentos finales son el frecuente enriquecimiento de 
las rimas finales (en la misma canción, «potestis/modestis», «te pres- 
tare/pede stare») y la abundante aliteración tanto de consonantes 
(«Qui potare non potestis») como de vocales («exeat ab hac cohorte 

. si recedat a consorte»): técnicas que el español, moldeado por 
Per Abad, estaba plenamente capacitado para adoptar, como se verá. 
Estos tipos de verso latino pueden haber sido más familiares a Per 
Abad como estudiante y lector que los hexámetros clásicos de Virgi- 
lio y Estacio, o que las imitaciones medievales de éstos hechas por 
Gualterio de Chátillon, por ejemplo. Nos encontramos en un terri- 
torio contiguo al del poema XV signa ante Judicium, dentro de la 
tradición que subyace de forma inmediata a la cuaderna vía españo- 
la, en el análisis de Dutton (1973: 84): 


Antequam Judicii dies metuenda 

veníat, sunt omnia mundi commovenda, 
nam per dies quindecim mundo sunt videnda 
signa mimis aspera,  signa perhorrenda. 


Hace tiempo se sugirió que el sistema métrico del Poema se ba- 
saba en una imitación, aunque defectuosa, del hexámetro y pentáme- 
tro del latín clásico. Lo dijo el primer erudito que publicó el poema 
en 1779, T. A. Sánchez, y la idea fue recogida por Amador de los 
Ríos, quien asoció los versos del poema concretamente con «la tra- 
dición latino-eclesiástica».* Desde entonces apenas se ha vuelto a 
examinar la posibilidad, consecuencia, quizás, de la general falta de 
estudios de la tradición latina de la Península en relación con la cul- 
tura vernácula. Mientras las secuencias e himnos de la Iglesia, y la 
canción rítmica goliarda, podían condicionar el oído de Per Abad, 
éste tenía más cerca —como podemos ver ahora— unos buenos mo- 
delos de versos latinos acentuados, que son mucho más pertinentes 
tanto respecto a los materiales como a las técnicas de su poema. El 
libro de Martínez contiene una parte de la mayor importancia para 
mi argumento (1975: 223). Al estudiar el Poema de Almeria, co- 


15. Magnotta (1976: 151-152). Amador de los Ríos (1861, etc.) merece 
aquí mayores elogios que los que le da la crítica actual. Sus opiniones son muy 
pertinentes (11, capítulos 14 y 15), y los textos latinos reunidos en las «Ilus- 
traciones» n.% 1, 3, y 4 de su tomo JÍ a menudo tienen un gran interés, 
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mienza reconociendo —-como otros antes— que «el poeta ha usado 
en una buena parte de sus versos el ritmo acentual ... en lugar de 
seguir el cuantitativo, como requerían sus hexámetros latinos». Las 
palabras omitidas en esta cita son: «muy parecido al de la épica 
vulgar», con la insinuación de que el poeta podía haber adaptado 
su sistema acentual de aquella fuente. Pero según mi tesis, esto re- 
sulta inaceptable, porque cuando se compuso el Poema de Almeria 
(1147-1149) no creo que existiera tal épica vulgar en España. El 
propio Martínez rechaza poco después esta posibilidad, pues la gran 
cantidad de fraseología bíblica adaptada por la Chronica Adefonsi 
Imperatoris y el Poema de Almeria «hace pensar que nuestro autor 
tuvo como modelo la poesía de los Salrros más bien que la de los 
juglares». En esto Martínez bien puede estar en lo cierto, pero aquí 
no me interesan los antecedentes del Poema de Almeria. Lo que me 
importa es el paralelismo entre las estructuras métricas de Almeria 
y del Poema de mio Cid, analizado por Martínez en forma breve. 
Observando que muchos de los versos de Almeria son leoninos, por 
ejemplo «Parvorum dux est, adolescentum pia lux est», Martínez 
razona que tal estructura fomenta las seties paralelísticas de versos 
que vemos en los Salmos y en la plegaria de Jimena en el Poema 
(«fezist ...», vv. 331-332; «salvest ...», vv. 339-342). También es 
importante el principio rítmico: 


A pesar de las divergencias rítmicas, causadas por las exigen- 
cias semánticas de una y otra lengua, es bien evidente que en am- 
bos textos la disposición de los acentos finales de cada hemistiquio 
tiende hacia un mismo principio regulador; esto es particularmente 
válido para el acento final del segundo hemistiquio que es el ver- 
dadero portador del ritmo en la épica vulgar. 


Quizá Martínez debiera haberse atrevido a decir más, pero no entra= 
ba en su propósito investigar más este aspecto. Sin embargo, creo 
que tenía razón al percibir una clara relación entre el metro de 
Almeria y el sistema creado —medio siglo después, de acuerdo con 
mis ideas, que no eran las de Martínez— por Per Abad. Estrofa 
típica de Almeria es 


fácta séquens Cároli, cui compétit áequiparári. 
Génte fuére páres, armórum ví coaequáles. 
Glória bellórum gestórum pár fuit hórum. 
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ExtÍtit et téstis Maurórum péssima péstis, 
quos mátis aut áestus non protégit, aut sua téllus. (5-9) 


is obvia la estructura en hemistiquios. La rima leonina está pre- 
ente en los cinco versos, y suele ser plenamente consonante («bello- 
um/horum») o bien asonante («pares/-quales», «aestus/tellus»), 
ero también asonante con una vocal no acentuada que no se cuenta 
«Cároli/-ári»). Los acentos no forman una pauta fija pero muchas 
eces son fuertes, 3 + 2,34 3,2+4, etc.; y se subrayan mucho 
nediante la repetición de la vocal, por ejemplo de ó en el verso 7. 
a aliteración consonántica es frecuente, como en «pessima pestis». 
is asombrosa la semejanza de estos rasgos y los del sistema de 
er Abad. Todos los aspectos de éste están presentes en Almeria, 
e podría decir, excepto, desde luego, en el hecho de que Almeria 
grupa sus versos para formar estrofas de cinco versos, sin rima 
nal, mientras los versos de Per Abad forman laísses o tiradas y 
iman entre sí a la manera francesa. El tono noblemente heroico de 
1 Chronica Adefomsi Imperatoris con el Poema de Almeria bien 
odía atraer a Per Abad con suficiente fuerza para que adoptara al- 
unos aspectos métricos que observaba en el poema. 

Es más difícil determinar si el poeta conocía, o necesitaba co- 
Ocer para sus propósitos, otros poemas latinos del siglo x11 penin- 
ilar. Es probable que no conociera el Carmen Campidoctoris, de 
ipoll.“ Los hexámetros del Carmen de morte Sanctii regis recons- 
uido por Entwistle se basan a menudo en principios rítmicos y 
o clásicos, siendo muchas veces leoninos también, tanto con rima 
lena como con asonancia (Entwistle reconstruía de acuerdo con las 
autas y licencias autorizadas por el Poema de Almeria de fecha 
ás o menos igual). El epitafio de Sancho 11 en Oña está en hexá- 
etros de forma clásica, pero tres de sus cuatro versos son leoninos, 
» asonantados y dos con rima plena; otros epitafios de la época 


16. Sin embargo, Wright (1979: 219) apunta que la copia del único ma- 
iscrito existente en Ripoll se hizo en un momento de entusiasmo de Cru- 
da, hacia 1200, del cual formaba parte un interés renovado por el Cid. En 
Carmen observamos muchos casos de rima interna del tipo que examinare- 
os luego, por ejemplo «Fama pervénit en curiam régis» (v. 69), «Nimis ¿rá- 
s iungit equitátus» (v. 73): rima plena, enriquecida por la -- adicional. Tal 
na es característica de los versos iniciales de ciertas estrofas (vv. 57, 69, 73, 

109, 121). Sobre las estructuras leoninas en España véase también Rico 
969: 35-36). 


3 
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comparten estas características. Gran parte de la poesía latina com- 
puesta en Francia y en otros países en el siglo xI1, que Per Abad 
podía conocer durante su residencia en Francia, ofrece una gran 
riqueza de las técnicas del tipo analizado aquí, y a veces una so: 
breabundancia de efectos rítmicos y de rima.” Pero el poeta tente 
en la tradición latina de su patria amplios materiales con que traba 
jar, incluso algunos relativamente antiguos que Wright ha examina 
do de nuevo de un modo interesantísimo.!* 

Al considerar cómo le convenía organizar su obra para la pre 
sentación pública, el poeta parece haberse dado cuenta de las venta 
jas de dividirla en tres partes, con frases apropiadas para tener a 
tanto al auditorio (vw. 1.085, 2.276). Terminan las partes primerí 
y segunda con momentos tranquilos en los que el héroe puede con 
templar las cumbres del poder alcanzadas: la victoria sobre el cond 
de Barcelona, en la que se obtiene un cuantioso botín; las bodas d 
sus hijas con los Infantes. También la tercera parte termina con l, 
muerte serena del héroe después de su triunfo definitivo. Este as 
pecto estructural lo maneja bien el poeta, y como se ha notado : 
menudo, cada parte corresponde probablemente a lo que se podí 
presentar con comodidad al público en una sesión. El autor pued 


17. Véase el estudio de García-Villoslada (1975: 26-27 y notas), y el ez 
traordinario pareado citado en la p. 68. Los epitafios aparecen reunidos pa 
Flórez en España sagrada, XXVII (1772), col. 266, y de diversos monasteric 
por Yepes en BAE, CXXIULCXXV, passim. 

18. Estoy en deuda con R.H.P. Wright por haberme dado un texto de s 
ponencia «Spanish Verse, 600-1200», leída en un congreso de Oxford en ma: 
zo de 1981: este texto me ayudó mucho cuando escribía la parte correspos 
diente de la edición inglesa del presente líbro. Después los materiales d 
Wright pasaron a constituir apartados de su libro de 1982, importantísim 
(véase nuestra Bibliografía). El enfoque de Wright se basa en la creenci 
—seguramente justificada— de que la tradición poética latina fue constante 
partir de los últimos tiempos góticos, y no fue afectada —excepto en Cat 
luña— por la reforma carolingia de la pronunciación del «latin medieval». E 
esta tradición hispánica, el latín se promunciaba —en la recitación o en 
canto— de acuerdo con la fonética del español hablado en esos tiempos. Es 
supresión de la brecha entre los productos y las pronunciaciones latinos 
vernáculos, y por lo tanto entre las modalidades métricas, tiene mucho ql 
ver con mis argumentos aquí expuestos. En mi edición inglesa, cité un p 
saje importante de la ponencia de Wright; ahora es mejor estudiar la exp 
sición razonada y documentada en su libro de 1982, esp. las pp. 185-187, cc 
crítica de las ideas que yo propuse en 1979. Todo depende de si se acepta 
tesis —revolucionaria— de Wright en general: veremos cómo se reseña ést 
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haber adoptado la idea de tal división de la épica francesa (Smith, 
1977 b: 151-154; para los antecedentes franceses, Rychner, 1955: 
48-54). Fouques de Candie está dividida en seis partes, pero no hay 
testimonio de que Per Abad conociese este poema. Sí conocía proba- 
blemente La Chevalerie d'Ogier, compuesto hacia 1185, poema que 
como el Poema está dividido en tres partes, con divisiones señaladas 
por frases apropiadas. Hay desde luego una diferencia importante: 
los poemas franceses son muy largos, pues Fouques tiene 14.916 ver- 
sos, y Ogier 12.346, así que dentro de ellos se podría decir que los 
descansos eran necesarios para el presentador y para el público de 
diferente manera que en la obra, más corta, de Per Abad. Sin em- 
bargo, el español comprendía con razón las ventajas de dividir así 
su obra, quizá imitando la práctica de Ogier. Es notable también 
cómo Per Abad imitó la terminología francesa: tanto Fouques como 
Ogier se refieren dentro de sus textos a cada parte como una «chan- 
son» (por ejemplo, Ogier, vv, 3.103, 9.552), a pesar de que el poe- 
ma entero es una chanson de geste, y Per Abad llama a su parte 
segunda un «cantar» en el momento de terminarlo (v. 2.276; es asi- 
mismo una «gesta», v. 1.085). 

Creo pues que, cuando Per Abad concibió la idea de componer 
la primera épica española y sabía que tenía que inventar para ella 
una adecuada forma pública— disponía de una amplia gama de mo- 
delos en el francés y latín contemporáneos. Eran las dos lenguas 
dominantes en la época, las sabían las personas cultas, y gozaban 
de una autoridad que no sólo despertaba el deseo de imitar sino que 
imponía positivamente tal deseo. Del francés, el poeta adaptó su sis- 
tema de asonancias y de tiradas, variando algo las primeras, y es 
probable que adoptara de la misma fuente la división tripartita. 
Adoptó igualmente el sistema retórico del francés, concretamente 
formular, algunas prácticas gramaticales, sugerencias para diversos 
episodios, y varios versos en concreto. Pero, por razones indicadas 
arriba, se resolvió a no adoptar ninguna de las estructuras métricas 
francesas, con su cómputo silábico y regularidad casi absoluta: en 
vez de eso, creó pautas acentuales dentro de un sistema relativamente 
libre. Su decisión estribaba en una reintepretación intencionada de 
las estructuras francesas, percibidas acentual y no silábicamente; esta 
decisión estaba reforzada, o quizá condicionada, por muchos aspec- 
tos que el poeta había notado en las diversas formas del verso latino 


del siglo xt, 
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Aunque creo que el ejemplo francés era primordial, y el ejemplo 
latino secundario —porque la épica francesa en lengua vernácula le 
era más inmediata y más necesaria al poeta, y porque sus préstamos 
del francés son mucho más numerosos que los procedentes del latín— 
éste tiene especial importancia cuando estudiamos la extraordinaria 
elaboración fonética con la que Per Abad trabajó su obra. Esta ela: 
boración pasó inadvertida hasta que De Chasca se pusiera a estu: 
diarla (1972: capítulo 11) y yo llevase un poco más adelante el 
análisis (1976 5); en fecha reciente, Adams ha puesto a punto su 
estudio (1980 b).” Ofrezco aquí un resumen, pues se necesita al. 
guna indicación para la debida valoración del trabajo del poeta. 

Esta elaboración fonética parece ser desconocida en los poemas 
franceses —naturalmente, porque en francés hay otro sistema vocáli: 
co y la palabra individual no lleva acento fuerte—, pero era frecuen: 
te en la poesía latina del siglo x11 y se adaptaba fácilmente al espa: 
ñol. Los rasgos aludidos antes en este capítulo como laterales ahor: 
se convierten en centrales. De Chasca limitó más o menos sus ob: 
servaciones al hecho de que a menudo una asonancia interna o «ver 
tical» vincula los finales de los primeros hemistiquios, por ejemplo: 


Luego fablaron  ifantes de Carrion: 
“Dandos, rey, plazo ca ctas ser non puede. 
Armas e cavallos tienen los del Canpeador” (3.467-3.469, 


Dos o tres versos pueden estar vinculados de este modo (aquí, á-0) 
y alguna vez cuatro o hasta cinco, La asonancia puede no ser conti 
nua, sino organizada en la forma ABAB (vv. 411-414) o AABBA 
(vv. 3.074-3.078), etc. De Chasca calculó que 987 primeros hemisti 
quios, o sea el 26,5 por cien, están vinculados de esta manera. Áur 
si esta cifra tiene que rebajarse algo, la práctica se da con demasiad: 
frecuencia para que el fenómeno sea fortuito. De él observa De 
Chasca: «En nuestro Poema la rima interna me parece siempre esté 


19. El excelente análisis de Adams (1980 b) le lleva a expresar cierta 
conclusiones poco lógicas acerca de la composición del Poema. De las rima 
internas dice que «parecen ser un fuerte indicio de la composición oral es 
alguna etapa de la génesis del poema» (453; también, 466). Esto queda anu 
lado al instante al darse cuenta el lector de que tales técnicas son element: 
importante de la pocsía de escritores cultísimos —y fonéticamente muy do 
tados— como Mena, Luis de León, Góngora, y García Lorca (Smith, 1963). 
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ticamente satisfactoria, sea por el instinto mencionado, sea por un 
propósito artístico evidente.» Pero sus observaciones no son sino 
un comienzo, Otros tipos de asonancia interna adornan ricamente los 
versos del poeta. A las asonancias «verticales» de De Chasca hay 
que añadir muchas otras horizontales, por ejemplo: 


el castiéllo de Alcogér en pária va entrándo (569) 

¡en el nómbre del Criadór que non páse por ál! (675) 
o bien abarcan el verso entero, por ejemplo: 

Bién puébla el otéro, firme prénde las posadas (557) 

metióla en sómo en tódo lo mas alto (612) 
o hay elaboración ulterior del mismo principio: 

Mio Cíd e sus conpáñas  calválgan tan aína (214) 

passáron las águas,  entráron al cámpo de Toráncio (545) 


las carbónclas del yelmo echó gelas aparte, 
cortól el yelmo que legó a la carne. (766-767) 


Los versos citados explotan una serie de vocales acentuadas. Se pue- 
den repetir en una serie de versos vocales acentuadas y sin acento: 


Passaremos la sierra que fiera es e grand; 

la tierra del Rey Alfonso esta noch la podemos quitar 
(422-423; ié-a, ié-a, ié-a; 6, 6) 

en San Pero a matines  tandra el buen abbat (318; ad, a-4) 


A estos hay que agregar los muchos versos en que se repite una 
estructura gramatical o se establece una antítesis, como en 


Esto feches agora, al feredes adelant (896: é-e-a, é-e-a) 


Los versos leoninos del tipo identificado antes en la poesía latina 
del siglo x1I son asimismo frecuentes, tanto con asonancia, 
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Estas palabras dichas, la tienda es cogida (213 
a las sus fijas en braco” las prendia (275 
como con rima consonántica; 
Mucho era pagado del sueño que a soñado (412 
quinze moros matava de los que alcangava.% (472 


La rima rica es también frecuente. Puede haber una vocal adicionz. 
delante de las dos normales de la rima final: 


Yas tornan los del que en buen ora nasco. 
Andava mio Cid sobre so buen cavallo, 
la cofia fronzida:  ¡Dios, commo es bien barbado! (787-789 


o dos vocales adicionales, o hasta tres: 


Levaron les los mantos e las pieles armiñas 
mas dexan las maridas en briales y en camisas (2.749-2.730 


Dixieron los alcaldes quando manfestados son: 
“Si esso plogiere al Cid non gelo vedamos nos; 
mas en nuestro juvizio assi lo mandamos nos' (3,224-3,226 


La aliteración consonántica se nota con mayor facilidad, pero merec 
más atención que la que ha recibido de los estudiosos del Poema 
Es la clave de unos de los mejores versos del poeta: 


Con lumbres e con candelas al corral dieron salto (244: k, l 
linpia salie la sangre sobre los giclatones (2.739: l,s+: 


e que non parescan las armas, bien presos los cordones 


(3.076: E, p 


20. El uso de los tiempos verbales, con frecuencia sorprendente, por € 
poeta, ha dejado perplejos a algunos y ha estimulado las investigaciones m: 
nuciosas de otros. El enfoque tmás sencillo de la cuestión podría mostrar qu 
los usos evidentemente irregulares responden no sólo a la necesidad de garar 
tizarse las rimas —como es obvio— sino también al deseo de crear ritmos : 
armonías vocálicas. 


ESTRUCTURAS MÉTRICAS 171 


Estas armonías variadas a veces se unen para crear un despliegue de 
arte que quizá se reservaba para los momentos cumbres. Después de 
la tristeza de abandonar su solar y después del recibimiento en gene- 
ral frío y desconcertante de Burgos, el Cid y sus hombres llegan a 
Cardeña, donde se les prodigan el calor humano y los auxilios espi- 
rituales. Repican gozosas las campanas: 


Tañen las campanas en San Pero a clamor (286) 


El sonido pesado de las campanas requiere un ritmo grave de 2 + 2 
acentos, pero el verso no pretende ser lento. Se escucha en él una 
briosa onomatopeya tanto de la misma campana (k ... k) como de 
su vibración que produce eco (nasales: 1, n, ñ, -mp- dos veces, y 
quizá una -7 final que tarda en silenciarse). No parece excesivo afir- 
mar que aquí hay un sentido apoyado en el sonido. Otras veces no 
se comunica ningún significado adicional, pero podemos decir que 
el poeta ha organizado con especial cuidado los elementos que cons- 
tituyen el verso: 


Grandes son los gozos que van por es logar 
quando mio Cid gaño a Valencia y entro en la cibdad 
(1.211-1.212) 


donde se notan aliteraciones de g-g-g en el v. 1.211 y de c-q-¿ en 
el v, 1.212, la ó del v. 1.211 repetida en dos más del v. 1.212, y en 
ambos versos una á acentuada que anticipa la á de la rima final. 

El análisis de los pasajes que contienen series de topónimos nos 
lleva a la conclusión de que el cariño que el poeta les tenía —como 
notario, los topónimos tendrían para él un interés profesional, en los 
diplomas y al definir los límites de las propiedades—- le llevaba a 
adornar su mención con armonías vocálicas y aliteraciones. En un 
estudio anterior analicé de esta manera los vv. 396-401, pasaje no 
señalado por ningún crítico hasta ese momento como digno de aten- 
ción por su calidad poética, y uno de cuyos versos —ligado de todas 
las maneras posibles a los versos contiguos— fue trasladado por Me- 
néndez Pidal a otro sitio. También los nombres de los reinos, citados 
en el pregón por el cual el Cid pide reclutas, figuran de la misma 
"manera en un pasaje de igual interés que analicé en ese estudio (wv. 
1.187-1.191). Terminé la parte pormenorizada del estudio mencio- 
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nando las maneras en que ornaba Per Abad el nombre de Valencia 
la mayor conquista del Cid, con el propósito de realzar su fuerz: 
poética. "Tanto puede ser con tono de amenaza, cuando la ciudad e: 


sitiada por el Cid: 


Déntro en Valéngia non es poco el miédo 
(1.097; también 1.098, 1,155, 1.174, 1.191 


como con tono neutro, al citar un detalle administrativo: 


diéron le en Valéngia o bién puéde estar rico 
(1.304; también 1.299, 1.306, 1,308, 


o con voz llena de orgullo y triunfo: 


Alégres son por Valéngia las yéntes christianas 
(1.799, y muchos más, 


En un cómputo aproximado, en la mitad de los casos de menciones 
de la ciudad —es decir, quizá siempre que puede— el poeta anticipa 
o repite de diversas maneras la estructura vocálica del topónimo 
Para ayudar a este propósito, «Valencia» se coloca en posición des: 
tacada al final del primer hemistiquio. Á veces, es cuestión de un 
adorno ulterior mediante otros tipos de juego fonético, como cuando 
el Cid saluda a las mujeres en uno de los grandiosos momentos del 
poema: 


¡Á vos me omilla, duéñas! Grant préz vos he gañado, 
vos teniéndo Valéngia e yo vengi el campo. (1.748-1.749) 


«Valencia» sigue siendo la palabra clave, y tiene un eco orgulloso 
en «venci» además del posible anticipo de «prez» (c). Pero así las 
«dueñas» como el «prez» son ahora inseparables de la ciudad, y el 
héroe se inclina ante las mujeres y luego alza triunfal la cabeza en 
dos acciones sucesivas y complementarias cuya estructura vocálica 
las empareja: vós me omíill-, yó vencí. 

Al llegar a este punto, uno se da cuenta de que muchas de las 
inversiones poéticas se crearon no sólo como elementos del esfuerzo 
por dignificar el lenguaje épico (con el uso francés como modelo), 
sino para satisfacer una necesidad métrica. Puede tratarse de la rima 
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final, como es obvio. Pero a menudo una inversión tiene la finalidad 
de subrayar un ritmo o crear una armonía vocálica, como en la so- 
lemne declaración del Cid: 


si desóndra i cabe alguna cóntra nós 
la póca e la grant  tóda es de mio señór (2.910-2.911) 


Hay otros excelentes ejemplos: 
grándes averes priso e mucho sobejános (110) 
los avéres que tenémos  grándes son e sobejános (2.541) 


Es posible, en efecto, que todos los casos de cambio del orden nor- 
mal de palabras respondan a tales consideraciones? 

Naturalmente, he escogido los ejemplos que más convienen a mis 
argumentos. Los versos que más nos impresionan por su contenido 
y dentro de su contexto muchas veces muestran, al estudiarse más 
seriamente, una de las técnicas que he analizado, o más de una. Los 
versos y los pasajes de este tipo son numerosos a través de todo el 
texto. Me guardo de cuantificarlos porque los porcentajes ayudan 
poco en sí y son susceptibles de ser trastornados por el que acuda 
a utilizar después el mismo ordenador. Con esto no quiero negar 
que el poeta escribió muchos versos anodinos, aunque pasables, ade- 
más de algunos versos reconocidamente malos. También quedan ver- 
sos que son defectuosos aun dentro de la relativa libertad del siste- 
ma, y que el poeta hubiera podido mejorar en una versión ulterior. 
No creo que sea contrario a la lógica defender por una parte el que 
Per Abad inventara su sistema y lo aplicara en general con éxito, y 
confesar por otra parte que bajo algunos aspectos su trabajo quedó 
en estado experimental y algo desaliñado acá y acullá. Después de 
todo, hay fragmentos bastante considerables de mediocridad ramplo- 
na en Shakespeare; los aficionados a Wordsworth piden disculpas 
por muchas de las poesías que él dejó; y todo gran poeta tiene en 


21. No seré el único que encuentra impresionante el v, 399, «passo por 
Alcobiella que de Castiella fin es ya», cuyos efectos sonoros, tanto dentro 
E verso como en el contexto de un pasaje de seis versos, analicé en un tra- 

ajo anterior (1976 b: 231, con una nota en la que asocio el verso con el úl 
timo verso del romance de Conde Arnaldos). 
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alguna parte sus defectillos. El equivalente de la «Persona venida de 
Porlock» —triste visitante de Coleridge— que, en el caso de Pel 
Abad, le apartó del trabajo en lo que debía ser su versión más puli- 
da, pudo haber sido un mensajero urgente de un abad, de un juez 
o de un monarca: alguien que tenía una tarea que dar al notario-poet: 
y que ofrecía, además, un pago concreto. 

Aparte del texto existente del poema, aparte del original, habr: 
habido trozos de pergamino en los que el poeta empezó su aprendiza 
je, elaborando versos al tiempo que ponderaba sus modelos france 
ses —quizá en la memoria, no sobre textos escritos— y afinaba st 
oído para que aprendiera a imitar los ritmos y adornos de la poesí: 
latina. No es necesario pensar que comenzaba su trabajo en algúr 
punto que no fuera el más obvio: el principio; pues como veremos 
el poeta tenía guías francesas para ciertos episodios tempranos, in 
cluso para los primeros versos del texto existente, conocía directa 
mente Cardeña y tenía fuentes para la plegaria de Jimena ubicad: 
en el monasterio, y tenía después dos batallas contadas en prosa la 
tina en que basar sus primeras acciones militares, y luego numerosa 
épicas francesas le facilitaban la descripción formular de las batalla: 
campales. Más tarde, unos pocos hechos históricos y una fuente im 
portante en la Historia Roderici le proporcionaban los contornos ; 
muchos detalles con que terminar su primer cantar y llevar la narra 
ción hasta la conquista de Valencia. La confianza así adquirida e 
las técnicas, incluso en las métricas, aumentaba progresivamente ; 
llevaba al poeta hacia el maduro triunfo de su tercer cantar. No po 
demos conjeturar nada en concreto acerca de sus métodos de compo 
sición. Tenemos la impresión de que un poeta medieval, conscient 
de su deber para con su »ester, y de su deber para con un tema no 
ble, componía con más laboriosidad que un moderno. Sin embargc 
como dije en un estudio anterior: 


No creo que tengamos que imaginarnos a un Per Abad qu 
trace detalladamente, con toda precisión, todas sus construccione 
fónicas y rítmicas. Nadie puede crear buenos versos si trabaja asi 
Creo que un poeta dueño de su mester emplea lo que nosotro 
analizamos como «técnicas» de unas maneras no pensadas ni pla 
neadas en cada ocasión. Si tiene el debido instinto, y si le entu 
siasma un tema específico, el poeta compone y avanza con un mi 
nimo de planificación. 
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La opinión de De Chasca también es pertinente: 


La naturaleza misma de la composición en verso exige del poeta 
que atienda tanto a la armonía de los sonidos como a la adecua- 
ción de los significados. Á veces los sonidos se repiten con resul- 
tado feliz, pero sin intervención consciente. Pero si el poeta es 
bueno, obra inconscientemente en su ánimo creador un instinto 
por el que las palabras, rimadas a veces, se atraen por la fuerza de 
una misteriosa afinidad. 


Et aprés? Así como Berceo, después de inventar la cuaderna vía 
hacia 1220, tuvo imitadores que continuaron su escuela hasta el tiem- 
po de López de Ayala hacia 1400, Per Abad tuvo imitadores que 
continuaron el género épico y su métrica hasta fines del siglo xv. 
Sabemos muy poco acerca de la difusión del Poema, pero lo bastante 
como para poder decir que su retórica y algunos de sus detalles los 
conocían Berceo y otros poetas de cuaderna vía, que el poema pasó a 
Cardeña y luego, en la forma de prosa y muy modificado, a los cro- 
nistas reales, que el poema eta todavía bastante conocido hacia 1300 
para ofrecer modelos de ciertos rasgos de la perdida Gesta de las 
Mocedades —continuada en el poema existente de las Mocedades ha- 
cla 1360—, y que el poema, en alguna forma degradada, servía 
quizá a fines del siglo xtv de cantera de donde los autores de ro- 
mances sacaban sus materiales. Burgos era un buen centro para la 
difusión, ayudado o no por la vecina Cardeña. Sean los que fueran 
los detalles de esta evolución, el Poema era asequible y lo bastante 
atractivo para que otros se sintiesen llamados a imitarlo dentro del 
español. En los decenios que siguieron a 1207, en algunos casos 
sstimulados por nuevas indicaciones ofrecidas por textos latinos y 
franceses, se compusieron los otros poemas épicos de Castilla. Creo 
que muchos estarán de acuerdo en afirmar que el próximo poema en 
arden de su composición fue el Cantar de Sancho II y cerco de Za- 
mora, al que después se añadió una sección titulada la Jura de Santa 
Gadea, en parte justificada por el dramatismo inherente al episodio, 
2n parte motivada por el orgullo local de Burgos (donde era fácil 
nacer aparecer en la iglesia de Santa Águeda asociada con la Jura 
las reliquias relacionadas, como el «cerrojo»), en parte para sentar 
las bases del recelo existente entre Alfonso VI y el Cid en los co- 
mienzos del Poema de mio Cid. Todo esto bien puede haber forma- 


do, como quería Horrent, un ciclo considerable de poemas sobre el 
» 
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Cid. La Jura fue seguramente obra de un burgalés, y el Cantar de 
Sancho II también podría ser burgalés, puesto que el Cid tiene us 
papel tan relevante en el poema. Además, ciertas características d 
Sancho I1 —la relativa abundancia de personajes menores con nom 
bre, la exactitud geográfica, el fuerte interés jurídico subrayado te 
cientemente por Fraker— vinculan esta obra estrechamente al Poem 
de mio Cid. Con el tiempo, el Cantar del rey don Fernando —as 
titulado en una de las crónicas— fue refundido como poema inde 
pendiente. Partiendo de otros monasterios y familias, los poetas re 
cogieron otras historias castellanas que tenían ya, sobre una bas 
histórica, capas añadidas de carácter pseudohistórico y legendario 
potencialmente heroicas: Los infantes de Lara, El infante García, ' 
quizá otros. En Navarra, en una fecha desconocida, alguien traduj 
o adaptó una versión ahora perdida de la Chanson de Roland, est 
es, el Roncesvalles hispánico. Como respuesta a las exageradas declz 
raciones de los cronistas y poetas franceses acerca de las conquista 
de Carlomagno en la Península, un poeta —quizá leonés— compus 
el poema totalmente ficticio de Bernardo del Carpio. Después d 
1264, un monje de Arlanza compuso un poema en cuaderna vía sc 
bre Fernán González, adoptando gran parte de la retórica de lo 
poemas épicos en estilo popular. En 1236, Lucas de Tuy, y en 124 
Rodrigo Jiménez de Rada empezaron a prestar atención en sus cr 
nicas latinas a las historias épicas, igual que habían empezado a pres 
tar atención a ellas sus colegas franceses; pero Jiménez de Rada s 
quejó de que los poetas deformasen la historiografía seria. En lo 
años después de 1270 los cronistas de Alfonso X lograron hast 
cierto punto armonizar el verso épico y la historiografía latina, per 
sabiendo que se habían de fiar mucho más de ésta. 

Tenemos unos 500 versos de los Infantes de Lara, 100 del Ros, 
cesvalles, y unos 1.160 de las Mocedades. A base de las redaccione 
de crónicas y de los romances, se pueden reconstruir con cierta cor 
fianza importantes fragmentos del Sarcho II. En todos estos se v 
—en especial, en los análisis sucesivos de Menéndez Pidal— qu 
los poetas épicos adoptaron después de 1207 el sistema métrico d 
Per Abad, igual que los poetas de cuaderna vía adoptaron el d 
Berceo. En ambos géneros hubo modificaciones y una evolución d 
menor cuantía. Parece que con el tiempo se iba restringiendo paul: 
tinamente la relativa libertad que se permitió Per Abad, pero el sis 
tema nunca llegó a fosilizarse, y retuvo su base acentual. Es posibl 
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que en la épica hubiese cierta influencia del género de la cuaderna 
vía, que creara una mayor regularidad del verso. En el siglo xtv 
se ve, en las Mocedades palentinas, que uno de los tipos de verso 
inventados por Per Abad empezaba a construirse con base silábica 
además de la acentual (aunque conservaba bastante libertad), y es 
éste el que vino a ser el verso de romance de 8 + 8 o de 16 síla- 
bas, naturalmente, pues un importante grupo de romances viejos 
consistía en episodios y fragmentos épicos ligeramente retocados. 
Se implantó una mayor regularidad cuando los romances empezaron 
a cantarse con una melodía plenamente repetitiva, pero existían to- 
davía algunas licencias, y se perciben claramente en el romancero 
de hoy pautas acentuales además de las silábicas. 

Es notable que cuando se compuso en Navarra el Roncesvalles, 
se empleara el metro épico español; no se pensó en inventar una 
nueva versión del metro francés en el que estaba escrito su modelo. 
Los materiales podían ser franceses, pero la estructura métrica era 
ya la autóctona, que llevaba para entonces un siglo de existencia. 
Solamente el monje de Arlanza se sintió obligado a seguir el prece- 
dente monástico de la cuaderna vía de Berceo, aun cuando gran par- 
te de su Fernán González tendría un auténtico espíritu épico. 

Los fragmentos del Roncesvalles y de los Infantes de Lara son 
algo pesados como poesía, y las Mocedades existentes son malísimas. 
Ninguno de estos textos se muestra, en lo más mínimo, atento a los 
adornos fonéticos y efectos estructurales con que Per Abad enri- 
queció su Poema, ni muestra deseo alguno de imitarle. Pero de esto 
hay abundancia de ejemplos en el romancero: aliteración, armonías 
vocálicas, uso destacado y eco fonético de los topónimos, y hasta 
la invención de cascabeleos musicales de por sí (Fontefrida, Morai- 
ma, etc.). Las redacciones en prosa de la épica en general atenúan 
las cualidades poéticas de los originales: la fuerza de la palabra de 
Per Abad se silencia al ser redactado su poema en la prosa de la 
Crónica de veinte reyes. Pero hay una excepción importante. Lo 
que se puede reconstruir del poema de Sancho II es muy impresio- 
nante como verso, y se ven en él algunas de las técnicas de Per 
Abad. No creo que fuera éste su autor, pero de ser compuesto 
Sancho II en Burgos poco tiempo después del Poema de mio Cid, 
como parece probable, es natural que su autor le hubiera rendido 
a Per Abad, Maestro ya de otro Aprendiz, el homenaje de una fiel, 
cerrada y rendida imitación. 


12. — SMITH 


5. FUENTES Y MOTIVOS HISTÓRICOS Y LITERARIOS 


Per Abad compuso un poema épico, no una obra historiográfica 
en verso del tipo representado por el Carmen de Hastingae proelio, 
L'Estoire de la Guerre Sainte de Ambroise, o el Poema de Alfonso 
onceno. Creó un drama con su argumento, su serie de clímax artís- 
ticamente dispuestos, y personajes que viven una vida literaria y 
dicen palabras inventadas para ellos por el poeta. Además de la di- 
versión y emoción del drama, el autor tiene una finalidad moral y 
ejemplar, y su obra no está desprovista en absoluto de alusiones 
activas a asuntos ideológicos y contemporáneos. El poeta no sentía 
ningún deber especial hacia los hechos históricos, ni para registrarlos 
ni para respetarlos. Si los conocía, los utilizaba solamente cuando 
ellos convenían a su propósito enteramente literario, e inventaba li- 
bremente, aunque seguía siendo consciente de los límites que impo- 
nían las tradiciones existentes y los recuerdos de su tema, relativa- 
mente reciente (Lacarra, 1980 a: 219-220; Dunn, 1970: 110). En 
todo caso es seguro que el poeta medieval no percibía la historia 
como la percibimos nosotros: era sencillamente un hombre de su 
tiempo.* 


1. Sobre el punto de vista del poeta, hay observaciones juiciosas de Cha- 
lon (1976: 211 ss.), y en el famoso ensayo de Spitzer (1948). Sobre la men- 
talidad de los autores en general, existe un estudio valioso de Nichols (1969), 
del cual cito un párrafo en mi edición del poema (pág. XXII). Hace tiempo 
Wilmotte dio un divertido meneo a los estudiosos rígidamente historicistas: 
«El error de los críticos ... ha sido, de cualquier parte que fueran, querer im- 
poner a la fantasía de los autores de canciones, más o menos ignorantes, el 
respeto a cualquier cronología. La manera más que arbitraria con la que los 
grandes poetas románticos han tratado la historia de su país es una adverten- 
cía, con la que se beneficiarían más ampliamente las humildes criaturas de las 
narraciones de los siglos XI y XII. Ya se sabe qué hizo V. Hugo con la histo- 
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Les parecía a Menéndez Pidal y a su escuela que la riqueza de 
detalles históricos presentes en el poema —cuya cantidad los tradi- 
cionalistas exageran mucho— sólo podía explicarse postulando una 
tradición poética continua que se extendería desde una composición 
hecha a raíz de la muerte del Cid en 1099, por alguien que le hu- 
biera conocido a él y que supiera mucho acerca de su vida, desde 
1081 por lo menos, hasta el poema en su forma existente. Se apli- 
caba la misma idea a los otros poemas épicos de España y, desde 
luego, de Francia y de otros países. La idea es parte integrante del 
pensamiento romántico. Es seguro que existe en este respecto 1ma 
amplia gama de variación, dentro del modesto género épico español, 
desde Sancho II, cuyo poeta encontró buenos materiales literarios 
casi confeccionados ya en los hechos históricos, hasta Bermardo del 
Carpio y las Mocedades, que son casi enteramente ficción. En esta 
escala, nuestro Poema se coloca más o menos en el punto medio. 
Los que han aclamado su fidelidad a la historia —y que han creído 
por alguna razón que ésta es una virtud literaria— han sido seduci- 
dos quizá no sólo por los argumentos brillantemente sostenidos de 
Pidal (aplicados a todo lo español y, en 1959, al Roland), sino tam- 
bién por otros factores, 

En primer lugar, es verdad que el poeta utilizaba algunos hechos 
básicos de la vida del Cid histórico, de 1081 a 1099, para vertebrar 
su obra. Pero no hay que partir de ello para formarse la creencia 
de que otros acontecimientos poéticos, narrados por el autor exacta- 
mente en el mismo plano que los acontecimientos históricos, fuesen 
por eso también históricos aun sin estar documentados de manera 
independiente para nosotros. Este error ha afectado gravemente la 
discusión a propósito de estos asuntos.? Además, el poeta modificaba 
radicalmente los hechos históricos por excelentes razones literarias: 
por ejemplo, las dos prisiones del conde de Barcelona pot el Cid se 
reducen a una, y se construye una buena escena literaria sobre esta 
base; y los dos destierros del Cid por Alfonso se reducen a uno, 


ria de España en Ruy Blas. ¿Por qué exigirle más rigor a nuestros cantores de 
gesta?» (1939: 174-175). 

2. «Aun cabe añadir que, dada la historicidad general del Poera, es muy 
arriesgado el declarar totalmente fabulosa la acción central del mismo»: Me- 
néndez Pidal, refiriéndose a los matrimonios de las hijas del Cid con los In- 
fantes, en la introducción de su edición del poema en 1913. 


o 
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con una sola reconciliación que dura hasta el final, pues el poet: 
creaba por este medio una estructura convincente para su argumento 
En segundo lugar, el poeta utilizaba como personajes a muchas per 
sonas que vivieron en el tiempo del Cid histórico, nombrados y ubi 
cados correctamente, Pero no es cierto que en la historia estas per 
sonas se asociasen con el Cid, ni obrasen como dice el poeta, y er 
un caso importante —el de Alvar Fáñez— es seguro que la acciór 
es totalmente poética. En tercer lugar, el poeta lo narra todo cor 
tono objetivo. Como narrador, no hace distinciones. No cita fuente: 
y no ofrece comentarios sobre la acción, aparte de alguna observa 
ción poco frecuente de tipo casi refranesco. El autor, como cualquie: 
buen creador literario, pone las ruedas en movimiento y las dej: 
girar por sí solas. No insiste, como a menudo lo hacen los poeta: 
épicos franceses, en la verdad de su cuento («vere chanson», etc.) 
ni pretende superar a otros en su veracidad o calidad. Con su silen 
cio acerca de estos asuntos, el autor afirma eficazmente que esti 
ofreciendo materiales verídicos, no porque él pueda —ni quiera— 
garantizar su verdad histórica, sino porque éste es el método natura 
de los que cuentan cuentos. En este aspecto, Per Abad no se dife 
rencia en nada de Juan Ruiz, por ejemplo, quien presenta el maravi: 
lloso episodio de doña Endrina como si él lo hubiese vivido, mien: 
tras sabemos que el episodio es revivido literariamente por el poet: 
a base del Pamphilus. En cuarto lugar, no hay que confundir cor 
la fidelidad histórica el sentido especialmente fuerte del verismo que 
tiene el poeta. Son admirables detalles veristas los nueve años de l: 
niña (v. 40), las cinco dueñas que acompañan a Jimena (v. 239), las 
atenciones de Avengalvón a los caballos de sus huéspedes (vw. 1.553) 
y nos convencen de la general autenticidad humana de lo que 
se está contando. Ningún tradicionalista ha llegado al extremo de 
defender la existencia histórica de la niña, y menos la exactitud de 
sus nueve años, Pero Menéndez Pidal consideraba un detalle del 
v. 2.814, de la misma clase de verismo, como un triunfo entre las 
cartas jugadas por el tradicionalismo. Las hijas del Cid son socorri 
das por Diego Téllez, de quien se dan ciertos detalles: que vivía er 
San Esteban, y que era vasallo de Alvar Fáñez. Sin género de dudas, 
este hombre tuvo una existencia histórica, en el período correcto. 
Pero no nos consta que estuviera nunca en el lugar mencionado en 
el poema, ni que tuviera que ver con el Cid, y su presencia en el 
Poema —en una acción que sabemos es totalmente ficticia— tendrá 
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una explicación distinta de las que se vienen ofreciendo. Desde el 
punto de vista artístico, naturalmente es mejor presentar en este 
incidente un individuo nombrado creíblemente, y no el «labrador» 
sin nombre que le sustituye en la mayor parte de las crónicas, Pero 
Pidal avanzó más allá, razonando que, como se puede demostrar la 
existencia histórica de Diego Téllez, ha de haber elementos de la 
verdad histórica en lo que el poeta nos cuenta acerca de su papel en 
el rescate de las hijas del Cid, y por tanto, en el mismo episodio de 
Corpes. Aquí pues el verismo artístico ha engañado a un crítico de 
mentalidad demasiado historicista. Lo mismo cabe decir acerca del 
verismo geográfico. Los lugares y rutas del poema existen en el suelo 
de España, y esto constituye un fuerte elemento literario, pero su 
existencia no nos convence de que ocurriesen allí, en la historia, los 
acontecimientos asociados con ellos en la poesía. Después de todo, 
nadie ha pretendido jamás que, siendo Vindilisora el inglés Windsor, 
nada de lo que se cuenta en Amadís haya pasado realmente allí. 

Dentro de la teoría tradicionalista —según la cual, el poema con- 
serva gran parte de la historia, y lo hace porque hubo tradición poé- 
tica no interrumpida desde el tiempo del propio Cid— no había 
naturalmente casi nada que quedara por explicar. Los pocos episodios 
reconocidos como ficción habían entrado a medida que evolucionaba 
el poema, siendo invenciones libres de los juglares —los prestamis- 
tas, el león, etc.—; y se insinuaba que estos elementos eran intrusos 
desafortunados que agriaban la pura leche de la tradicionalidad. 
Siendo esto así, casi no hubo investigación de las fuentes, pues la 
misma historia era la fuente original, dentro del fluir totalmente 
autóctono de la épica. 

Al colocar el Poema en 1207 y al considerarlo como una crea- 
ción original de ese momento, me impongo el cometido de buscar 
las fuentes de las que el poeta tomó sus materiales y sus motivos. 
Las clasifico bajo seis epígrafes. 


1. LA TRADICIÓN DE BurGos 


Podemos dar por sentado que un burgalés culto de 1207 habrá 
ad unas nociones generales acerca de Rodrigo Díaz, el hijo más 
amoso de la ciudad. Habrá sabido que el solar del héroe estaba cer- 
ca, en Vivar, que el Cid nació o allí o en una casa dentro de la 
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ciudad; que tuvo una brillante carrera juvenil y que empezó a des- 
tacar bajo Sancho «el Bravo»; que se casó con Jimena; que fue des- 
terrado por Alfonso conocido después como «el de Toledo»; que 
llevó a cabo largas campañas en el Levante, derrotando al conde de 
Barcelona, tomando Valencia, y haciendo ricos a sus hombres; que 
sus hijas se casaron con miembros de las familias reinantes de Nava- 
rra y —eno es ciertor— de Aragón, y que el primero de estos ma- 
trimonios fue muy importante porque diversos monarcas, incluyendo 
al Alfonso que ahora reinaba en Castilla, descendieron directamente 
de él. No entraban en tal tradición las fechas exactas ni la numera- 
ción de los reyes, pero lo demás era bastante fidedigno. A tal cor- 
pus de información, la leyenda local de tipo corriente pudo añadir 
algo (aunque el poeta bien podía inventar estas cosas sin ayuda de 
nadie): que en ese lugat junto al río, el Cid, con unos pocos hom: 
bres, había pasado la noche en el momento del destierro, momento 
más bajo de la fortuna del héroe; que la ciudad no había podido 
desobedecer la real orden ni ayudar al héroe, excepto un burgalés 
rebelde —¿acaso no se llamaba Martín?— que había dado él solc 
alientos y auxilio material al Cid. Estas, creo, son las modestas adi 
ciones hechas por la leyenda sobre un núcleo de datos históricos, 
adiciones relativas a un lugar y a una persona, algunas de ellas nc 
exentas de connotaciones folklóricas o simbólicas? otras obviamente 
creadas para inspirar. Á todo esto, el poeta, burgalés, agregó al 
gunos detalles topográficos más. 


2. LA TRADICIÓN GENEALÓGICA 


Parece seguro que el poeta conocía algunas tradiciones genealó 
gicas, en forma oral o escrita, En el Medioevo, un fuerte sentido del 
clan aseguraba a las grandes familias el conocimiento de quién en 
gendró a quién, y en algunos países, como en la Inglaterra anglosa 
jona y el Gales medieval, las listas de reyes y las genealogías er 
forma escrita se conservan mejor que otros tipos de registro. Er 
los siglos x1 y xt1 la documentación de las genealogías en trozos de 


3. Por ejemplo, sugiere Deyermond que, como la leprosería de Burgo: 
estaba cerca de la «glera» del río, el hecho de que el Cid arme allí su tiendi 
al ser rechazado por la mayotía de los burgaleses (vv. 56, 59) podría ser muy 


significativo. 
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pergamino puede haber sido algo frecuente en las familias nobles, 
hecha por sus notarios, para que se transmitiera correctamente la 
herencia y se evitaran los matrimonios dentro de los grados prohi- 
bidos. Parece posible que un burgalés conociera la genealogía del 
Cid, gracias a una fuente oral quizá no muy exacta. Es probable que 
tuviera acceso a una genealogía escrita, sobre todo si ese burgalés 
fuese un notario que por principio prefiriera las fuentes escritas y 
las buscara. Este notario no se interesaba por los antepasados del 
Cid, tal como aparecían, presentados con adornos, en la Historia 
Roderici, y tal como empezaban por entonces a figurar con papeles 
relevantes en Burgos gracias a la invención reciente de los «jueces 
de Castilla». Lo que sí le importaba era el matrimonio del Cid, y 
su descendencia. Esta información pudo serle facilitada al poeta-no- 
tario en alguna forma semejante a la del Linaje navarro (antes de 
1194), que dice: 


Este meo Cid ovo muyllier a dona Xemena, nieta del rey don 
Alfonso, filla del conte don Diago de Asturias; et ovo en eylla un 
fijo e dos fijas. El fillo ovo nompne Diago Roiz, et mataronlo mo- 
ros en Consuegra. Estas dos fillas la una ovo nompne dona Cris- 
tíana, la otra dona Maria, Casó dona Cristiana con Vifant don Ro- 
miro; casó dona Maria con el conte de Barcalona. L'ifant don 
Romiro ovo en su muiller la fija de meo Cid al rey Garcia de Na- 
varra, que dixieron Garcia Remiriz. 


Que Jimena fuese de sangre real (hecho que consta también en la 
Historia Roderici, 921,10) lo sabía, pues, probablemente, el poeta, 
pero éste resolvió aludir sólo vagamente a su rango («menbrada 
fija dalgo», v. 210) y en lo demás dar la impresión de que ella per- 
tenecía a la misma clase que el Cid, según iba a ser retratado en 
el poema, esto es, como infanzón. El poeta no quería dignificar al 
héroe declarando los orígenes de Jimena —en la historia, el matri- 
monio había sido altamente honroso para el Cid—, sino que quería 
más bien mostrar cómo el héroe llegaba por sus propios esfuerzos 
a una posición de poder, superando a los magnates. El poeta calla 
los orígenes de Jimena, aun cuando los Infantes en la corte subrayan 
el humilde status de sus hijas, y Alvar Fáñez les contesta. Aquí el 
instinto dramático del autor predomina sobre un hecho histórico que 
le era conocido, como pasa otras veces, y no les incumbe a los demás 
criticarle por ello. En cuanto al hijo Diego, que encontramos pri- 


L 


184 LA CREACIÓN DEL «POEMA DE MIO CID» 


mero en el Linaje, el poeta decidió sencillamente no utilizarle como 
personaje. Este hijo no aparece en la Historia Roderici, excepto er 
la medida en que este texto dice vagamente que el Cid tuvo «filios el 
filias» (921,11), probablemente porque entró muy joven al servici 
del rey. En el esquema del poeta no se sugería ningún lugar apropia: 
do para él, por más que nos parezca que el motivo del «hijo del 
héroe» tiene un obvio atractivo. 

El Linaje dice correctamente que Cristi(a)na se casó con el prín: 
cipe Ramiro de Navarra, de quien descendió García Ramírez. Éste 
ciñó la corona de Navarra en 1134, como «el Restaurador» que era 
y su hija Blanca se casó con el príncipe Sancho de Castilla —San. 
cho 111 que tuvo un breve reinado en 1157-1158— siendo el hijo de 
ambos Alfonso VIII de Castilla (1158-1214), que era, así pues, 
tataranieto del Cid, hecho que el poeta conocía probablemente de 
ottas fuentes. El Linaje añade que el rey que reinaba en Navatra er 
el momento de redactarse el texto, García, descendía asimismo del 
Cid. Es todo esto, juntamente con otras ramificaciones, lo que hace 
que el poeta declare en el v. 3.724, con tono jubiloso, que «Oy lo: 
reyes d'España sos parientes son» (verso muy discutido, que no 
significa que lo sean literalmente todos los reyes de la Península). 
Las luchas del héroe en la adversidad y su subida a partir de un 
rango humilde han conducido a esta magnífica conclusión, verdad 
histórica y literaria a la vez. El otro matrimonio, el de María con 
el conde de Barcelona, tuvo menos importancia en cuanto a sus 
consecuencias genealógicas. Es casi seguro que el poeta conociera 
los nombres bautismales de las hijas del Cid, pero decidió no usar: 
los. Está documentado Sol como nombre alternativo de María, así 
que esta equivalencia en el Poema puede tener su justificación en la 
tradición histórica, pero esto no es aplicable a Cristina/Elvira. De 
los dos nombres, Elvira era con mucho el más frecuente, y fue lleva: 
do por mujeres regias y nobles; este hecho puede haber influido en 
el poeta para que hiciera este cambio. También hay posibles consi- 
deraciones métricas: el hemistiquio *«doña Cristina e doña Maria» 
tiene dos sílabas más que «don Elvira e doña Sol», usado regular- 
mente por el poeta, y las tiradas rimadas en ó iban a ser mucho 
más numerosas que las rimadas en ¿-a. 

Los embajadores entran en la corte para pedir las manos de las 
hijas del héroe para sus señores, los príncipes de Navarra y de Ara- 
gón (vv. 3.395-3,396, etc.). Si el poeta tenía acceso a una informa- 
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ción parecida a la del Linaje, habrá sabido que la hija menor del 
Cid se casó, no con un príncipe de Aragón, sino con un conde de 
Barcelona. Como creo que en general la información histórica del 
poeta era bastante sólida, y como creo que dentro de su profesiona- 
lismo jurídico trataba estas cosas con cuidado, no me satisface pen- 
sar que se equivocó escribiendo Aragón en vez de Barcelona. Tam- 
poco se puede razonar que, estando unidos Cataluña y Aragón des- 
de 1137 bajo la Corona de Aragón, un público de 1207 pudiera 
aceptar la designación general de «Aragón» como si ésta abarcara 
también a Cataluña en un período anterior. Puede ser, como se ha 
dicho, que en efecto María estuviera casada brevemente con el prín- 
cipe Pedro de Aragón antes de casarse con el conde de Barcelona, 
en cuyo caso el poeta está narrando hechos exactos referentes al 
momento en cuestión; pero entonces su fuente no podía ser el Linaje 
u otro texto emparentado con él, y no tenemos noticia de otro texto 
en esa fecha. Es preferible razonar que, del mismo modo que el 
poeta desatendió el linaje real de Jimena y no dijo nada acerca del 
hijo Diego, y efectuó otros cambios de hechos históricos, aquí tam- 
bién tenía un motivo artístico. El poeta había mostrado que los ca- 
talanes eran gente poco apta para la guerra, y que su conde —en 
un retrato pormenorizado— era decadente y afeminado, y por ello 
podía parecerle al poeta que terminar su obra casando a la hija del 
héroe con un hombre semejante no era nada apropiado, por más que 
fuese un hecho histórico. 

En cuanto a la fecha de la muerte del Cid, la Historia Roderici 
la registra como «mense julio»; el Linaje dice que fue en «el mes 
de mayo». No podemos resolver el problema, y afirmamos simple- 
mente que el héroe murió en el verano de 1099. El poeta dice «el 
dia de ginquaesma», o sea Pentecostés, seguramente un día elegido 
por motivos religiosos (pero que confirma —si es que vale el dato— 
el Linaje, puesto que en dicho año el domingo de Pentecostés fue 
el 29 de mayo). 


3. LA HISTORIOGRAFÍA ESCRITA 
La Historia Roderici puso a disposición del poeta un tesoro de 


materiales. No presenta problema suponer que el texto era asequible 
“para un autor burgalés de hacia 1200, a juzgat por el número de 
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copias postuladas en el stemma de Pidal y por el hecho de que 1 
obra fuera utilizada por los cronistas alfonsíes. El especial interé 
que tenía Cardeña en el Cid, y el hecho de que en la obra const: 
claramente que el héroe estaba entertado allí, podían obligar al mo 
nasterio a adquirir un ejemplar. El Cronicón de Cardeña, conocida 
únicamente en su redacción de 1327, tiene un pasaje sobre la ven 
ganza tomada por el Cid en las tierras riojanas de García Ordóñez 
que se basa en la Historia, De vez en cuando se ha sugerido qu 
el Poema depende en cierto grado de la Historia, pero no se ha es 
tudiado el asunto detalladamente ni se ha resuelto.* Me parece se 
guro que Per Abad la conocía. El poeta no tomó exactamente prés 
tamos textuales de la Historia, lo cual se comprende si el latín de 
texto le parecía poco expresivo y no apropiado para ser adaptade 
al verso de otra lengua, pero, como se verá, se encuentran sin em 
bargo ecos de bastante fuerza. 

El poeta seleccionó los materiales de la Historia con cuidado 
pues tenía fijados ya en su imaginación los contornos de su argumen 
to. Diversas partes del texto latino no le interesaban: la genealogí: 
prefatoria y la vida del Cid hasta el destierro de 1081; las activida 
des del Cid en Zaragoza al servicio de su monarca musulmán, acti 
vidades no aptas para un poema sobre un héroe cristiano; el prime: 
perdón de Alfonso y la vuelta del Cid a Castilla, en 1087; el segun 
do destierro, en 1089; los juramentos del Cid sobre su conduct: 
en Aledo; la venganza efectuada en las tierras de García Ordóñez 
La complicada narrativa de la Historia de las campañas y activida 
des diplomáticas cidianas en la región valenciana no apartaba al poet: 
de su propósito de presentar todo este episodio en una forma mu; 
simplificada y hasta indebidamente breve —forma, sin embargo, bier 
justificada por Hook, 1973— aunque aquí también adoptó alguna: 
indicaciones ofrecidas por la Historia. Per Abad no hizo caso de l: 


4. Chalon (1976: 177-181) evalúa la relación entre los dos textos con re 
ferencia al episodio (los episodios) del conde de Barcelona, y parece negar ta 
relación. Michael (1978: 38) menciona la «Historia Roderici, obra tal vez co 
nocida por el poeta», y en una nota (1978: 42) sobre el conde de Barcelona 
opina que «hay aquí suficientes razones para pensar que el poeta estaba en 
terado de este relato, encontró impropio del carácter del Cid el trato descorté: 
dado al conde, y alteró adrede la narración inventando la escena en que el 
conde se niega a comer con el Cid». En cuanto a los detalles de la campañ: 
valenciana, Russell (1978: 177, y nota 24) apoya en cierta medida la sugeren 
cia de que el poeta conocía la Historia. 
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fecha de la muerte del Cid registrada por la Historia, y no le inte- 
resaban los años durante los cuales los cristianos defendieron Va- 
lencia después de la muerte del Cid. 

El poeta siguió la Historia al crear tres episodios importantes: 
el destierro del Cid, la confrontación con el conde de Barcelona, y 
la campaña de Valencia, y adoptó otras indicaciones aisladas. La 
Historia cuenta con todo detalle cómo Alfonso envió al Cid a Sevilla 
y a Córdoba a recibir las parias (921,12 ss.), y cómo allí el Cid 
tomó parte en la defensa del rey de Sevilla contra el rey de Grana- 
da, que fue auxiliado por caballeros cristianos. En Cabra, el Cid 
derrotó al ejército granadino, aprisionando a García Ordóñez y otros 
cristianos, tomándoles tiendas y botín, y reteniéndolos como prisio- 
netos durante tres días. Al volver todos a Castilla el Cid, «causa 
inuidie» (922,27), fue acusado de un delito. El año siguiente, pata 
vengar una incursión mora, el Cid entró con su ejército en el reino 
moto de Toledo, volviendo con el botín y muchos cautivos: ciertos 
«curiales inuidentes» (923,17) describieron engañosamente esta ac- 
ción al rey, quien le desterró. Esta narración fue adoptada con todo 
detalle por los cronistas en lengua vernácula. Es probable que un 
resumen de ella, basado en la Historia pero con adición de detalles 
tomados de una fuente francesa, que mencionaré abajo, figurara al 
comienzo de la obra de Per Abad, pues el autor tenía que dar razón 
del exilio del Cid y mezclar a García Ordóñez en el asunto (ya que 
éste iba a tomar el papel de malo y de enemigo del héroe). La fuente 
francesa habrá convencido a Per Abad pata que incluyera tal pasaje, 
y le habrá proporcionado el precedente. Este pasaje prefatorio podía 
muy bien estar en prosa, como lo estaba la introducción histórica del 
poema de las Mocedades en el siglo xtv; los versos no comienzan 
—según esta suposición— hasta que el Cid hace sus preparativos 
para partir al exilio, esto es, algunos versos antes del pasaje recons- 
truido por Menéndez Pidal en forma poética y que precede al texto 
poético existente. En este pasaje en prosa se mencionarían Sevilla, 
la victoria sobre Granada, el botín, el breve cautiverio de García 
Ordóñez, y la vuelta a Castilla. No se complicaría el asunto en este 
punto con la mención del episodio toledano. Otros ecos de la expe- 
dición sevillana del Cid, tomados de la Historia, aparecen después 
en el poema. Figuran las parias en el vw. 109, y, a raíz de esto, el 
“agente del Cid, Martín Antolínez, les cuenta a los prestamistas 
-—como prueba de la solvencia económica del héroe— que éste se 


1 
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ha guardado para sí una parte del tributo real, provocando así 1: 
acusación que motivó su destierro. Esta idea puede haberle sido su 
gerida al poeta por la afirmación de la Historia (922,21) de que e 
rey de Sevilla «addidit super tributa munera et multa dona que su 
regi detulit», con una reinterpretación de la última palabra. En la: 
Cortes, el Cid recuerda, con detalles insultantes, el incidente de Ca 
bra, después de las injurias de Ordóñez (vv, 3.280 ss.). El destierrc 
«causa inuidie» y a manos de los «curiales inuidentes» encuentra su 
eco en las palabras del Cid, «mios enemigos malos» (v. 9), y de 
Jimena, «malos mestureros» (v. 267). 

Las dos batallas en que el Cid venció al conde de Barcelona, er 
1082 y 1090, están narradas en la Historia en 926,16 ss. y 942,1 ss 
En la primera ocasión, la Historia cuenta que el Cid tuvo prisione 
ro al conde durante cinco días, se hizo con el botín y luego le liber: 
tó. Esto ocupa solamente catorce líneas. La narración de la segunda 
captura en Tévar* se fusiona con la primera en el Poema, pues el 
autor no necesitaba esta duplicación para sus propósitos argumenta: 
les; pero se cuenta como si ocurriera poco después del exilio del 
Cid, esto es, más bien en relación con el suceso históricamente ocu: 
rrido en 1082. El episodio de la Historia es excepcionalmente vivo 
detallado, y dramático: estas cualidades habrán impresionado al poe. 
ta y le habrán llevado no sólo a terminar su primer cantar con la 
gloriosa victoria del Cid sobre el conde, personaje cuasi regio, sino 
también a ensanchar su narración en este punto para producir una 
maravillosa viñeta dramática, en la que podía desplegar su talento 
para la caracterización y para el estilo directo con gran variedad de 
tonos, como los críticos han notado en estudios muy atinados. En 
la Historia, la narración de Tévar ocupa unas 170 líneas impresas. 
El mensaje preliminar enviado por el Cid a su aliado el rey moro 
de Zaragoza da el tono: «Comitem uero et suorum bellatorum mul- 
titudinem omnino uilipendio et sperno» (942,8), tono que el poeta 
adopta para su episodio. Gran parte del espacio de la Historia lo 
ocupan los textos extensos de una carta, indignada e insultante, que 


5. «Tévar» es representado probablemente por «Iber» en la Historia, 
942,2, como lo indica Pidal en su índice. Si había error de copia —(T)iber, 
(Divar— en el texto tal como éste ha llegado a nosotros, podríamos sugerir 
que el poeta conocia un texto anterior y mejor, y tomé correctamente Tevar 
de él. El contexto muestra que era fácil leer y copiar mal: «in loco qui dicitur 
Iber», con alguna abreviatura de dicitur que dio lugar a la confusión. 
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el conde envió al Cid, y la contestación de éste (seguramente tiene 
razón Pidal al insistir en que las cartas son auténticas, contra otros, 
que habían pensado que eran meros ejercicios retóricos). Este inter- 
cambio de mensajes tiene breve eco en el poema: en la protesta del 
conde (vv. 961 ss.), con el mensaje en el y. 975 y la contestación 
del Cid (vv. 976-978), y en unas palabras finales por parte del con- 
de (vv. 979-982). La referencia que el conde hace en el poema a 
daños anteriormente inferidos por el Cid (vv. 961 ss.) puede deber- 
se a lo que dice el conde en la Historia, 942,25. En la batalla, según 
la Historia, los catalanes primero se lanzan al ataque cuesta abajo 
(946,3), esto es en el poema «Ellos vienen cuesta yuso» (v. 992). 
Después de la batalla, dice la Historia, de manera insólitamente de- 
tallada, que el Cid, sentado, no quiso permitir que el conde se 
sentara en la tienda cuando vino a pedir clemencia; al contrario, 
«sed foris extra tentoria eum custodiri a militibus suis jussit» 
(947,5), de lo cual el poeta tomó nota para sus vv. 1.012-1.013. Se 
prepara para el Cid y los suyos el banquete de la victoria (947,7), 
lo que le sugirió al poeta el banquete poético («grant cozina», 
v. 1.017) y también, por extensión, la negativa del conde a partici- 
par en él, y después, su huelga de hambre, tan inútil, y la confron- 
tación de voluntades entre él y el Cid. Por fin se pone en libertad 
al conde y a otros, sin que se pague rescate en ninguno de los tex- 
tos: basta el botín (Historia, 947,23; poema, v. 1.084). Dentro del 
ono general, es posible que el carácter afeminado del conde —quien, 
2 pesar de su hambre atroz, pide agua con que lavarse las manos 
antes de comer— le fuese indicado también al poeta por la Historia. 
La carta del Cid al rey de Zaragoza, interceptada por el conde, con- 
enía evidentemente acusaciones parecidas: «nostris uxoribus nos 
ssimilasti», 942,31, referencias a «nostre mulieres», 943,3, y en la 
ontestación del Cid, 944,15. La Historia dio pues al poeta unas 
Íneas generales y diversas sugerencias. Sobre todo, su detalle, su 
ica textura, y su tono distintivo hicieron que Per Abad se diese 
uenta de que este episodio contenía un gran potencial para el de- 
arrollo poético y dramático.* 


6. Menéndez Pidal creía que aquí la Historia y el Poema habían utiliza- 
lo de manera independiente «un canto noticiero que podía ser latino o to- 
nance». En mi edición de 1972 cité esta opinión en una nota, pero ahora 
3 que la suposición es insostenible. El autor de la Historia sabía mucho 


Cataluña y las relaciones del Cid con el conde, y en el archivo cidiano 


y 
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Las primeras etapas de la campaña valenciana las narra el poeta 
con bastante detalle, pues la lógica requería que se mostrase cómo 
el Cid dominaba zonas del Levante, se aseguraba de la ayuda de los 
tributarios, y aumentaba sus fuerzas antes de lanzarse al ataque sobre 
la ciudad. Esta narración ocupa diez tiradas, y se menciona como 
duración de estas operaciones un período de tres años (v. 1,169). 
La mayoría de los topónimos de esta parte pudieron pasar de la 
Historia al poema.” Otros han notado que el poeta menciona la 
toma de Murviedro (Sagunto) fuera del orden cronológico: en el 
poema, el Cid lo toma antes de Valencia y lo utiliza como base para 
su ataque a la ciudad (vv. 1.095, 1.196), mientras la Historia dice 
que lo tomó varios años después de ocupar Valencia. Sin embargo, 
es posible que el poeta interpretara mal la nota de la Historia, 
que corresponde al año de 1089, que «hoc enim fecit et dux de Muro 
Uetulo» (933,18), esto es «él —Alcádir— le (al Cid) hizo también 
dux de Murviedro». 

Diversos elementos de la narración sobre Valencia, tal como ls 
ofrece la Historia, fueron utilizados de una manera libre por el poeta 
al ir componiendo su episodio poético, y algunos apatecen fuera de 
orden. La conquista de la ciudad fue la cumbre de la carrera mili- 
tar del héroe, peto el poeta parece haber abreviado aquí intenciona- 
damente la narración. Se ha indicado que esta abreviación se debía 
al hecho de que en 1207, Valencia, de vuelta al dominio moro a 
partir de 1102 —dominio que había de durar hasta 1238— quedaba 
fuera de la esfera de intereses castellanos, pues en un tratado de 
1151 el reino había sido asignado a Aragón para su reconquista 
futura. Más bien podemos razonar que, por una parte, la Historia 
contaba de manera bastante complicada las fases de la política y di- 
plomacia que llevaron al Cid a ocupar Valencia (además de las ac- 
ciones militares), y el poeta habría encontrado dificultades para con- 


depositado en Salamanca encontró los textos de las cartas, quizá con otros 
documentos pertinentes, Este material, desarrollado retóricamente, bastaba para 
su narración, y el poeta desarrolló luego la narración de la Historia imagina- 
tiva y dramáticamente. 

7. Este aspecto merece un estudio detallado. Aunque la Historia contiene 
la mayoría de los topónimos adoptados por el poeta, no todos los nombres 
que tienen en común revisten la misma forma. Habrá quizá que suponer que 
el poeta tenía una fuente adicional, por ejemplo una lista de los lugares que 
pagaban parias al Cid. ' 
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vertirlas en versos; por otra parte, es probable que el poeta tuviese 
ideas algo vagas acerca de cómo era una gran ciudad musulmana, y 
que no hubiese visto nunca un asedio, a la vez que también pode- 
mos conjeturar otros factores de índole literaria? 

El poeta modificó la narración de la Historia aplazando la llega- 
da de Yúcgef con su ejército de Marruecos hasta bastante después 
de la toma de Valencia por el Cid, mientras la Historia dice que 
Yúgef ya estaba en España, aunque inactivo, en 1093. Por lo tanto 
el poeta traslada la mención de la Historia de cómo Yúcef reunió 
su ejército y cruzó el Estrecho con él (957,13) a sus vv. 1.625-1.629, 
Pero antes en el Poema aparece ya el Emperador Yúcef («el rey de 
Marruecos»): en el v. 1.181 los valencianos hambrientos piden su 
ayuda, como en la Historia, 957,25. El emocionante relato de este 
hambre (ww. 1.174 ss.) corresponde a la Historia, 958,19, pero aquí 
el poeta ha imitado la extensa narración de los sufrimientos de los 
habitantes de Murviedro en 964,13 ss. («Jam enim nos et uxores 
nostre et filij atque filie fame proculdubio moriemur», 964,19, = 
«fijos e mugieres ver lo murir de fanbre», v. 1.179). La conce- 
sión por el Cid de un plazo para que Valencia busque ayuda 
v. 1.208) corresponde a la concesión hecha en la Historia (957,18) 
y a otro plazo ofrecido a Murviedro («placitum», 964,31). El botín 
de Valencia es inmenso (poema, vv. 1.214-1.218; Historia, 958,30 
1 959,5; quizá «todos eran ricos  quantos que alli ha», y. 1.215, = 
«universi sui facti sunt diuites et locupletes», 959,4). La reacción 
musulmana ante la pérdida de Valencia figura en los dos textos 
v. 1.622; 959,5 ss.). El tamaño del ejército que se envía a recupe- 
ar la ciudad dice la Historia que es de «C.L. milia militum» (959,20), 
quizá —según Menéndez Pidal— mala lectura por un copista de una 
¿ con que se abrevia circa; esto es, en un texto mejor, «L. milia 
nilitum», que pudo sugerir la referencia del poeta a «con 1. vezes 
nill de armas» (v. 1.626), trasladado a la expedición de Yúgef. La 
ictoria del Cid sobre Yúgef motiva en la Historia la descripción 
nás extensa del botín (960,11-960,18), reflejada en los vv, 1.772- 
192 del Poema. Aquí se corresponden hasta los detalles, pues las 


8. «El poeta ha adaptado la historia con el propósito de enaltecer a su 
roe y hacer justicia a su triunfo al conquistar Valencia; peto se ha guardado 

darle demasiado énfasis porque no quería exagerar su importancia dentro 
el esquema artístico del poema como totalidad» (Hook, 1973: 126). 


/ 
MN 
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«tiendas» del poema = «tentoria», «armas» = «diuersis armorum 
generibus», «vestidos preciados» = «uestium pretiosarum», y «ca: 
vallos» = «equis et palafredis ac mulis», naturalmente junto con 
otros detalles inventados por el poeta. Finalmente, el poeta sabía 
algo de la conversión de la mezquita mayor de Valencia en catedral, 
y de su advocación de «Santa Maria» (vv. 1.668-1.669), como en 
la Historia, 968,2. 

La deuda del poeta pata con la Historia fue, pues, considerable 
con respecto a estos episodios. Pudo recoger también otros detalles. 
En 931,11, la Historia resume un diploma de 1089 —posiblemente 
falsificado, como apunté antes— por el que Alfonso concede al Cid 
la posesión de todas las tierras que pudiera conquistar a los moros, 
«iure hereditario»: de acuerdo con esto, el Cid poético insiste en 
que Valencia es su «heredad» y la de su familia (vv. 1.607, 1.635). 
En 935,25, en ocasión de la segunda ¿ra regia, según la Historia el 
rey «quod deterius est, suam uxorem et liberos in custodia illaquea- 
tos crudeliter retrudi... mandauit», frase recordada quizá por el poe- 
ta cuando Jimena, reunida con su marido, exclama que «Sacada me 
avedes de muchas verguencas malas» (v. 1.596); este verso es por 
lo demás misterioso, pues en el poema antes no se ha dicho sino que 
Jimena y sus hijas vivían cómodamente en Cardeña. Sobre la situa- 
ción de las fuerzas moras en Bairén, la Historia dice que «ex altera 
parte erat mare» (962,18), frase que repite el poeta al comunicar su 
visión panorámica de Valencia, «e del otra parte a ojo han el mar» 
(v. 1.614). De aplicación más extendida era la acusación, en la carta 
del conde de Barcelona al Cid, de que «montes et corui et cornelle et 
nisi et aquile et fere omne genus auium sunt dij tui, quia plus confi- 
dis in augurijs quam in Deo» (943,12). Diversas veces en el Poema 
el Cid consulta los augurios de esta manera (vv. 11-12, 859, 2.615): 
lo que fue acusación despectiva en boca del conde se vuelve en el 
poema arte en que el Cid tiene una especial pericia —pues los augu- 
rios resultaban ser ciertos—, y el poeta convierte esto en una acción 
dramática (pues se crea un suspense). El poeta encontró también en 
la Historia un buen modelo para las arengas que el Cid dirige a los 
suyos antes de la batalla. Tiene modelos asimismo en la Historia la 
devoción militar del Cid cuando reza pidiendo la victoria, y, después 
de ésta, cuando el héroe percibe la voluntad de Dios en la victoria y 
da las gracias por ella, prácticas normales en el poema (964,1, 962,33, 
963,7, etc.). 
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Indiqué en el capítulo 2 que la Chronica Adefonsi Imperatoris 
pudo sugerir al pocta la idea de hacer que Alvar Fáñez figurara como 
teniente principal del Cid, El poeta no sabía nada —en las tradicio- 
nes locales o en las fuentes históricas (y nosotros tampoco sabemos 
nada hoy)— de ningún compañero constante ni asociado feudal que 
el Cid histórico pudiera tener. Pero comprendía, a base del poema 
épico más famoso de sus tiempos, el Roland, que un Roldán necesi- 
taba un Oliveros, y que las posibilidades de su argumento se verían 
mejoradas por la presencia de tal deuteragonista al lado del héroe, 
sin el contraste de cualidades y confrontación de temperamentos que 
existe en el poema francés. Así se nos presenta constantemente Al. 
var Fáñez en múltiples papeles. Tiene gran importancia también por 
ser el que inicia los diálogos y el que reacciona a las palabras del Cid. 
En la historia no conocemos ningún vínculo especial que ligara a 
Alvar con el Cid, y parece que apenas se encontró, o no se encontró 
en absoluto, en compañía del héroe durante los años del destierro 
y el período valenciano. Alvar no tenía razón alguna para actuar con 
el Cid ni al servicio del Cid, pues tuvo por derecho propio una no- 
table carrera y sirvió en muchas ocasiones al rey. Que el poeta le 
eligiera como deuteragonista del Cid era un homenaje al renombre 
del que Alvar dejó constancia en diversos documentos históricos, 
y se debió sobre todo a su presencia en el Poema de Almeria? 


cad 


* 4. TEXTOS LITERARIOS: LATINOS 


En un estudio de 1975 indiqué que el poeta pudo basar su epi- 
sodio de Castejón (vv. 415-473) en el Bellum Jugurtbinum de Salus- 
tio, XC y XCI, y su episodio de Alcocer (vv. 553-610) en los Stra- 
tegemata de Frontino, 11.v.34, con otras sugerencias en TII.x.2. El 

"texto de Salustio cuenta cómo Mario conquistó el pueblo de Capsa 
en Numidia de los partidarios de Yugurta, esperando emboscado por 


9. Además de las asociaciones mencionadas, había también un vínculo 
valenciano entre los dos, pues Alvar Fáñez fue allí, enviado por Alfonso 
(¿1086?), para establecer a Alcádir en su trono después de salir éste de To- 

¿ ledo, Pero este detalle no figura en la Historia Roderici, y el poeta probable- 
mente lo ignoraba. Aubrun medita el papel de los descendientes de Alvar en 
fomentar la composición del Poerra (que Aubrun fecha en 1143) y del Poema 
de Almeria (Aubrun, 1972). 


13, — 8MITH 
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la noche hasta que los habitantes abrieron las puertas al alba y salie 
ron a trabajar en los campos: los habitantes que quedaron en el pue 
blo y los que se habían desparramado fuera de la muralla fueror 
presa fácil del violento ataque romano. Inventarié once puntos de 
semejanza, todos en orden, aunque sin préstamos verbales exactos 
Otro posible paralelo se da cuando Mario, antes de atacar Capsa 
envía a un lugar seguro (donde están ya su tesoro y las provisiones 
a un oficial con el ganado que ha tomado como botín, en parte cor 
la idea de ocultar su objetivo principal, Capsa: esto pudo sugerir : 
Per Abad la expedición a Alcalá, con carácter de diversión militar 
en la que el Cid envía a Alvar Fáñez. El episodio de Frontinc 
cuenta una acción durante la Guerra de los Esclavos en la que Crasc 
destruye una fuerza enemiga después de persuadirla a que salga de 
un campamento inexpugnable. Craso dejó armada su tienda de co 
mandante, con varios hombres escondidos, y se llevó a su ejército 
los rebeldes creyendo que Craso se retiraba en desorden, salieron di 
su campamento y le persiguieron, con lo cual Craso y los suyos s: 
presentaron en orden de batalla para derrotar a los rebeldes y ocu 
par su campamento. Aunque algunos detalles de la narración poétic: 
quedan poco claros, y se pueden interpretar de diversos modos, e 
texto de Frontino sirve para aclarar estos puntos en cierta medida 
pero no totalmente. En su contorno general, el texto de EFrontino : 
el de Alcocer concuerdan bastante bien. Tienen en común unos die: 
puntos, todos en el orden correcto, y se pueden añadir a éstos la 
indicaciones ulteriores de la parte 1IL.x.2, estratagema parecida 
contada con mayor brevedad, que ideó L. Escipión en Cerdeña ex 
el año 259 a. de J.C. 

Sigue habiendo, naturalmente, diferencias importantes entre lo 
textos latinos y el poema. El episodio de Capsa parece equivale 
aproximadamente al de Castejón en cuanto a la geografía y el tama 
ño de las fuerzas implicadas en la acción, pero la operación de Cras: 
contra los esclavos fue a gran escala, pues en ella murieron 35.001 
hombres, y el objetivo era un campamento, no una pequeña ciuda: 
amurallada, así que la adaptación al caso de Alcocer difiere en natura 
leza y en tamaño. Además, los textos latinos son breves y sucintos 
aunque llenos de incidentes, mientras la adaptación del poeta es rela 
tivamente extensa. Sea como fuera, es inevitable que cualquier fuent 
se vuelva más extensa al ser adaptada, en especial si se trata de un 
texto latino conciso adaptado al medio del verso vernáculo, y era na 
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tural que el poeta español añadiese materiales imaginativos y dramá- 
ticos, además de llenar métricamente sus versos. Por ejemplo, mien- 
tras la carga hacia las puertas de Capsa, con Mario a la cabeza, «ipse 
intentus propere», es representada por el verso «Mio Cid don Ro- 
drigo a la puerta adeliñava» (v, 467), el poeta añade versos en 
los que se describe al héroe con su espada en la puerta, donde mata 
a quince motos (vv. 470-471). El poeta puede recoger hasta una 
aparente negativa. Dice Salustio que los soldados de Mario recibie- 
ron la orden de no pararse a recoger el botín mientras continuaba 
la carga hacia Capsa, «neque milites praedari sinere». Pero la dis- 
* ciplina y los instintos del Medioevo no eran romanos, y el poeta 
—a quien la palabra salustiana «praedari» le hace pensar en el bo- 
tín— nos muestra cómo los del Cid acorralan a los moros y bestias 
sueltas, según parece mientras continúa la carga hacia Castejón (vv. 
465-466). Quedan sin embargo unas semejanzas lo bastante nume- 
rosas y sólidas como para que podamos afirmar que Per Abad para 
este punto se inspiró, en forma muy detallada, en Salustio y en 
Frontino. 

Esta propuesta de fuentes clásicas, aunque sorprendente, les ha 
parecido aceptable a algunos críticos. Michael ofrece otra semejanza 
entre el y. 526 del poema y la mención que hace Salustio de la 
preocupación mostrada por Mario por su provisión de agua, semejan- 
za que yo había rechazado con demasiada precipitación (nota al 
v. 525 de la edición de Michael). Con reservas, Russell aprueba la 

' posibilidad, añadiendo que el poeta pudo entender mal a Frontino 
en el asunto de la tienda abandonada (1978: 53). Hook apoya implí- 
citamente mi argumento al indicar una fuente parecida para los 
vv. 704-711 del poema (1979 a). Mientras los soldados del Cid es- 
peran cerca de Alcocer el ataque de los moros, el portaestandarte 
del Cid, Pedro Bermúdez, que «non lo pudo endurar», grita que se 
propone entrar a galope en las filas enemigas con la bandera, con- 
fiando en que le siga el ejército y empiece así la acción. La fuente 
de esto está en el De Bello Gallico de Julio César, 1V,25: en la pri- 
mera expedición romana a Britania, el portaestandarte de la décima 
legión salta de la nave al agua, enarbolando el águila y caminando por 
el agua hacia la playa, con lo cual le sigue la legión y ataca a los 
nativos. Se apuntan cinco elementos semejantes en el poema, todos 
en orden. Hook rechaza a posibilidad de que haya una mera coinci- 
dencia, y concluye que el poeta conocía esta parte del texto de César. 


j 
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Creo que tiene toda la razón. Como observa Hook, el incidente ins- 
pirado por César sigue los episodios de Castejón y Alcocer debidos 
a otros autores clásicos. Además, los tres pertenecen al mismo géne- 
ro, pues se refieren a acciones militares. El descubrimiento hecho 
por Hook de una fuente en César fortalece mucho el argumento que 
he expuesto respecto de los otros dos pasajes latinos, y los tres for- 
man una pequeña serie. 

L. Chalon (1978 b) escribe contra mi argumento relativo a Sa- 
lustio. Chalon discute uno a uno mis once puntos y cree que los 
versos españoles no constituyen ecos de Salustio lo suficientemente 
precisos como para suponer que el poeta haya tenido en él su fuente. 
Llama también la atención sobre diferencias contextuales. Chalon 
concibe el episodio de Castejón como una segunda narración —con 
ajustes y con traslado a un período distinto— de la historia de la 
incursión vengativa del Cid en el reino de Toledo en el verano de 
1081. Yo había tenido presente esta posibilidad al comenzar mi es- 
tudio de 1975, y después de pesarla, la rechacé, Nada de lo que es- 
cribe Chalon sobre este particular me hace cambiar de opinión. Des- 
de luego, el poeta, escribiendo en verso y en una lengua distinta, 
en 1207, no produce ecos exactos del latín, y naturalmente los con- 
textos son distintos. El poeta no se proponía reescribir Salustio ¿n 
toto, ni tenía por tema guerra romana alguna. El poeta adoptó un 
episodio llamativo y lo utilizó en una obra que estaba en marcha ya, 
obra que imponía sus propios imperativos. La mayor debididad de las 
objeciones de Chalon es que separa el episodio de Castejón del de 
Alcocer, con el que está íntimamente ligado, y que tiene también 
una fuente clásica; y que no menciona para nada el segundo episodio. 

Chalon expresa cierta sorpresa ante la posibilidad de que un 
poeta español de época temprana pudiera conocer e imitar a un 
autor clásico. La sorpresa es natural, y se respeta cuando la expresa 
alguien tan imparcial como lo es Chalon (pues este crítico no se li- 
mita a condenar mí propuesta desde la teoría tradicionalista u otra 
cualquiera). En mi estudio de 1975 dediqué mi atención a sugerir en 
qué forma el poeta pudo conocer a Salustio y a Frontino, y lo mis- 
mo hace Hook con respecto a César. Salustio era bastante bien co- 
nocido en la España del siglo x11, y con César tampoco hay pro- 
blema. De Frontino no tenemos dato alguno antes de 1207, y este 
escritor no figura mucho en el medioevo en el resto de Europa. Pero 
no es necesario pensar en textos completos de estos autores. Puede 
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tratarse más bien de algún florilegium, de una serie de breves ex- 
tractos reunidos para servir como manual militar (con inclusión, 
entonces, de Vegecio; pero la inclusión de César sobre el tema del 
portaestandarte estaría menos justificada para tal propósito); o con 
mayor probabilidad, de un medio de instrucción en el latín y la re- 
tórica. No hay obstáculo para suponer que se usara tal colección en 
la enseñanza clásica en Burgos, o en la biblioteca de Cardeña, aun- 
que hay que confesar que allí no queda vestigio de tal compilación." 
Nos convence por tanto más la posibilidad, antes aludida, de que 
Per Abad recibiese su formación superior en Francia, donde era 
más fácil el acceso a los materiales clásicos y a la instrucción en la 
retórica. 

Si después de todo parece sorprendente todavía el uso de tales 
fuentes por el poeta, ello se debe solamente a la existencia de ideas 
fijas sobre la autoría popular y juglaresca de la épica española. Las 
fuentes indicadas —muy modestas, en verdad— están al alcance del 
hombre culto cuyo retrato se está bosquejando. Desde el punto de 
vista del autor como artífice literario, éste necesita episodios de este 
tipo al ir trazando lógicamente la línea de los progresos del Cid. La 
Historia Roderici dice que el Cid al ser desterrado fue a Barcelona 
y luego a Zaragoza, sin emprender en la ruta ninguna acción mili- 
tar. En la invención del poeta, el Cid, al ser desterrado, cruza la 
frontera e inmediatamente empieza a «ganarse el pan» luchando. 
Los dos episodios tomados de fuentes clásicas muestran cómo el 
Cid, con unos pocos cientos de hombres, es capaz de conquistar pue- 
blos defendidos, no por asalto sino por medio de ardides. Los episo- 
dios ilustran facetas del héroe que no encontramos en otra parte, 
en especial su talento para la estratagema y el bluff tan esenciales 


10. Resume Hook (1979 a) el contenido de un manuscrito de Peñíscola 
del siglo xrv que es probablemente una colección de extractos de este tipo, 
Incluye algunos del Bellum Jugurthinum de Salustio y otros de César, pero 
en su conjunto no refleja un interés concretamente militar. A los pocos de- 
talles relativos a textos de Frontino que cité en mi trabajo de 1975, podemos 
añadir que según el inventario de la rica librería del obispo electo de Cuenca 
en 1273, éste poseía, encuadernados en un tomo, «Paladio de agricultura; Ve- 
gecio de re militari; Strategematon»; y que se documenta en Castilla a partir 
de los primeros años del siglo xrv un manuscrito escurialense (escrito a prin- 
cipios del siglo X111) que contiene Vegecio con los Strategemata. En el siglo xv 
se documentan en la Península diversos manuscritos de Frontino y también 
traducciones castellanas y aragonesas. 
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en todos los grandes generales. A base de sus victorias en estos epi- 
sodios ficticios, el Cid puede hacer un primer regalo a Alfonso, 
ganar más reclutas, y empezar a elevarse hacia el poder y hacia la 
devolución del favor real. Es intachable la lógica literaria de poeta. 
También lo era su lógica geográfica. Castejón, ahora Castejón de las 
Armas, estaba y está donde lo coloca el poeta. Alcocer no existe más 
que en los versos del poeta, pero éste lo ubicó en un escenario per- 
fectamente racional, en el valle del Jalón. La busca de Alcocer por 
críticos que comparten las creencias historicistas ha sido ardua y 
vana, para diversión nuestra. 

El episodio del león con que el poeta comienza su Cantar 111 
puede parecer a primera vista algo infantil, peto tiene mucha im- 
portancia en el desarrollo del argumento y para la caracterización, 
y no está de ningún modo desprovisto de sutileza, En este episodio 
algunos han percibido connotaciones fuertemente simbólicas, en es- 
pecial Bandera Gómez. Para él el Cid es una figura de Cristo, y el 
v. 2,294, «¿ques esto, mesnadas, o que queredes vos?» se parece 
a lo que dice Cristo a los discípulos, «Quid timidi estis, modicae 
fidei?». Además, la «viga lagar» (v. 2.290) representa la Cruz (Ban- 
dera Gómez, 1969: 82-114; la tradición del simbolismo del león en 
la literatura es examinada por Garci-Gómez, 1975: 172-206). To- 
mando en consideración este y otros estudios, Hook se inclina a re- 
chazar la idea de un complicado simbolismo o connotación religiosa, 
como es lógico teniendo presente la naturaleza de la obra en general 
(1976). Pero no se puede rechazar la posibilidad de que en este 
pasaje el poeta tuviese muy presente el texto bíblico, como vemos 
en los seis puntos de semejanza entre el poema y el texto de Mateo 
8,23-7, pasaje en el cual, durante la tormenta en el mar, los discípu- 
los despiertan a Cristo, quien se levanta de la cama. Dice bien Hook: 
«Dada la influencia en el medioevo del texto bíblico y de las mo- 
dalidades expresivas bíblicas, estas semejanzas muy bien podrían ser 
inconscientes», y añade que también podrían ser fortuitas. Yo tengo 
la impresión de que el paralelo vale, y que si aceptamos las fuentes 


11. En su libro de 1978, Russell reproduce un estudio de 1957 sobre el 
problema de Alcocer, y añade unas «Nuevas reflexiones ...» (45-69), en las 
que se examinan todas las sugerencias acerca de la situación de Alcocer. En 
el futuro, los estudiosos podrán aceptar como guía a Torrente Ballester, quien 
ha luchado ya con el problema de la correcta ubicación de Castroforte del 
Baralla en La saga/fuga de J.B. (1972: por ejemplo, p. 46). 
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latinas en Salustio, Frontino, y César, debemos reconocer la posibi- 
lidad de que el poeta concibiese este episodio del león teniendo en 
el recuerdo, o bien en su mesa, el texto bíblico. Hook concluye su 
discusión en términos parecidos. Éstas pueden no ser las únicas reso- 
nancias bíblicas del poema,'? y como se verá en el capítulo 6, el 
poeta adoptó probablemente de la Biblia frases y tópicos aislados, 
como es natural. Estoy totalmente de acuerdo con Hook al rechazar 
la noción de que, en este episodio (descrito por Hook como «resuel- 
tamente laico») o en otro cualquiera, el Cid sea una figura de Cristo. 
El Cid adquiere con el tiempo una especie de dignidad patriarcal, 
pero esto se debe más a las descripciones literarias de Carlomagno 
que a nada que diga la Biblia, 

Para el episodio de los prestamistas se ha identificado una fuen- 
te latín medieval. Sobre este drama en miniatura existe una biblio- 
grafía nutrida y apasionada, pues como he dicho en otra parte, «el 
episodio ... constituye de alguna manera una piedra de toque en el 
examen de la moralidad y carácter del Cid, la intención del poeta y 
su sentido del humor» (en las ediciones de Michael y en la mía se ca- 
taloga la bibliografía; la enjuicia en fecha reciente Salvador Miguel). 
Si lo consideramos en un plano ilusorio, en su estricta relación con el 
avance del argumento, el episodio no viene al caso, porque el poeta 
pudo indicar en un par de versos que el Cid padecía necesidad de di- 
nero contante. Pero el autor crea una escena plenamente dramática, 
de bastante extensión (vv. 78-200), y vuelve al asunto (vv. 1.431- 
1.439). En este drama demuestra tener una amplia gama de talentos 
tanto narrativos como teatrales, igual que en el episodio del conde de 
Barcelona, al injertar muchas sutilezas y notas de humor y hasta de 
farsa, y lo encaja todo elegantemente en la topografía y realidad so- 
cial de Burgos. Mientras el episodio se podría explicar en términos de 
la libre imaginación operando sobre esta realidad social, desde hace 


12. El examen, en un principio prometedor, de las influencias bíblicas 
por Edery (1977) resulta carecer de rigor crítico. Dos pasajes bíblicos podrían 
aducirse como analogías de la narración del poeta de cómo el Cid tomó Alco- 
cer. En Josué 8,2-25 se cuenta extensamente la conquista de Ai mediante un 
ardid, y en Jueces 20, 29-33 se cuenta cómo los israelitas tomaron Gabaa, pasa- 
je imitado por la Chronica Adefonsi Imperatoris (106: el asedio de Coria). 
Pero ninguno de estos dos tiene la serie detallada de sucesos que nos autoriza 
para asociar el episodio de Alcocer concretamente con el pasaje (los pasajes) 
de Frontino. 
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tiempo se viene asociando con clásicos motivos folklóricos y con una 
serie de fuentes. Pero Menéndez Pidal indicó en 1913 que la fuente 
más probable sería el cuento XV de la Disciplina clericalis de Petrus 
Alfonsi, judío convertido al cristianismo que nació hacia 1062 y que 
compiló esta colección de exempla de fuentes orientales. Esta obra 
era muy conocida en la España medieval y tuvo resonancias en mu- 
chas partes de Europa. El cuento XV presenta a un peregrino a 
Meca, y en sus contornos y en diversos detalles -——en especial los 
que tienen que ver con las arcas utilizadas en el engaño de los pres- 
tamistas— hay semejanzas que nos hacen ver en él, con Pidal, la 
fuente inmediata de Per Abad. Gracias a su autoridad los tradicio- 
nalistas han aceptado la fuente, pensando quizá que el poeta la co- 
noció en forma oral; ello es posible, pero partiendo de las demás 
fuentes latinas que señalamos en este capítulo, es más sencillo su- 
poner que el poeta conoció el cuento en un manuscrito de la Dis- 
ciplina. Burt (1979) relaciona este episodio y su contexto con la 
«pauta dada por Éxodo» (Exodus pattern), y no niego de ninguna 
manera que el poeta podía tener presente el precedente bíblico; pero 
esto, y la «inversión irónica» que Burt identifica, seguramente debe- 
rían haber llevado a Burt a no describir al poeta como un «juglar», 
cosa que hace repetidas veces. 


5. TEXTOS LITERARIOS: FRANCESES 


Que el Poema debe mucho en muchos respectos al ejemplo de la 
épica francesa es algo que comprendió perfectamente uno de los 
primeros en estudiar seriamente el texto, Bello, en una publicación 
de 1823 y en otras posteriores. Se ha debatido vigorosamente desde 
entonces la cuestión, a veces de manera más patriótica que erudita. % 


13. Milá y Fontanals concluye su discusión en 1874 diciendo: «Hemos 
procurado exponer con imparcialidad los datos del problema sin resolver lo 
que nos parece irresoluble, y sin ceder al temor de pasar por tibios patriotas 
al admitir la realidad o posibilidad de influencias francesas en nuestra poesía 
épica» (1959: 581). Menéndez y Pelayo tenía que precaverse de ataques del 
tipo aludido. Después de rechazar la posibilidad de una influencia árabe en la 
épica española, continúa: «No sucede lo mismo con el poderoso influjo de la 
epopeya francesa, cuya difusión y prestigio en España, como en Alemania, en 
Italia y en toda Europa, es un hecho fundamental en la historia de los tiem- 
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Posteriormente, Magnotta traza el curso del debate hasta 1970." 

Gran parte del debate se ha centrado en la deuda que el Poema 
pueda tener concretamente con la Chanson de Roland, citada casi 
siempre en su versión «oxoniense». Bello no empezó el estudio a 
base de ese poema, por la sencilla razón de que durante su época 
de trabajo en Londres (1810-1829) el Roland seguía siendo descono- 
cido, y no se publicó hasta 1837; Bello trabajó sobre manuscritos de 
otros poemas épicos en el Museo Británico. En tiempos más recien- 
tes, la datación del Poema en 1140 ha tenido el efecto de limitar 
las comparaciones posibles con el Roland, porque hay muy pocos 
poemas épicos franceses que se puedan fechar antes de 1140 (y el 
Couronnement de Louis y la Chanson de Guillaume, relativamente 
tempranos, no valen pata ser comparados con el Poema). Toda la 
investigación ha sido falseada por esta fecha equivocada de 1140. 
Cuando Curtius —con razón, dirían muchos hoy— percibió en el 
Poema diversos tópicos tomados de textos franceses, se vio obligado 
a pensar que la obra española no pudo componerse antes de 1170- 
1180, y sus conclusiones fueron rechazadas por Menéndez Pidal con 
indignación. El mismo Pidal, de joven, no rechazaba en absoluto la 
idea de que el poeta español hubiese imitado ciertos rasgos, en mú- 
mero muy limitado, de ejemplos franceses, en especial la enumera- 
ción con tanto (por ejemplo, v. 726), las manifestaciones de dolor y 
la frase llorar de los ojos, y la descripción de las batallas. Lo resu- 
mió en 1913 diciendo que «un juglar de gesta castellano, en el si- 
glo xt1, no podía ignorar el Roland y otras gestas anteriores refe- 
rentes a las guerras de Carlomagno en España» (aunque era poco 
claro a qué «gestas anteriores» se aludía). Añadía que «el argumento 
y el espíritu general del Poema son completamente otros que los de 


pos medios, que no puede negar el más ciego e intolerante patriotismo, pero 
que en nada contradice a la originalidad de nuestra epopeya» (1903-1928: XI, 
70-71). Milá y Menéndez y Pelayo se mostraban precavidos porque en los to- 
mos II y III de su historia literaria, Amador de los Ríos había reaccionado 
en términos patrióticos violentos a las indicaciones de Damas Hinard (en 
su edición de 1858) de que el Poema debía mucho al ejemplo francés (por 
ejemplo, Amador, II, 290-291, y II, 215, nota). 

14. 1976: 90-106. En la p. 157, al examinar las cuestiones métricas, se 
refiere Magnotta a «la amenazadora tesis de la imitación francesa», aunque es 
difícil comprender cómo nadie se sienta «amenazado» por una propuesta acer- 
ca de un texto escrito hace unos siete siglos. 
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las chansons», opinión que todos compattimos, para concluir con lo 
siguiente: «De modo que la cuestión puede quedar en terreno firme, 
reconociéndose en el Cantar un fondo de tradición indígena, y una 
forma algo renovada por la influencia francesa». En una larga nota 
Menéndez Pidal catalogó otras semejanzas de fraseología indicadas 
por otros: «Pudieran señalarse otras frases del Poema del Cid análo- 
gas a las de las chansons, pero que no revelan imitación inmediata, 
siendo resultado general de la fraternidad de las dos lenguas y li- 
teraturas». La introducción de la edición de 1913 en Clásicos Cas- 
tellanos, que incluye las observaciones citadas, fue reproducida sin 
cambios en el libro que publicó Menéndez Pidal en 1963, así que 
podemos suponer que él no creía que hubiese razón para modificarla 
en absoluto. Entretanto, Horrent en 1956 volvió a examinar con 
sereno juicio los datos en que se basaba la posible influencia del 
Roland en el Poema, teniendo presentes todas las versiones del poe- 
ma francés: Horrent insiste en las profundas diferencias ideológicas 
que se aprecian en las dos obras, pero concluye diciendo que «En 
efecto, creo que hay motivos que asientan que el juglar español no 
ignoró del todo el poema francés, o más bien su versión española». 

Pero hay muchos elementos del Poema, indicados por Bello y 
Curtius y otros, que tienen que ver con poemas épicos franceses 
muy posteriores al Roland. El propio Menéndez Pidal parece haber 
quedado algo perplejo ante las semejanzas que saltaban a la vista 
pero que no tenían explicación si se fechaba el Poezra en 1140. En 
su Introducción de 1913 menciona la sugerencia de Rajna de que 
existía algún vínculo entre el episodio de Pipino y el león de Berte 
aus grans piés —conocido únicamente en la refundición de Adenet 
en 1272-1275— y el episodio del león en el Poema, pero lo descar- 
ta por varias razones. El mismo Pidal observa semejanzas entre una 
plegaria de Fierabras y la de Jimena, peto no podía resolver el pro- 
blema porque la redacción conocida de Fierabras es «de hacia el 
año 1200», y, aunque este poema «debió de tener otra forma ante- 
rior», le era imposible fechar tal forma antes de 1140. Así pues, 
ante el problema general de la deuda de la épica española para con 
la francesa, Pidal presentaba, de joven, cierta imparcialidad, y reco- 
nocía que en épocas posteriores se conocía en España una amplia 
gama de temas épicos franceses utilizados como fuentes por los 
autores de romances. Pero en sus años de mayor madurez, la conse- 
cuencia de los estudios de Pidal en torno al Poema era la insistencia 
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en su autonomía original, pues el juglar que —en opinión de Menén- 
dez Pidal— compuso el imaginado Cantar de Gormaz, que eta el 
núcleo del Poera, hacia 1105 o 1110, apenas pudo conocer ni tan 
siquiera el Roland. 

En el decenio de 1970, la relación del Poema con la épica fran- 
cesa ha pasado a un plano completamente nuevo gracias al descubri- 
miento de nuevas fuentes y paralelismos. Estos descubrimientos sólo 
han sido posibles tras haberse reconocido que el Poema no fue com- 
puesto antes de 1200, fecha que permite que su autor haya podido 
utilizar una amplia gama de textos franceses. Lo que aquí sigue ha 
de considerarse juntamente con lo que se ha dicho sobre aspectos 
métricos y lo que queda por decir sobre los asuntos estilísticos en 
el capítulo 6. 

En cuanto a los medios por los que Per Abad pudo conocer los 
textos franceses, he ofrecido conjeturas en capítulos anteriores. Me- 
néndez Pidal creía que los juglares españoles escuchaban a los jor- 
gleurs franceses cuando éstos presentaban sus obras a lo largo del 
camino de los peregrinos o en el séquito de los grandes señores que 
iban de viaje, etc., y adquirían de este modo los giros —pocos y 
bastante superficiales — de origen francés cuya presencia en el Poema 
él aceptaba. Como decíamos antes, son perfectamente posibles estas 
audiciones de poemas franceses en Burgos. Horrent, citado atriba, 
creía que en cuanto al Roland el juglar español que compuso el Poema 
conocía «más bien su versión española»; peto no hay razón pata 
postular para esta fecha una versión española del Roland ni de otros 
poemas franceses, y no existe testimonio de su existencia. Un con- 
cepto más radical de la vía de transmisión lo tiene Riquer: «El poeta 
que escribió el Cantar del Cid conocía bien la epopeya francesa. En 
su biblioteca particular, o en la del monasterio o de la corte a que 
estaba adscrito, figuraban, sin duda alguna, varios manuscritos de 
chansons de geste que podía leer en su lengua original».* También 
Riquer puede estar en lo cierto, pero vemos ahora que la experiencia 
de Per Abad en el verso francés era tan extensa y tan aguda que es 
preferible postular su residencia y sus estudios en Francia, y su 


15. 1953: 144. Cuando este attículo fue reproducido en el libro de Ri- 
quer publicado en 1968, se dejaron de reimprimir las últimas cuatro páginas: 
no —me explicó su autor— para evitar herir los ánimos sensibles, sino sim- 
plemente por cuestión de espacio. 
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adquisición allí del arte de la épica tanto a través de la lectura como 
de la audición. Tampoco tengo la impresión de que Per Abad con- 
sultara manuscritos épicos franceses mientras componía. No sigue 
una fuente concreta de manera servil, ni la misma durante mucho 
tiempo; al contrario, combina —como en el caso de la plegaria de 
Jimena, estudiado en el capítulo 4— y recrea, adoptando insinua- 
ciones y produciendo ecos, siempre independiente y siempre contan- 
do su propia historia. Esto indica que componía a base de los recursos 
de una excelente memoria y de una imaginación poética en la que 
se habían moldeado de nuevo y se habían recombinado los materia- 
les franceses antes de que aplicara la pluma al pergamino. 

Analizo aquí los episodios y motivos para los que creo que el 
poeta se inspiró en textos franceses identificables, y reservo para 
el próximo capítulo los motivos, fórmulas, etcétera, para los que no 
se propone una fuente concreta, sino más bien una experiencia que 
abarca diversos textos o la generalidad de ellos. Conviene recordar 
que, mientras las fuentes latinas analizadas arriba eran y son relati- 
vamente fijas en su tradición textual, esto no se aplica a la épica 
francesa. Había a menudo una divergencia textual en lo que seguía 
siendo el mismo poema pero que había sufrido peculiaridades de 
los copistas o modificaciones dialectales, y existían también refun- 
diciones de mayor cuantía. No podemos señalar con precisión la 
versión de Fierabras que conocía Per Abad, y podemos citar como 
fuentes solamente lo que hoy existe y es asequible en ediciones im- 
presas, sín estar seguros de que la versión conocida por el poeta 
coincida precisamente con ésas. En un caso importante, Berte aus 
grans piés, tenemos sólo la versión de Adenet, y se ha perdido to- 
talmente el original de fines del siglo xu. Florence de Rome existe 
en tres manuscritos, ninguno de ellos lo bastante temprano para ha- 
ber sido el que conociera Per Abad. El trabajo de buscar fuentes es 
inevitablemente muy inseguro a este respecto, como los críticos no 
han tardado en señalar en fecha reciente; pero, con todo, podemos 
reunir suficientes datos como para poder formarnos una idea satis- 
factoria de la inspiración y métodos del poeta. En lo que sigue, anali- 
zo los elementos según el orden en que aparecen en el Poema, abte- 
viando los materiales que se han publicado con todo detalle en otras 
partes, 

Como apunté antes, el poema pudo comenzar con un breve pasa- 
je de prosa sobre los acontecimientos que causaron el destierro del 
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Cid, basado en la Historia Roderici. Por una extraña coincidencia, 
La Chevalerie d'Ogier comenzaba de una manera muy parecida. Car- 
lomagno envía a cuatro caballeros para que recojan las parias de 
Gaufrois de Dinamarca. El danés les insulta, y al saber esto, el Em- 
perador jura vengarse en Ogier, hijo de Gaufrois, rehén en la corte 
franca. La primera tirada de Ogier es breve —27 versos— y expli- 
ca el motivo de la hostilidad entre Carlomagno y Ogier que es el 
tema del poema. Per Abad encontró, pues, en un viaje cuya finalidad 
era la recolección del tributo, un eco asombroso del episodio de la 
Historia Roderici —episodio histórico, que sepamos— en un poema 
épico francés, así que podía empezar a componer su primera escena 
no sólo a base de la historia del Cid, sino también con un prece- 
dente en la literatura épica. Tomó probablemente de Ogíier una su- 
gerencia que no está presente en la Historia, y que podemos por lo 
tanto suponer que no era histórica. Gaufrois insultó a los caballeros 
del Emperador tonsurándoles y afeitándoles la cara, así que cuando 
los cuatro se presentan en la corte franca, 


Corones orent, s'ot cascuns res la barbe 
E les grenons, le menton e la face. (vv. 13-14) 


Esto lo aplicó Per Abad al tratamiento dado por el Cid en Cabra a 
García Ordóñez. Este insulto podemos suponer que se mencionaba 
en la introducción en prosa del Poema, como motivo —aparte de la 
mera prisión y la cuestión del botín— de la permanente enemistad 
mostrada por García Ordóñez al Cid, motivo recordado de manera 
provocativa por el Cid en la corte (vv. 3.282-3.290). En el Poema, 
el acto consistía no en tonsurar ni afeitar sino —al estilo español, 
documentado en los fueros de la época— en mesar la barba. 

En la escena en que el héroe sale de Vivar, el poeta parece 
recordar la partida de Ogier de Castel Fort (donde, en un notable 
ejemplo del verismo galo, resiste, él solo, durante siete años el ase- 
dio del ejército de Carlomagno). Unos cinco puntos de la escena de 
Per Abad, o con ella relacionados, se corresponden con otros tantos 
de un pasaje de Ogier de diez versos. Hay varias estrechas semejan- 
zas verbales, por ejemplo «tornava la cabega y estava los catan- 
do» (v. 2) = «Vers Castel Fort avoit son cief torné» (v. 8.877: 
véase Smith, 1977 b: 148-149). Otros modelos posibles de este epi- 
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sodio los señala Hook en Garin le Loberen (1979 b: 498-501): estoy 
de acuerdo con Hook en que hay que tomar en cuenta juntamente 
Ogier y Garin, así como una larga tradición de referencias simbóli- 
cas y motivos folklóricos, al analizar la sutileza con que el poeta 
compuso este pasaje fuertemente emotivo. Para la escena igualmen- 
te importante de la llegada del Cid a Burgos, cerrado contra él de 
manera desconcertante, Hook indica que el poeta imitó detalles pre- 
sentes en Garin le Loberen y Doon de la Roche, combinando de 
nuevo los dos en una remodelación convincente (1981). 

La plegaria de Jimena está presente en el Poema porque hay en 
muchas chansons de geste plegarias u «oraciones narrativas» de este 
tipo. En cuanto se le regala un modelo, sin embargo, el poeta se 
basa en él para crear un episodio muy atractivo, en términos de cit- 
cunstancias y de caracterización, y ofrece también diversos indicios 
temáticos que prefiguran lo que va a ser elementos de su trama 
(Gerli, 1980). No existe ningún modelo único de esta plegaria, y 
tampoco hace falta que exista, aunque ciettos detalles sí se deben a 
textos concretos. Como mostré en el capítulo 4, los versos sobre la 
Crucifixión, 352-357, imitan dos plegarias de Fierabras y mezclan 
sugerencias de Paríse; en ese mismo capítulo apunté que hace mu- 
cho tiempo Menéndez Pidal percibió la relación con Fierabras peto 
no podía afirmar la imitación debido al desfase —ilusorio— de las 
fechas. El poeta pudo tomar de Parise (vw. 813) la forma del nombre 
«Longinos» (v. 352), como he propuesto en otra parte (1977-1978: 
15), pero esta forma española puede representar simplemente el 
«Longinus» del latín medieval. Se discute la fuente en que el poeta 
aprendió los nombres de los Reyes Magos (v. 337). Michael ha mos- 
trado que los nombres eran conocidos en Cataluña y en Aragón 
antes de y durante el siglo x11 (véase la nota a este verso en su edi- 
ción), pero no se evidencia el mismo conocimiento de estos nombres 
en época temprana en las regiones centrales y occidentales de la 
Península. Es probable que el poeta adoptase los nombres de la in- 
terpolación efectuada hacia 1178 en la Historia scholastica de Petrus 
Comestor, pues en esta obra las formas de los nombres correspon- 
den exactamente a las del Poema. El «oro e tus e mirra» (v. 338) 
vienen probablemente de Comestor también, o directamente de la 
Vulgata, Mateo 2,11, pues tus está en Comestor y en la Vulgata pero 
no lo encontramos en la tradición hispánica fuera de Cataluña, y no 
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se documenta la palabra en el antiguo francés. El mejor estudio 
de la plegaria de Jimena es el de Russell (1978: 115-158). Después 
de estudiar la tradición de este tipo de plegaria, y analizar los es- 
tudios modernos sobre el tema, Russell adopta las conclusiones de 
Scheludko (1932, 1934): la plegaria del Couronnement de Louis 
(¿hacia 11257), basada en diversos textos litúrgicos y otros, daba 
la pauta para su posterior desarrollo en la épica francesa, y el poeta 
español tomó de ésta sus materiales, aunque «es evidente que in- 
trodujo en su modelo importantes modificaciones que afectaban tan- 
to la función temática y situacional de la oración como no pocos de- 
talles de contenido y vocabulario» (150). Algunos pormenores, como 
la mención de San Sebastián, parecen no tener antecedentes en fran- 
cés. Con razón insiste Russell en el espíritu independiente del poeta 
y en la importancia de sus innovaciones temáticas. Con materiales 
convencionales, el poeta cteó un episodio conmovedor. Que la plega- 
ría se enuncie en la iglesia abacial podría ser una simple consecuencia, 
como dice Russell, de la acción hasta ese momento, y no deberse a 
uno de los pocos textos franceses en que este escenario se emplea. 
La plegaria tiene una especial fuerza en boca de Jimena, lo cual 
contrasta con la épica francesa en general, donde son hombres los 
que rezan: una excepción, la oración en boca de una mujer, se da 
en Amis et Amiles, vv. 1.277-1.321, como apunta Russell. Pero Per 
Abad pudo encontrar los dos aspectos autorizados en un poema no 
estudiado por Russell, Raoul, en el que Dame Aalais reza en la igle- 
sia abacial de Saint Geri (vv. 1.138 ss.). La tierna escena en la que 
se separan Jimena y el Cid (vv. 368-375) tiene semejanzas más que 
vagas con la escena en que se separan Parise y su esposo (Parise, 
vv. 773 ss.; Smith, 1977-1978: 17). 

Desde hace tiempo se acepta que la aparición del arcángel Ga- 
briel al Cid, en su sueño (vv. 405-412), imita la aparición de Ga- 
briel en sueños de Carlomagno, por ejemplo en Roland «O» 
vv. 2.525 ss., 2.555 ss. La correspondencia con el Roland es además 


16. Smith, 1977-1978: 16, con más detalles. Conviene recordar que la 
biblioteca de Cardeña guardaba un manuscrito de la obra de Comestor, o a lo 
menos tenía un ejemplar en 1835 al ser trasladada su colección a Madrid. Gran 
parte se perdió o dispersó en el camino, pero el manuscrito de Comestor 
llegó felizmente a su destino; este manuscrito es ahora el códice 70 de la Real 
Academia de la Historia. Es un códice muy hermoso, en vitela, bien escrito, 
de hacia 1200; contiene el texto de Comestor en la versión interpolada. 
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directa; no así con otros poemas épicos franceses en que aparece el 
arcángel: Horrent, en general muy escéptico, se deja convencer en este 
sentido (1973: 372-373). Esta nota del auxilio divino, aunque muy 
frecuente en la épica, sale un poco del tono del Poenza; pero en este 
punto la aparición tiene su importancia temática y podemos suponer 
que el poeta quería indicar —a los que podían apreciar tales aspec- 
tos— la ecuación entre el Cid, convertido finalmente en patriarca, y 
Carlomagno, Emperador y patriarca de los francos. Esta equivalencia 
es indicada continuamente por el motivo de la gran barba del héroe, 
y el paralelo carolingio se seguiría desarrollando en el siglo x1It1 
(Smith, 1976 a: esp. 529-531). 

La conquista de Valencia por el Cid fue un triunfo plenamente 
histórico, y el poeta se apoyaba para algunos detalles en la Historia 
Roderici, según hemos dicho arriba. Pero como en otras partes de 
su obra, el poeta tuvo la genial idea de asociar a las mujeres con la 
ciudad poco después de su conquista. El auditotio se da plenamente 
cuenta por primera vez de la verdadera significación del triunfo del 
héroe cuando, en dos maravillosos versos, éste conduce oficialmente 
a su esposa y sus hijas a su nueva «heredad» (vv. 1.606-1.607), y 
se aprecia la magnitud de la conquista solamente cuando las mujeres 
contemplan desde lo más alto del alcázar el panorama de la ciudad 
con su mar y su huerta (vv. 1.610-1.617). Este pasaje ha sido jus- 
tamente aclamado por su visión poética, y por su elegancia de sen- 
timientos y de lenguaje. Creo que para esto el autor encontró una 
fuerte sugerencia en el original perdido de Berte aus grans piés 
(Smith, 1977 b: 141-142). En la obra de Adenet, vv. 1.959-1.975, 
la reina Blanchefleur de Hungría, recién llegada a París, contempla 
desde la altura de Montmartre el panorama de la ciudad. Hay una 
semejanza general en la manera en que se presenta un panorama a 
través de ojos de mujer, panorama nuevo e impresionante, y en las 
dos escenas lo que se contempla es un dominio personal, pues el 
feudo visto por Blanchefleur pertenece por matrimonio a su hija. 
No sabemos qué cambios efectuó Adenet en el original de Berte del 
siglo x11, pero no hay razón para dudar que el original contenía esta 
escena, que bien podía impresionar a Per Abad. En la obra de Ade- 
net, es en verdad un pasaje muy bello. Menéndez Pidal indicó en su 
edición de 1913 —indicación quizá sorprendente— que la escena en 
que Jimena y sus hijas ven, desde el alcázar de Valencia, el ejército 
de Marruecos, y expresan su alarma antes de que el Cid las tranqui- 
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lice (vv. 1.644-1.656), se parece a un episodio de Florence de Rome 
(vv. 1.059-1.080): «También Florence, asomada a una ventana, ve 
el ejército dispuesto a combatir, y temerosa, quiere evitar la batalla, 
pero su padre la tranquiliza». Dado el desfase de fechas —según 
él— Menéndez Pidal no podía hacer más que apuntar la semejanza. 
Ahora ha vuelto a plantearse la cuestión de la fecha de Florence, 
como veremos, pero todavía parece posible que en el presente caso 
Per Abad pudiese haber adoptado la sugerencia de ese poema. La 
escena que él creó, sin embargo, es mucho mejor que la de Florence. 
Fue Rajna quien, en 1884, sugirió que el león del Poema algo 
debía a un notable león de Berte aus grans piés, propuesta contra 
la que Pidal argumentó con detalle, pasando a insinuar —tal es la 
fuerza del instinto historicista— que la escena del Poema podía te- 
ner una base en la vida del Cid histórico.” Seguimos con la dificul- 
tad de que sólo podemos emplear pata la comparación la refundición 
que hizo Adenet de Berte, pero es probable que el original contuvie- 
se este episodio, y que éste sugiriese a Per Abad el asombroso gol- 
pe de teatro con que levanta el telón para dar comienzo a su tercer 
acto. Si concentramos la atención en las semejanzas entre la escena 
española y la de Adenet, y no en las diferencias de contexto, de re- 
sultado, y de finalidad dramática, que seguramente se observan, como 
decía Pidal, vemos que hay suficientes para apoyar la noción de un 
vínculo entre los dos poemas. Las dos escenas se ambientan en la 
corte, con presencia de personas de calidad. En las dos, el animal 
es un león doméstico que se ha escapado de su jaula; y en las dos, 
son dos las personas que huyen (Charles Martel y su reina; los dos 
Infantes). Hay asimismo semejanzas verbales: «Au mengier sist li 
roís et sa gente maisnie» (v. 48) = «En Valencia seye mio Cid con 
todos sus vassallos» (y, 2.278), con idéntica estructura; «Vers le lion 
s'en va» (v. 66) = «e adeliño pora[1] leon» (v. 2.297); «Chascuns 
i acorut la merveille esgarder» (v. 72) =«A maravilla lo han 
quantos que i son» (v. 2.302). Per Abad adoptó algunas indicacio- 
nes de Berte, nada más, y probablemente combinó éstas con otras 
sugerencias ofrecidas por su fuente bíblica de la manera analizada 


17. «En fin, en la realidad misma podían repetirse algunas de las circuns- 
tancias del episodio del Poezra, dada la costumbre de mantener fieras enjaula- 
das en los palacios de los grandes» (introducción de la edición de 1913). Para 
el texto de Adenet, véase Smith, 1977 b: 137-140, 


14. — SMITH 
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por Bandera Gómez y Hook. En una obra ya bastante avanzada, que 
por su naturaleza estaba definiendo los papeles del Cid y de los In- 
fantes, el poeta naturalmente adaptaría a sus propias necesidades el 
episodio de Berfe, 

El dramático persiguimiento de Búcar por el Cid puede deber 
algo a Ogier (vv. 2.408-2.425). En Ogíier, mil francos con Carlo- 
magno a la cabeza persiguen al danés que huye (vv. 8.932 ss.). El 
Emperador grita a Ogier «Cha revenrés, cuvers ...» (v. 8.936), 
como el Cid grita a Búcar «¡Aca torna, Bucar ...!» (y. 2.409). Si 
Ogier es «li Danois d'outre mer» (v. 8.956), Búcar ha venido «d'alent 
mar» (v. 2,409). Otra indicación para la persecución de Búcar, su 
huida en una barca —esto es, en la variante del Poema cuya exis- 
tencia postulé antes— puede derivarse remotamente de una narra- 
ción de la fuga de Algisus cuando huye de Pavía en el año 774 
(Smith, 1980 b: nota 7, c). 

En un importante estudio, Walker había indicado la fuerte po- 
sibilidad de que para diversos aspectos importantes de la afrenta 
de Corpes, el poeta se inspirase en la Chanson de Florence de Rome 
de hacia 1200 (Walker, 1977). Puesto que muchos críticos estaban 
dispuestos ya para entonces a reconocer que el episodio de Corpes 
es una invención poética, como lo son también los primeros matri- 
monios y todas sus consecuencias, el episodio resultaba claramente 
susceptible de ser tratado o como producto de la imaginación del 
poeta, o como algo debido a una fuente literaria. Florence es un 
texto bastante aburrido, que se lee poco y que los críticos descui- 
dan. Walker llegó a estudiar el original francés solamente como una 
consecuencia de trabajar en la versión en prosa española hecha en 
el siglo x1v. Su propuesta es menos sorprendente cuando recordamos 
la semejanza entre un pasaje de Florence y la vista del ejército ma- 
rroquí en el Poema, semejanza observada por Menéndez Pidal y men- 
cionada arriba; y en la obra de Per Abad hay otros probables ecos 
de Florence, mencionados en el capítulo precedente. En fecha muy 
reciente, Deyermond y Hook (1981-1982) han cuestionado la crono- 
logía de Walker, demostrando que en la única forma en que ahora 
conocemos la obra, Florence pudo componerse en fecha algo más 
tardía que la indicada por Walker, con la consecuencia de que el 
poema francés puede no haber sido asequible para un poeta español 
en 1207, Aunque así fuera, sus conclusiones no niegan completa- 
mente su asequibilidad, como los dos autores reconocen; y queda la 
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posibilidad —igual, creo, que para la versión perdida de Berte as 
grans piés— de que Florence hubiese tenido alguna forma anterior, 
ahora perdida, y de que esta forma fuese conocida por el poeta.!* 

Otras dos indicaciones para la elaboración de la escena de Corpes 
podían venir de Parise la duchesse. Parise fue maltratada y ator- 
mentada de manera algo parecida a la empleada con las hijas del 
Cid. Entre otros detalles, 


An pure sa chemise est li suens cors remés (647) 


sugiriendo la mención de la «chemise» la mención de la misma a 
Per Abad (v. 2.721), pues ésta no consta en Florence. Antes Parise 
ha gritado: 


Quant serai relevée, si me copez le chié (628) 
lo cual podía sugerir al español su verso 
¡cortandos las cabegas,  martíres seremos nos! (2.728) 


Según se verá, no se trata solamente de estos versos aislados, sino 
de otros préstamos tomados de Parise por el poeta. 


18. El estudio importante de Deyermond y Hook llegó —fines de febre- 
ro de 1982— al tener yo mi mecanografiado casi listo para la imprenta. Parece 
conveniente reconocer de este modo su publicación y ofrecer el breve comen- 
tario en mi texto, lamentando que en este momento y en este lugar no pueda 
evaluarlo con mayor extensión. Ofrezco sin embargo un comentario adicional. 
De acuerdo con su propósito de suprimir Florence de Rome en la lista de tex- 
tos franceses que Per Abad podía conocer, Deyermond y Hook (29) niegan 
que el verso «mantos e pielles e buenos gendales d'Andria?» (1971) pudiera 
ser eco específico del verso de Florence «De pennes et de drais, de riches 
cendaus d'Andre!» (451). Hice constar el paralelo arriba, en el capítulo 4. 
Pero Deyermond y Hook razonan de una manera a todas luces superficial. En 
primer lugar, la mención de Andre no es «formulaic» como ellos parecen pen- 
sar, pues las referencias a este topónimo son escasos en la épica francesa, y el 
verso de Florence es individual y distintivo. En segundo lugar, ellos citan sólo 
el segundo hemistiquio del verso francés y del verso español, descuidando el 
hecho de que entre los versos enteros existe un gran parecido estructural, y en- 
tre los primeros hemistiquios una identidad casi completa. En este caso concreto 
me atengo a lo dicho: es seguramente muy probable que aquí Per Abad se 
hace eco del verso de Florence. Si esto logra convencer, sigue siendo probable 
que Per Abad sacase de Florence otros materiales, incluso aquéllos con que 
iba formando su episodio de Corpes, 
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A todo lo dicho hay que agregar, para apreciar en su totalidad 
los materiales, bastante divergentes, con los que el poeta construyó 
este episodio, la ubicación por Curtius del escenario de Corpes den- 
tro de la tradición latina del locus amoenus. Esto no es asunto de 
una fuente concreta, sino de una composición a base de materiales 
y de una sensibilidad dentro del ámbito intelectual del poeta, y, 
añadimos, dentro asimismo de la competencia de al menos una parte 
de su público potencial. Hay que tener en cuenta también el análi- 
sis penetrante de esta escena por Walsh, en función de la tradición 
de los martirios, tanto literarios como iconográficos (1970-1971), jun- 
tamente con la idea de Gifford (1977) de que los palos de Corpes 
pueden conservar algo de las tradiciones folklóricas y de otros tipos 
que se remontan a los antiguos Lupercalia romanos. Ahora Deyer- 
mond y Hook (1981-1982) tratan de mostrar que la historia de 
Philomela, Procne, y Tereus, en el libro VI de las Metamorphoses 
de Ovidio, ofrece, en ciertos aspectos, analogías más estrechas con 
Corpes que las que encontramos en Florence. Está claro que el es- 
tudio de Walker ha estimulado la investigación de una amplía gama 
de posibilidades, y que sería prematuro enjuiciar éstas de forma de- 
finitiva. Como el poeta incluyó en este episodio la alusión —quizá 
intencionadamente mistetiosa— a los «caños» y a «Elpha» (v. 2.695), 
es posible que él esté advirtiendo a los modernos que no cabe pro- 
yectar ningún estudio «definitivo» de esta parte de su obra. Que co- 
nociera las fuentes francesas indicadas y las utilizara para fijar los 
contornos de su episodio, y para ciertos detalles, me parece todavía 
muy probable. 

La escena en la que el Cid se viste para ir a la corte (vv. 3.084- 
3.100) es notable, y tiene dimensiones más amplias que las de un 
mero motivo que pudiera repetirse dentro de una obra, Aunque 
puede tener analogías folklóricas, la escena tenía, en la intención del 
poeta, el firme propósito de equiparar a su héroe, por este acto, en 
dignidad y en esplendor, con Carlomagno y con Baligant según es- 
tán descritos en el Roland. Estos jefes se arman para la batalla en 
los vv. 2.987 ss. y 3.140 ss. Como el Cid se viste para una ocasión 
cívica, lo que hay aquí no pasa de ser una equivalencia intencionada 
de las escenas francesas, sin semejanzas verbales excepto en que el 
verso formular que introduce la escena del Roland, «Li amiralz ne 
se voelt demurer» (v. 3.140) tiene su eco en el Poera, «Nos detiene 
por nada el que en buen ora nacio» (v. 3.084). Para indicaciones 


MOTIVOS HISTÓRICOS Y LITERARIOS 213 


verbales más precisas, Per Abad tenía probablemente a la vista no 
el Roland sino dos escenas de Girart de Roussillon que incluyen, no 
sólo el acto de vestirse sino también un escenario más amplio, y el 
poeta pudo adoptar también una nota de Amis et Amiles, sobre la 
misa oída al alba y la «ofrenda» (vv. 3.060-3.062; véase Smith, 
1977 b: 142-144). 

La idea de la grandiosa escena de la corte le fue sugetida al 
poeta probablemente, en sus contornos generales, por el proceso de 
Ganelón en el Roland, como se ha dicho antes. Pero su desarrollo 
detallado, su dramatismo rico y seguro, su dedicación a unos fines 
profundamente ideológicos, todo esto es obra del poeta. En cuanto 
a los duelos, se ha mostrado antes, de acuerdo con Lacatra, que son 
parte integrante de los procedimientos jurídicos concebidos por un 
hombre de leyes de tendencia reformista. Pero estos duelos se co- 
nocían bien también en la tradición literaria, pues el complemento 
del proceso de Ganelón en el Roland es el duelo entre Pinabel y 
Tietri. A esto agrega Walsh el duelo entre Gui d'Alemaigne y Gui- 
llaume en el Couronnement de Louis (así como los duelos de la es- 
pañola historia de Zamora, pero éstos no precedieron, que sepamos, 
en su forma de épica vernácula, al Poema), y analiza útilmente las 
etapas seguidas, quizá convencionalmente, en estos «duelos épicos».” 
Pero el Poema no tiene ecos verbales de los textos franceses antes 
nombrados, mientras sí los hay de Parise la duchesse. En este poema, 
aparece un duelo jurídico entre Béranger y Milon para resolver una 
disputa que afecta al honor de la duquesa. Esta escena tiene un aire 
general muy parecido al Poema en este aspecto, y los estrechos pa- 
ralelismos verbales que siguen: 


11 hurte le cheval des esperons dorez (521) 
batien los cavallos con los espolones (3.618) 
Li gloz torne sa regne, s'a la sselle versé (579) 
bolvio la rienda al cavallo por tornasse de cara (3.659) 
Les cenlges sont ronpues qu'il avoit renoé (580) 
quebraron le las ginchas, ninguna nol ovo pro (3.639) 


19. Walsh, 1976-1977. Éste no era el tema principal del estudio de Walsh, 
el cual enfoca la transformación del carácter de los Infantes en los duelos, 
cuando luchan denodadamente. Sobre estos duelos en la literatura, véase ahora 
Van Emden (1980). 
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Lo que se dice en dos ocasiones en el Poema (ww. 3.644-3.645, 3.690- 
3.692) cuando un combatiente, u otro que habla por él, reconoce su 
derrota y hace que esto sea confirmado por los jueces, está anticipado 
en Parise: 


Et Miles li escrie: «Merci, por amor Dé! 
Je me rant recréus; gardez ne m'ociez!» 
Quant les gardes Poírent, cele part son alé (589-591) 


6. PERSONAJES Y NOMBRES 


La creación de un buen número de personajes nombrados de 
acuerdo con los usos de la época es importante para el verismo del 
Poema, y para que esta vida literaria nos parezca «un continuo ri- 
camente poblado». Sin embargo, aparte de Jimena y sus hijas —poé- 
ticamente rebautizadas— el rey, García Ordóñez, y Jerónimo, de 
los demás no se puede demostrar de manera independiente que his- 
tóricamente tuvieran relación con el Cid a partir de 1081, y en al- 
gunos casos es seguro que no hubo tal relación. Como las asociacio- 
nes literarias en su mayor parte no son históricas, no hay necesidad 
de que los tradicionalistas razonen que tantos nombres personales 
se han conservado exactamente gracias a una tradición poética con- 
tinua que se remonta a tiempos del Cid. Pero como se puede de- 
mostrar que muchos de los personajes existieron realmente en tiem- 
pos del Cid, ha de haber alguna explicación: el poeta no inventaba 
o conjeturaba. La observación de Russell de que sin duda el poeta 
emprendió «ciertas investigaciones históricas» ha resultado ser muy 
fructífera. La fuente histórica principal, la Historia Roderici, no le 
proporcionaba al poeta ningún nombre de compañero o vasallo del 
Cid, ni tenemos motivo para suponer su presencia en otra crónica 
ahora perdida. Por lo tanto centramos nuestra atención en la única 
otra fuente posible, la de los documentos legales. Si el poeta era 
hombre de leyes, habrá tenido acceso a muchos documentos, y el 
instinto de acudir a ellos. Per Abad buscó nombres en los diplomas 
de los tiempos del Cid histórico, tiempos definidos, quizá, por la 
fecha de la muerte del héroe, declarada exactamente por la Historia 
Roderici, y conocida seguramente en Cardeña. Él no sólo necesitaba 
nombres propios de la época, sino también lo suficientemente defi- 
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nidos en cuanto a la categoría social: si las personas tenían bastante 
categoría como para confirmar diplomas, entonces podían valer como 
capitanes del Cid. Si en los documentos algunos nombres apatecían 
acompañados por títulos territoriales, tanto mejor, tanto para el 
verismo como para la conveniencia métrica y para introducir una 
nota épica (como se aprecia en los versos donde se expresa este «dé: 
nombrement épique»: 733-741, 1.990-1.996, 3.063-3.071). Este pro- 
cedimiento de buscar nombres en los diplomas no tiene nada real. 
mente de extraño, y es afín al método de los que escriben novelas 
históricas, o en un terreno no literario, al método empleado por el 
mismo Per Abad al falsificar el diploma de «Lecenio». 

Russell creía que el poeta acudía a diplomas en los que figuraba 
el Cid como otorgante o como confirmante, puesto que en tal caso 
se podía dar por sentado que los demás confirmantes habían estado 
presentes con él. Esto puede ser demasiado restrictivo, pues tales 
documentos —en la medida en que existen para nosotros— son po- 
cos y, además, muy dispersos. Le puede haber bastado al poeta es- 
tudiar los diplomas del período correcto en los archivos que le eran 
asequibles, esto es, en Burgos y Cardeña. Los diplomas que cono- 
cemos en (o de) ambos lugares son bastante numerosos, pero aun 
así representan probablemente sólo una pequeña porción de los di- 
plomas archivados allí en tiempos del poeta. En algunos casos po- 
demos detectar asociaciones que persuadían al poeta a que eligiera 
ciertos hombres como compañeros literarios del Cid, o bien como 
enemigos, pero tales asociaciones eran fortuitas dentro de cada do- 
cumento, y de ninguna manera garantizan la veracidad histórica de 
los nexos en la forma postulada por Menéndez Pidal y otros. 

Observamos primero que el poeta parece haber desatendido lo 
poco que le decía la documentación acerca de los parientes consan- 
guíneos del héroe: prefería establecer una nueva serie de parentescos 
literarios en la que iban a dominar, como en la épica francesa, el 
vínculo tío-sobrino. En 1971 llamé la atención sobre el hecho de 
que el poeta no dice que Alvar Álvarez fuese sobrino del Cid, a pe- 
sar de que la carta de arras de Jimena, de 1074, le nombra —Junta- 


20. Las fuentes las reúne Menéndez Pidal: 1908-1911: 11, passim, y 1929, 
passitz, pero sobre todo en el «Cartulario cidiano» en II, 825-875, Con unas 
adiciones los materiales son reexaminados por Rubio García (1972), y se 
discuten algunos problemas en mi trabajo 1971 a. 
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mente con Alvar Fáñez— como sobrinus del héroe. De ello concluí 
que el poeta no conocía dicho documento, aunque podemos supo- 
net que estaba entonces en el archivo de la catedral de Burgos, como 
lo está ahora. Prefiero decir ahora que el poeta bien podía conocer 
esta carta, pero decidió no utilizar su información (lo utilizó en el 
caso de Alvar Fáñez, no mencionando el vínculo tío-sobrino, pero sí 
haciendo que Alvar llame «primas» a las hijas del Cid: vv. 2.858, 
3.438). También observamos que siempre cuando se menciona este 
Alvar Álvarez, su nombre llena el primer hemistiquio y otro nom- 
bre ocupa el segundo (vv. 443, 739, 1.719, 1.994, 3.067): esto es, 
no había métricamente espacio para que el poeta mencionara el pa- 
rentesco —hipotéticamente, en la forma *«so sobrino del Cam- 
peador», como se dice de otro caballero en el v. 741— o bien, para 
decirlo de otro modo, aquí el poeta no necesitaba ningún epíteto o 
palabra que llenara el verso? Como el poeta se preocupaba por el 
verismo y no por la exactitud histórica, como hemos visto repetidas 
veces, cualquier consideración de estos parentescos en términos de 
historia no pasa de ser de interés secundario? 

Así pues, para la mesnada del Cid el poeta tomó de los diplomas 
los nombres de Alvar Álvarez (por ejemplo, Butgos, 1074; está men- 
cionado en la carta de arras, y la confirma), Pedro Bermúdez (por 
ejemplo, Cardeña, 1085; este diploma está confirmado también por 
Alvar Fáñez), Muño Gustioz (Cardeña, 1113; confirma una venta de 
tierras por Jimena al abad de Cardeña), y Alvar Salvadórez (confir- 
ma juntamente con el Cid diplomas de 1066, 1069, 1070, 1080; 
hace, con otros, una donación a Cardeña en 1072; en 1074 confirma 
la carta de arras de Jimena). 

Se pueden hacer otras consideraciones sobre los casos de títulos 
territoriales. Per Abad sabía bastante de Alvar Fáñez por diversos 
medios mencionados ya, pero quería darle un título territorial, por 


21. Analiza Apuirre (1980-1981) aspectos importantes de los nombres pro: 
pios en el sistema métrico del poeta, 

22. Como el Cid histórico no tenía —que sepamos— hermanos o herma: 
nas, y como los parentescos del lado de Jimena parecen haber sido desatendi: 
dos o a lo menos no retenidos, quedaba abierta la vía para que inventaran 
patentescos los literatos, cronistas, genealogistas, y otros; y a través de los 
siglos se aceptaba con entusiasmo esta oportunidad. Piensa Rubio García que 
los nombres de Alvar Alvarez y Alvar Fáñez fueron interpolados en la carta 
de arras, pero nos asegura Menéndez Pidal que la carta —existente todavía 
en Burgos— es el original. 
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razones métricas o por respeto, y define a Alvar como el «que Gori- 
ta mando» (vw. 735). Era en efecto «Alvar Fanez de Zorita» en un 
diploma de Silos de 1097, y «Alvar Faniz dominus de Zorita» en 
1107 (Toledo), y lo mismo, cabe suponer, en algún diploma de Bur- 
gos o de Cardeña ahora perdido. El título honorífico Minaya puede 
no haber pertenecido al Alvar Fáñez histórico, pero lo utilizaban 
otros en la época y figuraba en los diplomas; no sabemos en qué 
fuente lo aprendió el poeta? Algo distinto es el caso de Muño Gus- 
tioz, que aparece en el v. 737 como el «que so criado fue» (esto es, 
del Cid), y que es «mio vassallo de pro» en el v. 2.901, con la nota 
adicional de que «¡En buen ora te crie a ti en la mi cort!l» 
(y, 2.902). El poeta pudo adoptat esto del hecho de que Muño Gus- 
tioz, catorce años después de la muerte del Cid y por tanto algo más 
joven que él, confirmara en 1113 la venta de tierras hecha por Ji- 
mena al abad de Cardeña. Observamos que dos de las frases, en los 
vv. 737 y 2.901, son segundos hemistiquios del tipo que el poeta 
usa a menudo para llenar el verso, pero todo el v. 2.902 es a la vez 
un eco de 737 y un verso de bastante fuerza dramática, pues el Cid 
en este punto ha de elegir a un hombre de especial confianza, muy 
«de casa», pata presentar al rey la reclamación. Parece poco proba- 
ble que el poeta conociera el parentesco de Muño Gustioz con el 
Cid: era en efecto el cuñado del héroe, casado con Orovita, hermana 
de Jimena, y esta igualdad de categoría social sirve para negar, como 
hecho histórico, la idea literaria de que fuera un «criado» (esto es, 
persona educada en la casa de...) del Cid, o su vasallo. 

El asunto de Diego Téllez es problemático. Aparecen en los di- 
plomas de Castilla la Vieja de 1063 a 1106 hombres así llamados, 
casados con señoras llamadas Teresa y Paula. El que estaba casado 
con Paula hizo una donación a Silos en 1088, y los esposos fueron 
enterrados en el monasterio. Otro, o quizá el mismo, fue goberna- 
dor de Sepúlveda en 1086 (diploma de San Millán); y como Alvar 
Fáñez había tenido que ver con la repoblación de Sepúlveda en 1076, 
puede que hubiese alguna asociación que le sugirió al poeta que 
Diego Téllez era «el que de Albar Fañez fue» (v. 2.814), pero no 
sabemos en qué forma el poeta adquirió esta información. Igualmen- 


23. El motivo aducido por Bello, menciunado en la pág. 164 de mi edi- 
ción del poema, no puede sostenerse, porque se refiere a un texto que ahora 
se sabe que es una falsificación. 
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te, el verso podría ser completamente inventado para demostrar que 
un hombre con obligaciones hacia Alvar Fáñez, y por lo tanto indi- 
rectamente hacia el Cid, estaba dispuesto a desempeñar su papel en 
el rescate de las hijas del héroe. 

Queda el caso de Galín Garcíez, «el que fue de Aragón» (v. 
1.996, y además 740, 1.999, 3.071). Fue persona histórica, señor 
de Estada y Liguerre en el oeste de Aragón, y majordomus del rey 
aragonés en un documento de 1116 (asimismo en diplomas de 1081, 
1084). Apenas podía figurar en ningún diploma castellano, y no sa- 
bemos de donde el poeta sacó este nombre Lo mismo se aplica a 
Martín Muñoz, «el que mando a Mont Mayor» en Portugal (y. 738, 
etcétera). Era un hombre importante y está bien documentado como 
conde de Coimbra de 1091 a 1094. Quizá, como leonés viviendo en 
un período en que el reino estaba unido a Castilla, figurase, con tÍ- 
tulo territorial, en algún diploma real conocido en Burgos o en Car- 
deña, pero de ello no nos queda vestigio. Puede ser o no ser el mis- 
mo «Martinus Muniades» aludido en la Historia Compostelana, lu- 
chando al lado de los aragoneses en Astorga en 1111, peto este tex- 
to no le atribuye título territorial alguno. 

En el bando opuesto al Cid, podemos dar por sentado que su 
jefe castellano, García Ordóñez, recibe este papel porque con él figu- 
ra en la Historia Rodericí, siendo «comes». Su apodo «Crespo» y su 
título territorial pudo conocerlos el poeta a partir de la Chronica Na- 
jerensis o bien de la fuente utilizada por ésta al narrar la batalla de 
Uclés, pues en la crónica aparece «Comes Garsias de Grannione, 
cognomento Crispus». Como cortesano principal que era, el conde 
confirma multitud de diplomas desde 1062 hasta su muerte en Uclés. 
Era conde de Grañón desde 1089 al menos, y con tal título se le re- 
cordaba todavía en un diploma de Aguilar de Campoo de 1199 —en 
vida del poeta, pues— en el que se definen unas tierras: «que supra- 


24. Podemos conjeturar que Diego Téllez debe su papel en el poema a 
una indicación de Cardeña. García Téllez fue abad del monasterio de 1098 
a 1106, esto es, durante la época en que fue enterrado el Cid en el cenobio 
(1102): ¿eran parientes Diego y García, quizá hermanos? Será meramente una 
coincidencia —probablemente— el que en Florence de Rome, el «chatelain» 
(castellano, alcaide) que rescata a Florence se llame Tbieris (v. 4.149), Tbhierriz 
(v. 4.188), Tierris (v. 5.921, etc.) 

25. Menéndez Pidal explica que Galín Garcíez era uno de los cuarenta 
caballeros aragoneses que lucharon como auxiliares del Cid en las primeras fa- 
ses de la campaña valenciana (1929: 1, 413-414). 
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dicta hereditas fuit de comite don Garcia de Grannon». Si la tesis 
de Lacarra —que examinaremos luego— es correcta, el poeta en 
todo caso estaba bien enterado acerca del conde y de su familia. 

Así como algunos miembros de la mesnada literaria del Cid en- 
traron en ella gracias a asociaciones fortuitas en los diplomas, dos 
enemigos literarios del héroe pudieron ser asociados con García Or- 
dóñez de la misma manera. Alvar Díaz confirmó una donación a Car- 
deña en 1085, firmando inmediatamente debajo de García Ordóñez, 
y figura a menudo en los diplomas desde 1068 hasta 1111. En la 
historia fue el cuñado de García Ordóñez, casado con Teresa, het- 
mana del conde; el poeta podía —si adoptamos la tesis de Lacarra— 
saber esto, peto no menciona el parentesco. Alvar Díaz aparece so- 
lamente una vez en el poema, v. 2.042, asociado con García Ordó- 
ñíez (Menéndez Pidal añadió otra mención de él en el verso 3.007 b). 
Finalmente, aparece como aliado de Ordóñez y de los Infantes Gó- 
mez Peláyez (v. 3.457). En los diplomas, desde 1096 hasta 1135, 
figura un conde de este nombre, y cree Pidal que hay razón para pen- 
sar que pertenecía en efecto al clan de los Beni-Gómez, sobre el cual 
el poeta, como decíamos antes, bien puede haber tenido una infor- 
mación genealógica algo detallada. Pero el poeta pudo tomar el nom- 
bre de la donación hecha en 1096 por Alfonso VI a la catedral de 
Burgos, pues allí aparece firmando conjuntamente con Alvar Díaz y 
con Diego González, que es uno de los dos Infantes de Carrión li- 
terarios. 

Para el episodio de la corte, el poeta necesitaba nuevos perso- 
najes. Su tendencia verista le lleva a nombrar en los comienzos cua- 
tro cortesanos principales (vv. 3.002, 3.004), y luego a elegir dos de 
ellos como jueces que se mencionan juntos varias veces, además de 
otros no nombrados (v. 3.136). Los jueces nombrados son Entique 
y Ramón, príncipes borgofiones que habían venido a España a ca- 
sarse con hijas de Alfonso VI. Como conde, Enrique gobernaba lo 
que es ahora el norte de Portugal desde alrededor de 1095, y su 
hijo Alfonso tomó el título de rey de Portugal en 1139. Ramón era 
padre del «Emperador» Alfonso VII (1126-1157). Como los dos 
eran tan importantes en las familias reinantes de la Península, pa- 
rece probable que el poeta tuviera noticias de ellos a partir de una 
fuente genealógica: se recuerda a Ramón como padre de Alfonso VII 
en el v. 3.003. Puesto que cada uno de éstos figura en los diplomas 
como «gener regis» (1092, 1100, etc.), el poeta también pudo darse 
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cuenta de su importancia por este medio, y naturalmente los pre- 
sentó con papeles relevantes en la corte. Otro cortesano principal, 
el conde Fruela (v. 3.004), pudo llegar a ser conocido por el poeta 
como confirmante de diplomas desde 1077 hasta 1116. Era conde 
de León y hermano de Jimena, pero el poeta parece no saberlo o no 
quería utilizar este dato. El conde Beltrán (v. 3.004) o es ficticio O, 
si era persona real, anacrónico: no había en la corte de Alfonso VI 
nadie así llamado, pero uno de este nombre obtuvo el condado de 
Carrión en 1117 y se casó después con Elvira, media hermana de 
Alfonso VII, fue muy destacado en su tiempo y figuró a menudo 
en los diplomas.* 

Es notable también la necesidad que sentía el poeta de dar nom- 
bre al asesor jurídico del Cid, Mal Anda (v. 3.070), aunque éste no 
tiene ningún papel en los actos que siguen. Se puede dudar que este 
nombre, al ser un apodo —¿alusivo a la cojera?— fuera lo bastante 
solemne para ser en efecto un nombre de «sabidor», pero se usaba 
oficialmente en Castilla y figura en un diploma de 1144, designando 
a un hombre, al parecer vivo (documento de Oña, relacionado con 
tierras de Villahizán de Treviño, unos 35 km al noroeste de Bur- 
gos). Como un tal Pedro Bermúdez, al parecer vivo asimismo, figu- 
ra en el mismo diploma, es posible que la coincidencia llamase la 
atención de Per Abad y que adoptase por consiguiente a Mal Anda 
en un papel menor; pero probablemente no conocía este diploma 
oniense, Menéndez Pidal observa que el Cid tenía tierras en Vi- 
llahizán, lo cual podría aumentar la posibilidad de que algún diploma 
cidiano ahora perdido uniera a Mal Anda con el héroe, quizá como 
arrendatario o sucesor por compra de esas tierras; pero la definición 
de tal hombre como «sabidor» se debe probablemente a la imagina- 
ción del poeta. El nombre de Mal Anda no se recuerda en la tra- 
dición de Cardeña. 

Hay dos miembros de la mesnada que no están documentados 
en los diplomas de la época. Pueden tener nombres totalmente in- 
ventados, pero como tantos otros aparecen exactamente documenta: 
dos en o poco después de la época del Cid de la historia, y fueron 
conocidos por el poeta gracias a su estudio de los diplomas y de 


26. Aparece claramente en el manuscrito «Beltran», pero este nombre no 
hace rima —ni aun aproximada— con la titada rimada en ó(-e). «Fruella» en el 
mismo verso también es dudoso, Los editores del poema discuten los nombres. 
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las crónicas, cabe la suposición de que estos dos también tuvieron 
una existencia histórica en tiempos del Cid. Félez Muñoz y Mattín 
Antolínez tienen nombres perfectamente aceptables. Félez podía ser 
hijo de Muño Gustioz: éste era cuñado del Cid, y Félez se dice que 
era «sobrino» del héroe y «primo» de las hijas del Cid, aunque el 
poeta no menciona ningún lazo de parentesco entre Muño Gustioz 
y Félez (como sería de esperar si existiera en efecto tal lazo). En 
cuando a Martín Antolínez, aparece ricamente caracterizado en los 
episodios burgaleses poco después de comenzar el poema, y como 
han apuntado otros, él sirve —como «burgalés de pro» y otros epí- 
tetos semejantes— para mantener vivo a través del poema el tema 
burgalés. Es el único burgalés que socorre al héroe en el punto más 
bajo de su fortuna, salvando así el honor de la ciudad. De no haber 
existido históricamente tal hombre, el burgalés Per Abad hubiera 
tenido que inventarle. Puede, en efecto, haber tenido una existencia 
real, pues desde 1061 hasta 1092 está documentado en los diplomas 
de Cardeña su padre putativo, Antolino Núñez. El nombre Antoli- 
no, Antonino, etc., no es frecuente en la época. Vale también apun- 
tar que el nombre bautismal Martín es el de la parroquia del Cid 
en la ciudad de Burgos, San Martín. 

No sabemos qué fuente tenía el poeta para el nombre de Jeró- 
nimo, obispo de Valencia, pero tal fuente era históricamente exacta, 
como lo es la nota de que el obispo vino de Francia, «de parte de 
orient» (v. 1.288). La Historia Roderici registra la conversión de 
una mezquita valenciana en catedral, la advocación e inauguración 
de ésta, y su dotación, así como la celebración de la primera misa 
en ella (968, 1-13). Después, muerto ya el Cid, se dice que el obispo 
fue a pedir socorro a Alfonso (969,3), pero aquí tampoco se nom- 
bra al obispo. El poeta pudo tomar de la Historia los detalles de la 
advocación y dotación de la catedral, pero debió tener otra fuente 
para el nombre y origen del obispo. Más tarde Cardeña reclamó para 
sí a Jerónimo,” pero no nos consta que le reclamara en tiempos del 


27. Dice Berganza (1, 463-464) que Jerónimo había venido a España en 
compañía de Bernardo, arzobispo de Toledo, y que vivió en Cardeña —ceno- 
bio cluniacense desde los tiempos de Sancho el Mayor, según la opinión to- 
talmente ilusionada de Berganza— como confesor de Jimena durante el des- 
tierro del Cid, trasladándose a Valencia como obispo después de la conquista 
del Cid. Nos da Berganza (I, 569) la traducción española de un documento 
latino «de 1103» en el que Jerónimo, obispo de Salamanca, pide que se le 
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poeta, y, que sepamos, en la historia Jerónimo no tuvo relación con 
Cardeña o con Burgos. Después del abandono de Valencia, Jerónimo 
fue a Salamanca como obispo, llevándose documentos relativos a la 
catedral de Valencia que existen todavía; y como hemos razonado 
antes, pudo tener a su catgo todo el archivo del Cid, y depositarlo 
en Salamanca. El diploma de 1098 —de extraordinario interés— 
por el que el Cid dotó la catedral de Valencia (para el texto, véase 
Menéndez Pidal, 1929: II, 866-869) nombra naturalmente a Jeró- 
nimo, «uenerabili pastori nostri leronime pontifici», en dativo, etc., 
hasta cinco veces. Este diploma alude también a otra donación hecha 
a Jerónimo «ante quam ad pontificatus honorem ascenderet, eo adue- 
niente de susanna», significando esta última frase «de más arriba, 
del norte», esto es, «de Francia» (¿=«de parte de orient», en el 
uso de Burgos?). Cabe ofrecer la conjetura de que el poeta conocía 
este diploma, o en Salamanca, o en una copia que quizá acompañaba 
un texto de la Historia Roderici enviado a Burgos o a Cardeña; o 
bien el nombre del obispo podía figurar en una glosa marginal del 
manuscrito de la Historia que manejaba el poeta. 

El nombre del otro clérigo, el abad Sancho de Cardeña, siempre 
ha sido un problema espinoso. Parece probable que el poeta, bien 
informado en lo demás, por tener acceso a los pergaminos de Car- 
deña y de Burgos, y deseoso de usar nombres auténticos de la época 


entierre junto a «el cuerpo del Venerable Rodrigo Diaz» en Cardeña, y asigna 
a Cardeña la iglesia salmantina de San Bartolomé. Como los monjes enseña- 
ban desde hacía mucho tiempo una tumba del panteón cidiano como la de 
Jerónimo, mientras se sabía perfectamente que el obispo yacía en realidad 
en Salamanca, Berganza, al aceptar la autenticidad del texto de «1103», confiesa 
elegantemente que el deseo del obispo de ser enterrado en Cardeña fue genuino, 
pero que la tumba preparada en Cardeña «despues se quedó por Cenotafio», 
En su libro de 1978 (106-107) Russell examina la cuestión, empleando el texto 
del original latino publicado por Ruiz de Vergara en el siglo xvx1; el original 
parece que actualmente está perdido. Pidal lo creía auténtico, y Russell vacila 
en condenarlo totalmente. Es una falsificación manifiesta, con esa palabra «Ve- 
nerabilis» aplicada al Cid, y la falsificación no tiene por qué haberse realizado 
en alguna fecha muy temprana, como piensa Russell. Lo que sí es interesante 
—más allá de la pretensión caradignense de que Jerónimo tuviera relaciones 
con el monasterio— es la posibilidad de que éste estuviera tratando de hacer 
registrar unos derechos legales en la iglesia salmantina de San Bartolomé. Si 
los monjes tenían, o creían tener, tales derechos, podríamos postular alguna 
colaboración entre Cardeña y Salamanca en la composición o al menos la trans- 
misión de la Historia Roderici. 
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siempre que podía, hubiera sabido que el abad de la época del des- 
tíierro del Cid era Sisebuto, quien tuvo un mandato largo y notable 
entre 1056 y 1086, y confirmó muchos diplomas del tipo conocido 
por el poeta. De haber tenido Per Abad alguna obligación formal 
para con Cardeña, es probable que el respeto debido al monasterio 
le hubiese impuesto el nombre de Sisebuto, Pero aunque él estaba 
en Íntimo contacto con el cenobio, y en deuda con su archivo, y 
aunque proyectaba para el monasterio un lugar destacado en su obra, 
todavía se sentía libre de nombrar de otro modo a su famoso abad. 
Mhora ya no mantengo mi propuesta de hace varios años, de que 
esto se debió a una mala lectura. Más bien creo que la razón fue 
métrica, pues Sisebuto no encajaba bien en el sistema, y no hay aso- 
nancias en 4-0 en ninguna parte del poema (el nombre del abad, 
Sancho, termina un primer hemistiquio en el y. 237, pero en otras 
cuatro ocasiones constituye rima, vv. 243, 246, 256, 1.286). Aquí 
pues el argumento se parece al de «don Elvira e doña Sol». Después, 
Cardeña tuvo sus dudas: quería mantener a Sisebuto en su tradición 
propia, pero no podía rechazar al Sancho difundido por el poema? 

Bavieca, caballo del héroe, es casi un personaje por derecho pro- 
pio. La historia no recuerda nada sobre ningún caballo del Cid. El 
nombre tiene origen literario, a través de una interpretación curio- 
samente errónea que el poeta hizo de Baucan, nombre del caballo 
de Guillaume d'Orange en la épica francesa, como ha mostrado Ri- 
quer (1953). 

Entre los personajes musulmanes, el plenamente histórico Yúcef, 
emperador de los almorávides (1059-1106), podía llegar al conoci- 
miento del poeta a través de la Historia Roderici («Juzeph», 957,6, 
etcétera), pero sin duda figuraba también en otros registros históri- 
cos. El «rey Búcar» representa probablemente al general almorávide 
Sir ben Abu-Beker, muy conocido en tiempos del Cid pero no en re- 
lación con ningún ataque a Valencia. Si esto es correcto, el poeta 
en este caso obró de la misma manera que con muchos personajes 


28. En la masa de mixtificaciones de fines del siglo XIII, Sisebuto asciende 
a santo del modo que describo en mi trabajo de 1982. En el registro abacial 
no había espacio en que encajar un «Sancho», pero los monjes lo prohijaron 
basándose en el Poema e hicieron que ocupase el oficio de prior en tiempos 
del Cid. En el falso testamento del príncipe Ramiro, yerno del Cid, fechado 
en «1110», aparece como «Domino Santio Priore», dos veces, y se dice presente 
en el año en que se escribió el testamento (Smith, 1980 c; 53, 54 y nota 17). 


224 LA CREACIÓN DEL «POEMA DE MIO CID» 


cristianos, tomando para su poema los nombres que constaban en los 
registros contemporáneos con el Cid, pero en este caso no sabemos 
de qué fuente. Es probable que esta fuente fuese cristiana, no ára- 
be. Los nombres de 'Tamín, rey de Valencia, y de sus generales 
Fáriz y Galve, son ficticios, pero creíbles, siendo nombres de perso- 
najes moros del tipo que podría ocurrírsele a cualquier español en 
ese momento. La presencia en el poema de Avengalvón, gobernador 
de Molina, se explica mejor en términos de la supervivencia de una 
tradición local conocida por el poeta, quizá de la manera sugerida 
por Lacarra (véase más abajo). 

Indagar las fuentes de los nombres en los registros historiográ- 
ficos y diplomáticos no implica, desde luego, el que en estas fuentes 
el poeta encontrase el más leve indicio para el carácter y las acciones 
que él les atribuye en su obra. En su mayor parte, el poeta los in- 
ventaba. Pero en dos casos importantes, tenía también precedentes 
literarios en francés. Parece probable que el papel que tiene Alvar 
Fáñez como deuteragonista del Cid se deba a la asociación Roldán- 
Oliveros en el Roland, apoyado, dentro de España, por lo que se 
dice en el Poema de Almeria, como queda apuntado arriba; mien- 
tras la persona literaria de Jerónimo se parece bastante al del arzo- 
bispo Turpín del Roland, Pero como el carácter y la conducta de 
Alvar Fáñez en el Poema apenas reflejan los de Oliveros, ofrezco 
—sin entrar en un análisis detallado— la posibilidad de que Per 
Abad modelara su Alvar Fáñez de modo más directo sobre Fouques 
en Girart de Roussillom —poema que, por otras razones, Per Abad 
probablemente conocía— pues Fouques es constantemente el te- 
niente, el emisario, y el consejero de Girart, de un modo que co- 
responde exactamente al papel que ejerce Alvar Fáñez al lado del 
Cid. 


29. Hacia fines del siglo xItr se compuso, probablemente en Cardeña, una 
obra sobre los monarcas del Norte de África. La Crónica de Castilla tomó de 
ella detalles sobre Búcar, haciendo constar su fuente. Ello podría sugerir que 
en 1207 Per Abad adoptó de alguna fuente o tradición que ya figuraba en el 
monasterio a lo menos el nombre de Búcar. Véase Catalán (1963-1964). 

30, Es posible que existiese en el siglo x11 algún vínculo entre descen- 
dientes del Cid y de Alvar Fáñez, vínculo que explicara el interés del poeta. 
El padre de Alvar Fáñez bien podía ser el Han Hanniz quien figura en los 
diplomas de 1049 a 1080; éste era probablemente, pero no seguramente, bur- 
galés. Según Martínez, el nieto de Alvar se casó con la viuda del rey 
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He indicado ya cómo el poeta pudo conocer el nombre y los tí- 
tulos de García Ordóñez, y en un estudio reciente (1980 a) indagué 
las fuentes de su información, tanto diplomática como genealógica, 
para Diego y Fernando González como «Infantes de Carrión» y 
miembros de la familia de los Beni-Gómez. El papel histórico de 
Ordóñez como enemigo del Cid era perfectamente conocido por el 
poeta. Pero ¿qué motivos tenía el poeta para elegir a los Infantes 
como los principales malos de su drama? En la historia, no hubo 
enemistad entre el Cid y los Beni-Gómez, ni insinuación alguna de 
dificultad o recelo entre ellos. Se concede fácilmente que el poeta 
proyectaba desde el primer momento un argumento en el que, des- 
pués de la adquisición de riquezas y poder por el Cid y la restaura- 
ción de su honor por la reconciliación con el rey, las hijas del héroe 
iban a casarse bien y ser luego abandonadas, con el proceso y los 
duelos consiguientes. Como estos matrimonios eran ficticios, cual- 
quier pareja de jóvenes, de noble cuna pero de mal carácter, hubiera 
servido al propósito del poeta, llevando nombres ficticios; y a estos 
jóvenes, después de la ruptura de los matrimonios y ante la consi- 
guiente enemistad del Cid, se les podría asociar con García Ordóñez 
como aliado, figura ya establecida en la mentalidad pública como 
enemigo permanente del Cid. Pero esta creación ficticia no serviría, 
en parte porque el instinto del poeta le dictaba el uso de personas 
auténticas de los tiempos del Cid, desde el rey hasta Diego Téllez y 
Mal Anda, que iban a ser mencionados una sola vez; en parte por- 
que los maridos iban a ser presentados como miembros de una fa- 
milia poderosa que tendría sangre más noble que el Cid y que les 
apoyaría, y para esta finalidad no se podía injertar en la historia de 
fines del siglo x1 ningún clan ficticio, convenciendo al mismo tiempo 
a un auditorio de 1207 que de ninguna manera ignoraba las genealo- 
gías. El problema de tratar de averiguar por qué el poeta hizo esta 
lección no existió mientras se aceptaba —como elemento de su 
constante insistencia en la fidelidad histórica del poema— la opi- 
¡ión de Menéndez Pidal: hubo en la historia a lo menos unos «tra- 
os matrimoniales» entre las hijas del Cid y los Infantes de Carrión, 
sto es, unos esponsales y proyectos de matrimonio, rotos luego; y 
l poeta, consciente de este «hecho» histórico, había extendido los 


Navarra, lo cual podría explicar un interés navarro; pero, de nuevo nos en- 
ontramos con que el Linaje navarro del Cid no lo menciona. 


15, — BMITH 
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esponsales para que llegasen a ser matrimonios cumplidos para el 
propósito de su drama. Al desmantelar esta creencia, y trasladar la 
fecha del poema hasta otra muy posterior a 1140, nos vemos en la 
necesidad de explicar la motivación del poeta al elegir para su pro- 
pósito a dos miembros de la familia Beni-Gómez. 

En 1980 a sugerí que el poeta pudo elegir a sus traidores como 
consecuencia de una disputa eclesiástica de larga duración. En 1142 
la abadía de Cardeña fue cedida por Alfonso VII a Cluny, a base 
de un acuerdo con Pedro el Venerable, abad de Cluny; como tecom- 
pensa, se exoneró a la corona de Castilla-León del pago de un fuer- 
te tributo anual al gran cenobio borgoñón. Cardeña, que según este 
acuerdo se vetía reducido a la categoría de priorato, afirmó no verse 
en la necesidad de ser reformado espiritualmente, y que la corona 
no tenía la autoridad jurídica para disponer del monasterio de esta 
manera. Cardeña era desde luego una fundación muy orgullosa, uno 
de los principales monasterios del reino. Se acabó con la resistencia 
de los benedictinos en 1144, cuando los cluniacenses invadieron el 
cenobio y les expulsaron. El abad de Cardeña, Martín 1, fue a Roma 
para quejarse, lo apoyó el obispo de Burgos, y después de tres años, 
el papa mandó que desalojasen el monasterio los cluniacenses. Se 
fueron efectivamente, despojando al monasterio de todos sus teso- 
ros y, parece ser que de casi todos los bienes muebles, como se re- 
cordaba con emoción en la tradición caradignense (en mi trabajo 
de 1980 a, p. 111, se cita el elocuente pasaje del Cromicón de Car- 
deña). Un obispo posterior de Burgos adoptó la línea contraria, apo- 
yando la pretensión cluniacense, pretensión que se mantuvo hasta 
mucho después de 1147. La comunidad de Cardeña no se sentía se- 
gura hasta 1190, año en que un diploma de Alfonso VIII confirma 
todos los derechos del monasterio sin mencionar la pretensión clu- 
niacense. 

La relación de todo esto con Carrión es que los invasores clu- 
niacenses habían venido casi seguramente del monasterio cluniacense 
de San Zoil, en Carrión. Esta era su casa principal en Castilla-León, 
y era la residencia de su oficial mayor en España, el camerariws. 
Pedro el Venerable se basó allí durante su itinerario peninsular de 
1142, y era natural que allí hiciese sus planes y nombrase a los mon- 
jes que habrían de ocupar Cardeña. El monasterio de San Zoil fue 
fundación de la familia Beni-Gómez, hacia 1024. Un miembro de 
la familia trajo los restos del santo desde Córdoba en 1070. La re- 
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fundación de la casa en 1076 como institución cluniacense debía 
mucho a la condesa Teresa, y en ese momento la familia se declaró 
patrona laica y protectora del monasterio; la iglesia abacial contenía 
el panteón de la familia. 

Per Abad, hombre de leyes burgalés y muy afecto a Cardeña, 
además de tener quizá obligaciones profesionales para con el mo- 
nasterio, bien puede haber llegado a compartir su rencor contra los 
monjes de San Zoil y contra sus patronos laicos, la familia Beni- 
Gómez, de la cual venían los sucesivos condes de Carrión. Este ren- 
cor se unía a un miedo bastante vivo hasta 1190, quizá, que se con- 
virtió después en un amargo recuerdo. La expulsión de los benedic- 
tinos en 1144 había sido violenta, y el despojo del monasterio ha- 
bía sido total; quizá algunos criados armados de los condes de Ca- 
rrión acompañaban a los cluniacenses. Per Abad, afecto a Cardeña, 
eligió como malos a dos miembros de una familia que era insepara- 
ble de la acción de los monjes de Carrión en 1144. A tal familia se 
le podía atribuir cualquier maldad, y ésta sería —consideración im- 
portante— aceptable para un público burgalés de 1207, público que 
recordaba quizá vagamente los sucesos de 1144 o que compartía el 
rencor sin recordar ya su origen. 

En su libro (1980 a: 140-159) Lacarra ofrece otra explicación. 
Después de citar pasajes de Horrent, quien en 1964 indicaba la con- 
veniencia de razonar así, Lacarra emprende una investigación inte- 
resantísima en las genealogías y rivalidades del siglo x11. Un matri- 
monio a principios del siglo entre Gutierre Fernández de Castro, 
nieto de María Ansúrez que era hermana del famoso Pedro Ansúrez, 
conde de Carrión (muerto en 1117), y Toda Díaz, nieta de Teresa 
Ordóñez (hermana de García Ordóñez) y su marido Alvar Díaz, unió 
a todos los que figuran en el Poema como enemigos del Cid: la fa- 
milia de los Beni-Gómez (Ansúrez), García Ordóñez, y Alvar Díaz. 
En otra línea, se unió la sangre de los Beni-Gómez a Rodrigo Fer- 
nández de Castro, y es la familia Fernández de Castro —Gutierre, 
Rodrigo— a mediados del siglo x1r la que representa la sangre y el 
poder de los Beni-Gómez anteriores. Durante todo el siglo XII, y a 
menudo con incidentes violentos, se opusieron los Castro a los Lara. 
Cada vez más, los Castro —en realidad de carácter castellano tanto 
como leonés, igual que los Beni-Gómez anteriores— se identificaban 
con los intereses leoneses, mientras los Lara, con una base fuerte en 
Burgos y su región, se identificaban con los intereses de la corona 
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castellana y con Alfonso VIII. En 1195 Pedro Fernández de Castro 
luchó al lado de los almohades en Alarcos, y en 1196 estaba con las 
fuerzas leonesas y almohades que invadieron Castilla. En 1205 y 
1206 estaba en la corte de Alfonso VIII, pero la reconciliación duró 
poco, y murió como traidor en Marruecos en 1214. Está claro que 
cualquier castellano a partir de 1195 habrá tenido mucha razón para 
considerarle a él, y a todo el clan de los Castro, como traidores a 
Castilla; y cualquier poeta castellano habrá tenido sobrada justifi- 
cación al asignar papeles de malos, retrospectivamente y en una fic- 
ción, a miembros de dicho clan, 

Según Lacarra, se añadía otro elemento a la motivación del 
poeta. Sancha, bisnieta del Cid, navarra, se casó en 1173 con Pedro 
Manrique de Lara, y murió antes de 1177 después de dar a luz un 
hijo, García. La familia de los Lara en tiempos del poeta podía de- 
cir, pues, que tenía sangre del Cid. Concluye Lacarra: 


Este parentesco explica, a mi juicio, los motivos que llevaron 
al autor del Poema a proyectar su propia realidad histórica sobre 
los personajes de su narración y a asignarles unos hechos que nun» 
ca llevaron a cabo. Indudablemente el autor debió ser hostil al 
bando de los Castro y favorable a la causa del rey y de los Lara. 
El Poema es, por tanto, una obra de escarnho e de mal dizer. El 
autor, al acusar a la familia Beni-Gómez de haber sido traidora al 
rey y a la familia del Cid, ya en el siglo XI, aumenta la magnitud 
e intensidad de su ataque y, por tanto, deforma conscientemente 
la realidad histórica de los acontecimientos que narra. El Poema, 
por consiguiente, no refleja la realidad histórica del siglo XI, sino 
la ideología del autor, quien al tomar partido en los conflictos de 
su época hace una obra de propaganda (1980 a: 159). 


Hasta cierto punto ésta es una tesis atractiva y convincente, pero 
a ella se pueden oponer algunas objeciones (como yo hice al reseñar 
el libro de Lacarra: 1981). En primer lugar, la descendencia de los 
Castro de hacia 1200 de los Beni-Gómez y de García Ordóñez no 
era muy directa, y la familia no llevaba entonces el título de seño- 
res de Carrión ni ninguno de los nombres personales que el poeta 
da a los miembros de la familia en tiempos del Cid. En segundo lu- 
gar, en el poema no se dice nada que ayudara a un auditorio de 1207 
a asociar la familia Beni-Gómez de tiempos del Cid, o García Ordé- 
ñiez, con la traición contemporánea de Pedro Fernández de Castro. 


MOTIVOS HISTÓRICOS Y LITERARIOS 229 


Seguramente no le habría sido fácil al poeta injertar alguna refe- 
rencia concreta que no fuera abiertamente anacrónica; pero el poeta 
sí hizo una alusión, al padre de Alfonso VII (v. 3.003), intrusión 
del narrador —por así decirlo— efectuada desde un punto de vista 
que se sitúa a bastante distancia de la vida del Cid histórico, y tam- 
bién fuera de la acción del drama. De boca de Alvar Fáñez escucha- 
mos también, en la corte, una referencia a la historia antes honrada 
de los Beni-Gómez (vv. 3.443-3.444, con una insinuación casi con- 
temporánea en el v. 3.445). En tercer lugar, la tradición de Cardeña, 
las crónicas nacionales, y la literatura posterior, no dicen nada en 
absoluto sobre este aspecto y lo desconocían por completo. Por fin, 
aunque estoy dispuesto a creer que Per Abad estaba en general bien 
informado, y era un asiduo de los archivos, hasta un genealogista 
experto, y aunque estoy dispuesto a pensar que Per Abad tenía la 
motivación y los conocimientos indicados por Lacarra, es difícil creer 
que su público estuviera igualmente bien informado acerca de lo 
que es en realidad un asunto genealógico bastante complicado; y de 
no estar al tanto ese público, la idea de Lacarra —de que el Poema 
es una obra de escarnbo e de mal dizer, y de propaganda— pierde 
su fuerza. 

Lo mismo puede decirse con relación a los Lara. Quizá, hacia 
1200, pretendían descender del Cid, y esta pretensión era recono- 
cida en Burgos. No lo sabemos. En el Poema, nada nos hace adivinar 
tal vínculo. Lo que sí se puede decir, y en contra de Lacarra, es que 
el poeta no subraya el papel de Alvar Salvadórez, presente entre los 
capitanes poéticos del Cid, que en la historia era nada menos que el 
hermano menor de Gonzalo, conde de Lara. 

Pero estoy muy lejos de rechazar la tesis de Lacarra. Quizá haya 
que unir su sugerencia de un motivado escarnbo, basado en factores 
genealógicos, a la mía, el permanente prejuicio en Burgos y en Car- 
deña contra Carrión y los Beni-Gómez. En la elección que el poeta 
hizo de sus «malos», ambos factores pudieron influir juntamente. 
Sin duda en Francia y en España las cuestiones genealógicas tienen 
muchas cosas que decirnos relativas a las tradiciones heroicas, y para 
España estas cuestiones, igual que las relaciones monásticas, han 
sido muy desatendidas, por principio, en la investigación de los tra- 
dicionalistas. 

La insistencia de Lacarra en que los Lara descendían del Cid 
tiene a su favor otras consecuencias atractivas. El papel desempeña- 
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do por San Esteban de Gormaz en el rescate de las hijas del Cid, y 
el elogio de sus habitantes que pronuncia el poeta, pueden deberse 
a un recuerdo de cómo los Lara —señores de esa región— en 1163 
ocultaron y ampararon allí al niño Alfonso VIII (Lacarra, 1980 a: 
182-186). Muy notable es la importancia concedida en el Poema a 
Avengalvón, último monarca moro de Molina antes de su conquista 
por los cristianos (en una fecha desconocida, pero probablemente 
muy poco antes de 1138). Este no coincidió con el Cid de la histo- 
ría, así que la asociación entre los dos es ficticia. Los Lara eran se- 
fiores de Molina a fines del siglo XII, y parece perfectamente posible 
que el poeta conociese al histórico Avengalvón gracias a alguna re- 
lación con los Lara de Molina, y que el poeta en consecuencia le 
diera un papel tan destacado y tan simpático (Lacarra, 1980 a: 
195-201). 

Al comenzar este capítulo, decía que el Poema no es una obra 
historiográfica en verso, sino un drama humano. Que tuviera una 
ideología no se pone en duda, ni que esta ideología abarque, o sea 
parte integrante de, un propósito serio moral y ejemplar. Sin em- 
bargo, no puede ser cierto —como Lacarra a veces casi da a enten- 
der— que el principal propósito del poeta fuera producir un es- 
carnbo contra los Castro, ni una propaganda que sería, en sus tér- 
minos, de un género bastante brutal. Si se acepta su tesis —y he 
dicho que, a pesar de algunas reservas que tengo, creo que deberá 
aceptarse— esta tesis se relaciona con una faceta de la creación del 
poeta y nada más. La tesis no llega a constituir una «explicación» 
del todo. Los factores que Lacarra ha identificado son un elemento 
—importante— entre los muchos materiales históricos y literarios 
que un hombre llega a conocer durante media vida de trabajo, ma- 
teriales que él hace suyos, juntamente con lo que entra a formar 
parte de él a base de las tradiciones orales, las observaciones fortui- 
tas de otros sobre asuntos locales y familiares, las meras impresiones 
de cómo era el mundo un siglo antes... y otras cosas que son sim- 
plemente el producto de una imaginación viva. 


6. RECURSOS LINGUÍSTICOS Y ESTILÍSTICOS 


La base de la lengua del poeta es la que le era natural como ha- 
bitante de Castilla la Vieja hacia el 1200. No tiene rasgo alguno 
que nos obligue a mantener la opinión de Menéndez Pidal —apo- 
yada en su análisis todavía indispensable— de que la lengua es la 
de la región fronteriza de Medinaceli hacia 1140, ni a aceptar la 
creencia de Ubieto de que hubiese un texto original en aragonés. 
Cuando leemos el texto existente, hay que tener en cuenta los tras- 
tornos y las modernizaciones no regulares debidos a los copistas, así 
como el hecho de que el poeta, al componer en un género noble, 
podía emplear palabras y formas ya en su época arcaicas, juntamen- 
te con variaciones poéticas del orden de palabras, pod o 
tado arriba. El vocabulario básico del poeta parece ser el adecuado 
para la expresión de sus temas, y se extiende sin esfuerzo a los 
asuntos ligeramente técnicos como la indumentaria y la guerra. 

Pero el habla (parole) diaria del poeta le permitía avanzar sólo 
un poco hacia la creación de un rico instrumento lingiístico. No sa- 
bemos nada de su aprendizaje, pero podemos ofrecer conjeturas. Sus 
maestros no eran los gramáticos o retóricos de las escuelas, que en- 
señaban en latín y sobre el latín —aunque yo he supuesto antes que 
el poeta se formó en la lengua latina como instrumento de trabajo, 
y en el derecho—, sino las pautas métricas estudiadas en el capí- 
tulo 4 y los textos literarios analizados en el capítulo 5, especial- 
mente los de la épica francesa, cuyos ejemplos estilísticos iban a 
tener tanta importancia para él. El poeta tenía en general un buen 
oído, y un gran talento para la narración y para la creación dramá- 
tica en oración directa, así como el don de la alusión sutil que enri- 
quecé las situaciones y la interacción de los personajes. Los mo- 
mentos cumbre han sido tema de muy buenos análisis críticos, pero 
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los pasajes más rutinarios demuestran a menudo la competencia del 
poeta. Por ejemplo, la tirada 34 empieza mostrándonos la situación 
desesperada del Cid y los suyos, asediados en Alcocer por el ejército 
de Valencia. Comienza la tirada con la apreciación de la situación 
por el jefe, y se discute luego un plan y los preparativos para po- 
nerlo en obra. Al alba todos están armados. El Cid da sus últimas 
órdenes, se abren las puertas, los exploradores moros vuelven a su 
ejército; comienzan a sonar los tambores valencianos, y se enarbo- 
lan las banderas. Luego: 


Las azes de los moros  yas mueven adelant (w. 700) 


El ritmo de los tambores es ahora el ritmo de las filas de infan- 
tes moros, que avanzan confiados, sin prisa, terriblemente amenaza- 
dores («ázes ... móros ... muéven ... adelánt»). Los del Cid espe- 
ran, de acuerdo con las órdenes del Cid, pero también paralizados 
por el miedo: y yo he esperado muchas veces con ellos, paralizado 
o hipnotizado admirativamente por las palabras de este extraordi- 
nario poeta. No es fácil decir qué se podría cambiar para que esta 
escena pudiera construirse o presentarse mejor. El narrador seleccio- 
na los detalles esenciales, cambia rápidamente de perspectiva, mez- 
cla la oración indirecta con la directa, y lo cuenta todo con una ma- 
ravillosa economía. Además, la escena no tiene fuente alguna ni en 
la historia ni en la literatura, y no había ningún modelo estilístico 
que guiara al poeta en este punto. Podemos por lo tanto observar 
un contraste útil entre la primera parte de ese episodio y lo que 
sigue. La tensión de la espera la rompe súbitamente el entusiasmo 
desmandado de Pedro Bermúdez, quien, a imitación del portaestan- 
darte de César, se lanza hacia los moros. La batalla que sigue está 
narrada con frases formulares en gran parte, tomadas de la épica 
francesa, e incluye el «dénombrement épique» de los capitanes que 
también tienen su tradición literaria. Todo esto se moldea para for- 
mar una narración convincente. Al llegar a este punto, el ímpetu de 
la acción y de los personajes llevan al poeta hacia adelante en un 
éxito continuado, tanto si inventa libremente como si se deja guiar 
por un modelo y una tradición retórica. 

Al presentar estos aspectos en mi edición de 1972 (1976) decía 
que el autor «tiene un rico y seguro instrumento para una gran va- 
riedad de tonos y situaciones, lo cual revela un extenso conocimien: 
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to del género de la escena oral». Después de trabajar mucho en estos 
problemas y de meditarlos, no volvería a decir lo mismo. Existe, sí, el 
«instrumento rico y seguro», pero ahora que sabemos mucho más 
acerca de las fuentes utilizadas por el poeta para sus episodios, sus 
personajes, y su estilo, la suposición de que Per Abad hubiera adopta- 
do simplemente gran parte de lo que se hubiera creado en una tradi- 
ción oral en castellano me resulta superflua, y también injusta con 
relación al talento creador del poeta. Todavía no podemos decir que 
sabemos «cómo lo hizo», como si se acabase de resolver algún miste- 
rio de novela detectivesca. Para nuestra satisfacción, sigue inviolable, 
como siempre, el misterio central de la creación poética; pero ahora 
podemos señalar muchas de las guías que utilizó el poeta para for- 
mar su estilo, 

Al habla cotidiana del poeta se agrega el habla especialista que 
le era natural como hombre de leyes en funciones. Desde hace mucho 
tiempo se reconoce la presencia del lenguaje jurídico en el poema, 
pero en general se ha creído que este lenguaje era simplemente el 
empleado pot un juglar informado al tratar con exactitud los temas 
jurídicos. Como se ha mostrado en el capítulo 3, el énfasis es ahora 
distinto. El poema no puede ser obta de ningún juglar, sino que es 
el producto bien elaborado de un hombre culto con intereses espe- 
ciales y competencia en el derecho, y es en sí mismo un vehículo 
para afirmaciones de una intención ejemplar y para una serie de ar- 
gumentos jurídicos, hasta —según Lacatra— para un programa jurí- 
dico reformista. Las palabras y la fraseología legales son a la vez parte 
natural del habla del autor y una manera apropiada de expresar te- 
mas y aspectos. Aparte de esto, vemos que el poeta se preocupaba 
por expresarse con corrección en los asuntos técnicos, aunque co- 
rriendo, a veces, el peligro de ser ligeramente pedante. Se nos cuenta 
que Martín Antolínez, al aprovisionar al Cid en Burgos «de pan e de 
vino» (v. 66), 


non lo conpra, ca el selo avie consigo (67) 


que es asunto de cierta importancia en las leyes de la época. La na- 
rración pormenorizada de las negociaciones que conducen a los pri- 
meros matrimonios, y de los procedimientos en la corte, con gran 
lujo de vocabulario técnico, bien puede haber pasado inadvertida para 
los «mosqueteros» en el auditorio ——para quienes se ofrecía de vez 
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en cuando la emoción de las batallas y duelos—, pero habrá mante- 
nido la atención de los oyentes cultos; pero el lenguaje técnico en 
que se expresan los asuntos más cotrientes no le habrá planteado 
problemas a cualquier persona que estuviera al tanto de la «publica- 
ción» de los documentos legales latinos en versiones vernáculas he- 
chas ad hoc, en un acto del tipo antes mencionado. Estos términos 
técnicos aparecen a través de todo el texto: apregiadura (vv. 3.240, 
3.250), condonar (v. 887), conloyar (v. 3.558), enmendar (w. 963), 
entengion (v. 3.464), manfestarse (v. 3.224), natura (v. 3.275), na- 
tural (v. 1.479, etc.), ocasion (vw. 1.365), onor «feudo, heredad» 
(v. 289, etc.), paria (v. 109, etc.), recudir (v. 3.213, 3.269), y Otros. 
Aunque causaran a veces dificultades para los oyentes, o redujeran 
el impacto dramático de la obra, estos tecnicismos valen seguramen- 
te como importantes elementos veristas, según los maneja el poeta, 
y enriquecen la complejidad humana de las situaciones. En algunos 
casos poco frecuentes el imperativo que sentía el poeta de insistir 
en un detalle legal sobrecarga un verso o una serie de versos: 


Esto mando mio Cid Minaya lo ovo conssejado: 
que ningun omne de los sos ques le non spidies o nol besas la 


mano, 
sil pudiessen prender o fuesse alcangado 
tomassen le el aver e pusiessen le en un palo (1.251-1.254) 


versos que el poeta, meditándolos al escribir una hipotética versión 
más pulida, podría haber reformado. Algún poeta menos concienzu- 
do habría descrito el acto en términos más sencillos, o lo habría 
suprimido. Algunas veces el detalle legalista tiene fuerza dramática, 
p. ej. cuando con tono amenazador se declaran las penas que sufrirán 
los burgaleses si ayudan al Cid (vv. 27-28, repetidos por la niña en 
45-46). Estos versos se hacen eco de las cláusulas penales de los 
diplomas contemporáneos. 


1. Aunque la carta de Alfonso es ficticia, el poeta presenta una escena 
perfectamente auténtica. Como la niña sabe recitar el contenido de la carta, 
podemos suponer que se lo han contado los padres y que ellos le han enseña- 
do lo que tiene que decir. Suponemos asimismo que los padres han escuchado 
la carta —redactada en latin— al ser leída ésta en alta voz en romance en la 
plaza; ejemplo, dentro de nuestro texto, o mejor dicho por extensión del texto, 
del procedimiento aludido en el capítulo 3, : 
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Algunos elementos de la fraseología jurídica son algo más que 
una capa técnica superpuesta, pues forman parte integrante de la 
retórica del poeta y tienen cierta importancia estructural. Las abun- 
dantes frases binatias que he llamado «parejas inclusivas» reflejan 
un hábito mental —muy generalizado y no restringido a la España 
medieval — según el cual las abstracciones se concretan y los concep- 
tos generales se expresan mediante polaridades en oposición (sobre 
esto y lo que sigue, véase Smith, 1977 b: capítulo 7). En muchos 
casos estas frases forman hemistiquios naturales, o versos completos. 
A menudo se remontan a frases binarias latinas, o bien imitan a 
éstas, en especial frases del derecho; y en el mismo latín, las frases 
pudieron tener asimismo una importancia estructural, produciendo 
efectos rítmicos y aliterativos no desdeñables en la prosa literaria. 
Buen ejemplo es «los grandes e los chicos» (v. 591), «chicos e gran- 
des» (v. 1.990), esto es «todos, jóvenes y viejos, los fuertes y los 
débiles». Esta frase se puede rastrear a través de las fórmulas de los 
diplomas, por ejemplo «de majoribus et minoribus» y el «iuventutem 
complectitur et senectutem» del Fuero Juzgo, hasta las viejas tradi- 
ciones de la Biblia («tam maiores quam minores», 1 Crónicas 24, 31) 
y de Salustio («nobiles et ignobiles», Catalina, XX, 7). A la misma 
categoría pertenecen otras frases que expresan, con otras polaridades, 
la idea de «toda la gente» (o bien, en negativo, «nadie»), en térmi- 
nos de raza o religión («moros e christianos», frecuente) o de sexo 
(«mugieres e varones», «burgeses e burgesas», vv. 16 b-17, «mugier 
nin varon», v. 2.709, «nin cativos nin cativas», v. 317) o de rango 
(«A cavalleros e a peones», v. 848; también v. 807); etcétera. En 
el Poema y en otros textos tempranos encontramos una gran variedad 
de frases semejantes, muchas de ellas con cierta tradición en el len- 
guaje jurídico; variedad que en su conjunto equivale a una gama 
casi completa para expresar «todos los lugares», «en todo tiempo», 
«toda la propiedad», etcétera. Otro tipo de análisis haría patente la 
importancia estructural de esta fraseología: algunas parejas aparecen 
sólo en primeros hemistiquios, otras en el segundo porque daban 
rimas fáciles, otras se extienden a todo el verso. Es en efecto una 
consideración estructural la que hace que los «moros» se coloquen 
siempre delante de los «christianos», pues el ritmo y la rima imponen 
este orden. Una vez que Per Abad establece este uso en lengua vet- 
mácula la frase —casi siempre en esta forma fija— se convierte en 
un cliché en la composición posterior. Un estudio pormenorizado 
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de este aspecto tiene muchas ramificaciones y subraya la pervivencia 
de la tradición dentro del latín literario y jurídico. Pero el hábito 
de esta fraseología adquirido por el poeta como parte de su parole 
de hombre de leyes estaba reforzado por el ejemplo literario del fran- 
cés, pues estas frases binarias —a veces exactamente equivalentes a 
las de Per Abad— abundan en las chansons de geste. En estas últi- 
mas no parecen derivarse directamente del lenguaje del derecho, sino 
más bien de la retórica de textos vernáculos aún más antiguos, pues 
abundan también en, por ejemplo, la Vie de Saint Alexis. Alguna 
vez ocurre que una frase binaria de un contexto concreto del Poema 
tiene un modelo preciso en un texto francés, como lo demuestra 
Hook para los «burgeses e burgesas» del v. 17.2 En algunos casos 
es clara la dependencia directa de Per Abad con respecto a la tradi- 
ción del lenguaje jurídico de España, porque las frases parecen no 
tener equivalentes en la épica francesa: tales son «en yermo o en 
poblado» (v. 390) y «las exidas e las entradas» (vv. 1.163, 1.572) 
(Smith, 1977 b: 194-198). 

Algunas frases binarias parecen corresponder a fórmulas sociales 
y a la cortesía del protocolo —de las que suponemos que el poeta 
tenía experiencia como partícipe, o a lo menos como observador— 
y no se deben al uso jurídico en sentido estricto. Son ejemplos la 
manera de dirigirse al monarca «commo a rey e a señor» (v. 2.109), 
y la mención de que las muchachas se casan por segunda vez «a ondra 
e a bendicion» (v. 3.400): en los dos casos unas fórmulas fijas tienen 
su origen en una doble realidad anterior. El instinto que tiene el 
poeta para la ceremonia aptopiada en cada caso hace que aluda en 
diversas circunstancias al besar la mano, y sabía que en los textos la- 
tinos había precedentes que registraban tal acto.? 


2. Hook, 1979 b: 500, con más discusión y nuevos materiales de Doon 
de la Roche en su estudio de 1981. Los versos en cuestión son de Garim le 
Loberen: «Tot li borjoiz du chastel de Belin / et les borjoises sunt as fenestres 
mis» (11, 598-599). Hay que apuntar. pues, que Per Abad al adoptar la suge- 
rencia de Garin ha reorganizado los versos para construir uno de sus binomios 
normales. 

3. En la Historia Roderici, la frase «rogans, tuas osculando manus, ut ...» 
(936,10) ha de relacionarse con el v. 1.275 del Poema. Al confirmar los fueros 
de Guipuzcoa el 28 de octubre de 1200, Alfonso VIIT hizo constar que 
«quando in prefato rivo una cum fortitudine vestra superavi eum, et osculati 
estis meam manum in conspectu meorum optimorum et episcoporum regni 


mei, ...» (González, 1960: III, 224). . 
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La actitud religiosa del poeta, y la atribuida al héroe, han sido 
tema del capítulo 3. Podemos dar por sentado que la fraseología de 
la devoción, del rezo, de la acción de gracias, y de otros aspectos, 
era parte natural de la parole del poeta, adaptada al verso. El poeta 
tiene presentes factores locales en sus menciones de la Virgen, bajo 
cuya advocación está la catedral de Burgos (y después, también la de 
Valencia), en la plegaria de Jimena a San Pedro, patrono de Cardeña, 
y en las gracias que Alfonso ofrece a Dios y a San Isidoro, patrono 
de León. Algunas frases de carácter religioso tienen precedentes en 
la épica francesa, así como el sueño en el que se le aparece el atcán- 
gel al Cid tiene su precedente en el Roland; pero la práctica del poe- 
ta en este aspecto es en gran medida independiente.* 

Otros elementos del léxico y fraseología —en general desaten- 
didos por la crítica— nos hacen extender más el concepto de la pa- 
role del poeta. Son elementos aprendidos, a través de los años, en 
la Biblia y la liturgia y en el uso general del latín por la Iglesia, por 
un seglar culto y atento. La palabra «virtos» con el significado de 
«ejército, fuerzas» (vv. 657, 1.498, 1.625) es un latinismo, tomado 
de la Biblia o de la Chronica Adefonsi Imperatoris, la cual dependía 
a su vez del precedente bíblico (Smith, 1977 bh: 95, con otro ejemplo 
en el Poema de Almeria, v. 85). En un estudio importante pero poco 
conocido, Terlingen explica el hábito que tiene el poeta de definir 
las horas del día con frases alusivas a los gallos: esto tiene su origen 
en el uso monástico, concretamente en el oficio del gallicantum o ga- 
llicinium que precedía a los maitines. Así se usa tres veces «cantar 
los gallos» con referencia a Cardeña (vv. 209 y 316, hablados por el 
Cid; v. 235, narrativo), y una vez fuera del contexto litúrgico, pero, 
según cree Terlingen, por extensión de aquel (vw. 169, en boca de 
Martín Antolínez). Está también la frase «a los mediados gallos» 
(vv. 324, 1.701), que significa «en el punto medio entre el oficio de 


4, El verso «Yo ruego a Dios e al Padre spirital» (300) puede ser eco 
de versos parecidos de la épica francesa, en la que aparece con frecuencia; por 
ejemplo, en un poema que probablemente conocía Per Abad, «Damedieu re- 
clama, le Pere espirital», vw. 723 de Berte en la versión de Adenet. Pero el 
español no hizo suyas las fórmulas del tipo «Dieu qui ne mentit» (por ejem- 
plo, Raoul, 981), «Dieu qui tot a a jugier» (por ejemplo, Raoul, 1.740), ni 
imitó el hábito de invocar a gran número de santos cuyos diversos nombres 
convenían a la rima. Bien valdría estudiar de nuevo la actitud y el lenguaje 
del poeta en asuntos religiosos, comparándolos con la épica francesa. 
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la noche y el gallicantum», esto es, hacia las tres de la madrugada. 
Que el poeta, laico culto, hubiese adquirido tal uso —cabe suponer 
que del habla vernácula de los monjes de Cardeña— lo demuestra 
el hecho de que haga que personas laicas digan las frases (el Cid y 
Martín Antolínez), y no las limita a la voz del narrador. Además, el 
poeta cuenta con que el público entienda las frases, y los textos ver- 
náculos posteriores le dan la razón. Las palabras semicultas como 
«miraclos» (v. 344; leída por Michael como «miraculos», pues la 1 
lleva una posible señal de abreviación), «sinava» (v. 411), y «sieglo» 
(1.295, 1.445, 3.726), con un significado especial basado en el sae- 
culum latino en el uso de la Iglesia, muestran asimismo el progreso 
desde el origen culto hacia el uso general. 

La mayor concentración de latinismos se encuentra, naturalmente, 
en la plegaria de Jimena. En el estudio reciente de Russell se lama 
la atención sobre ellos, contra la tendencia de tantos críticos a pasar 
por alto un aspecto que no tiene explicación en términos oralistas 
o tradicionalistas? Algunos de los latinismos podrían venir de la Bi- 
blia o de Comestor, pues están presentes en los dos (por ejemplo, 
«adorar», «glorificar», «laudare», «monumento»). Otros, como «en- 
carnacion», pertenecen a la tradición de los Padres, en cuyos textos 
aparece por primera vez ¿ncarnatio. Mientras la noción de que la «Su- 
sanna» (v, 342) del Antiguo Testamento fuese «Santa» es claramente 
de origen no bíblico y no aparece en Comestor, y le llegaba al poeta 
probablemente de una fuente francesa, la palabra que representa la 
«calumnia» con relación a Susana, que es «falso criminal», parece 
representar el término normal del derecho romano crimen falsi y no 
un eco del «falsum testimonium» usado tres veces en la historia de 
Susana contada en el Libro de Daniel, y usado asimismo por Comes- 
tor. «Vocacion» (v. 1.669) es otro caso de la adopción, a partir de 
una fuente eclesiástica, de otra forma culta, en una glosa concreta- 
mente eclesiástica de cierta importancia. «Vigilia» (vw. 3.049) está 


5. Los apartados del estudio de Bustos Tovar en que se analizan los 
cultismos del Poema (1974: 138-155) decepcionan porque en ellos no se inves. 
tigan las fuentes de donde el poeta los tomó. Bustos Tovar se adhiere al prin- 
cipio tradicionalista de que el poema fue compuesto hacia 1140 por un juglar, 
pero en cierto momento indica francamente la dificultad lógica en que le coloca 
esta adhesión a la ortodoxia de los tiempos: «Por otro lado es muy difícil 
establecer nexos entre el oficio de juglar, y el de conocedor de fuentes la= 


tinas» (144), 


RECURSOS LINGUÍSTICOS Y ESTILÍSTICOS 239 


en la misma categoría.* Figuran aquí también los siete ejemplos de 
la versión vernácula del «ablativo absoluto» latino: vv. 147, 218) 
320, 366, 1.308, 1.703, 3.678, rasgo extraordinario —sobre todo 
en estilo directo, en dos de los casos— sobre el que los críticos en 
general no se han atrevido a ofrecer comentarios, El poeta pudo ha- 
ber adaptado esta construcción de sus conocimientos generales del 
latín, pero en un caso o en dos pudo tener un fuente concreta? 

El habla del poeta incluía también diversas palabras francesas y 
provenzales. Aparecen en diversas partes del texto y en algunos ca- 
sos se repiten, siendo pues elementos naturales de su léxico. Tampo- 
co este aspecto ha recibido todavía la debida atención de los estudio- 
sos. Entre estas palabras encontramos «ardido», «ardiment», «bat- 
nax», «cosiment», «gentil», «mensaje», «solaz», «(h)usaje», y 
«vergel». No podemos determinar si estaban presentes en el habla 
del poeta porque ya eran corrientes en el norte de España debido 
a la afluencia de gente transpirenaica —peregrinos, mercaderes, solda- 
dos, colonos (incluso los del mismo barrio de francos de Burgos) —* 
o si el poeta las había asimilado mientras estudiaba en alguna región 


6, «Vocacion» en el uso del poeta se refiere casi seguramente a la advoca- 
ción de la nueva catedral de Valencia, como dijo primero Bello y como acepta 
(tras discusión de otras posibilidades) Menéndez Pidal. Hay que descartar el 
tignificado «voto» que di en mi edición del Poema (corrijo esto en la segunda 
edición), En el Poerza, la glosa es una nota piadosa que el autor introduce 
probablemente porque la Historia Roderici narra extensamente la fundación 
de la nueva catedral (968,1-13). 

7. La construcción naturalmente abunda en los textos hispanolatinos del 
siglo XI1, sobre todo en la Historia Seminensis. El uso de la construcción por 
el poeta en contextos de la misa o de la oración podía ser primario («la missa 
dicha, ...», vv. 320, 1.703; «La oragion fecha, ...», v. 366), siendo eco de, 
por ejemplo, «Peracto sermone ab episcopo Ouetensi et peracta missa ...» de 
la Chronica Najerensis (111,58); la extensión del uso a los contextos no religio- 
sos, por ejemplo el v. 147, es secundario. Se nota el uso en un texto vernácu- 
lo, muy importante, en tiempos del poeta: «... fasta que la paz sea adubada. 
Et, la paz adubada, tornen todo aquel debdo que dicho es de suso» (Tratado 
de Cabreros, 26 de marzo de 1206; en González, 1960: III, 368). 

8. Dutton (1973: 76-77) cataloga las palabras francesas y provenzales de 
Berceo, del Alexandre, y del Apolonio, relacionando estos préstamos con la 
influencia de los colonos y de los sagistri franceses de Palencia, etc. Herslund 
(1974: 115-116) hace una lista de estas palabras y las examina en forma breve. 
Sigue siendo fundamental el estudio que hizo Lapesa del Fuero de Avilés 
(1948), y hay otros materiales en su trabajo de 1975. Valdrá la pena empren- 
der de nuevo el estudio de todos estos préstamos, a gran escala. 
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de lengua francesa o provenzal, según nuestra conjetura antes €x- 
puesta. Algunas de las palabras parecen pertenecer al estilo literario 
y no al uso corriente, como «barnax» y «vergel». Evidentemente se 
contaba con que todas resultasen comprensibles para el público del 
poema. 

El habla natural del poeta, por rica que fuese en los elementos 
especializados que hemos analizado, no habría bastado para permi- 
tirle componer el Poema. Como traté de demostrar antes, el poeta es 
probable que no tuviera en las lenguas vernáculas de la Península 
ningún poema épico propiamente dicho ni lengua literaria que le 
guiara cuando emprendió su experimento, y tuvo que forjar por sí 
mismo la retórica imprescindible. En el capítulo 4 he razonado que 
su sistema métrico dependía en alguna manera del francés, y en el 
capítulo 5 he mostrado cómo de esa misma fuente el poeta adaptaba 
episodios o adoptaba sugerencias por ella ofrecidas. Se han presen- 
tado fuentes y modelos en textos franceses para las pautas métricas 
y para los episodios. Cuando nos ponemos a investigar el modo en 
que el poeta creaba su retórica, no podemos —dada la naturaleza 
del material — proponer modelos concretos, y se me han indicado 
los peligros de obrar así. Gran parte de la retórica del poeta está 
adaptada de la retórica de la épica francesa, o bien desarrolla insi- 
nuaciones ofrecidas por esa épica. En estudios comparatistas recien- 
tes se han reunido un buen número de textos franceses para hacer 
accesible al estudio una amplia gama de posibilidades. En mi opi- 
nión, este corpus ha de limitarse, a la vista de diversas considera- 
ciones. Solamente deberán incluirse los poemas franceses que con 
cierta fiabilidad se cree que fueron compuestos antes de 1200, por 
lo que serían hipotéticamente accesibles al poeta español. El corpus 
podrá asimismo restringirse a los textos que, según sabemos por la 
existencia de manuscritos o por teferencias contemporáneas, disfru- 
taron de cierta difusión (aunque hay que tener en cuenta las pérdidas, 
como por ejemplo la del original de Berte aus grans piés). Si se pue- 
de demostrar, como en mi capítulo 5 y en los estudios de algunos 
colegas, que el poeta español se inspiró en textos franceses concre- 
tos para componer ciertos episodios, naturalmente es probable que 
en esos mismos textos aprendiera su retórica. Lo que queda consti- 
tuye todavía un corpus considerable, lo bastante grande para que 
podamos estudiar esta retórica de manera genérica, como prefieren 
los oralistas. Arriba (capítulo 4, notas 9 y 11) he tolerado este con- 
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cepto de «lo genérico», pero debo decir aquí que este concepto ape- 
nas tiene validez. Per Abad no conocía «un género» sin diferenciar, 
sino una serie de textos perfectamente concretos, quizá a través de 
la lectura y de la audición a la vez. Si recurrimos a la noción de «lo 
genérico», es solamente porque en el estado poco seguro de nuestros 
conocimientos —y estas investigaciones son todavía muy nuevas— 
no sabemos con precisión de qué textos concretos tomaba Per Abad 
sus materiales, ni cómo combinaba y adaptaba estos materiales. Es 
cierto, desde luego, que, como tantos textos franceses tienen fecha 
algo imprecisa, y como tan pocos textos existen para nosotros en la 
forma en que pudiera conocerlos el poeta, «el estado ... de nuestros 
conocimientos» no alcanzará nunca la completa certidumbre. Pero 
que se vayan mejorando constantemente estos conocimientos lo de- 
muestran los eruditos que, en publicaciones recientes, han corregido 
y refinado conclusiones expresadas por otros —incluso por mí. 

Que el estilo de la épica francesa fuera imitado por el primero 
que escribió un poema épico en una lengua románica relacionada 
con el francés, el castellano, parece a todas luces lógico. De Chasca 
y la mayoría de los oralistas, al creer que el Poema no es sino un 
primer documento escrito de una tradición oral española de gran 
antigiledad, parece ser que no consideran esta posibilidad, a pesar 
de la facilidad con que se demuestran las semejanzas entre el estilo 
del poema español y el de los poemas franceses, y aun cuando un 
oralista notable, Duggan, ha estudiado ambos estilos con valiosas 
aportaciones. Los trabajos de Herslund (1974) y de Adams (1978- 
1979, y 1980) proveen ahora una buena cantidad de materiales 
comparados en los que me basaré, aunque soy consciente de que al 
usarlos así tergiverso sus intenciones oralistas. 

Es obvio que el estilo del Poema es en gran medida formular, 
No me propongo ofrecer una definición de la «fórmula» más allá 
de las definiciones establecidas por de Chasca y otros, pues creo que 
el concepto ya es bastante preciso. Tampoco quiero definir esa «gran 
medida»: para precisarla en forma de porcentaje, los oralistas, pre- 
sos de la «estadisticosis» y del imperativo de demostrar su cientifis- 
mo, se han torturado atiborrando de datos a sus ordenadores. Pero 
conviene hacer una afirmación tajante: la composición formular no 
demuestra de ninguna manera que un texto fuese improvisado oral- 
mente, pues los sistemas formulares tienen igual utilidad para el poeta 
que compone escribiendo, y le resultan naturales a un poeta que co- 


16. — SMITH 


242 LA CREACIÓN DEL «POEMA DE MIO CID» 


nocía bien el estilo formular de los documentos legales, como decía- 
mos antes. Naturalmente, si el poema iba a ser aprendido de memo- 
ria y ser recitado ante un público, la facilidad con que se producen 
las fórmulas con rima hecha sería un consuelo para el recitador des- 
memoriado; pero hemos conocido actores que, en un lapsus momen- 
táneo, eran capaces de improvisar unos versos shakespearianos bas- 
tante pasables. Aparte de esto, no parece necesario hacer concesión 
alguna a los oralistas. Otros rasgos del estilo de Per Abad que ellos 
analizan forman indudablemente parte de su sistema: la parataxis, 
la ausencia del encabalgmiento, la composición a base de motivos 
(motivo: pequeña unidad descriptiva) y de temas (tema: episodio 
repetido, construido con motivos, por ejemplo las batallas, los via- 
jes, los encuentros, los dones, las plegarias, etc.). El análisis de estas 
características por los oralistas es a menudo útil, y sería poco amis- 
toso si me negara a adoptar su terminología. 

He examinado antes el curso del debate sobre la deuda del Poema 
hacia modelos franceses. Añado aquí una referencia a las aportacio- 
nes de Von Richthofen, hechas en diversos estudios realizados con 
criterio perfectamente independiente? Es el análisis extenso de Her- 
slund el que creo que disipa toda duda: 


Después de un examen pareciera que la retórica del juglar, 
autor del Cid... es la misma que se encuentra en la canción de 
gesta. Y la conclusión que debe sacarse... es que el juglar español 
(o más bien sus predecesores españoles...) aprendió su oficio de 
juglares franceses. Su oficio consistía esencialmente en los esquemas 
abstractos de los que acabo de hablar, sólo que adaptados a una 
lengua extranjera con consecuencias importantes para el vocabulario 
y para la versificación. No se trata de encontrar fórmulas traduci- 
das al español, sino solamente mostrar que aun allí donde no se 
encuentra modelo inmediato en la epopeya francesa, la arquitectu- 
ra de las expresiones del poema español tiene su paralelo exacto 
en las canciones francesas. Es evidente que el Cantar de Mio Cid 
no es una traducción sino una creación totalmente original de un 
poeta español que empleaba la técnica que le habían enseñado los 


9. Se reúnen estos estudios en los libros de 1954, 1970, etc.: «Debiera 
estar fuera de duda que, dondequiera que el autor del Cid echa mano de arti- 
ficios épicos, tenía presente como modelo la técnica de los autores épicos fran- 
ceses» (1954: 284-285). 
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juglares franceses (tal vez de manera indirecta, véase lo anterior). 
(1974: 71-72.) 


Así pues Herslund concibe la idea de un español —un jongleur, 
pero quizá también, de manera reveladora, un poéte— que habría 
aprendido su arte escuchando a los recitadores franceses, y desde 
luego nadie va a rechazar tal posibilidad. Para aceptarla, no es ne- 
cesario adoptar la clásica creencia oralista de que todos, maestros 
y discípulos, fuesen analfabetos. Tampoco es obligatoria la creencia 
de Herslund en los posibles devanciers —predecesores— españoles." 

El análisis de Herslund está dispuesto en seis partes. Nos hemos 
referido ya a la segunda parte, sobre la estructura de las tiradas, 
y a la sexta, sobre asuntos léxicos. En su primera parte, Herslund 
estudia las relaciones del presentador con su público, desde el ex- 
clamatorio «Afevos ...» (v. 262, etc.) = en francés «as vos ...», 
«Ez vos ...», pasando por «veriedes ...» (v. 726, etc.) = «La veis- 
sez ...», «como odredes contar» (v. 684) = «com vos orrez», hasta 
la fórmula de verso entero «dexare vos las posadas, non las quie- 
ro contar» (v. 1.310) = «De lor jornees ne sai que vos contasse» 
del Couronnement de Louis (cuatro veces). La tercera parte analiza 
los motivos que se agrupan para expresar temas: descripciones gene- 
rales de batallas; el ataque con lanza; golpes de espada; caballeros 
sobre las armas; viajes; gozo y pesar, subdivisión que continúa, con 
poca lógica, examinando la plegaria, el acto de armarse, la formación 
de la tropa, las descripciones de riquezas y caballos, y la arenga del 
clérigo antes de la batalla. En la cuarta parte se analizan fórmulas 
que en su mayor parte no llegan a formar motivos o temas com- 
pletos: fórmulas que expresan la prisa («non lo quiso detardar», 
v. 1.693, = «ne se volt atargier»), la hora y el tiempo (anochecer, 
amanecer, época del año), relaciones del señor con sus vasallos o 
del general con sus tropas, el acto de levantarse en una asamblea, 
el grito, y por fin los símiles. Dentro de esta parte Herslund incluye 
una nota sobre las frases binarias que —ya que son ciertamente for- 
mularias y constituyen un elemento de la retórica del poeta— yo 
aislé arriba para examinarlas por separado. La quinta parte de 


10, Herslund (1974: 70-71) cita a Laugesen —cuyo libro, en danés, la- 
mento no conocer— traducido: «La forma del poema [del Cid] indica sin 
equívoco modelos franceses y no aporta una base para admitir una antigua 
tradición épica en la misma España». 
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Herslund incluye los epítetos aplicados a las personas, ciudades, paí. 
ses, caballos y armas. 

Este resumen apenas hace justicia a la cantidad de materiales 
reunidos por Herslund, ni a la calidad de sus comentarios, a menu- 
do utilísimos. Como él sin duda confesaría, se podría fácilmente 
mejorar su análisis acudiendo a otros textos franceses además de los 
seleccionados por él, y especialmente acudiendo a los poemas que, 
según vemos ahora, servían de fuentes a Per Abad o le daban indica- 
ciones, Mejorar de esta manera el aspecto comparativo nos ayudará 
también a comprender más claramente los métodos de trabajo em- 
pleados por el poeta. 

La opinión de Herslund merece tener la prioridad. Para concluir, 
toma como ejemplo el v. 1.826, «Passando van las sierras e los 
montes e las aguas», y se pone de acuerdo con Menéndez Pidal al 
rechazar como modelo suyo al v. 861 del Voyage de Charlemagne, 
«pasan los países, los extraños reinan»: «No, por supuesto, el ver- 
so 861 del Voyage no es, no puede ser, el modelo del verso 1.826 del 
Cid (¿cómo podría serlo?): (119). Continúa Herslund: 


Pero no se trata de encontrar versos bien delimitados, indivi- 
duales, que sean los modelos de otros versos de otras canciones; 
esas búsquedas serían absurdas, porque esos versos por cierto no 
existen, Lo que importa es el esquema abstracto, subyacente en la 
creación épica, el arte del poeta épico con el cual construye sus 
motivos a partir de fórmulas (los hemistiquios), el arte de cons- 
truir una canción con esos motivos, sir ayuda de la escritura. El 
poeta del Cid, en la versión conservada, no tomó algunos versos 
aquí y allá en algunas canciones francesas (eso sería la «imitación 
superficial» de la que habló Menéndez Pidal en su edición del 
poema), sino que aprendió la técnica de éstos. (119-120). 


Si, de acuerdo con toda mi tesis, descartamos las palabras «sans 
Vaide de Pécriture» (subrayadas por Herslund), es fácil darle la ra- 
zón: Per Abad, cuando comienza a componer, tiene la cabeza llena 
de aquel «esquema abstracto»: pautas, hemistiquios, versos cons- 
truidos con fórmulas corrientes. No traduce conscientemente, sino 
que deja que se formen hemistiquios y versos españoles, consecuencia 
de las audiciones y de la lectura privada de los poemas épicos fran- 
ceses, que le han inculcado sus modelos. Buena parte del estilo formu- 
lar de Per Abad se habrá creado de esta manera, y no dudo que 
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basta cierto punto esta creación es, en efecto, la que esboza Herslund 
utilizando como ejemplo el v. 1.826. 

Pero este «esquema abstracto» resulta aceptable sólo hasta cierto 
punto, pues hay en el Poema muchos versos, hemistiquios, y fórmu- 
las, que imitan versos, hemistiquios, y fórmulas franceses perfecta- 
mente concretos e identificables, y estos aparecen en textos que po- 
demos demostrar por otros medios que eran conocidos probablemen- 
te por el español. Son éstos «vers bien délimités, individuels», y no 
comprendo por qué Herslund cree que es «absurdo» buscarlos. No 
me propongo pasar revista a todos los datos de Herslund para ma- 
tizarlos. Sería inútil, y bastarán unos pocos ejemplos. 

Como patalelos del verso «Fablava mio Cid commo odredes 
contar» (v. 684) Herslund cita «com voz orrez» del Couromnement 
(wv. 313, 1.377, etc.) y de Raoul (v. 1.134), siempre en primeros he- 
mistiquios. Evidentemente esto es satisfactorio dentro de la idea de 
Herslund del «esquema abstracto», pues un cliché francés de primer 
hemistiquio ha sido trasladado a un segundo hemistiquio en español, 
y en esta lengua se añade «contar». Pero podemos indicar un equi- 
valente más inmediato, citado antes en el análisis de la métrica. En 
uno de los textos estudiados por Herslund, Raoul, encontramos «c'est 
Herchanbaus, si l'ai oit conter» (v. 6.381), del cual el verso de Per 
Abad, «aqueste era el rey Bucar, — sil oyestes contar» (v. 2.314) es 
seguramente un eco directo. Caso parecido es el de «sabet», «sepa- 
des», fórmula de una palabra sola nada más, que parece tener un 
modelo concreto en Raoul —como queda demostrado en el capítu- 
lo 4— con la misma semejanza estructural de los versos en que 
ocurre. Conviene notar que Herslund, después de citar otros ejem- 
plos (de pertinencia marginal) de «sachiez», etcétera, en Amis y 
Floovant, había observado con razón que «Sans doute, on le trouve- 
rait aussi dans d'autres chansons de geste», lo cual, con Raoul a la 
vista, es cierto. Aquí lo que importa es la exactitud del eco, no la 
cantidad. A veces se complica el problema por el hecho de que Per 
Abad combinaba ecos de diversos textos franceses. En un trabajo 
anterior, y en el presente libro, un poco antes, indiqué que el verso 
«¡Firid los, cavalleros, todos sines dubdanca!» (v. 597) es imita- 
ción de dos versos de Girart de Roussillon (ww. 1.287, 1.300) que 
Hienen en común el primer hemistiquio «Firaz les, chevaler»; y en 
otro estudio, sugerí que se encontraba un paralelo más pertinente 
en un verso de Raoul porque el segundo hemistiquio de éste comu- 


246 LA CREACIÓN DEL «POEMA DE MIO CID» 


nica el mismo sentido que el verso español, «Ferez, baron, n'alez 
mais atargant!» (v. 2.758). Son igualmente pertinentes los «cheva- 
ler» de Girart y el segundo hemistiquio de Raoul. Pero el asunto 
se complica todavía más, porque Per Abad vuelve a introducir este 
grito dramático en otra descripción de la batalla: 


A grandes vozes lama el que en buen ora na[cilo: 
«¡Ferid los, cavalleros, por amot de caridad! 
¡Yo soy Roy Diaz el Cid Campeador de Bivar!» 
(719-721; también 1.138-1.140) 


Aquí el nuevo elemento es el grito del héroe en que se nombra su 
lugar de origen, para alentar a sus hombres. Para esto hay modelos 
en Raoul: «Mort le trebuche, “Cambrai!” va escriant» (v. 2.699), 
«“Cambrai!” escrie, hautement, en oiant» (v. 2.757), y, en forma 
aún más pertinente, este grito que incluye la orden para empezar 
la carga, «“Cambrai!” escrie, “ferez i chevalier”» (v, 2.733). De todo 
esto concluyo —de manera provisional— que Per Abad combinaba 
elementos tanto de Girart como de Raoul, y que, aun cuando los 
combinaba así, producía ecos de textos concretos, en un proceso 
que queda lejos de lo que propone Herslund con su «esquema abs- 
tracto». Esa frase «de manera provisional» da a entender que podría 
presentarse algún modelo aún más pertinente respecto al uso del 
poeta. 

Las partes de Herslund numeradas 3.1, «Description de la ba- 
taille», y otras más detalladas que la siguen, 3.2 «Attaque A la lan: 
ce» y 3.3 «Coup d'épée», reúnen útilmente materiales ya analiza: 
dos en parte por Bello, Hinard, Milá, Von Richthofen, y otros, y 
en cuanto al francés, por Rychner y otros. El orden de los motivo: 
tiene tendencia a repetirse en todos los textos, y se identifican fácil. 
mente muchas fórmulas de medio verso: «C'est peut-Étre ici que les 
ressemblances sautent le plus aux yeux: le schéme rhétorique, sous 
jacent A la création poétique, semble bien étre le méme pour le 
jongleur espagnol et ses collégues francais» (88). Tenemos la clara 
impresión de que Per Abad conocía detalladamente algunos poema: 
épicos franceses, y, con ánimo brioso y resultados convincentes 
adaptaba para su obra la retórica de las batallas francesas. Sus ba 
tallas no sobrepasan el plano de lo completamente literario, de acuer 
do con el modelo consagrado del francés, y —excepto en la narra 
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ción de la derrota del conde de Barcelona— no contienen rasgo al- 
guno de la realidad histórica de batallas libradas en el suelo penin- 
sular. He apuntado antes que el poeta no estaba dispuesto a descri- 
bir de manera detallada lo que pudiera ser el momento cumbre del 
asedio de Valencia. En la épica francesa, tal como él la conocía, no 
encontraba precedente para tal descripción, y el poeta no menciona 
las torres y demás componentes del equipo militar normal que el 
Cid histórico debió tener (la Historia Roderici alude a los machina- 
menta usados por el Cid en el asedio de Murviedro, 964,9). Asi- 
mismo, en las batallas campales, no aparecen los arqueros, piqueros 
y honderos empleados en tiempos del Cid y durante el siglo x1r, 
pues tampoco tenían precedentes literarios en los textos franceses 
que el poeta conocía. Como en los textos franceses, bastan de por sí 
las acciones de los caballeros vistos como individuos —héroe y capi- 
tanes— armados con espada y lanza, juntamente con muchos detalles 
referentes a los caballos, a la armadura, y a los golpes asestados. 
A este respecto, el verismo del poeta sufre grandes modificaciones, 
o incluso queda en suspenso. Gracias al peso de la autoridad lati- 
na y francesa, un detalle completamente antirrealista puede abrirse 
camino y colarse de modo impresionante en el texto del Poema, por 
lo demás tan racional y moderado. El Cid hiende a Búcar desde 
el casco hasta la cintura (v. 2.424; antes, 751), imitando un golpe 
que se efectuó primero en el Fragmento de La Haya, que se repite 
en el Roland y en la Historia Turpini, y que se menciona a menudo 
en los poemas franceses. Otra imitación puramente literaria es el 
golpe que hace saltar las joyas incrustadas en el casco de un adver- 
sario (Poema, vv. 766, 2.422; Roland, v. 1.326; y otros muchos 
ejemplos). 

Dentro de la imitación general de un tema francés con los moti- 
vos que lo constituyen, por ejemplo el de la batalla, se distingue a 
veces una referencia que probablemente —a juzgar por la semejanza 
textual — tiene su fuente en un poema concreto. El verso «veriedes 
.../ tantas cabegas con yelmos ... que por el campo caen» (v. 2,405) 
es seguramente un eco de Girart de Roussillon, «Viraz .../Tante 


11. En las chansons de geste tales cosas —si es que merecen ser men- 
cionadas— tienen un papel secundario. «La batalla “campal” es más eficaz, 
o el hambre. En realidad proeza y ayuda divina son suficientes y confieren 
a la batalla el carácter de ordalía: se desprecian “artefactos” e “ingenios”» (Va- 
lecalle, 1979, en forma resumida: 65). 
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teste ob elme caoir ensens!» (v, 2.522). Por otras razones, sabemos 
que este poema era probablemente conocido por Per Abad. Además, 
a pesar de la semejanza de las escenas de batallas del Poema con 
otras tantas en francés —semejanza que justifica la noción de Her- 
slund acerca del «esquema abstracto»— tengo la impresión de que 
una batalla concreta de un texo francés es el paralelo más pertinen- 
te de los del Poema, en su estructura y en muchos detalles y fórmu- 
las: la de Parise la duchesse (poema también muy probablemente 
conocido por el poeta), vv. 1.924 ss. 

La investigación de otros aspectos puede ofrecer conclusiones 
importantes. No hay duda de que la fraseología del tema del viaje, 
estudiado por Herslund y otros, y por Russell (1978: 189-194), es 
imitación de la francesa. Figuran en orden lógico los lugares de los 
itinerarios, eso sí, y hemos mencionado antes los medios por los que 
Per Abad podía conocer estos itinerarios, pero los que el poeta cuen- 
ta como sucesos ocurridos en cada lugar no tienen por qué haber 
ocurrido allí en la historia. Los itinerarios, como las batallas, son 
otro elemento libresco de una obra de la imaginación, de un poema 
hecho a base de otros poemas y textos literarios. 

Al adoptar tantos elementos del sistema formular francés, Per 
Abad no abandonaba su facultad crítica. Hay muchos clichés france- 
ses que no adoptó, o porque no los necesitaba, o porque los creía 
superfluos y poco apropiados. Son ejemplos — ilustrados por Raoul, 
pero frecuentes en muchos textos, los siguientes: «ne vos mentirai 
ja» (v. 2.420), «a celer nel vous quier» (v. 1.347); «Tout a vostre 
commant» (v. 3.259); «destriers d'Orqenie» (v. 2.364); «Au vis 
cler» (v. 115); «a la clere fagon» (v. 962); «le sens quida chan- 
gier» (v. 2.617); «Par cele foi qe je doi S. Denis» (v. 2.643), «Por 
Dieu te pri qi en la crois fu mis» (v. 2.651), «N'ot plus bel hom de 
ci q'en Oriant» (v. 2.687); y muchos otros. Aun dentro de este 
grupo podría decirse, sin embargo, que algunas fórmulas españolas 
se corresponden con otras del francés, sin llegar a ser un eco: «Tout 
a vostre commant», fórmula de asentimiento de uso regular en se- 
gundos hemistiquios, tiene correspondencia en el Poema en la forma 
«D'amor e de voluntad!» (v. 1.692, con variantes en vv. 1.282, 
1.698, etc., y quizá también en vv. 1.390, 1.447, 1.487, 2.227, etc.), 
fórmula asimismo de segundo hemistiquio y en estilo directo. A «N'ot 
plus bel hom de ci q/en Oriant» corresponden tanto el elogio del 
Cid por Alfonso, «Juro .../que en todas nuestras tierras non ha 


RECURSOS LINGUÍSTICOS Y ESTILÍSTICOS 249 


tan buen varon!» (v. 3,510), como las alabanzas del Cid a su caba- 
llo, «en moros ni en christianos otro tal non ha oy» (vw. 3.514; 
eco quizás de «1, des mellors que Pan poist trover / N'en paienime 
nen la crestiénté», Prise de Cordres, vw. 561-562). 

Los epítetos épicos del Poema, junto con las frases apositivas y 
fórmulas laudatorias en estilo directo relacionadas con estos epítetos, 
constituyen una parte especial del sistema formular. Muchos epítetos 
deben tanto su forma como su modo de empleo a ejemplos france- 
ses, como Herslund y oros han demostrado, pero no notable estu- 
dio nos enseña que el poeta maneja los epítetos aplicados a las per- 
sonas de manera cuidadosa y sensible, y de ninguna manera automá 
ticamente (Hamilton, 1962; también Hathaway, 1974). Estos epíte- 
tos, de tono muy lejano al del habla diaria, le son imprescindibles 
para la creación de una auténtica resonancia épica. Lo mismo se pue- 
de decir de los epítetos aplicados por el poeta a las ciudades, y los 
de Valencia tienen una gran fuerza evocativa.2 Entre los epítetos 
de personas, los de carácter astrológico aplicados al héroe forman 
fórmulas constantes de segundo hemistiquio: «el que en buen ora 
cinxo espada» (v. 58), «el que en buen ora fue nado» (v. 507), este 
último con variantes para convenir a diversas rimas. Las dos fórmu- 
las presentan una gama de funciones gramaticales, por ejemplo en 
función exclamatoria o laudatoria en estilo directo, y como perífra- 
sis. Herslund los excluye de su análisis (112), llamándolos «hono- 
rifiques» y comentando su frecuencia; la exclusión se debía, sospe- 


12. Para la tradición de estos epítetos, véase Spitzer (1945); también 
Smith (1977 b: 95-96). Herslund (1974: 113) relaciona el otro tipo de epíteto 
de ciudad, «Burgos la casa», con usos franceses, como lo habían hecho Bello 
y Otros, pero una fraseología parecida en los textos hispanolatinos del siglo x1r 
puede también ser pertinente (Smith, 1977 b: 95), y a ella hemos de agregar 
a lo menos un ejemplo de un texto jurídico: «Nos tot concilio de Livriellos 
la cibdad gracias et laudes damus domine nostro ...» (Fuero de Ibrillos, sin 
fecha, pero del reinado de Alfonso VIII; en González, 1960: III, 651). En 
el asunto de «Valencia la mayor» (vw. 2.105, etc.) dudo si tiene razón Ubieto 
(1973: 68) —siguiendo en parte una observación de Menéndez Pidal— quien 
ve en este epíteto la necesidad de evitar la confusión con Valencia de Don 
Juan (nombrado así a partir de 1189; antes, «Coyanca»), pues esta posibilidad 
apenas habría afectado a un poeta y público burgalés. El hecho de que en 
Garin le Loberen —poema, como ha mostrado Hook, que el poeta español 
podía conocer— haya un verso «Et fiert Hugon de Valence la grant» (v. 1.950), 
puede no ser meramente fortuito, pues hay en el Poema «Valencia la grand» 
(v. 3.316). Véase ahora Lapesa (1982: 62-63). 
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cho, a la falta de analogías en los textos franceses que él estudiaba. 
Estas fórmulas son segutamente invenciones originales de Per Abad, 
pero, en un último análisis, quizá dependen de clichés franceses del 
tipo «buer soit de Pore que tu fus honques né[s]!» (Prise de Cor- 
dres, v. 1.688; también 185, 2.133), «Benéoite soit P'oure que il 
fu engenrez!» (Paríse, v. 681). Otros motivos hacen probable que 
Per Abad conociese estos poemas. Observamos que la forma excla- 
mativa de las frases del Poema está más cerca de su forma en fran- 
cés, y que al aparecer por primera vez en el Poema, ambas frases 
son exclamaciones (vv. 41, 71). Puede ser que el poeta, después de 
usar las frases por primera vez en su fotma francesa, a manera de 
ensayo, estuviera lo bastante satisfecho con ellas como para apli- 
carlas en lo sucesivo a otras funciones, con el tiempo y a medida 
que adquiría confianza, hasta superar con mucho a los precedentes 
franceses. 

Parece que el poeta adoptó uno de los epítetos épicos de una 
fuente latina. En el Poema de Almeria se describe al conde Poncio 
como «nobilis hasta», frase aposicional que termina el v. 163. Este 
poema dice de Alvar Fáñez que «nullaque sub coelo melior fuit hasta 
sereno» (v. 219). Per Abad imita la sinécdoque y en parte la fun- 
ción apositiva, aplicando la frase «ardida lanca», en segundos hemis- 
tiquios formulares, a Martín Antolínez (vw. 79), Galín Garcíez (v. 
443 b), y Alvar Fáñez (v. 489). Seguramente al poeta le llamó pri- 
mero la atención la frase de Almeria referente a Alvar Fáñez, pero 
la otra frase, aplicada al conde Poncio, tiene mayor parecido estruc- 
tural con la versión vernácula de ella en el Poema.* La otra frase 
laudatoria aplicada a Alvar Fáñez por el Cid, en estilo directo, y en 
todos los casos formando un segundo hemistiquio completo, es «vos 
sodes el mio diestro braco!» (v. 753; también v. 810, y con varia- 
ción de rima, v. 3.063). Esto es imitación del v. 597 del Roland 
«O», en el que, en la narración, Roldán es «le destre braz del cors» 
del Emperador (también v. 1.195). Esto no figura en Herslund, pero 
Horrent, en general tan poco dispuesto a reconocer tal dependencia, 
lo acepta como imitación del francés (1973: 371-372, con una obser- 


13. En 1971 escribí que «No hay epítetos épicos para personas en los 
textos latinos» del siglo xtr en España, pero observa correctamente Martínez 
(1975: 258) este precedente de «ardida lanca». Ya en 1908, s.v. lanca, Menén- 
dez Pidal llamó la atención sobre los versos de Almeria, naturalmente sin su- 
gerír una imitación por el poeta vernáculo. 
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vación sobre la razón por la que Pidal rechazó la posibilidad de tal 
imitación). Per Abad quería quizá hacer algo más que completar 
meramente un verso con una metáfora llamativa. Esta frase se res- 
tringe a Alvar Fáñez, se repite, y como dice bien Horrent, se aplica 
al hombre que tenía el mismo parentesco tío-sobrino con el héroe 
que Roldán tenía con Carlomagno, parentesco tan particular en la 
épica. Se podría conjeturar algo más, sugiriendo que aquí, como qui- 
zá en otros casos, Per Abad quería despertar —en los pocos miem- 
bros de su público que estaban al tanto— un recuerdo del gran 
poema francés, así como un pensamiento de la equivalencia entre 
el Cid y Carlomagno en algunos aspectos. 

La enumeración de los capitanes en versos fuertemente formula- 
res, el «dénombrement épique», es otro rasgo imitado probablemen- 
te de la épica francesa, en concreto del Roland, en el que se da con 
frecuencia.!* Esta enumeración aparece por primera vez durante la 
batalla a las puertas de Alcocer (vv. 735-741), se repite en la des- 
cripción de la hueste que escolta al Cid cuando se dirige hacia su 
reunión con el rey (vv. 1.991-1.996), y vuelve a presentarse cuando 
el héroe nombra a los que han de acompañarle a la corte de Toledo. 

El trabajo comparatista de Herslund es complementado en cuan- 
to a los aspectos sintácticos y gramaticales por Adams, oralista tam- 
bién, en dos estudios recientes muy valiosos. En el primero, par- 
tiendo de una sugerencia mía —breve y, como veremos, inadecua- 
da— demuestra Adams que el abundante uso de pensar de + infini- 
tivo es un calco del uso muy frecuente de penmser de + infinitivo en 
la épica francesa, donde tiene función perifrástica y quizá sirve para 
completar el verso. Como oralista, Adams da naturalmente por sen- 
tado que Per Abad no inventaba su retórica sino que adoptaba sim- 
plemente la retórica existente ya en el género épico multisecular de 
España, género que había absorbido «genéricamente» ciertas prácti- 
cas francesas. Sin embargo, como Adams no puede negar la existen- 
cia de rasgos cultos en el Poerza, concluye transigiendo un poco: 


Soy consciente de que Smith cree en grado considerable en una 
apropiación específica, verso por verso, en el Poema —y es difícil 
cuestionar la directa erudición de algunas de sus fuentes (y de 


14. Desde el punto de vista oralista, esto es estudiado por Schlyter (1974). 
La práctica del Roland fue relacionada con la de los poetas carolingios latinos 
por Chiri (1936: 79-80). 


232 LA CREACIÓN DEL «POEMA DE MIO CID» 


R. M. Walker)— pero la utilización general de mecanismos tales 
como pensar de en sus estructuras varias también sugiere que la in- 
tervención culta podía ser un posterior estrato sobre un modelo for- 
mulado anteriormente (1978-1979). 


En su otro estudio, Adams muestra que el uso del «presente his- 
tórico» en el Poema es asimismo un calco del uso muy generalizado 
de este tiempo en la épica francesa. En sus dimensiones, el rasgo es 
importante: «Encuentro unos 675 casos de este uso en el poema: 
ya que hay muy pocos ejemplos de dos casos en el mismo verso, 
esto significa que casi el dieciocho por ciento de todos los versos 
contienen esta característica, y una proporción considerablemente 
mayor de las secciones puramente narrativas la contienen» (1980: 
781). El uso español tiene ecos exactos del francés con respecto a los 
verbos empleados, la fraseología contextual, las inversiones gramatica- 
les, etc.: «El presente histórico y usos asociados no son sólo fun- 
damentales en la dicción del Poema, sino que... nos proporcionará 
una de las imitaciones más descaradas de las Chamsons de geste» 
(796). Reúne Adams materiales de unos treinta poemas franceses, in- 
cluso algunos que se compusieron, creo, después de 1200, y muchos 
cuyo conocimiento por parte del poeta español no se puede demostrar 
por otros medios. En sus observaciones introductorias Adams justifica 
esto como método de trabajo: «La amplia selección de los ejemplos 
franceses sugiere una fuente más genérica que específica por el uso 
del Poema del mio Cid ya que tantos de estos versos aparecen en la 
mayoría de los poemas o en todos ellos» (783). Aquí, evidentemen- 
te, Ádams pisa un terreno firme, pero sigo creyendo, de acuerdo con 
mi definición anterior, que Per Abad no podía tomar prestado nada 
«genéricamente», sino que lo hacía a partir de diversos, quizá mu- 
chos, textos perfectamente individuales; pero dada la naturaleza del 
caso sometido a examen, el uso del presente histórico, no podemos 
identificar estos textos. 

En un punto medio entre los elemenos formulares examinados 
hasta aquí, y los materiales analizados en el capítulo 5, colocamos 
diversos aspectos que es difícil clasificar. En su forma más sencilla, 
pueden ser un verso aislado o un detalle sugerido al poeta por un 
texto latino o francés, como cuando se dice, sin base histórica, que 
el asedio de Valencia por el Cid duró diez meses (ww. 1.209-1.210), 
ya que ésta es la duración de un asedio en regla a gran escala, pauta 
dada por el asedio que puso Carlomagno a Pavía tal como lo descri- 
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ben diversos anales carolingios (Smith, 1977 b: 149-150). Cuando la 
indicación le viene al poeta en un texto latino no es de esperar que 
haya una equivalencia verbal precisa. La prosa de la Chronica Ade- 
fonsi Imperatoris, «et vidit quia nullo modo poterat ire in terram 
suam sine bello» (13) la transforma el poeta en 


Essora lo connosce mio Cid el de Bivar 
que a menos de batalla nos pueden den quitar (983-984) 


En el mismo texto, «Domus autem regis Aragonensis, semper erat 
decrescens; domus regis Legionis, gratias Deo, de die in diem semper 
augebatur» (19; basado a su vez en una frase bíblica, 11 Samuel a 
se abrevia elegantemente en la forma 


la conpaña del Cid crece ela del rey mengo (2.165) 


Otra frase de esta Chronica, «non remanserunt ex eis nisi pauci, qui 
fugerunt pedibus equorum», le sugirió al poeta el verso 


de pies de cavallo los ques pudieron escapar (1.151) 


A veces el poeta parece haber hecho un trabajo un poco más com- 
plicado, Había observado que varias veces, meditabundo de manera 
patriarcal, «Li empereres en tint sun chef enclin» en el Roland 
(v. 139, etc.). Convenía que tanto Alfonso como el Cid hicieran lo 
mismo, pero no en un verso que imitase directamente la frase fran- 
cesa. El paralelo más exacto lo daba la Chronica Adefonsi Imperato- 
ris, que dice de su protagonista imperial que «Imperator, hoc audiens, 
considerabat dicta eorum et fere dimidia ora tacitus, respondit ...» 
(146). A base de eso el poeta creó una fórmula propia de verso 
entero: 


Una grant ora el rey pensso e comidio 
(1.889; también 1.932, 2.828, 2.953) 


Otra fórmula narrativa de segundo hemistiquio, o quizá fórmula en 
potencia, es «e quantos con el son» (v. 2.428), «e a quantos aqui 
son» (y. 2.561), versión vernácula de frase formular de la prosa 
latina: «omnes qui cum eo erant» de la Chromica Adefonsi 1 mperato- 
ris (155, etc.), «omnes qui cum illo erant» de la Historia Roderic; 
(935,21), ambos con precedentes bíblicos. Hasta unas palabras, al 


254 LA CREACIÓN DEL «POEMA DE MIO CID» 


parecer tan modestas, apuntadas en la tesis de West (446-447: por 
ejemplo, 1 Reyes 30,4, IT Reyes 1,11, 2,32), pueden significar algo 
en el estudio de la formación estilística del poeta. Su hemistiquio 
«assi parientes commo son» (v. 2.988) parece ser invención del poe- 
ta, que conserva la misma rima. 

Ciertos motivos, o según la terminología anterior, «tópicos» O 
topoi, parecen ser imitaciones poéticas de los textos hispanolatinos 
del siglo x11, y sirven para dignificar la narración épica. Entre ellos 
se cuentan la consulta, el consejo secreto, las proclamaciones, la ins- 
talación del campamento, el botín y los cautivos, la acogida gozosa 
de un jefe dentro de una ciudad, y lo que se puede denominar la 
sonrisa oficial o diplomática que precede a una reunión o que intro- 
duce un discurso (Smith, 1971 b: 14-17). La fraseología del poeta 
no repite en estos casos, en general, la de la prosa latina, pero sí 
lo hace a veces. En la Chronica Adefonsi Imperatoris (32) se narra 
la expedición de Alfonso VII a Andalucía: «ex altera parte dimise- 
runt Cordubam et Carmonam a sinistra, Sibiliam vero, quam antiqui 
vocabant Hispalim, relinquentes a dextera». El poeta adapta estas 
líneas al narrar el viaje de los Infantes hacia Corpes: 


a ssiniestro dexan a Griza que Alamos poblo 
—alli son caños do a Elpha engerto— 
a diestro dexan a Sant Estevan, mas cae aluen (2.694-2.696) 


(es notable cómo hasta los apartes se corresponden en esta adapta- 
ción, aunque la fuente latina no nos ayuda a resolver el problema de 
lo que el poeta quería decir con su misterioso verso 2.695). Algunos 
de estos tópicos se encuentran también en la épica francesa, pero en 
estos casos el poeta podía juzgar que los textos latinos compuestos 
en y sobre su patria proporcionaban mejor orientación. En algunos 
casos dudamos si Per Abad adoptaba indicaciones ofrecidas por la 
Chronica Adefonsi Imperatoris, tan rica en resonancias bíblicas, o 
acudía a la misma Biblia. Por ejemplo, sus versos sobre el asedio 


de Valencia, 


bien la cerca mio Cid, que non i avia hart, 
viedales exir e viedales entrar (1.204-1.205) 


son un eco preciso de las palabras de la Chromica: «Et circumdedit 
rex castellum in circuito muro magno et vallo, ita ut nullus poterat 
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ingredi vel egredi» (24; también 107, 117), o bien, con menos pre- 
cisión, palabras de la Historia Roderici, «atque eisdem egressum a 
castello et ingressum ad castellum omnino prohibuit» (964,11). Tras 
ambos textos están los modelos bíblicos, por ejemplo «muro cir- 
cumdabat Rama, ut nullus posset egredi et ingredi de regno Asa» 
(II Crónicas 16,1), «Qui autem erant in arce lerusalem, prohibeban- 
tur egredi et ingredi regionem» (1 Macabeos 13,49). Mientras el uso 
de los verbos exir, entrar por el poeta queda más cerca de la Chronica 
y de la Biblia, puede que la atrajese el tópico de la Historia Roderi- 
ci, pues allí se aplica al Cid y a la descripción del asedio de Mur- 
viedro y, como hemos visto en el capítulo 5, el poeta tomó otros 
detalles de esa descripción y los adaptó para su obra, Aun cuando 
podemos aducir precedentes bíblicos, algunos incluso muy convin- 
centes, creo todavía que el poeta dependía con más probabilidad de 
los tópicos y de la fraseología de la Chronica Adefonsi Imperatoris 
y la Historia Roderici, sencillamente porque éstas estaban más cerca 
de él en el aspecto temporal, tenían origen hispánico y versaban so- 
bre personas y sucesos de la Península, y porque naturalmente, en 
el caso de la Historia, ésta era una fuente directa para la informa- 
ción relativa a su héroe. Sin embargo, como en el caso de los dones 
de los Reyes Magos, tomados o del evangelio de Mateo o de Comes- 
tor, no podemos determinar la fuente del poeta con precisión. Lo 
mismo puede decirse ahora de la fraseología «o dizen Castejon» 
(v. 435, y otros casos), que atribuíamos arriba a la constante fraseo- 
logía de los diplomas que pertenecían a los tiempos del poeta y a su 
profesión, «ubi vocitant Villanova», etc. Este uso se observa fre- 
cuentemente en los textos latinos del siglo x11, por ejemplo «in loco 
quod dicitur Vallis Tamaris» (Chronica Adefonsi Imperatoris, 12), 
y más atrás, en la Biblia, por ejemplo «in civitate quae vocatur Na- 
zarcth» (Mateo 2,23).5 En una variante del tópico del asedio (con 
verbos exir y entrar en el y. 1.205) se expresa lo mismo con sustan- 
Hyos en los vv. 1.163 y 1.572, «las exidas e las entradas», cuyo mo- 
delo inmediato está, como decíamos antes, en la frase de los diplo- 


15. West (1975: 447 ss.) estudia los orígenes de este uso. En cuanto a 
ju función estética, observa que parece no tener la simple intención de com- 
letar el verso: «En efecto, ello añade al verso peso y énfasis, p. ej. 649. Po- 
lríamos caracterizar el lenguaje de la épica románica por su uso de una fra- 
eología al parecer tautológica y superflua, en especial de las frases físicas y 
inarias: ello ayuda a crear la dignidad de la recitación épica», 
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mas con que se define la totalidad de una propiedad «con entrada € 
con exida», frase documentada primero en romance en Burgos er 
1197 (Pattison, 1967: 449); pero esta versión romance es traducciór 
de una frase del latín jurídico de España y de otros países, de tradi 
ción multisecular, que parece deberse en último análisis al «egredi 
et ingredi» bíblico. 

Elementos comparables, esto es, los que se clasifican aproxima 
damente entre los episódicos y los formulares, el poeta los tomó de 
francés. Los especialistas han concentrado su atención en el Roland 
como siempre, al estudiar este aspecto; Horrent pasó revista a su: 
conclusiones, y en casi todos los casos niega que el poeta españo 
imite el poema francés (1973; 343-374). Pero Horrent escribía er 
un momento —su trabajo se publicó primero en 196— en que st 
mantenía firmemente la fecha temprana del Poema, y antes de que 
la investigación más reciente hubiese empezado a revelar el carácte: 
y la extensión de los conocimientos del francés por parte del poeta 
Creo por tanto que las conclusiones de Horrent han de sufrir un: 
rectificación en su totalidad. El campo de la investigación no se li 
mita al Roland sino que ahora abarca el gran número de poemas 
épicos franceses que pudieron estar a disposición del poeta en l: 
fecha más tardía que ahora se adjudica a su obra. El espacio no me 
permite recapitular todos los datos presentados en publicaciones re 
cientes, y haría falta nada menos que una nueva edición del Poera 
acompañado de un comentario detallado sobre las fuentes, las suge 
rencias y adaptaciones efectuadas por el poeta, para hacerle justici: 
a este respecto. Aquí bastarán algunos ejemplos, añadidos a lo: 
ejemplos presentados para otro propósito en el capítulo 4. En cuan 
to al Roland, me parece —contra la opinión negativa de Horrent— 
que el verso 


¡Dios, que buen vassalo! ¡Si oviesse buen señor! (20 
es obviamente un calco de 

Deus, quel baron, s'oiist chrestientét! (Roland «O», 3.164, 
Es cierto que no sabemos cómo hay que entender gramaticalmente 


el verso español, ni por tanto cómo puntuarlo, y es seguro que el 
pensamiento del poeta no tiene nada que ver con el pensamiento de 
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«Turoldo» acerca de Baligant. Lo que quería decir Per Abad con 
este verso es un asunto muy debatido. Pero es a todas luces un 
verso clave con relación al argumento del poeta y a la caracteriza- 
ción, y es el único verso en que hablan al unísono las gentes de 
Burgos: para formularlo, Per Abad tomó como modelo un verso 
francés, igualmente impresionante en cuanto a la estructura. Una 
relación más complicada —rechazada también por Horrent— se ob- 
serva en 


los montes son altos, las ramas pujan con las nues (2.698) 


con el que se crea, al entrar los Infantes con su séquito en el robledo 
de Corpes, una ambientación llena de amenazas potenciales. Éste 
es otro verso clave, dentro de uno de los pasajes más finos del poe- 
ta, Es probable que éste hubiera quedado impresionado —¿cómo 
no?— por unos versos del Roland en que se expresa la oscura ame- 
naza de los desfiladeros pirenaicos: 


Halt sunt li pui, e li val tenebrus (814) 
Halt sunt li pui e mult halt les arbres (2.271) 


pero el verso de Florence mencionado antes le interesaba más en el 
aspecto contextual, «La forest fu parfonde, li bois haus et foilluz» 
(v. 3.776; también 4.019), pues —aunque también dependiera de 
los versos del Roland— describía el escenario silvestre del ultraje 
cometido en Florence, escenario del cual el poeta español tomó pro- 
babemente elementos para ir creando su escenario de Corpes. Pode- 
mos postular un proceso parecido —de sugerencia contextual — para 
los versos 1.087-1.093, del principio del Cantar II, en los que se 
catalogan las conquistas del Cid. Este pasaje, casi un tópico, proba- 
demente le fue sugerido al poeta por el breve catálogo de las con- 
quistas de Roldán (vv. 197-200). Alguna vez, un verso francés le 
rroporciona un detalle cuyo significado Per Abad extiende de mane- 
'a independiente. Cuando el conde de Barcelona abandona su ayuno, 
(Alegre es el conde e pidio agua a las manos» (v. 1.049). Esto 
10 parece tener una fuente única en el verso de Raoul que antes in- 
liqué, «L'aigue demade[n]t li chevalier vaillant» (y. 358), pues, 


17. — 8MITH 
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como ha mostrado Hook, lo mismo se dice en otros poemas épicos 
franceses cuando los caballeros se sientan a la mesa. Lo que es nota- 
ble, pues, es que un verso sin énfasis en francés, casi formular, apli- 
cado a los «chevalier vaillant» o sus equivalentes, es adaptado por 
Per Abad para indicar una acción extravagantemente refinada de 
parte del conde hambriento, en armonía con el retrato que nos pin- 
ta de este personaje, 

En algunos casos se trata de un elemento muy pequeño, un he- 
mistiquio o bien una palabra aislada. La relativa rareza de una pa- 
labra puede hacernos pensar en la existencia de un vínculo entre 
versos españoles y franceses. Se indicó arriba que «vistios el sobre- 
gonel» (v. 1.587) es calco de Raoul, «vestue ot sa gonnele» (v. 1.737); 
como sobregomel queda por lo demás sin registrar en español, y 
gonel o gonela son muy poco frecuentes, parece probable que Per 
Abad tomara prestado tanto el vestido —agregándole un sobre— 
como la fraseología del francés. La «ofrenda» y otros detalles de 
los vv. 3.060-3.062 nos conducen a pasajes de Girart de Roussillon 
y, más allá a la «offrande» y detalles conexos de Amis et Amiles 
(vv. 232-235). En la asociación antes mencionada entre el verso «mi- 
ran la huerta  espessa es e grand» (v. 1.615) y el verso francés 
— igualmente impresionante— «Et la forest fu large, espesse et lon- 
gue et lee» (Florence, v. 3.676), se trata solamente de la palabra 
espessafespesse, y la sugerencia de que aquí hay imitación puede 
parecer excesiva. En efecto, así les parece a Deyermond y Hook 
(1981-1982: 28), quienes dicen que la palabra «se encuentra con 
gran frecuencia en las descripciones de paisajes de la épica francesa», 
y se refieren a cinco casos de Girart de Roussillor y a uno de Floo- 
vant. Como no citan textualmente los versos, los lectores no pueden 
juzgar por sí mismos en el acto. Cuando se examinan los versos en 
cuestión, se ve que, en Gírart, en todos los casos la palabra termina 
un verso, y en Floovant la palabra está en penúltimo lugar, mien- 
tras que sólo en Florence la palabra comienza de manera impresio- 
nante un segundo hemistiquio como en el Poema (donde produce 
una agradable armonía vocálica con «huerta»: é-4, é-4). Me baso en 


16. 1981. Pero no es probable que sean pertinentes todas las citas de 
Hook, pues no se puede demostrar de otras maneras que Per Abad conociera 
el Couronnement de Louis ni les Enfances Guillaume (mientras Garin y Doon 
son, con Raoul, muy pertinentes). 
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este parecido estructural para mantener el vínculo con Florence. En 
el verso 1.615 no tenemos ningún préstamo automático, y tampoco 
Per Abad estaba simplemente rellenando el verso con un cliché o 
palabra cómoda —cosa que sí hacía de vez en cuando—, a pesar 
del hecho de que «longue et lee» era un cliché de la épica francesa, 
y de que en el Poema se encuentra varias veces una fórmula de 
segundo hemistiquio consistente en adjetivo + «grand» (vv. 422, 
427, 554, etc., lo cual a su vez imita el «merveillose et grant» del 
Roland, etc.: Smith, 1977 b: 173). Como en tantos casos más, lo 
que el poeta había oído o leído en francés —y en latín— se alma- 
cenaba en su memoria y surgía de ella, nuevamente pulido y lleno 
de significación poética, en el momento en que se ponía a compo- 
ner, y en especial cuando las tensiones de su drama exigían unos 
recursos particularmente emotivos. Nos damos cuenta de que, como 
el poeta no había visto nunca Valencia, su tremenda escena panorá- 
mica tenía que formarse con elementos imaginativos y literarios, 
aunque sin contrariar a los hechos geográficos, desde luego. 
Observé antes que, a las conjeturas acerca de la formación del 
poeta en el latín y en el derecho, no podemos añadir una educación 
en la retórica formal, esto es en latín, educación que él hubiera 
aplicado a su composición en lengua vernácula. Ésta es una impresión 
basada en la experiencia, pero impresión al fin y al cabo. El con- 
traste con una obra conscientemente retórica como el Libro de Ale- 
xandre, en la que el autor expone sus mercancías y las nombra con 
orgullo erudito, es muy marcado. Por extensas y eruditas que fuesen 
las fuentes de Per Abad para sus materiales y para su estilo, no quie- 
re que su público las conozca ni que se le rinda homenaje por tal 
motivo. Pero, así como Chiri y Curtius y otros han analizado la re- 
tórica del Roland en términos de la retórica clásica y de la de las 
escuelas medievales, varios estudiosos han tratado de hacer lo mis- 
mo con el Poema. Garci-Gómez, por ejemplo, después de citar a 
Dámaso Alonso («Quien escribía así venía, sin duda, detrás de una 
larga tradición, de una escuela literaria») define su método: «En 
estos estudios me propongo contribuir a examinar y aclarar, preci- 
samente, esa técnica, creyéndola el producto de una preparación 
cultural, escolástica, retórica» (1975: nota 13 a la p. 49). Por lo 
tanto Garci-Gómez toma el verso 7 del Poema, «Ffablo mio Cid 
bien e tan mesurado», casi como una declaración programática, «con 
peculiar función proemial»: el poeta le está diciendo a su público 
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que compondrá su obra en un «lenguaje artístico, guiado por las 
recomendaciones de la retórica o scientia bene dicendi ... según la 
definición tradicional de los manuales del estilo.» Gran parte del 
libro de Garci-Gómez procede a base de este principio, concluyendo 
con un largo capítulo sobre «El arte de la amplificación en Mio Cid». 
La amplificatio abarca, en efecto, muchos aspectos fundamentales del 
estilo, tal como éste se concebía en el medioevo, Garci-Gómez lleva 
a cabo el análisis con pericia y sensibilidad, y pasa revista a gran 
parte del estilo del poeta de acuerdo con las definiciones de la retó- 
rica medieval. Diversos aspectos considerados por Garci-Gómez como 
resultados de la formación del poeta en la retórica han sido tratados 
en el presente libro bajo otros epígrafes, por ejemplo, la aliteración, 
la amplificación mediante el epíteto, y varios tipos de fraseología 
binaria. Otros aspectos no tratados hasta ahora —y son muchos— 
incluyen la perífrasis, la lítote, la enumeración, la anáfora, la inter- 
pretatio, la derivatio, etc. A ellos podríamos añadir nocionalmente 
las técnicas de la antítesis y del oppositum, el uso de la sententia, 
descriptio, admiratio, comparatio, y sin duda otros muchos, y para 
todos podríamos aducir excelentes ejemplos de versos de Per Abad 
juntamente con las definiciones y ejemplos de los manuales de re- 
tórica. Pero la aproximación de Garci-Gómez me patece, a pesar de 
su habil manejo de los detalles, radicalmente errónea. Como los ma- 
nuales de la retórica codifican las técnicas más relevantes que se ob- 
servan en casi toda composición lograda, con variaciones según los 
gustos de diversos períodos y géneros, muy pocas veces podemos de- 
terminar la cantidad de instrucción formal o de retórica consciente- 
mente estudiada y aplicada que haya entrado en ninguna composi- 
ción, a menos que un autor —como el autor del Alexanmdre— opte 
por declararse en este sentido. Podemos fácilmente analizar en tér- 
minos de la retórica formal una serie de rimas infantiles o de ins- 
trucciones sobre la manutención del coche, con resultados que se- 
rían bien graciosos y que podrían desmentir en el acto las propues- 
tas de Garci-Gómez. Éstas se ven debilitadas porque el autor no 
ofrece conjeturas, como yo he osado ofrecerlas antes, sobre los an- 
tecedentes culturales del poeta, su educación, su residencia fuera de 
España, y otros temas relacionados con el asunto. 

Además, creo que aceptar el argumento de Garci-Gómez —como 
me sería perfectamente fácil, dada mi insistencia, y hasta compro- 
bación, referente a la formación culta y las fuentes cultas de Per 
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Abad— sería considerar toda la composición del Poema como de- 
masiado laboriosa para que la obra tuviera cualidades positivas: 
drama humano, viva emoción, imaginación, poder de las palabras. 
Después de todo, el Alexandre es una obra algo aburrida, escolar. 
Pero los datos de Garci-Gómez no se rechazan como no pertinen- 
tes. Visiblemente, las técnicas están ahí. ¿Por qué medios fueron 
adquiridas? 

Yo creo que pasó lo siguiente. El poeta simplemente absorbía, 
al leer y escuchar el francés y el latín, las técnicas retóricas —sin 
identificarlas como tales— igual que asimilaba todos los demás ma- 
teriales que he analizado, métricos, lingilísticos, episódicos. Además 
—y aquí volvemos a la noción de una parole profesional-— muchas 
de estas técnicas aparecían ya empleadas en el latín de los diplomas 
y fueros entre los que transcurría la vida de trabajo del poeta. Esto 
puede ser cierto con relación a algo al parecer tan artificial como lo 
es la sententia, «Qui a buen señor sirve siempre bive en deli- 
cio» (v. 850), pues en un diploma regio encontramos el típico pre- 
facio formular: «Regie dignitati conuenit uasallos suos, et eos ma- 
xime qui sibi fideliter seruiunt, donationibus suis et dignis retribu- 
tionibus honorare» (23 julio 1167, en González, 1960: 11, 167). Pero 
el papel formativo de las técnicas retóricas moldeadas ya en la li- 
teratura debía revestir una importancia mucho mayor. Una frase 
de la Chronica Adefonsi Imperatoris, o un verso de la épica fran- 
cesa, estaba cargado de una electricidad literaria que era ya impre- 
sionante, y si estaba en verso tenía o podía ofrecer la comodidad 
métrica o estructural que hacía fácil su traslado a la obra del pro- 
pio poeta, como se ha mostrado repetidas veces. Mi concepto está 
por tanto mucho más cerca del de Herslund que del de Garci-Gómez. 
Si elegimos como ejemplo la fraseología de la admiratio, esto se de- 
muestra fácilmente. El término latino es simplemente eso: un tér- 
mino, una definición, y lo podemos emplear sin dar a entender con 
él que el poeta aprendiese su técnica en algún manual. Herslund no 
usa el término, pero en su primera sección tiene una buena serie 
de citas de la épica francesa —del Roland y de Raoul, entre otros— 
cuyos versos empiezan «Ki dunc veist ...?», recordados e imitados 
por Per Abad en su verso «¿quien vio por Castiella tanta mula 
preciada ...?» (v. 1.966). En los segundos hemistiquios el poeta 
pregunta «¿qui los podrie contar?» (v. 699; también vv. 1.214, 
1.218). Esto no parece tener fuente inmediata en francés, pero pue- 
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de ser una versión vernácula de frases como «Et erat numerus mi- 
litum fere triginta milia et peditum et ballistorum non erat nume- 
rus» de la Chrorica Adefonsi Imperatoris (115), frecuentes en este 
texto, como lo son también sus modelos bíblicos (por ejemplo, 
«Ecce populus multus, cuius non erat numerus», 1 Macabeos 5,30). 
La forma interrogativa de la frase española repite pues la de «¿quien 
vio ...?» o bien la de las otras frases bíblicas en que se expresa la 
admiratio en forma interrogativa. En todo caso, no todas las ex- 
presiones de la admiratio creadas por el poeta tienen esta forma, 
pues apatece otro grupo de ellas en el relato, por ejemplo «atantos 
mata de moros que non fueron contados» (v. 1.723; también 
vv. 799, 1.795, 1.983, 2.491). Hasta podemos apreciar cómo la fra- 
seología de la admiratio en latín se traslada por primera vez a tex- 
tos vernáculos de la misma época de Per Abad: en el Linaje navarro, 
«et ovo y XIIII reyes, et la otra gent no avía cuenta» (34), y en 
la Fazienda de ultramar, «e Votra gent non avia cuento» (127). En 
otra clase de admiratio exclamatoria con «¡Dios!» (por ejemplo, 
vw. 457, 789) el poeta ha asimilado un simple uso de la épica fran- 
cesa, como lo demuestra Herslund. Los comentarios de este tipo se 
podrían extender a la mayor patte de las técnicas que, según Garci- 
Gómez, resultan en el Poema de la formación de su autor en la re- 
tórica formal de las escuelas; y quizá a todas ellas. 

Puede por tanto ser preferible decir que el sistema de expresión 
del poeta comparte una «retórica común» de su época, concepto 
que mantengo en un estado de vaguedad intencionada y que expli- 
qué hace unos años (Smith, 1977 b: 210-212). Es una retórica em- 
pleada en textos escritos de muy diversos tipos, incluso el jurídico y 
el historiográfico además del literario, y, dentro de éste, es común 
al verso y a la prosa. Cuando aparecen los primeros textos vernácu- 
los de Francia y después de España, encontramos esta retórica ya 
formada, aunque es susceptible desde luego de ser mejorada, y con- 
cluimos que gran parte de ella resultaba de un simple traslado del 
latín cuando se empezaba a escribir en las lenguas vernáculas. Dentro 
del latín la tradición era a la vez muy viva y muy antigua, pues sus 
componentes se remontan al lenguaje del derecho —códigos nacio- 
nales, influidos por el derecho canónico, el estilo de la diplomática 
del papado, etc.— y de muchos textos, así medievales como clásicos, 
hasta la Biblia, Salustio, y otros de quienes nunca se perdió el cono- 
cimiento, el derecho romano primitivo, etc. Con respecto a uno de 
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sus componentes —nada más—, el de la fraseología binaria, em- 
pecé a estudiar esta retórica hace unos años. Son impresionantes sus 
ramificaciones, y tan imposibles de desenmarañar que la noción de 
una «retórica común», tal como la encontramos en los siglos xIu1 y 
XIII, parece ser el único refugio seguro. Lo mismo resulta ser ver- 
dad en cuanto a las «frases físicas» («llorar de los ojos», etc.) que 
empecé a estudiar al mismo tiempo. Esta «retórica común» es sen- 
cillamente el sistema básico de la composición de la época, y fueran 
las que fueran las capas superpuestas por los escritores, formados en 
las escuelas o por otros medios, es un sistema que se asimilaba sin 
esfuerzo, sin necesidad de acudir a los modelos retóricos ni a los 
manuales, a lo menos en la forma en que la encontramos en el Poe- 
ma. Observo que se llega a una conclusión parecida en un estudio 
reciente de la retórica de las chansoms de geste." Evidentemente, se 
podría emprender un estudio global de estas materias, abarcando una 
gran diversidad de textos en latín, francés, y español, y quizá otras 
lenguas vernáculas; pero sería un cometido mayúsculo. Lo que se 
ha dicho, así lo espero, basta para que se enfoquen de una manera 
sana y juiciosa la actitud y la práctica de Per Abad. 


17. Kay (1978). Éste es probablemete el espíritu con el que presentaba 
Von Richthofen sus diversos análisis de las prácticas retóricas de la época ro- 
mánica aludidas antes. Recordamos el asombro de Tristram Shandy de que su 
padre hubiese alcanzado sus triunfos como retórico y orador sin haberse dedi- 
cado nunca al estudio formalizado de la retórica ni de la oratoria (I, 19). 


7. «EL ROMANZ ES LEIDO, DAT NOS DEL VINO» 


Son palabras del presentador del poema ante su público, en al- 
guna fecha de un siglo xtv ya avanzado. Suponemos que se trata de 
un profesional, pues pide, después del vino, el dinero. Este explicit 
del presentador se expresa en lo que son quizá cinco versos breves, 
después del explicit del autor en los vv. 3.731-3,733, y con éstos 
concluye el texto propiamente dicho. Los versos del presentador sir- 
ven para demostrar que, sea el que fuera el propósito con que se 
escribió el manuscrito existente, este manuscrito servía —siglo y 
medio después de la composición del poema— para una recitación 
pública, probablemente en o cerca de Burgos (pues el manuscrito se 
conservó durante mucho tiempo en Vivar). Además, el nombre del 
poeta estaba unido todavía a su obra, y se anunciaba al terminar 
la lectura: «Per Abbat le escrivio ...». Tal nombre se recordaba to- 
davía, quizá, en esa «Cabega de Per Abat» junta a la «Cabeca del 
Cid» aludidas en el Libro de la montería de fecha aproximadamente 
igual. Pero, cuando, en los primeros años del decenio de 1950, se 
erigieron en el puente principal de Burgos, en la línea de la «Vía 
Cidiana», una serie de estatuas, de un estilo neo-románico bastan- 
te impresionante, para representar al héroe y a sus colegas princi- 
pales históricos y literarios, no hubo un lugar para el poeta! Más 
de un siglo de erudición moderna había logrado lo impensable: ha- 
cer que uno de los mayores poetas de España, e incuestionablemen- 
te uno de los primeros, fuese una no-persona, mero fantasma apenas 


1. Sin embargo, cuando se hablaba del proyecto en el decenio de 1940 
y se pensaba en crear un grupo de estatuas, «sugirióse también poner al pie 
del grupo una imagen de Per Abat, rindiendo en el copista un homenaje al 
anónimo autor y aun completarla con la figura simétrica de un juglar» (Gárate 


Córdoba, 1955: 174). 
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perceptible en las tinieblas del anonimato y en las filas de la legión 
de autores o del autor-legión indiferenciado. En fecha todavía más 
reciente, los estudios de los oralistas servirían para aplazar una vez 
más el momento del reconocimiento, momento en que Per Abad 
—tetratado tan imaginativamente como el Cid, Sisebuto, Martín An- 
tolínez, y los demás, porque nadie sabe cómo eran— ocupará el 
lugar que le corresponde en la «Vía Cidiana» burgalesa. No sólo 
escribió el gran Poema, sino que también inició el género épico cas- 
tellano, y es probable que sin él no hubiera habido tal culto en 
Catdeña, ni presencia masiva del Cid en las crónicas vernáculas, y 
en tanta literatura posterior, ni hubiera llegado a alcanzar el Cid el 
status de héroe nacional que tiene. 

Pero no está bien arruinar un buen argumento insistiendo dema- 
siado en él. Como he dicho, creo que el Poerra es una obra experi- 
mental que no recibió de su autor el último toque que hacía falta, 
tanto en la métrica como en otros aspectos. Una breve consideración 
de sus defectos mostrará algo más acerca de los métodos del poeta 
y, según espero, fortalecerá mi convicción de que es una obra expe- 
rimental. 

En general la estructura del Poema me parece magistral: en su 
división tripartita, en la colocación de los clímax, en el ritmo caída- 
ascenso-caída-ascenso del Cid, en el desarrollo de la relación del hé- 
roe con el rey, en el injerto sutil de los episodios humorísticos, has- 
ta —<on perdón de Russell — en su conclusión tranquila y algo 
brusca. Además, la motivación de los personajes es a la vez lógica 
y sutil. El mero paso del tiempo no iba necesariamente a persuadir 
al rey a que perdonase al Cid— aunque, en interés de la justicia, el 
rey se sintiera un poco molesto al pensar en el papel de los «malos 
mestureros» en el destierro—: es el nuevo poder del héroe después 
de su conquista de Valencia el que convierte el perdón en un impe- 
rativo de estado. Los Infantes también se proponen casarse con las 
hijas del héroe después de que él se ha enriquecido con la conquis- 
ta («pora huebos de pro», v. 1.374), y es la profunda llaga psicológi- 
ca de su deshonta en Valencia lo que les lleva a proyectar la ven- 
ganza de Corpes. Dentro de esta estructura hay, sin embargo, un 
punto en que sería deseable un mayor equilibrio. Los episodios de 
Castejón y Alcocer, detallados pero de menor cuantía, pesan más, 
por su énfasis dentro del texto, que el episodio de la conquista de 
Valencia. Ahora podemos declarar la razón: el poeta tenía buenas 
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fuentes clásicas para lo que quería expresar en los casos de Castejón 
y Alcocer, pero pata Valencia contaba sólo con la Historia Roderici, 
y este texto, por importante que fuera en el aspecto político y diplo- 
mático, no dice gran cosa sobre las operaciones del asedio. En este 
aspecto tampoco había nada utilizable en las fuentes épicas france- 
sas. Al meditar en ello, el poeta hubiera podido rectificar este dese- 
quilibrio, no, me apresuro a decir, en interés de la exactitud histó- 
rica —la importancia de Valencia— sino en interés del equilibrio 
estructural de su obra literaria, La justificación que ofrece Hook en 
su estudio de 1973 es buena, pero todavía sigo creyendo que el 
poema es defectuoso en este punto. 

Entre los lapsus narrativos poco importantes sobre los que se 
ha llamado la atención, basta con mencionar algunos. En el v. 1.333, 
Alvar Fáñez informa que el Cid ha ganado «cinco lides campa- 
les» en Levante, pero el poeta ha narrado dos solamente (véase la 
nota de Michael a este verso en su edición). En el v. 1.681, Alvar 
Salvadórez cae prisionero de los moros, pero en el v, 1.994 reapare- 
ce entre los capitanes cristianos sin que se haya dicho cómo fue res- 
catado. En los vv. 1.994 y 1.996 Alvar Salvadórez y Galín Garcíez 
son nombrados junto con otros como miembros de la hueste que ha 
de escoltar al Cid que va a reunirse con el rey, pero en el y. 1.999 
se nombra a los dos como jefes de la guarnición que ha de defender 
Valencia en ausencia del Cid. En su descuido, el poeta ha repetido 
el verso «Alvar Álvarez e Alvar Sa[l]vadorez» (v. 1.994; antes, 
v. 739, y después, v. 3.067) dentro de la enumeración formular de 
los capitanes, y lo mismo para Galín Garcíez, olvidando que tenía 
pensado otro cometido para estos dos. En los vv. 1.789-1.790 dice 
el Cid que enviará la tienda del emperador Yúcef a Alfonso, pero 
después no se hace constar la entrega. En el w. 3.115 el rey invita 
al Cid a sentarse «en aqueste escaño quem diestes vos en don», 
pero el poeta no ha dicho antes que este «escaño» —después, fa- 
mosísimo— figuraba en el botín de uno de los jefes musulmanes, 
ni que se enviaba a Alfonso, También se puede argumentar que el 
verso de Jimena, 1.596, al reunirse en Valencia con su marido, «Sa- 
cada me avedes de muchas verguencas malas», necesita alguna jus- 
tificación por medio de una alusión anterior a estas «verguencas». 
Aunque ahora veamos que el verso está allí porque la Historia Ro- 
dericí cuenta cómo el rey había encarcelado cruelmente a Jimena y 
sus hijas, ello no sirve para justificar un defectillo textual dentro 
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del poema. Sobre todos estos lapsus Per Abad pudiera muy bien 
contestar como lo hizo Cervantes a los que habían señalado fallos 
en la primera parte de Don Quijote (11, 3). 

De mayor cuantía son los defectos que se observan dentro de 
episodios narrados con todo detalle. Russell llama la atención sobre 
la «extraordinaria extensión» del episodio de las arcas de arena, y 
sobre el hecho de que en él se presenta a los judíos como «improba- 
blemente crédulos», mientras se necesitan hasta cinco escuderos para 
transportar el modesto peso de 600 marcos (1978: 104-105). Apun- 
ta también Russell (1978: 51-55) rasgos poco lógicos o poco satis- 
factorios del episodio de Alcocer. Mi defensa del poeta aquí se ba- 
saría en el hecho de que para los dos episodios seguía un modelo 
literario y no lograba adaptarlo plenamente a una situación creíble 
o verista de la España de tiempos del Cid. En estas primeras etapas 
de su composición el poeta trabajaba, pues, con demasiada prisa, en 
lo que se proyectaba como primer borrador pero que ha quedado 
como versión única conocida. En los dos casos, su adaptación entu- 
siasta de fuentes literarias —desarrollando mucho las fuentes, en el 
cuento de las arcas con intención humorística, y en interés de la 
caracterización — le ha hecho desatender las necesidades de la cte- 
dibilidad realista del conjunto. 

Con respecto a estos rasgos y a otros, indica Russell una causa 
práctica, interesante, e importante por cuanto puede afectar nues- 
tra opinión de la autoría del poema. Sabemos que, en época poste- 
rior, se exhibían supuestas reliquias del Cid en Cardeña: el escaño, 
una de las arcas por lo menos, y otras cosas que no figuran en el 
poema; que existía una especie de subculto de Bavieca, caballo del 
héroe, en torno a su pretendido entierro en el patio del monaste- 
rio; y que el monasterio reclamaba como suyo a Jerónimo, obispo de 
Valencia. ¿Sería posible que la mención poética del escaño, la «ex- 
traordinaria extensión» del cuento de las arcas, la introducción ex- 
trañamente tardía de Bavieca (v. 1.573; se explica en una glosa poco 
feliz o ocurrencia adicional la reciente adquisición del caballo por el 
Cid), y la importancia acordada a Jerónimo, se deban todas al he- 
cho de que Per Abad escribiera bajo la influencia de unos objetos, 
un subculto, y una pseudohistoria imaginaria establecidos, ya para 
1207, en Cardeña? Russell reconoce que estos asuntos no están do- 
cumentados en el monasterio hasta una fecha postetior, excepto el 
documento supuestamente otorgado por Jerónimo en 1103, pero 
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éste, como he mostrado antes, es falso. Pero no baso solamente mi 
argumento contra la propuesta de Russell en lo tardío de los docu- 
mentos de Cardeña, ni tampoco rechazo por completo dicha pro- 
puesta. Sabemos ya que Per Abad, como hombre de leyes y laico, 
tuvo una íntima asociación con el monasterio y le concedió un lugar 
honroso en su obra. Quizá algún día podrá presentarse un dato que 
defina o fortalezca esa asociación. De momento, prefiero seguir cre- 
yendo que para 1207 no había culto del Cid en Cardeña, ni objetos 
que sirvieran para fundarlo, excepto, claro está, las tumbas del héroe 
y de su esposa. El culto se desarrolló a través del siglo xtrr, llegan- 
do a su cumbre en 1272, y los objetos que habían de ser asociados 
con el Cid, que eran muchos, juntamente con el pretendido entierro 
de Bavieca, la pretensión de «poseer» a Jerónimo, y tantas cosas 
más, nacieron del Poema y adquirieron forma material (Smith, 1982). 
Esto es lo que pasó con otros objetos comparables, en otras partes 
de España, a base de otros textos literarios, y desde luego en Fran- 
cia y otros países. Dentro del Poema, la explicación de esos rasgos 
algo extraños comentados por Russell es literaria en todos los casos. 
Se hace necesario el escaño en el momento en que, en la corte, el 
rey honra muy particularmente al Cid invitándole a sentarse a su 
lado. Quizá el poeta se imaginaba un pequeño banco de marfil, muy 
trabajado, posesión regia que debió figurar entre los despojos de Va- 
lencia. Las arcas son las del cuento de la Disciplina clericalis que el 
poeta tuvo como modelo; la descripción (vv. 87-88) de las arcas es 
detallada porque ya lo era la descripción en la fuente, pero cotres- 
ponde naturalmente a las arcas de tiempos del poeta? Bavieca tiene 
origen literario, probablemente es un equivalente del caballo de Gui- 
llaume d'Orange, y su nombre español es una traducción errónea, 
como mostró Riquer.* La presencia y la persona literaria de Jerónimo 
en el poema se deben a las de Turpín en la historia de Roldán, pero, 


2. «...praecepit decem cofros exterius pretiosis depictos coloribus atque 
ferro deargentato ligatos cum bonis serraturis emete» (edición de 1948, 39-40). 

3. La «existencia» y el nombre del caballo se tomaron del Poema, pero 
la idea de establecer un culto del caballo del héroe la tomó Cardeña de otro 
monasterio, En «Leyendas de Cardeña» (1982) menciono dos de ellos: la pre- 
sencia de Broiefort, caballo de guerra jubilado de Ogier de Danemarche, en 
la abadía de Saint-Faron cerca de Meaux, y la presencia del caballo de Waltha- 
rius en el monasterio de La Novalesa cerca de Turín. He demostrado que 
Cardeña adoptó materiales heroicos y pseudohistóricos de este cenobio ita. 
liano. 
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como decíamos antes, el poeta tuvo una fuente adicional para su in- 
formación, de tipo no literario, muy probablemente en Salamanca, 
relativa al nombre del obispo y quizá a algún detalle más. Podemos 
conjeturar que, de tener razón Russell, habría aparecido en el texto 
del Poema alguna glosa o aparte para asociar uno de estos elementos 
o todos ellos con el monasterio: por ejemplo, para Jerónimo, un ver- 
so después del actual 1.289, *«aquel que en San Pero tres años 
ha morado», equivalente en forma y en intención al v. 3.003 ..., 
pero no lo vemos por ningún lado. 

No sabemos cómo el poeta, habiendo decidido que su obra ex- 
perimental tendría al Cid por tema, determinó por dónde empezar. 
Como escribía un drama y no una crónica rimada, la elección era li- 
bre. Comenzar con el primer exilio —y único, poéticamente— del 
Cid era seguramente una decisión correcta. Como decíamos antes, 
esta decisión podía deberse en parte al hecho de que comienza 
Ogier con la misión de recoger las parias, y con la ofensa contra el 
honor que motiva toda la trama del poema, así como la misma mi- 
sión del Cid —narrada por la Historia Roderici— conduce directa- 
mente al destierro del Cid mientras, al mismo tiempo, esa misión 
involucraba la ofensa contra el honor que hizo de García Ordóñez 
un enemigo permanente. Las diversas fuentes analizadas en el capí- 
tulo 5, utilizadas de manera convincente a lo largo de la línea ya 
trazada por los hechos históricos, permitían al poeta llevar adelante 
su trama hasta el punto de la conquista de Valencia y la restaura- 
ción del poder y la riqueza del Cid, y, por fin —mediante la recon- 
ciliación con el rey— de la restauración, con creces, de su honor. 
Pero mucho antes de llegar a esto, el poeta había concebido una 
clara idea de cómo sería el resto de la obra, el verdadero núcleo de 
su drama humano: desde el v. 1.372 se introducen los Infantes, con 
su proyecto de matrimonio, y desde entonces se lleva adelante este 
asunto, a lo largo de etapas cuidadosamente indicadas. Aun si acep- 
tamos la tesis de Lacarra de que el poema es, en gran medida, una 
obra de escarnbo e mal dizer, dirigida contra los descendientes de 
los Beni-Gómez y de García Ordóñez, esto no explica por qué el 
poeta hizo de los matrimonios el núcleo de su drama. El escarnio 
podía tomar muchas formas, muy diversas, y en cualquier forma po- 
día desembocar en un proceso jurídico y duelos (para los que, como 
he indicado, se le ofrecían al poeta buenos precedentes literarios). 
Podemos sin embargo conjeturar las razones que indujeron al poeta 
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a organizar su argumento en función del matrimonio, Son dos. De 
acuerdo con la primera, el poeta comprendía que las emociones des- 
pertadas por un vínculo tan íntimo como el del matrimonio le pro- 
porcionarían buenos materiales dramáticos, sobre todo siendo las 
novias «de dias pequeñas» (v. 2.083), según la tierna frase de su 
padre, y los novios taimados, sigilosos, de categoría social superior, 
y, como se demuestra con el tiempo, cobardes, envidiosos, y quizá 
también poco idóneos sexualmente o hasta pervertidos (sobre la 
psicología de los Infantes, véanse Hart, 1956; Leo, 1959; y Wal- 
ker, 1977). Conspiran las circunstancias externas —¿o quizá el león 
fuese soltado con intención por los del Cid?— para subrayar los 
defectos innatos de los Infantes, y aunque el Cid hace todo lo que 
puede en beneficio de los Infantes en situaciones difíciles, ordenan- 
do que cese la pública humillación de ellos, exonerándoles del deber 
de ir a la batalla, avanza irresistible el desastre final de Corpes, como 
lo habían anunciado los augurios del Cid (vv. 2.615-2.617). El pa- 
tetismo de la afrenta de Corpes —patetismo aumentado, creo, por 
el hecho de que no se consuman los matrimonios hasta la noche an- 
terior (Smith, 1977 b: nota a la pág. 84)— y de lo que se sigue pro- 
porciona al poeta uno de sus mejores momentos, y los detalles de 
la afrenta tienen fuertes resonancias en las Cortes (vv. 3.260-3.267). 
A este respecto, el poeta no podía elegir de manera más satisfac- 
toria el núcleo de su trama. La otra razón se basa en la suposición 
de que Per Abad, hombre de leyes, había tenido que tratar profesio- 
nalmente el matrimonio de alto nivel social, y sabía que era capaz 
de elaborar un buen drama con sus detalles técnicos: detalles, no 
sólo de la preparación de un matrimonio, sino también relativos a 
su ruptura, sobre la que se discute en la corte. En el mundo real, 
en tiempos del poeta, el caso más pertinente fue el matrimonio de 
Berenguela, hija de Alfonso VIII de Castilla, con Alfonso 1X de 
León, en 1197, matrimonio que quedó disuelto en 1204, como se 
ha apuntado antes. Los trámites legales sobre la devolución de la 
dote y otros asuntos continuaron durante bastante tiempo, y pudieron 
afectar a un abogado en lo civil en Burgos, como Per Abad (Smith, 
1977 b: 83-84; también arriba, capítulo 3, nota 26). Aun más dra- 
mático había sido el matrimonio de Philippe Auguste de Francia con 
Ingeburga de Dinamarca, en Amiens en agosto de 1193: Philippe 
tepudió en el acto a su esposa, apoyado por el testimonio falso de 
obispos y nobles, causando un escándalo cuyas repercusiones legales 
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duraron muchos años. En febrero y matzo de 1200 la reina Leonor 
de Aquitania estaba en Burgos para negociar el matrimonio de Blan- 
ca, otra hija de Alfonso VIII, con el mismo Philippe Auguste (sien- 
do Blanca nieta de Leonor), hecho aludido antes con relación al as- 
pecto cultural. Otro matrimonio de alto nivel que pudo interesar 
al poeta fue el de Berengaria de Navarra, descendiente del Cid, con 
Ricardo 1 de Inglaterra y de Aquitania, en 1191; los esposos con- 
vivieron poco, y Berengaria sobrevivió mucho tiempo a su esposo 
en su retiro de Francia. Más cerca de casa, el poeta tenía ejemplos 
de los esponsales de princesas «de dias pequeñas». Berenguela, hija 
de Alfonso VIII, tenía ocho años al ser desposada con Conrado de 
Hohenstaufen, en las cortes celebradas en Carrión en 1188; estos 
desposorios no terminaron en boda. La reina de Castilla en tiempos 
del poeta, Leonor, hija de Enrique 11 Plantagenet, nacida en 1160, 
se casó con Alfonso VIII en 1170, probablemente en Burgos: des- 
pués, el rey firmaba sus diplomas «cum uxore», pero el matrimonio 
no se consumó hasta 1176-1177.* Es posible conjeturar que el poeta 
sabía algo de algunos de estos matrimonios, o de aspectos de ellos, 
y que ellos le suministraban indicaciones fundamentales para su ar- 
gumento, y quizá también detalles. El poeta cuenta con tanta con- 
vicción su ficción —con un verismo equivalente a la verdad histó- 
rica— que iban a pasar casi cuatrocientos años antes de que los etu- 
ditos empezasen a ponerlo en cuestión* 


4. La frase «cum uxore» puede justificar nuestra opinión de que en el 
Poema no se consuman los matrimonios hasta la noche antes de la afrenta 
de Corpes, aunque algún punto de lo que dice el poeta podría hacernos creer 
que se consuman después de las bodas valencianas y la misa (y. 2.240) con 
la bendición del obispo. Cuando el Cid les dice a los Infantes que «¡En bragos 
tenedes mis fijas tam blancas commo el soll» (w. 2.333) durante el período 
de no consumación emplea —según mi sugerencia— una mera fórmula social, 
que encontramos también en otras partes. La frase «cum uxore» empleada por 
los notarios de Alfonso VIII durante el período de no consumación del ma- 
trimonio es una fórmula parecida. La cuestión bien merece ser estudiada por 
un historiador del derecho canónico. 

5. Sandoval, Yepes, y otros de esos tiempos abrigaron graves dudas acerca 
de la historicidad de los matrimonios de los Infantes con las hijas del Cid. 
En pto del honor de Carrión, su regidor Juan de Cisneros y Tagle denunció 
la historia como una invención desagradable (1629), mostrando que los hechos 
históricos servían para probar su falsedad (Recopilación de las grandezas y 
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Todos los críticos han reconocido en este verismo un aspecto 
primordial del arte del poeta, y yo he aludido a él repetidas veces. 
Pero —considerando todo lo aportado en el presente libro sobre las 
fuentes del poeta y sus métodos de composición— el concepto debe- 
rá entenderse ahora con ciertos límites. El verismo geográfico, por 
ejemplo, se modifica bajo la influencia del tópico del itinerario y su 
fraseología en la épica francesa, y las mismas fuentes de estos iti- 
nearios pueden ser las indicadas por Russell y no los viajes del poeta- 
notario que yo propuse antes, y ninguno de los viajes se corresponde 
necesariamente con los viajes del Cid histórico. El escenario de Cor- 
pes es en cierta medida verista, aunque se exagere su horror con 
finalidad dramática, y no dudamos de que existía tal lugar en tiem- 
pos del poeta; pero el análisis literario de este escenario hace pa- 
tentes las indicaciones que el poeta recibía de fuentes no hispánicas, 
el locus amoenus de Curtius, la ambientación pirenaica del Roland, 
el bosque de Florence, y quizá una tradición mucho más amplia que 
se extiende hasta Ovidio, como han propuesto recientemente Deyer- 
mond y Hook. A lo que se ha moldeado en la imaginación del poeta 
a través de los años se agregan la amenaza de las «bestias fieras» 
(v. 2.699) —realidad bien contemporánea— y la oscura presencia 
también amenazadora de «alli son caños do a Elpha engerro (v. 
2.695), que algo habrá significado para el público de aquellos tiem- 
pos. Hasta un rasgo tan constante como la noble barba del Cid, tan 
rica en connotaciones simbólicas y tan apta para sugerir al presen- 
tador unos ademanes elocuentes, y tan bien representada en la ico- 
nografía posterior, tiene un origen literario en la noble barba de 
Carlomagno más que en ningún recuerdo verista del Cid de la his- 
toria (pues los caballeros de fines del siglo xr parecen no haber lleva- 
do batba, o llevarla muy corta). Pero tan bábil es la descripción del 
poeta que el lector moderno, igual que el auditorio de 1207, no se 
siente molesto por ninguna artificialidad excesiva. 

A veces el verismo del poeta ha sido elogiado por unos críticos 
que creían que esta cualidad contrastaba con su ausencia general de 
la épica francesa. Era correcto señalar este contraste cuando del lado 
francés sólo se tomaba en cuenta para la comparación la Chanson 


antigúedades de la muy noble Villa de Carrión ..., Códice 333 B del Archivo 
Histórico Nacional, Madrid, ff. 212 yo - 218 1%). En 1719 emprendió Berganza, 
como solía, la tarea imposible de armonizar la ficción y la historia. 


«EL ROMANZ ES LEIDO, DAT NOS DEL VINO» 273 


de Roland en su versión «O»: ésta tiene un tono general muy ele- 
vado, que excluye los detalles groseros de la vida diaria, pero tam- 
bién desafía la credibilidad de otras diversas maneras (los pares re- 
sisten durante mucho tiempo el ataque de miles de enemigos; se 
oye el cuerno de Roldán a través de los puertos del Pirineo, etc.), y 
hace de Carlomagno objeto del favor divino en forma de milagro 
bíblico (se para el Sol). Pero este contraste pierde gran parte de 
su fuerza si se tiene en cuenta la épica francesa de fines del si- 
glo x11. Aunque algunos de estos poemas tienen elementos román- 
ticos y eróticos —las princesas sarracenas, etc,—, una religiosidad 
algo empalagosa, series de coincidencias poco probables, ejércitos de 
dimensiones increíbles, etcétera, presentan en cierto grado los de- 
talles veristas que le son naturales a Per Abad. Antes mencioné al- 
gunos ejemplos de tal verismo, en Girart de Roussillon, al analizar 
la motivación de los personajes. En este poema figuran el botín y 
las valoraciones monetarias. El caso no es único. En Raoul, la des- 
cripción de los golpes y de las heridas se realiza con un entusiasmo 
clínico, el rey y los caballeros cambian insultos groseros, y hay una 
escena de dormitorio en la que aparece una «damoisele» de lo más 
progre («Veés mon cors com est amanevis»). En Aliscans, Rainoars 
se emborracha después de la cena, y vuelve en sí al día siguiente al 
pasar a caballo por un vado en el que el agua fría le llega al vien- 
tre (vv. 3.499-3.538). En el mismo poema, el detalle 


Leur chevaus ont torchiés et abrevés, 
Fuerre et avaine leur donnent a plentés (3.478-3,479) 


puede colocarse al lado del detalle que a veces se cita para ilustrar 
el verismo de Per Abad, los vv. 420 y 827 en que se da de comer 
a los caballos. El constante interés del poeta en las cantidades y 
variedades del dinero no se debe solamente a su profesionalismo ju- 
rídico, sino que está autorizado por los precedentes literarios de su 
tiempo: «vint mille mars d'argent» son un tributo anual de Florence 
(v. 1.225), y en Amis e Amiles se efectúa una venta por «cent mars 
d'argent» (v. 2.651). En estos poemas y en otros de la época figuran 
también de vez en cuando escenas humorísticas, con detalles realis- 
tas y personajes de clase baja, así que es erróneo pensar que la obra 
de Per Abad puede ser no completamente épica, dentro de los gus- 
tos del período, por la razón de que incluye el episodio humorístico 


18. — SMITH 
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y de carácter no noble de los prestamistas, aunque la extensión de 
esta escena como drama en miniatura —¿farsa?— también es un 
rasgo distintivo. Hemos pues de aplaudir el verismo del poeta —en 
especial porque esta cualidad se presenta mucho menos en los demás 
poemas épicos castellanos, que sepamos—, pero con reservas acerca 
de su naturaleza y sin subrayar contrastes inexistentes con lo tran- 
cés. Si la discusión del verismo no se centra en el detalle diario rea- 
lista, y menos en la representación supuestamente exacta de los he- 
chos históricos, sino en la evolución del argumento y en la motiva- 
ción de los personajes, cuya psicología e interacción están llenas 
de sutilezas, podemos identificar aspectos verdaderamente distinti- 
vos del arte del poeta, pues en esto Per Abad superó con mucho a 
los poetas de fines del siglo x11 francés. Éstos a veces parece que 
componen para divertir a los equivalentes de los quinceañeros mo- 
dernos no muy inteligentes, que se contentan fácilmente con las 
historietas de Superman, quizá con alguna pincelada de James Bond 
por aquí y pot allá (en efecto, podría valer la pena emprender una 
comparación). 

Merece comentarse un último aspecto de la técnica del poeta, Con 
razón se ha considerado como genial su manejo del estilo directo 
en todas sus modalidades, y el porcentaje de este estilo directo es 
alto. Lo es también en la épica francesa, desde el Roland en adelan- 
te, y llega quizá a su punto más alto en Raoul y otros poemas de 
fines del siglo x11. En cuanto a la proporción, el poeta español es 
típico y no destaca en nada. En cuanto a la naturalidad y a la con- 
vicción, Per Abad alcanza el éxito, y mediante su omisión frecuente 
del verbum dicendi introductorio, a veces casi silencia la voz narra- 
tiva y permite que los personajes funcionen con autonomía como 
en un verdadero drama teatral. En este aspecto concreto Per Abad 
sí parece haber superado a sus colegas franceses (Alonso, 1969; so- 
bre el estilo directo en la épica francesa, véase Wilmotte, 1939: 93). 

Sería improcedente pasar revista aquí a todos los aspectos del 
arte del poeta. Otros poetas —Dámaso Alonso, Pedro Salinas— em- 
pezaron a hablar de él a partir de 1940, con admirable penetración, 
y otros estudiosos y ctíticos han hecho después valiosas aportacio- 
nes. Entre los muchos trabajos críticos que pudieran citarse, llamo 
la atención sobre la excelencia del resumen ofrecido por De Chasca 
en el último capítulo de su libro de 1976, y lo hago en parte 
porque estoy en total desacuerdo con la aproximación oralista de 
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este colega. Nuestras valoraciones humanas y estéticas, nuestra ca- 
pacidad para dejarnos emocionar por el poeta, son más o menos las 
mismas y apenas están afectadas por las radicales diferencias teóri- 
cas. Hay, creo, cierto peligro de que los modernos métodos analí- 
ticos puedan percibir sutilezas no creadas conscientemente por el 
poeta dentro de su manera de ser, en general tan llana y directa: 
sutilezas quizá de pautas estructurales o de sugestión simbólica o de 
connotación numerológica (siendo la numerología un aspecto al que 
se dedica De Chasca con especial entusiasmo). Sin embargo, me im- 
presiona, por ejemplo, el estudio de Deyermond de las «Structural 
and Stylistic Patterns» (1973), y el de Deyermond y Hook de las 
imágenes a base de mantos y puertas (1979). Los críticos oralistas 
que, como De Chasca, analizan con razón el poema en términos de 
un arte serio y de una complejidad estructural deberán, así lo creo, 
meditar sobre una dificultad lógica de imponentes dimensiones: toda 
esta composición complicadísima, ¿la improvisó de verdad un anal- 
fabeto cantando? Dentro de mi enfoque totalmente distinto he tra- 
tado de evitar caer en otra trampa de la lógica. Al afirmar que Per 
Abad compuso el primer poema épico castellano y que éste era, 
naturalmente, una obra experimental, no puedo al mismo tiempo 
pretender que la obra tenga grandes sutilezas y complejidades, aun- 
que sí creo que es, en general, buena. Hasta cierto punto, creo que 
me guardo de ese desliz con mi análisis de los métodos de trabajo 
del poeta, con mis conjeturas acerca de su formación, y en especial 
con mi examen de sus modelos y sus fuentes, pues todos estos de- 
muestran que por una parte el autor tuvo una educación profesional, 
lingúística, y literaria que le daba bastante confianza, y por otra, que 
podía comenzar su trabajo a base de un arte épico asequible expre- 
sado en una lengua hermana. El poeta podía adoptar muchos ele- 
mentos de ese arte y construir sobre ello una creación original. 

El retrato de Per Abad que he ido formando a base de conjetu- 
ras no contiene elemento alguno que haya de asombrar a los me- 
dievalistas. Tenía la cultura media, los conocimientos generales, y 
los gustos de un hombre de leyes educado natural de Burgos, capi- 
tal de Castilla la Vieja y centro internacional de bastante enverga- 
dura, alrededor del año 1200. A una formación profesional en el de- 
recho romano y en latín, adquirida probablemente en Francia, agre- 
gaba el conocimiento serio de una cantidad reducida de textos clá- 
sicos, quizá a través de extractos solamente, y de los textos latinos 
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compuestos en España en el siglo x11, en especial la Chromica Adefon- 
si Imperatoris y la Historia Roderici; y también conocia partes de 
la Biblia. Sus relaciones profesionales con Cardeña le facilitaban 
algunos de los textos que necesitaba, así literarios como diplomáti- 
cos, y allí podía asimilar datos de Petrus Comestor y algunos hábi- 
tos lingilísticos. El poeta honraba la asociación con Cardeña hacién- 
dolo figurar en su obra, de la misma manera que honraba natural- 
mente a Burgos. En Burgos, o con mayor probabilidad durante un 
período de estudio y residencia en Francia, adquirió el gusto por 
las chansons de geste francesas, y amplios conocimientos sobre esta 
modalidad literaria, entonces dominante, y con diversidad de énfa- 
sis le rindió homenaje imitando alguna versión del Roland y hasta 
una docena de poemas épicos compuestos en los últimos decenios 
del siglo x11.ó Éstos eran más que suficientes para que el poeta se 


6. Pongo aquí, para ayudar a otros que puedan trabajar en este campo, 
la lista de los poemas épicos franceses de los que tomó probablemente Per 
Abad inspiración, sugerencias y materiales, La lista, que consta tan sólo de 
poemas mencionados en el presente libro, está formada naturalmente a base 
del estado actual de nuestros conocimientos —poco satisfactorio— y sabiendo 
perfectamente que los trabajos de otros (en lo que es todavía un campo de 
investigación bastante nuevo, aunque hace tanto tiempo que Bello dio en él 
los primeros pasos) pueden modificarla o extenderla. La datación de los poe- 
mas franceses es muy insegura. Me apoyo en la vaga creencia de que en su 
mayoría, y dejando aparte el Roland, fueron compuestos «en los últimos dece- 
nios del siglo XII», pero creo que varios poemas llegaron al conocimiento del 
poeta español en los años alrededor de 1200 e incluso poco tiempo antes de 
que terminara su obra en 1207; esto podría satisfacer los argumentos de 
Deyermond y Hook (1981-1982) sobre Florence, puede ser necesario en el 
caso de Parise (compuesto «aux environs de Pan 1200, plutót en avant qu'en 
arriére», según los editores de 1860), y nos puede ayudar en el caso de la 
Prise de Cordres, fechada por su editor hacia 1190-1195, pero por una auto- 
ridad más reciente en la fecha tardía de 1211. Se me ocurre apuntar que, 
si después de cierto tiempo se acepta como un hecho el conocimiento de estos 
textos por Per Abad, ello podría contribuir algo al problema de la fecha de 
ciertos textos franceses. Entretanto el lector deberá consultar, aparte de di- 
versos estudios especializados, las introducciones de las ediciones utilizadas 
(citadas por Smith, 1977 b: capítulo 6, y en diversos trabajos de Hook), jun- 
tamente con las obras generales de Lévy (1957), Riquer (1962), y Fox (1974). 
Los poemas son: Chanson de Roland (versión emparentada con «O» o «V%»), 
Amis et Amiles, Berte aus grans piés (conocido únicamente en la refundición 
de Adenet en 1272-1275), La Chevalerie d'Ogier de Danemarche, Doon de la 
Roche, Fierabras, Florence de Rome, Garin le Loheren, Girart de Roussillon, 
Parise la duchesse, La Prise de Cordres et de Sebille, Raoul de Cambras. 
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formase en todo el arte de la épica tal como ésta se practicaba en 
la Francia de entonces. Es más: en cierto momento, el ejemplo fran- 
cés se juntó en la imaginación de Per Abad con una potente visión 
de su héroe y de una posible trama, inspirándole el audaz propósito 
de componer una épica en castellano. «Das Poema de mio Cid ist 
eine von einen spanischen juglar verfasste Nachamung einer ar. 
chanson de geste» (F. Kórbs en 1893, citado con indignación por 
Menéndez Pidal en su edición del poema en 1913). Esto es verdad 
solamente en el sentido más básico y empobrecido, pues Per Abad 
compuso, no una mera imitación, sino una obta fuertemente origi- 
nal de perspectiva revolucionaria, y una composición, además, cuyas 
cualidades literarias creo que exceden con mucho a las de los poemas 
franceses de su período. 

No podemos saber cómo reaccionó ese público burgalés ante la 
audición del Poema, en algún momento de finales del siglo xrv. Qui- 
zá el vino con el que compensaron al presentador fuese apropiada- 
mente añejo, pues el poema les habrá parecido honradamente arcai- 
co, no sólo en palabras y frases, sino también en diversos conceptos. 
En el siglo y medio que se interponían entre la composición del 
Poema y esa audición burgalesa, se habían producido muchas cosas 
más referentes al Cid, y el público seguramente estaba al tanto de 
ellas: la pseudohistoria caradignense del Cid, piadosa en grado ex- 
tremo, y todos los elementos del culto en Cardeña y en otras par- 
tes; las enmarañadas mixtificaciones genealógicas; el poema o los 
poemas de las Mocedades, cuyo héroe juvenilmente impetuoso se 
lanza de aquí para allá por un mundo irreal; la abundante presen- 
cia del héroe en las crónicas nacionales; y tantas cosas más. Pero si 
el presentador tenía habilidad de voz y de ademán, las cualidades que 
nos siguen impresionando a nosotros tuvieron que acaparar la aten- 
ción de ese auditorio del siglo xtv. Aun si el protagonista ejemplar, 
con su dignidad arcaica, o bien el programa jurídico del hombre de 
leyes y poeta, ya no significaban nada de una manera práctica, el 
público podía enorgullecerse todavía con la afirmación de las virtu- 
des heroicas de Burgos. Aun si ya para entonces del bosque de Cor- 
pes no quedaba más que un recuerdo remoto, la evocación poética de 
ese bosque podía todavía causar escalofríos. Al retirarse la gente a 
su casa, a oscuras, haría revivir en su imaginación algunos detalles, 
quizá aquéllos por los que se creaba una impresión visual, especial- 
mente de luz, con palabras de una fuerza especial: el alba luminosa 
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de Castejón, que anuncia la victoria del Cid; el panorama del mar 
valenciano; el súbito destello de color antinatural cuando la sangre 
de las muchachas se vierte sobre los vestidos de seda, en Corpes; 
el relámpago de las dos espadas del Cid en la corte de Toledo, cuan- 
do el rey las saca de su vaina antes de devolverlas al héroe. El pre- 
sentador bien merece su vino. Y el poeta... su estatua. 
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